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'LA MUERTE DE BUENOS AIRES 

EPOPEYA ·'DE 1880 

. .. 

DOS PALABRAS 

Principiamos hoy la. narracion de la ep0peya 
de 1880, en que Buenos Aires mostró á la Améri­
ca y al mundo que, á pesar de los 'lO añOI trans­
curridos, la saDp'e de sus hijos en el 80, en nada 
desmentía la sangre de sus abuelos de 1810! 

La juventud porteña ense.ñó una v~. mas que 
elll .. criñcio y el J¡l~0 para. conllervar lu li­
bertadOJ de la patria, son para ella un deber me­
ludible, un .. reU,i@ intran uigente. 
D~sde la re\lIÜon pacífica. ha'3ta el penoso .81'­

vicio de los cuartele., y desde ~Btos halita el fra.¡or 
de la sangrienta batalla, todo lo arr{)stró con l~ 
sonrisa en 108 labi,os y su mayor firmeza en el 
corll,ZOJl. 

y cayó, sí, pero como caen los leones, entre 'las 
redes de ta tra.Jllpa, y engaúMlo por 11\0 pala­
bra . fraternal, pero de espaIdl!oS siempre y dis­
Jluesta. 4 vender c.ara la. última. gota. de su sangre, 
y el último aliento deis" p~cho. 

Oh! no caen aú sino los pueblos que comba­
ten por las grandes causas y cuyos hijos tienen 
en las venu la sangre de euatro generaciones de 
gnerreros~ 

Loa judios se partieron IiU t\\nip.. 
lJ,J. ,\Jebl~ qlle no lD,uereIJ. nuncI" por sus 

tradiclouell y pOr sus sacrificios en &l'~ 4e la 
libertad y el derecho humano. 

Un e.iemJÜo de esta. verdJ¡,d es que aun lo ve­
mOl! vivo, dellPu88 de los combates' de Junio, del~ 
pues de la traicion de Julio y dellpues de la 
pesarticulacion de SUB miembros mas Importantes, 

Ella lo ha perdido todo. 
Libertad, derechos, autonomía, riqueza, volun­

tad y /\Ccion. 
Pero le queda su honor y el alientú gigant~ de 

sus hijos, que no desmaya ni cedE'. 
La nlltrraCÍon qUll emprendemos no es una nar­

racion política ni una narr_cion de ódios. 
No. venImos á descargar Ulla hiel que DO ten e-

moa, ni ~ vengarnos de nadie. . 
Vamos simplemente á narrar con la mas estric­

ta verdad histórica todos aquellos acontecimien­
tos funestoa que enlutaron la pa.tria. 

La verdad mas pura será, PU~S, nuestro nOde, 
como podrá confrontarlo el le.:tor en el curso de 
nuestro relato. 

No tenemos ódios políti.,os ni ódios personales, 
lo que creemos unag;lrantia para nuestra impar­
cialidad é 41dependencia de narradofes. 

N o es tampoco nuestra mente resucitar viejos r 
maldecidos ódios, COIllQ no abrigamos ninguna 
idea política, puesto que nO' S0ll10S políticos. 

Narramos la epopeya de 1880, porque es una 
página de gloria para Buenos Aires y SUB hijos, 
púina que es preciso hacer conocer . 

. Sus hijos -corriendo á la gloria y ru martmo, 
si era necelUU'io,. Bua mas distinguidas climas 
corriendo Alos hospitales de sangre y proveyén­
dolos de todo lo preciso, los que cayeron co­
mo buenos dejando al paso de 1I11 cli!dáver una. 
huella luminosa y los (jue salvaron cQn vid". 

Los cuerpos IlIMicos, las tramas siniestras dI" 
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Belgrano y el movimiento rde sus hijos mengua- Cut} fué la conducta. fle1 gobierno que dejó 
dos en las tinieblas de la traicion, todo desfilará implantado el seilor Sarmiento? . 
en la historia. que emprendemos, con sus mas El despilfarro de los dineros .del pueblo v la 
Dlinuciosos detalles. mas irJícua supresion de sus libertades. . 

Hay episodios que son un poema y vergiien- Toda la prensa se lo dijo, todo el pueblo lo re-
zas que pesan corno una montaña. piti6 á sus oidos. 

Hay escenas que conmueven hasta el llanto En pleno Congreso se le azotó el rostro con 
y acciones que son una elegia. los calificativos mas sangrientos. 

Hemos hecho una preciosa. recopilacion de Pero nada de esto fué bastante á. hacer enro-
datos, con lo que contamos no omitir ni el menor jecer su frente! 
detalle de aquellos sucesos tremendos. 

Tomemos, pues, 101 acontecimientos desde su Coincidi6 con estos cargos que se hacian al 
origen. . ¡'residente, la noticia que c:ircnló' como una re. 

La provinqja de Buenos Aires pasaba por una velacion de verdad, de que trabajaba por nom­
situacion tirante, cuyo resultado forzoso debia ser brarse un sucesor á. su gusto. 
lID estallido. y el pensamiento de las ~pnsecuencias qUf> 

Habia visto sus derechos de pueblo libre al're- esta pretencion podia tener, no hi?o volverse 
batados y sus libertades escarnecidas, teniendo atrás, al Prel!idente aunque el espíritu de libertad 
que soportar un sucesor dejado por el señor Sar- del pueblo argentino mostrara claramente que 
miento, que le nombraba un mandon de comedia, opo~dria una. pila de cadáveres al paso de los 111\~ 
suplantando sus derechos de elegirse su propio quenan arrebatarle sns derechos. 
gobierno. Así en la mente de aquel hombre que tramaba, 

Buenos Aires y las demá.s provincias soporta-. uno de los mas grandes delitos contra la patn;l, 
ron Eln silencio esta vergüenza, esperando que no turbÓ'la accion de su pla.n, 'ni la. evídf>n¡'jlt .It· 
no t:lrIlaria el día tlel rastig'Q, In. ruina ó de la muerte de este pueblo, 

.1 

EL PLAN MALDITO 

La. i.lea. dI-. nombrarsfl un sucesor no le dejó 
un mOQlento de reposo. 

Como lo hemos dicho, á. esta iníqui(lad no lo 
llevaba un plan politico, ni un simple plan que col­
mara Sil ambicion de mando. 

~:l habia. elegido ya hombre, que no era poco 
dificil hallarlo, raro le faltaba continua.r los me­
flios <le dar cima á. su idea.. 

Arreba.tar al pueblo su libertad electoral y su­
plantar sus derechos nombrando un sucesor que 
le conviniera. 

Su mirada se fijO de'sd~ un principio en el ge­
neral Roca, y le pasó la mano indicándole la idea 
.1e su candidatura. . 

Aquello fué para el general Roca. como un 
su~ño de aparecidos. ' 

EJ, Presidente de la República! 
Yamos, aquello no podía ser sino una farsa 

.1e aquel intrigante, á. quien ('onoria perfecta-
lIumte. , 

El general Roca. era un mozO digno, formado 
f'n la I~arrera de la8 armas sin ningun otro es­
tmlifl Di pre-paracion (lile la necesaria para negar 
á ter un buen c.olOandante. 

:-; ... n('illo y.¡sin aspiral'iont's, snave y jovial, era 

estimado (le sus compaileros y relaciones. 
Siendo eapit.an fué asce..ndido á ma~'ol" y se­

gundo gefe del 70 á pedido del gefe tle e~ttj 
cuerpo, entonces el comandante Lagos. 

Allí siguió hl\sta quedar de teniente coronel '!t. 
gefé del batallon, una vez que el comandante La· 
gos fué llamado á ocupar una posicion mas impor­
tante. 

Todos saben cómo filé ascendido á ('oronel '" 
en seguida. á géneral.· . 

El coronel Roca, una vez general, habia llegado 
al colmo de su ambicion en su carrera. 

Su foja de servicios, distinguida y limpia, no 
tenia nínguna de aquellas páginas luminosas qllt' 
hacen á. un militar esperar el primer puesto en 
el ejército. . 

En cuanto á la política, nunca. se habia mez­
clado á ella, ni de ella esperaba nada. 
, Completamente ageno á sus manejos y sin la 
menor }lreparacion. se habia concretado siempn' 
á su servicio \" á cuidar la frontpra tlUE> lA habia 
sido encomendada. . 

Natllralniente, aClnella idea ¡}p harerlo pr~si. 
dente dp. golpe y zumbido, estallt', ·t'Tl 911 l·abf":t.~ 
como nna granada. 
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F.l, que creiahaber sobrepasado todaR sus es- Una ve? con los Gobernadores, 11010 quedabll. 
perall.l&S llegando á ser general en una edad apoderarse del ejército, lo que seria. mas fácil 
juvenil" no podil\. creer que Avellaneda. hablara siendo Roca ministro de la Guerra. 
con seriedad. Esto es por si acaso Buenos Aires no cede anta 

Poco á. poco Avellaneda fué desarrollando su la mayoria. de electores y toma las armas. 
plan terrible, y mostrando la. facilidad de ser --¿Y si las toma y viene al combate? 
realizada aquella idea. Para eso está el ejército, cuyos elementos se 

--I'ero el país se opondrá á. esta imposicion! es. preparan y cuya. organizacion se reforma. 
clamaba. {Tn ministro de la Guerra activo, bien pUAde ba-

Buenos Aires,donde hay tanta. ilustracion y tanta. cer esto en año y medio! 
inteligencia digna, el plan combatirá hasta el (¡ltimo Roca debio quedar con el eorazon estremecido 
aliento. por la mágia de aquel suéño fantástico que entre 

-HIl)" tiE'mpo para prepararse! el que tiene las manos se convertia en realidad. 
la. fner:l'.l\ lp tiene tollo. y "O resJlondo del resul· Al príncipio toaos creyeron que aquello era 
lado.· • . . unn grosera farsa de Avellaneda y miraron á Ro-

El general Roca empezó á .~omprender que ca con una especie de lástima. 
aquel era un plan bien madurado \' decidido. -El pobre tragó la bola, pensaron. 

Vil) que Avellaneda éra sincero por primera Mal desengaño vá á tent'r! 
vez de sn vidl\pRr8 sacarse el tlogal del cuello, _ y si fuera cierto? 
y aceptó, aunque dudando siemlJre del resultado, ~Yamos, eso es lo mismo que· si me' dijera'l 

,Desde. aquel dia el general Roca meditó, con· que cualquier alférez lo iba 11 ser! 
slI¡fo y VlO que la COSa no era tan ilescahellada, Qué merito ti~ne el general Roca para ser mM 

E.l presidente, con un talento de l\Ietistófeles, 1 1 ') 1 I d rtad r (e o que es. , 
la. Ha espa o en aque militar sencillo y Cuál es RtI preparacion para ocupar semejant .. 
humilde la ambicion mas desenfrenada. . 

1 t1 pllestn'~ 
_ .. -\ n y al caho, pen~il.lla acaso, ¿no es pr('~i-

Ilente Pl'~ Esto es una ('bacota y nada mas. 
\0 subió al pOller contra In. voluntall IlP totlo el Sin emhargo la chacota iba tomamlo un carác, 

pai.;.; que protestó con las a'rmas el! la. mano? ter demasiado sérlO . 
. \lrln ~. al callo ,\'0 soy un soldado deJa patria, . Ror;a acabab,a de se~ llamado. á ocupar el :M.~, 

por la que he sacrificarlo mi juventud. msteno ~e la huerra, S1l) mas títulos que P&l·l 
Esto siquiera constittl~'e 'fU mi un m"rito que ser Presl~~~te, lo que concluyó de convencerl" 

,:1 no tiene I de In pOSibIlIdad de la promesa. 
\" á medida que su ambicion Jespertaba, flU ra- El ejército fué el p~mero que abri() tamaÜ:1 

zon se oscurecm hasta enceguecerlo. boca ante el ,!-ombr~rolento. . . 
;Y vh"e Dios que IÍ. cualquier otro hombre le . Qué, no habl~ milit~e8 mal> mtelIgentes,.mas 

hnhie~ pasado,1o mismo! ,dlgnO~ por su .1!u.st;aClon á ocnpal' aquel pnIDPr 
Sentirse sausfecho con ser general; re cono- ran~o en la mIlicIa.. " 

rerse falto tle dotes, tal vez, para. desempeñar Sm, embargo, ]¡~bItuado u obedecer callado, 
ese p.ues.to, y flncontrarS8 de IJblpe con lID&. })resi. acepto el.nombraDllento (l~l . tl~ante gener~. 
d<:lncra Sl~ hallerla lJUscado, era cosa de ofuscar; La VUI¿a. ,I~e Roca all\I1msterlo. fné la pnmera 
:t rualqmer hombre dI' su ran~o intelectual. J pnle~a publIca de aquella candidatura que el 

La. lign de Gobf'ma.lore8~ ol.! la lfka dé Gober- : Presl~ente ocultaba. '! 
Uildores hasta· para I!nr (.'1 triunfo mas com-I Que mas le quedalJa que hac~r. 
]Ileto! At',ahlf la voluntad .\PI PreSidente y espera .. 

L'n homhre (le ellos eH el l~oLierno de cada. mejores tiempos. 
l)ro\-incia, y JJuenos Aires, que es lo único temi- Empezó mientras tanto la labor de la liga t1t' 

~le, tendria que doblar el cuello y aceptar el Gol:ernadores, mientras ROICa en. e~ Minis~erio de 
treno que se le ofrece, decía la ,·oz oficial. la Cfueqn, mareado por su amblCIon hábdme.nte 

.~·~l triunfo está, plles,~en los Gouernadores que atiza.lla. daba prueb.as de la ma~ marcada igno .. 
(·~l.laDlOS, pues ellos nas han de da.r á 1m vez l(H; ranCla~' la mayor IncompetencIa para el deseul­
!hplltados. senadores y eleetores .'ue nec,esi- peÍlo tlel pue"to á que babia sido llamado. 
IfllIl(l~. " '''inieron aquellos célebres telegramas disposi, 

Rocn debía estar deslumbrado. tivos, cuya falta de gramá.tica y hasta de idioron 
1'0C(\ versado en literatura, y sin c-Onocimientb llió tanto que reir á los lectores de 111.8 gacetilla~ 

.1.· la historia, no sabia que estP. era el famQ80 plan (jil'" los ('(lmentaLan. ' 
tle llosas, que le dió !an hrillantes resultados y ~ant~.Fé y Córd,oba. fueron el ella.rtel general 
Ijllf':\vellaneda no haCIa ~nas yue copiar. de la lIga. 
, Jo.ncontró, ya encegn~cldo por la awbicioll, que Babia una. lliticultad, sin embargo, que era im' 
a'IIIf"llo f'ra lo ma.s .senc.lllo dI" t>st~ mundo yaceptó pf'riosamente necesario vencer . 
.. 1 J11\~"tfl de trabaJO qlle ~e I.~ !-if'lHl.lltb:l. Apa.~ar la. soberbia de la. heróica Corrientes.,. 
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Apl ...... (:on sus libertades fll valor indomable ria, como no hay un alma.eeD, eOlllO no hay 1lBa 
de iU! hijos. triste posada. . 

Fué en aquella pl'ovincia donde se libró la . Asi el gobierno S8 apodera de .aqn~tB l'0bla­
primer batalla por la candidatura Roea, batalla ClOnes, mnehas de ellas cl\Si monta.ra.ce8, t nomhra 
~sta que pwdió vergonzosamente, en honor de un sucesor ti su· antojo, muchas veces SlJl hacer 
la verdad y de loa nobles correntinos. efectivo su (lacreto de elecciones. 

Se quiao impoB~r al doctor Derqui, con quien Los gobernadores de la liga estaban en actitud 
so contaba para la liga de los 13 gobernadores. de nombrar tliputados y oleelores valiéndose has­

Pero Corrientes se bl\bia. puesto de pié como ta de paisanos de la .campaña, que no tenían ni 
un solo hombre. idea-de cómo se sienta nn hombre (lelante de. 

Su~ hijQs, cQP.ij)rendieJ;\d,o que lucbba.n pOl' la otr08. 
lillcrtad de la RepúbU. cmtera, empuñaron las Ahora en las provincias mas civilizada.s, donde 
armas con su decisioQ de ~empre y Sil valor le~ la juventud estudia y se instruye y donde el par· 
genda,rio. tido liberal asumia. una ar,titud amenaaante, se 

L/I¡ noble Comentes iba á defellderse coDio 10 procedió de otra manera" 
babia hecho siempre. Las cárceles se abrieron en Tucuman y Córdo-

El Poder &glomerv en Corrie.ntes. todas las ha para dar entrada. á los jóvenes liberales. 
armas del Parque y auxilió á Derqui de' todas ma- La policía empezó á perseguirlos y á amorda.-
neras. zar 108 diarioa independientes, mintlas el go-

Pero fueron vencidos y Corrientes dió el pri- hierno apuntaba al p:lebJo eon el eañon de los 
mer ejemplo de cómo cada. PfQvincia debia de- rifles remitidos p~r el poder oficial. 
fender IIU a.utpnomia ~ena.zada,. N o quedaba mas salvacion á la República que la 

Los ministros de la conciliª,cion con la que se que.~odian ofrecerle puenos Aires ''f C?trientes. 
rom})ia, dejaron JUS carteras. A muchos de aquellos gobernadores Impuestos 

El valor heróico de los correntinos les arreba.. á las provinoias hel'Dlanas, empezó la prensa á 
taba una de las provincias con 'Iue se contaba llamarlos con aalifieat.ivos poco agradables, el 
par" la liga. . mas snave de los cuaJes eran est~s seis terribles 

Pero qué importaba! letras: . 
AÚll quedaban doce aseguradas, y estas apoya- Ladron! ' 

das en todo el poder de la Nacion, ¡bien podrian Nuestro. lectores recordará.n todo lo que se 
luchar contra ~orrientes y Buenoí> Aires aliada~. dijo de Almona.cid y otros colegas de la liga. 

Reorganizado el gabinete, las provincias ent- En Rumos Aires se descubrió eon tiempo aque-
pe~aron á sentirse amarrMlas po.co á poco al car- na trama inicua. y que fué revelada por el ~1I.e­
ro de la liga.. , . bIo Aj'genti'llo, hoy Patria A.rgenti",!!, aunqu.e mu­

A Santa.-Fé. y Córdoba. siguió. la Ri<!,ja," eilta chos se rieron, trat4ndola. de sueno~, ~eruen~o 
Santiago y Jujr J y las demás en seguida.. . que convenir despues en que eate diano habla 

Aquellas doce provincias argentinas DO· vota- hecho rol de profeta. 
rian mas que ror el candidato de ]a lig~, pues allí La revefacion de la liga. de los doce gobe~~-
lo mandaba e gobernador. ' dores, y sus instintos predichos por aquel diano 

Es necesario tener una. idea de lo que es un ' cOll)'ara penetracion, IJOrprendieJ'on ~l .pueblo. 
gobernador de provincii', sobre todo de provin- Así pensó el pueblo cuando recibIÓ aq.uella 
cia del interior. revelacion, y has~ los IDas avezados I!0~ tra.-

El pueblo la m'lla del pueblo completamente mal> antérioN's! sostuvieron que no exJsti~ tal 
i~orlUlte, no vé ni oy.e, como ~e dice, sino por liga de goh~rnadores, aunque despu8s el nusmo 
los ojos y oidos del gobernador. señor SarmIento tuvo la fra.uque.z~ de reve~a.r 
III Obedece lo que es~~ manda. en pleno .Congreso que, no s~lo eXl\tia. una. lIga 

Se vive en medio de ~na miseria espantosa., de gohemadores, SIDO una li~ de doce pill?s, 
y el pobre no piensa en otra. cosa que en mejorar complotados para sustraer la. hbertad argentIna 
el mendrugo del dia siguiente. . nombrando á un. sucesor ofiCial, y no hace ~u­

Los medios de vida son escasos J las como- cho que hemonlsto. una carta del doctor Irl~~: 
didades Itinguna. do que confiesa. la lIga, hablando de su partiC1 

Asf Be vé que uno de aquello.s gobernadores pacion en ella. . • 
que deslumbraban por BU lujo desmedido, lnjo Aquel fué un golpe que aVISÓ á ·Bu~nos Aires 
que llega has.ta afeitarse una vez por sem~. el peligro de muerte. que lo ~nazaba... . 
tiene que valerse de un gran ardid .para pro- ,El Poder, tomado mrraganQ d~lito de IDlq~ 
porcionarse ese luj~. ' dad, ae ~obardó primero, pero qUiso ~sper8of 

Manda. pedir prestado al oicial de fuerzas na- resultado en hechos de aquella. reTelaclOn, para 
cionales mas próximas, el cabo h~rberor ó un proceder segun ellos. . h b' t 1 
l!oldado vaqueano. Desmentirlo todo, atJ~ar. que no. a 18. :\ 

Cuando no hay tropa cerca, no hay Bse lujo. C.,SR, y duplioar sus trabaJo~ SI era VOIllble. 
Por.que en el interior no hay una sola barhe- Buenos Aires, eOIDO CorrIentes, como todo el 
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partido liberal de la Repdblica, 19 decidieron á 
Ilaeer uao ,4e IU dereChó electoral ti. pesar de 
todo. 

El pueblo ~u6l'ia nombrar~e, BU Presideb~e por 
t>i mismo, indIgnado ante la Idea de tma. latunda. 
imposicion, en la qUI no Be eoD.awtara para nado. 
su voluntad. . 

y en el teil'eDO pacifico del dereeho malll-
festó esta voluntad inquebrantable. . 

BuenOl Aires, resistia , Roca prinCIpalmente 
porque era esta una imposicion oftcia:I que ata.­
e_ba 8\18 libertades, que las ha oonqwatado con 
el esfuerzo de 8ua D1&B grandes sacrificios. 

El. Poder ptJ1saba que 1011 rotos de las doce 
provincias amarradas, eran mas que los de Bue-
DOS Aires y Corrientes. • 

Nada suponia entonces pe~der las eleCCIones 
en estas dos. 

Ahora faltaba este otro problelU que reBolver, 
Buenos Airea le . resistirla con las artnaá en 

a mano? 
La goardia nacional lleft.ria la. cuestio~ al 

campo de batalla? 
Es ci8l1O que el parqué babia 'mermado ~n 

tamo en II'ID6mentos que estaban en las provm­
cias; pero lllI habia cafiones. 

El ejército estaba en las ~fincias, diseminado 
en 101 pmtos necesarios. . 

La pteDa. independiente sefi\Iaba con clarI­
dad loa peligros, y las luchaspot las candidatu­
ras se croaban. . 

La personalidad política de Roca, 'sin ningun 
antecedente, pUIU era desconocido al pais~ era 
examinada, DO encontrándolele los grandes sa­
crülcioB 6 amieios que pueden dar bale ji un 
hombre pata aapitar al primer puesto adariDÍs­
trati,.() de la nacion. , 

Por mas que se le examinara, aparecia. siem­
pre el soldado humUde, que habia concluido ~ 
carrera inesperada ., cuyas 'cti~des solo le per-

... 

( , 

miti&n desempel!ar lUla. ClollWlcluaeÍA de fron­
tera. 

Cuál era. el ~artido político que levantaba 
esta candidatura IllpOliblo, contra toda opinion 
de Taler en el pais? 

Los doce gobernadores de la liga y algunos 
gefes del ejército, pues ála. mayoria de esto. el 
general Roca les era antipá.tico aun como Minis­
tro de la GueITa. 

La resistencia en ~ueno8 Aires empelló á to­
mar un carácter decidido, que alarmó " la liga. 
oficial. 

Los hombres de la fede~ion que se areill. 
muerta fueron llamados , conciliábulo. 

El gran, pláll de dOD Juan Manuel, del que 
solo se habia tomado la liga. de Gobernadores, 
dió tela nueva para la. inspiracion infernAl de 
aquel mallado. 

-Es necesario contraer méritos Clan el país, 
pensaron, méritos que nadie pueda negar aun­
que sean una farsa. 

La conquista del desierto! esclamarott-ho 
aqui la piedra filosofal...,..la. reputacion que ttlas 
fácilmente puede adquirirBe. 

N o hay mas que seguir la obra. de Adolfo AIsina., 
pasear un poco 180 P~a., con una. fuerte divi­
sion, tomar todos los indios que 88 pueda, y yol .. 
ver con el títula poilitivo de eonquilltador. 

El plan fué aceptada por una.nimidad, f el 
general Roca, lleno de ilusiones, empeliJ'á. bacer 
sus preparativos. . 

Aquella. campa.fia tenia pata. él otro punto de 
vista. mas positivo y m&8 de acuerdo con el plan 
de RoljlS. 

La eampaña al desierto iba á darle la. maS bri· 
llante oportunidad de organizar el ejército y 
observu' el pensamient'O Último de sus jefes. 

Era mdudable que el gran punto de apoyo de 
su candipatara. euaba eD el ejél'cito de linea, 
que era elque, en último CallO, podria &Billar 1. 
Buenos Aires. 

(, 

LA VUELTA DEL HEROE 

Como no lo habian penaado, aqúélla 'conquista 
'el ~ mostró al pata el 1l1te.o camino qlie 
IDIIIaba 1 .. candidatura de impoaieio1,. 

Se habia hecho un paseo mjlitar que costaba 
11 \esoro .. at.üeo grandi"s sumAS inlÍtihnetlte gas­..... 

(;00 remiagtóBa '1 CIAonei Krupp ,se hl.bia. vtD: 

cid(,) la tacnara. de losindo8 amigos, &rI'ali30do 108 
toldos y caut¡vando sus hijos y mujeres. 

Pero el eandidato oficial habia contrt\ido .\ln 
Dlérito falso para el país. . 

Ihhia conquistado v{>ilW! mil legua. de tle~ra 
que do!:' meaes dellpues pua.ban t.rilUlCaa,,, lti 
los indios, tomando crueles vonglJUl .... 
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Para que nadie dudara de'q' el general Roca era. • y efectiv.a~ente, los caüone¡,¡ y las ametralla., 
tUl verdadero conquista.dor, se trajeron á. Buenos doras se hicieron rodar por nuestras calles 
,\ires algunas mujeres y niños p~pa~, que se ~qu~l espectáculo de armas y de batall~I\f~6 
repartieron entre los amigos y partldanos, como de m~los armados á remington, aquellos r,ai,~­
esclavos miserables colocados fuera. de toda ley nes ¡(rupps y Annstrong ¡querían Bl'rn..;fi 

. l ' J I:>~ car u n ti. humana. . amenaza temb e lanzada al pueblo? 
La conquista del desierto dtl.ba además otro ~~l' pueblo babia. sonreido en las' bocas d 

resultado, _. cauones ,ue no habian logrado ni siquiera at:;~~ 
Era difícil que los soldados porteuos ~ ~l á nuestras mujeres. 

ejército de línea hicieran fuego sobre la prOVlDCla Aquel espectáeulo no dió resultado al 
madre si llega.ba el caso. . . de temor en medio de aquella gran fiesfaD~ 

El peli~o que para Buenos AIres ofrec~an los quedó. d~mostrad(l que con aparatos no se ¡m", 
indios prisIOneros que fueron entOl~ces. destina.dos po~drla Jamas ~ pueblo de Buenos Aires. 
á.loli cuarteles para remontar el eJér~to, a:umen- Era necesano emplear otros medios micD­
taba á medida que s~ empezaba á lDJtruirseles tras los tr~bajos "n el interior se hacían 'con un 
e1l el manejo del rewngton;. ardor creclfmte. 

Oh! los pampas n~ tendrlan escrupulo~. en ca, Los gobernadores de la liga no descansa),;} n 
:-.0 de guerra, en disparar sus armas contra la un momonto. . 
gran ciudad. . ~os que estaban por concluir I;U término. tra-

Sus damas nobles y hermosas no eran carne bajaban apuradamente para. nombrarse mi su-
de su carne. . . . .. cesor que lJerteneciera. á la. liga, aunque e8tc 

Ellas no eran sus madres, hermanas ID h9a.s. no fuera mas que un paJsano ~ualquiera, como el 
Por el contrario allí esta.ban los enenugos célebre Antelo. 

de su raza, los que habian . cond~nado sus fami- Los que no. concluian hasta despues de re-
lias á la escla':Ítud y ~ la lDfam.la..· su~lta la cueabon preSidencia, descansaban tran-

La campaña al deSIerto habla SIdo fecunda qudamente sobre los dineros del pueblo 
por mas de un motivo. . . .,' Muchos de estos gobernadores emp~zaron á 

El general Roca habla orgaIDzado Sil eJercIto mo~trar no solo .la. hilaza., sino los huesos. 
tIe una manera perfecta. F~l saqueo rae tal, que la prensa empezó lÍo 

Los jefes hostiles y aún los 'Iue no le era!! deCirlo y concluyó por 8eñalar á algunos de 
completamente adictos, fueron anulad98 'J bosb- ellos con el tremendo caliticativo de ladron. 
tizados para que dejaran libres los puestos que Se acusa.ba de' la~~m de una suma dada, al 
ocupaban, puestos qu~ fueron llenados por bom- go~emadol' de .180. RloJa. 
bres adictos 1. su candidatura y capaces de todo Y el pueblo l"loJano y su valiente diputado eH 
por hacerla triunfar. . e~ C~es~, doct?rSan Roman, pedían al IZO-; 

Los qüe le merecieron mayor c~nfianza, lue- bl8rno NaClonal mterviniera para hacer devol. 
ronascendídos en sus grados y traldos á Buenos ver al tesoro de la Rioja la suma robada. por ti~ 
Aires, que se convirtió en un camI!amento. gobernador.,... . 

En cuanto esas fuerzas se r~tirar.o:Q de la . Pero el (f()blento lItaclOnal llrel:lenciaba impar 
Irontera, los indios empezaron á lDvadir con mas Slble ~ste escándalo, pues el acusado pertcneci;i 
audacia que antes.. . á la li~a. .,' 

El hlso título de conqwstador del deSierto ¿Que poulaimpoltar al Presidente que <tru-
fué el que empezó á invocarse para. que ~1 ge- saran de ladran al. gobernador de la Uioja.. 
ueral fuese acreedor á ocupar la preSidencla. cuando las mas tcrnbles acusaCiones lanzada,> 

El pais sonrió ante esta farsa, y en cu:mto al c?nt;a ,él en el sc~o d~l Congreso y en la l'fem¡;I, 
plan que debía arrebatarle su mas cara }lb,ertad, ID siqUIera lo haclan cambiar de color?' 
decidido á resistir, esperó los acbntecumentos Que le. cntr~g~ra. aquel los electores y llLJlll~ 
'lue no podían tardar.. . . ta.do.s por .l~ ~lO~a, y que lo escarnecieran hasta.¡ 

El gobierno se convenCllJ de que la provlDcla el dla del JlUCIO tinal. 
do Buenos Aires no parecía asustada ante lo~ Esas no eran cuentas ¡;uyas. , 
ba.taJlones de línea aglomerados en la ciudad, m Las IJ:Cllsacioues mas terribles empezaroll el1~ 
ante los pampas armados á remington, ~ en su tO/l~es a cael' como lllontaüas sobre los doce d~' 
espiritu pequeño creyó 9.ue la l)obla~lOn tIe la l.Iga, que los escuchaban con la sonrisa en lo 
Buenos Aire!:; era susceptible de ser Impuesta labIOS y la ruano en la masa. 
por simulacros de combate y exhibicion de má· .En Salta la )uventud liberal quiso disputar e 

. quinas de guerra. trlU!!fo al gobierno, que carecía de elementos d 
Oometió el error de dudar dE'l valor de este acclOn. ' 

pueblo heróico y dió su mas grande fiasco. . Pero el gobernador avisó al presidente y e5t~ 
La fiesta en hónor de Rivadavia fué el le envió los olementos necesarios. ' 

pretesto que tomó para mostrar al pueblo todo El doce de línea, ensangrentando á Oran, 
su poder mili~ ganó las elecciones, la. juventud liberal tuvo qUe 
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rt'lll!r 1\ la fUlH'ZIl \" t:ialta. fué taruuilm IllllortIa- :No cra cuel:itiou ,te nomhres' propios 111110 de 
,add. como Poi resto de la Repüblica, menos la salvaclon ,de derechos. 
hllróica Corrientes. Tejed'Or t1 otro cualquiera era indiferente, 

y el Gobierno Nacional seguia aglomerando porque solo se trataba de hacer t,riunfareI prin­
,.Iementos en la ciudad de lIueno¡; Aires yallan- cipio, contra el sucesor que Avellaneda se que­
donando el famoso desierto cQnquistado. ria imponer y lÍo cuyo efecto se preparaba como 

El general Roca, con los halagos de BUS amigos para una guerra nacional. 
"las frases del gobierno, habia concluido por 1-;n las mismas provincias, amordazados el par­
¡'In'der la cabeza, y apa.garse por completo la. es- ticIo liberal y los hombres honrados, acompa­
rasa luz de su inteligencia. fiaron con su aliento y con su deseo á Buenos 

El humilde oficial, el ciudadano inofensivo. se Aires. ' 
habia trocado en el conquistador aclamado, ad- La heróic¡\ ,; indómita Corrientes, que ya ba­
quiriendo todo el porte de un verdadero Presi- bia mostrado cómo se lucha contra los gobiernos 
dente de la República. usurpa !lores, envió á. Buenos 'Aires su palabra 

De su fisonomia se hahia. horrado aquella son- de cariiiG y de alianza en la lucha. noble que 
risa amable, siendo reemplazada por un ceñO' emprendia. 
ten:ible y una espresion hosca. La determinacion de' esta actitud cayó como 

El habia. vuelto :del desierto firmemente deci- una granada en el campo enemigo. 
dído á sostener su candidatura. El gobierno de Buenos Aires, procediendo con 

Ya no era. un misterio para nadie que la can- hlLbilidad y pru,hmcia, podía desbaratar todos 
lliJatura del general Roca esta.ba sostenida por sus planes. 
todo el poder de la nacion. Buenos Aires tiene dinero á montones, firme-

Era preciso contrarestar aquel poder inmenso za á toda prueba, un patriotismo jamás desmenti. 
y prepararse, no soio ya á resistirlo, sino á ven- do y ]a guardia nacional mas brava y bizarra de 
rarlo. la América. 

El partido liberal tle Buenos Ail'es, al que se Qué podria todo un decantado Poderl de la 
refundieron touos los partidos eX,istentes, resol- ~acjon, si un gobierno hábil usaba con tino 
vió· venir á. la lucha. pacifica del derecho y de torIos esos elementos, ayudado por la. provincia 
la libertad, amparándose en las leyes é institucio- de ('orrientes, cuyo látigo habia lJentido ya. en 
nes del país. las espaldas? 

Firme en su propósito, y decidido á hacer U80 de La cuestion no era tan sencilla, si la resis-
su derecho electoral, el '\Ulblo se re~oh'ió á lu- tenrja pacífica. se convertia en resistencia ar· 
char contra la imcua. imposicion oficial' con que mada, disponiendo de tales elementos. ' 
se le amenazaba, por la libertad del sufragio de Sil} embargo Avellaneda. tuvo una esperanza, 
la República, cualquiera que fuera elcandi,dato digna esperanza de un corazon incapaz de latir 
que sc levantara. por nada noble. • 

No eraya pues para Bueno!! Aires cne¡;tion de Tejedor tiene euemigot:, diJo á sus parciales 
('l.udidatura!, de qUtl LIno lí otro subiera al podtlr. y aliados, enemigos liue lucharán contra. :iU cau­
La. lucha por la que se armó era. una lucha dtl didatura vigorosamente. 
principios, la salvacion tlel sistema republicano, Buenos Aires se dividirá entonces en doy 
nl~''i base cs la representacion de la colectividad grandell partidos, á. caus& de Tejedor, partidoa 
I.m quien lo lIlandapor la libre eleccion del pueblo. que se devorarán entre si y nos darán ,,1 

~e queria quitar á este el derecho de nom- trinnfo. 
brarse presidente. ,Los que quieren ser candidatos por una parto 

El Gobernador de la Prol-incia de Buenos y los partidarios de estos candidatos pOI" otra, 
.\ires se puso en oposicion abie'rta con la nos prepararán el camino y nos entregarán el 
illlposicion naCIonal, y entonces todos, aún los triunfo. ' 
que no lo aceptaban como candidato á la pre- D~jémoslos por altora. , 
sidencia, se pusieron de su lado para combatir Todos los aliados ,de Avellaneda, entre los 
con él la impoBicionde Hoca. que figurahan un par de porteños, encontraron 

Era pues cueation de principios y no de per- aquello de una lógica. indestructible y esclamaron: ... 
tionas. --Se han suicidado con Tejedor! 

El espíritu público no pensaba en caudidaturas Pero el }Joder Nacional se habia eqnivocado. 
particulares sino en la salvacion del derecho de ~i en Duel'OS Aires 'habia fracciones politicas 
elegir libremente. tlesafectas á. Tejedor y aun enemigos luyOS, 

El partitlo liberal de toda la República aceptó estos lo_ o]vidaron todo 'l'ara peniar en el paJi. 
poes el plegarse al Gobernador de la l'rovin- gro comun. desde que ni para el pueblo ni para. 
cia para combatir ]a imposicion nacional. el gobierno era cMestjon de candidaturas sino 

Los qll:e tenian .otras creencias las callaron, y de salvar el su.fragio popular de la nacÍon. 
los enetrugOB pohtlcos del doctor Tejedor no lo Todo se hizo á un lado, resentimiento., ene­
combatieron. I mistades, y antipatias y solo se peo¡¡ó en rodea¡' 
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al gouernadol' de Buenos Aires para triunfar La. liga se alarmó y 81 uUaJ;D.O general B.Qca. 
con tI ó caer con la última. libertad concul-. pudo convencerse de que 'B\UmOs Air.es solo 
cada. podria dominársele y hacerlo ac~ aq eaudida-

Era. la. mas hermosa prueba de grandeza y tura con UD fuert.e ejército y de~ ele muchas 
de patrioti~mo que podia ofrecer un pueblo. Y!l'u4s bataJlas. 

Esta ~ondacta noble, fué el primer ~olpe qua Pero no por esto cambi!Ll'on UD átouJ.Od.e su 
recibió el plan de Avellaneda. línea de conducta..· 

EN CAMPAÑA 

Era P"ooiJo ope.rar en las provincias &iD. pér- presentante de la provincia de Coniemea, del 
di~ Qe tielllp{). . ." partido liberal de Córdoba y otras provincia.s, y 

Buenos Aires comprendiendo que la ID&Celon como presidente del comité lupiurista. 
era la Inuerte s~ prepuaba á IDla resistencia ru- ElIgen eral don Martín Gaiuza como reprei&l1-
da, eA elterr~no en que le. impQsioion se presen- tanta de! partido autonomista. 
tara: y el brigadier don EmIlio Mitre, como presi-

El gobierno nacional aglomeraba en Buanos denta de los partidos conciliados. 
Aire. todos 81lB elementos lnilitares. Este comité reservado se reunió, y de e,ta. 

SUiI ealles le habilNl convertido en campo de reunion surgió la lmninosa idea. del Tiro Nado­
maniobras y las ooJ:IIPaiúas de lÚlea se ejercita.- nal, cuya presidencia se eneomendó al eor~nel 
ban en ellas, .como eetudiando el terrano en flue don Jutio Campos. 
tendrian que operar bien pr~nto.. ' Este importante comité siguió funcionando 

Las armas del Parque na~o~al sabaut «:D gran- hasta lQS conflictos de J uQio, aJUU¡ue sU¡ el con­
des remesas para las provlncla~ d~ .la. liga, que curso del b.rigadier Mitre, don Bartolo.tDé, que se 
se preparabaDsordam~ al. prlll.clfno y deSP.U8S ausentó á la campaüa po.r razones .de aalud. 
COn todo descU'o,pa.ra lUlpo.ner á Buenos Aires L\lo iliea elel tiro cayó como UD rq,yo d.e .. luz en-
por las armas. . . tre la juventud de Buenos Aires. ' 

La juventud de Luen~s Aires se pre.pu6 á su Asípodian ejercitarse en el m~jodel ar~a, 
vez á la lucha. I'rmada, SI ella sobreve.~a.. . adquirir la desenvoltura necesaria en las .ma.tllO-

Iba' te!l(U'8'.' que luchar con el ejerCito de h- bras y ,ponerse en condiciones de poder luchar 
nea, y era pr'.'cl~o sobrepasar .. á es~en sus ven- con el ejército de linea. 
tajas de diBc.tplina y estra.te)la, m.lentr~ el sol- El tiro nacional se "formó así en medio de .un 
dado. de línea., mstrwneD.~ ciego y obediente, n~ entusiasmo 'indescriptible. ,. . 
podrJa Ilunca tener el VIgor de los solda~os li- La juventud acudió presurosa. al prime,...lljWlr¡­
bres que combaten por.~na causa no.ble, Impul- do de los iniciadores de la ictea y tQm6 fjU pue~to 
sados por el ngra.Jo canno de la patrIa y .~el ho- de aprendizaje, para..cambiarlo mas tarde por el 
gar, y por el JeLar de defender la. fa.Dl.lba y la. de coznbate. .. 
fortuna comun. . . La s.ociedad tenia el carácter de todas las socie-

E~tre las diversas comi~ion~s ó consejos dl- dades de tiro, á semeja.nza de la,.de Suiza y otros 
rectlvos que nombró el partido ltberaJ., se n~mbró puntos de Europa. 
como el IDllS importaDte de· todos un COllllté re-. _1 __ .1 1 G b' 
se &do ara \tIe 'ir la política de deien¡¡a y. ro- Te~Ia sus estatuto~ ~uuu.uOi por erO, J~-

" .s paia, el me;or- reiultado de la resis- po, sIendo su or~aruza.Clon perfect~.~e lJ.el~a, 
mar. - " puesto que se haCIa uso de un derecho mcue&tio-tenela. bl 
. ~t.eteeomitél'e&eI'Va.do filé compuesto de las Il~Ele(ierechode ejercitarse en .el ~jo ~ lai lilgwa.n 8 personas: . 

El brig.atlier don Bartolomé Mitre, en repreae.n.- armas. 
tac.i~n y eomo jefe del pa.rtido nacionalista. Bajo la presidencia del corGWIt ~uJjo Campos, 

J:A. 4octor don Cárlos Tejedor, gobernador de eltirtl nacional empezó' ·r.euilirse cada doJIUDgo 
BUJlDOB Airos, .como representante de BllenOJ en Palermo, en unterreaoF4itió, ~ q.ue ~a 
Aire.s. alquilado con aquel ob~1h ..• . 

El coronel don José Inocencio Arias, cumo re- E11'unto de' reW»011 del -tiro flftCion~ '" ~-abWI. 
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convertido en un paseo ftlagntfico por su gran 
signi6.cacloD ~ocial. . 

Allí se reunl&n unOI d08 mil Jóvenes de nues-
tras principales familias, con ~ arma al. brazo, 
alentados por UDa eÓDcurrenC!" es,?léll.dida. d.e 
damas pues ardiendo en emumasmo, Iban , Slgm-· 
ticar e~n 110 presencia que los hombres DO esta· 
ban solos eD aquella gran cruzada. 

El eorazon de nuestras damas babia. latido tam­
bien noblemente ante la actitud de sus esposos, 
hijos herm1t1l0S, y t'oncurriaD en gran námero' 
hornV con sn presencin. aquel acto de patriotismo 
y abnegaeioD. 

El éxito del tiro fu~ surerior á todo cál-
culo. 

Cada domingo el número de tiradores se t\umen­
taba. de una manera. notable, y con eno la. con­
currencia. de las damas. 

Cadajóven ba.bia. adquirido BU arma de preci­
sion, á su costa, r se lr8.talla ya dé organizarse .en 
cuerpos, para ponerse á la altura de clll\lqmer 
hatallon de línea. 

De entre enos mismos se eligiéron los jefes 
de cuerpo y oficiales instructores, de entre loS 
mismos de la asocia.cion que habían prestado 
ya sus serviCios á. la pátria en el ejército de 
linea. 

y el comanda.nte Joaquín Montaña, Alberto 
Huergo, Domingo Rebucion, Alberto Seguí, Rí­
vas y tantos otros, ocuparon el pueilto de honor 
que la juventud de Buenos Aires le¡, sefia­
laba. 

y con Doble interés y actividad asombrosa, se 
entregaron' la labor patriota con tal desvelo, 
que, un p8I' de melles mas tarde, aquellos cuero 
pos de jóvenes, estudiantes en su mayor parte, 
pareoian en sos maniobras verdaderos batallones 
de veteranos. 

T ollos aquellos gastos se cubrían de su propia 
cuenta, .. euyo efecto la mayor parte, o mejor 
dicho la totalidad de los jó,.en88 empleados, en­
tregaban , la c&ja eomun el sueldo de Bu asiduo 
trabajo. 

La tUJidad de acci on y de pensamiento GrJ\ per­
feeta. 

JamAs la ma, pequeña nota discordant" vino á 
sonar en aquel mmenso acorde de sentimientos 
gabdes y nobles a:spiraciones. 

Los viejos militares como Mitre, Arias Lagos, 
}torales, Campos, Garmendia, Arredondo, y tan­
tos otrOs, conmovidos y entusiasmados, admiraban 
el amor y constancia de aquella juventud magni­
tica, que en nn par de meses de fatiga y desvelo 
se ha.bia. petfeccionado de tal manera. en el ejE!r­
deio dfí las armas, que evolucionaba y manío-

- braba. caDlo c1Jalquier tropa de linea. . . 
S ostenida por semejante. Juventud, la cansa de· 

Buenos Airea tenia que triunfar siempre, SlIlfO 
errores ajenos á ella ó ~contecimientos im­
previstos. 

. Todavía se dudaba algo de la actitud del ejf:'lr. 
CitO. .' 

No se contaba con el apoyo de ninguno de los 
cuerpos, pero no se creja tampoco qne aceptaran 
el rol de sepulturero" de la. gloriosa ciadad que 
simbolizaba sus propias glorias. 

-Qué propósito tendrian los gefes del ejército, 
se preguntaban todos, de barrer -con IIns cañones 
est~ juventud brillante y generosa, caya causa de 
aCClon era. la defensa de una libertad fpatria la 
del sufragio, y á cuya espalda estaban las d~as 
y ancianos de Buenos Aires? 

El punto era dudoso y nadie queria afrontar el 
dolor de creerlo así. 

Sin embargo, entre las tropas en Buenos Aires 
y su poblacion empezó 4 reinar cierto antago­
nismo dfttboBado tódatia. 

Buenos Aires sentia dolor al contempla.r aquel 
bizarro y valiente ejército, parte vivá de todas 
sus glorias, amenazado de ser sacrificado en aras 
de la ambiciono 

Amaba á aquellos viejo8' veteranos cubiertos 
de medallas y nobles cicatrices, y se conmotit de 
ll!1a manera poderosa al pensar que aquel ejér­
Cito y aquella juventud podrian coloearse un día 
frente á frente, bajo el fuego terrible de los rp­
mingtons y los Krupp. 

Por eso mismo la lucha amada era el último 
socorro de que eebarla mano, si el GobIerno 
Nacional, ven.cido por la opinhtb, quetia imponer­
le el candidato por medio de lit fuerza y del 
fuego de sus cañones. . . 

Esta actitud viril y entusiasta del fueblo de 
Bueno!! Aires, alarmó sériamente lt Gobierno 
Nacional. 

Ante semejante actitud estaba pel'Jido y no le 
quedaba mas recurso que ,la. guerra contra Bue­
nos Aires, pero una guerta.' s8Dgre y fuego 
hasta. conseguir 1I resultado propuesto. 

Aquello era tremendo. 
La responsabilidad era inmensa y el atentado 

que se meditaba, antes de ejecuta.do, era. necesa­
rio pensarlo un poco mas. 

Se podia tentar una manera. de desatmlU' 4 
Buenos Aires. ,,- . 

Entonces.el triunfo de la causa federal era 
un problema resuelto, pues el candidato, una vez 
desarmado el pueblo (Iue lo resistia, seria im­
puesto sin necesidad de derrll.mai' sangré. 

Pero esto era. una empresa irrealizable. 
El pueblo de Buenos Aires, fiendo los ele­

mentos que para. anona.darlo se aglomeraban, 
pidió apoyo 4 su propio gobierno para defendéT 
su soberania asaltada y 8U vida amcnazatla bra­
talment~. 

1<:1 ~ueblQ rodeó al gobierna para que se pu­
siera íi. la cabeza y resistiera la im¡tosicilJil, en 
el terrebo de los prfiléipios constitucionales. 

y el gohierno de la provincia, pc1ni~ndoBe" la 
altura de la,s soberanas circunstancias, acept6 el 
apoyo formidable que le ofrecia el pueblo, y le 
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lll'ometió velar por sus derechos y libertades. Y el sAitor Sarmiento aceptaha la idea. de dt'­
resistiendo en' otro terreno constitijcional la po- Sl\rmar á Bnenos Aires, pero para seguir haeien. 
lítica de imposicion y de sangre que seguia el do lo mismo con Santa-FE'" ('órdoba, eh'. 
gobierno de la namon. Esto no era lógico. 

--Obedeceré la voluntad del pueblo, dijo, y me l.1na vez desa.rmada Buenos Aires, quién des-
pondré á la caheza. de un movin.iente regene- armll.ba. el resto de la Repiíblica? 
rador. ¿El gohierno nacional <tue las hahia. armado? 

El gobierno de la provincia se colocaba en ¡,El generalltoca que las organizaba en aque-
1m ten'eno de resistencia pacifica, mientras el Hos momentos? 
enemigo se arma.ba haatalos (lientes, y este fué I El seÍlor Sarmieuto, que no conocía hasta, dón­
un gran error, que continuado desplles contribll- de llegaba la perfidia del hombre riue maneja. 
yó á. la. ruina <lel pais. ha los destinos del pais, se prestó al desarnw 

Xo darse cuenta exacta del rol que habÍl\ qUA cínicament.e lIama.han enfrenamiento, 
asumido. Y creyó poder desarmar primero á Bueno~ 

Dejaba á su enemigo armarse y organizarse, Aires y á las provincias despues, 
le dejaba la iniciativa del golpe, de la accion y Y dedicó todos sus medios de accion al servicIO 
del terreno, sin tomar una medida para con- de este'golpe de muerte. 
trarestar las vent.ajas á. que renunciaha. Se pidió el desarme al Gobernador de la Pro . 

.El que se colocaba en el terreno de la resisten- vincia, y este demostró claramente que el pueblo 
~ia pacifica y constitucional armada, no podia re- estaba en su perfecto derecho de armarse y de 
dueirse á. una política de resistencia diplomática, constituirse en lma sociedad de tiro, á estilo df' 

El pueblo de Buenos Aires no se levantaba las que habia en Europa, y otras sociedades es· 
en nombre de una candidatw's para ir á la tranjeras que de mnc,ho tiempo atrás ejercian eH 
lucha. BUAnos Aires ese derecho. 

El nombre del candidato le era indiferente, El desarme de Buenos Aires se decretó enton-
pues él se alzaba en sosten de las libertades y ces entre las tinieblas del Gabinete Naeiónal,d" 
contra la imposÍcion del Gobierno Nacional. manera que viniera á dar un resultado se~uro, 

IJor eso la candidatura Tejedor rué aceptada, Los (j-Qbiernos de Provincia entre tanto S~ 
;1 pesar de las resistencias de los unos y la anti- aprestaban á la guerra contra Buenos Aire~ ti .. 
patia que levantaN; en otras fracciones. una manera franca. hasta la insolencia. 

Los que no la hubieron aceptado de otro modo Santa-Fé amenazaba irónicamente r.on ~1I 
no le hicieron fuego, aunque ella no fué obra de Guardia. Provincial al mando riel Coronel \Ta7._ 

todos 108 partidos ~nido~. quez. 
Era preciso sacrificar algo contra la imposicion, El Gollierno de Córdoba ha.bia creado nn ('11("1'-

y se aceptó á Tejedor como se hubiera aceptado po especial que, bajo el nombre fantástiro dt' 
otro cnalquiera. "Lanceros d'e la muerte", instruia para lanzarlo 

La cuestion ('fa mas sagrada que la personali- sobre la odiada Bueno. Aires. 
dad de un candidato. Se les habia ejercitad'o con el saqueo lIe sus 

Por esto 8S que, sin ser el candidato de Bue- campañas cubiertas de hacienda., y con el botín 
nos Aires, Buenos Aires aceptó al doctor Te- de sus riquezas. 
jedor. . Esta avaricia y este ódio eran encendidOs dia-

-No quiero ser gobierno rebehle, decia este, riamente entre 108 proviucianos, que aceptaban 
sin ver que no podia ser rebelde el gobierno que la idea de destruir á Buenos Aires, sin darsf' 
defendia la cr.nstitllcion, las leyes, las libertades cuenta delo que hacían. 
y hasta la integritlad de BU provincia, contra los La liga de Gobernadores habia calificado ;1, 
incalificables avances del gobierno nacional. Buenos Aires de Cordero gordo, cordero gordo 

El gobierno nacional, comprendienllo la venta- que podian devorar entre todos el día del triunfo, 
ja de la posicion en que·se le deja.ba, trató de ga- Esto equivalía á decir que Buenos Aires era 
nar aquel tiempo precioso organizando todos sus uua provincia ric.a, cuyos tesoros partirian el dia 
elementos de combate. de la Tictoria. 

El general Roca abandonó el Ministerio. de la Y á pesar de todo esto, el Gobernador de Bue-
Guerra y fué al interior á ponerse de acuerdo nos Aires seguía en su política de resistencia 
con la liga, mientras el señor Sarmiento era 11a- sin darse aWI cuenta prtlcisa del verdadero ro) 
mado al Ministerio del Interior, con la intencion que habia asumido ante el pueblo y la Rep(¡blicll, 
de oponer un c&1'ácter poco afable á. Buenos Se deda que se preparaban á· devorarse el 
AireR, y hacer que este provocara el conflicto. cordero gordo de l~uenos Aires, y él nada hacia 

--Pero es que toda la República está. arma.da, aun-en el terreno de los hechos para. preparlU'l!e 
decía el señor Sarmiento, y armada por la liga.. á evíta.rlo! 
de 108 gobernadores.' _Mas tarde veremos lo funesto de este error 

.-Desarmaremos primero á, Buenos Aires y fatal. 
tb~l)\\e!'l á 13,,, If"má;¡ Jlt'!)~¡"dlt'~1 r;~ le t'p!I!1'!'1n{lill: r-f'm'l ,1nirl\ 1"1l1lp.rll dI!' t!~it .. J' lit; ~'I'!'rA "~~. 
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~Tienta., algunos patriotas empezaron á. negociar 
'llgun arbitrio que salvase al pais de la ruina. 

r 11\ renuncia de los dos candidatos fué pe­
dida. 

Al frente de estos primeros trabajos se pusie­
ron el patriota Féli'{ Frias y el digno ciudadano 
,Tosé Maria Moreno. 

Tejedor renunció su candidatura, á una con­
dicion. 

Que el general Roca. habia de renunciar la 
suya, pues quedando en pié este quedahan lo 
mismo las cosas. 

El general Roca no supo ser abnegado, Sll co­
razon nada le dijo, y siguiendo el dictado pérfido 
,le sus consejeros, se negó á dar aquel paso que 
111 hubiera (',olocado á un nivel moral mucho mas 
envidiable que la silla de Presidente .• 

Las fí'/Ita,s de renunc;ias, si hacían esto ó el 
otro, que repetia con frecuencia el general Roca, 
probaron que esto era una táctica para sacar 
IPntajas. 

1~lle di'stinta habia sido la situacíon del pais, 
r ~I hrillo de la posicion lille ocuparia en el co­
razon de S'Us conciudadanos! 

l'f!ro no es nuestro ohjeto comentar, sino 
narrar. 

I.a ¡;itnacion Sft hizo cada dia mas tirante y 
!ulll'nazadora. 

r ,a fortnna n.el pueblo era despilfarrada por 
id ... ohierno ~acional en armas para fusilarlos por 
la" ralles. 
_ y estas arA salian del Parque en grandes 

r,'mesas para el fnterior, donde maniobraba el 
!{eneral lloca. 
.. Reunidos t.odos los elementos para venirse 
sohre Buenos Aires en el momento da.d~ se em­
pezó é. apurar la trama del desarme y enfrena­
miento. 

F~I tiro . nacional, en este tiempo, habia engro­
sado sus filas numerosamente. 

r a no eran simples grupos de jóvenes que cor­
rian al tiro para hacer ejercicio al blanco. 

Eran batallones perfectamente organizados 
y compactos, que maniobraban como la mejor 
tropa, teniendo perfecta conciencia de todo su 
poder. 

Pero todos aquellos cuerpos tenian armas de 
precísion. 
. Los -primeros cuerpos que se formaron adqui­

neron sus armas, sacrificio que no pudieron ha. 
('('1' los otros, por sus diversos medios de vida. 

El pu~b~o p~bre y obrero, que seguia á la ju­
"entud du;tmgUlda, en su noble decision habitual 
esperaba que el gobi~rno le supliera el arma 
'11\6 no habian podido adquirir. 

Pero el gobierno no las tenia, y aun no se 
Jlfeocupaba en adquirirlas, enceguecido aun por 
'm error fatal. 

y aqu~1 nl'ble pllehtl' 'legJljt\ I!. !a.1Ul/'flntlln. sr. 

Olado con arDlas inservibles, entre las '1Ul' tigll' 
raban muchas de chispa. 

-Toda arma es buena para defender nues­
tras libertades, decian aquellos valientes hijos del 
pueblo, y empuñaban su fusil de fulminante, sin 
preocuparse ele que iban á batirse contra reminl-
ton y Krupp. ' 

Aquel era ya el delirio del entusiasmo, y la. 
mas solemne prueba de protesta que podia dar 
un pueblo :culto. 

Ante aquella manifestacion de la. opinion, que 
abarcaba todas las clases sociales, cualquíE'l' 
otro gobierno que no hubiera sido el de Av~na' 
neda, habria retrocedido avergonzado. 

Pero en vez de sentirse vencido por tant:L 
grRJldeza, aquello no hizo sinó aumentar 8U ódio 
y el espíritu de venganza contra un pueblo qUI' 
no cometia mas delito 4ue resistirse á una ini' 
quidad. 

El cordero gordo fué puesto en capilla, aproo 
yechundo la conjetura de la falta de armas. 

Además de sus valientes hijos, Buenoil Aires 
contaba con el poderoso concurso del bizarro y 
valiente "Guardia Provincial", recien remontadn 
y los vigilantes de la Policia, que en su mayor 
parte eran soldados de línea dados de haja. 

Esto importaba un contingente de cerca df4 
dos mil hombres de línea, bien armados, qul" 
defendiéndose en Buenos Airfts. equivalian á 
cinco mil adversarios. . 

El Úuardia Provincial tenia su cuartel en lit 
plaza del Retiro, al iado del ocupaba la artiUf" 
ria, por donde varías veces se intentó reducir' 
á la impotencia á aquel temible cuerpo de 1ft 
defensa, pero siempre con mal resultado. 

Entre tanto el famoso decre~o de de~arlUf' 
se habia confeccionado, y sol" se esperaba pal'"J. 
publicarlo el dio. señalado para que produjera la 
natural sorpresa. 

El día fijado para la publicacion del decreto 
era el 15 de Febrero, dio. de reunion en el Tiro 
Nacional, que debía ser ocupado por fuenas na­
cionales, que procederian á hacerlo cumplir. 

Pero estaba de Dios que todos los juegos ha-
bian de ser descubiertos á AvelIan«Wa. , 

La Patria Argentina tuvo en su poder el decre­
to que se confeccionaba, y dos días antes del fija­
do, lo hizo circular en boletín . 

Alarmado el pueblo estalló en un movimiento 
de indignacíon suprema, viendo la traicion de 
que habia es.capado. 

y á pesar de aquel mismo decreto, resolvió 
concurrir al local del tiro, sin temor á las tropas 
del gobierno nacional que alli lo esperarian, in­
vadiendo la propiedad pal'ticular de aquel terre­
no alquilado. 

De estos acontecimientos sur,jió el memora­
ble 15 de Febrero, de nWOR l\('onte(',imiento~ pa­
~l\mo" á ocullQ.mQ~, 



¡EL 15 DE FEBREROI 

Hé aquí una fetha que Buenos Aires, no boro 
rarA Ilunea de su memoria.. Fué en ese dia memo· 
rabIe que todos II1.tB hijos, lin distincion de eda.des 
ni lilexos, ofreci~roD el espectáculo mas grandioso 
y la maaifeataeion mas imponente que haya 
preseneiado jaIDÚ pueblo libre! 

Buenos Aires unido y compacto, uno é indivi· 
sible, con el Bembla.nte de sus hijos irradiando en· 
tusiasmo, santo amor á la pátria y á sus institlldo· 
nes,lle p;I,'&Sentabaresuelto á morir ó 4 vencer, 
por sus libertades y sus leyes amenazadas de 
muerte. 

Aquella juventud contra. la que be habia tra" 
mado la tr&icion mas negra, recorrialas ca.lles de 
la gran ciudad, bajo la aclamacion eléctrica de 
sus mujeres y en pos de la palabra de aliento de 
BUS ancianos mezelados á ellos, para compartir la 
gloria ó el martirio. 

Los mas dignos gefes del Ejército Nacional, 
fraternizando con su causa noble, se habian pues' 
to á su ca.beza ávidos de llevarlos á la victoria. 

He aquí lo que motivaba aquella estupenda 
manifestacion de entusiasmo y valor cívico. 

El 13,· el Ministerio de la Guerra llamó á su 
despacho á. IOB Jefes Nacionales que estaban 
~Iados á la asociac:on del tiro. 

Los cOToneles Arias, Lagos, Campos, etc. con· 
curri~r~nal namadv urgente. 

-Ustedes como Jefes Nacionales, dijo el mi· 
nistro, no pueden tomd.r participacion en IOcieda 
desl'evolucionatiaa, que amens%an al Gobierno,· 
pues serian como ellos revolucionarios. 

-No pertenecemos á sociedades revoluciona' 
rias, respondieron aql1ellol!l jefes-yen el caso 
de que el tir<\,Nalionallo fuera, 8.lltes de poner' 
nos' su cabeza, compraríamos nuestra libertad 
al precio de nuestra baja.. 

-El Gobierno no lo mandad y ostedes ten' 
drán que obedecerlo. 

Ustedes no pueden ser rebéldes al Gobierno 
sin manchar su foja de servicios. 

-En senir á la gran causa de Buenos Aires 
no. hay mBÍlcha posible, respondió el Coronei 
Arias. 

Es el corazon que late por todo lo grande y too 
do lo noble. 
Nu~ro.s glorias militares son' glorias de Rue' 

nos Airea, como Dn~8tra sangre 6S sangre suya. 
Nos quedamos á su lado en la hórli suprema, 

pues. ella lucha por las libertades de toda la Ita­
púbhca, como luchó por las de toda la América. 

-Ante todo ustedes son geféB del Ejército, 
subordinado al Gobierno Nacion&}. 

-Desde que pedilnM nuestra. aeparaeion del 
Ejército, nada I10s liga. al Gobierno, :reJmso el 
Coronel Lagos. 

En Buenos Aires esUn todas nuestras tradicio' 
nes, nueslb pasado y nuestro p(JtVenír. 

Quedamos pues' su lad(j, en la. conciencia qtle 
este es el puesto de honor. 

-Si reTolucionari08 hay, a.gregó el Coronel 
Campos, no seremos nosotros, sino ustedes, te· 
voIueionarios eontra las libertades de Buenos 
Aires, y la Repflblica. 

Nosotros no somos 1J0ldados del Gobierno, sin 
conciencia y sin cabeza. 

Somos soldados del pueblo, y a.llado del pue­
blo quedamos. 

Los que pierden serán ustedes, eoncluyó el 
Ministro. 

Por ahora, el gobierno les prohibe mezclarse 
en la sociedad de! tiro nacional ~ en ninguna 
otra de ese carácter. 

Los tre8 coroneles se retiraron, y ell\1inh,1ro 
de la Guerra tenia en su poder, diez minutos mas 
tarde, la 80licitud de baja. de aquellos nobles 
jefes, como así mismo, maS tarde, la de los co­
mandantes Garmendia y Acefedo, que no ha­
bian asistido al llamado. 

El coronel Aria.s, porDo perdet tiempo, la. ha­
bia redactado en las CJfi:ci:ilft8 de1 Ministerio. 

El Gobierno Na.cional apurado por todas estas 
circ:mstancias, resol1'ió ir á la lucha. 

El Domingo 16 de Febreto, aquen9S dos mil 
j6fenes que componían el tiro naciOn&l ~e~ian 
asistir á so local de Pal~ 4 h~ sus eJe1'­
cicios. 

El Gobierno Nacional mandó 4 la divisíon que 
campaba en la Chacarita, ocupase el lugar del 
tiro, es decir sus alrededores, de ma:ttera. que 
quedase el local dominado por la-a piezas del 
Regimiento de artillería. 

La division tomó posieiones, situó sus ametra­
lladoras y krupps dominando el local de Jos ejerci. 
cios, y se dispuso á cnmplir la órden, que hu-
biera avergonzado á un Toba.. . _ . 

Barreria á metralla la juventud qUé cOInparua. el 
~to, que- era 16 IDRS noble, la mal! dlstingaicla y la. 
filas brillante de Buenos Aires? 

Sn consign&· eta distllvét el tito 1íaciónal en 
cuanto se presentara y desarmarlo .. 
• Esta disposicion incalificable y digna solo de 
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aquel gobierno, fué con~cida por . el pueblo, .en otros ministros, guardados por el batallon 70 
la mWugaU. del DODWlgo, gracIas á. un aVISO de línea, en que mas confianza se teDÍa~ 
que recibió la Policía. . En la Inspeccion Gcnerallle Armas est.¡¡.l,uw. en 

Ele aviso salvd tal 'Ve. á. Buen~ AlfeS, de Su sus pUe¡¡toB todos los gefes y oficja.l~ qa.e á esa 
mas L'margo dio. ... luto. reparticion pertenecian. 

Aquellaj.uven&ud entusia.sta y noble, habl'ia caí-· El coronel Arias, entretanto, con la noble jo-
do en tma San Bartolomé de metralla. vialidad en él car!,ctetistica citó P.a.r.a.I!J, plau Lo-

Era predso, , todo trance, evitar aquel rea,4 todos los qata.l1ones del tiro n.acionaly bom-
crimen. . . beros voluntarios. . 

. La juventud entusiasma4e. y desFeciando el M~dia hora despues de este ll@mc.lo, se yeil!Jl 
peu,m, gritaba: a.cudir á la pl~íl Lorea y al pe,so ~ 4'.Qte, ~dO.s 

-Vamos al tiro! los batallones que componían el tironaci~aJ, con 
Sabemos que nos esperan y luchareUlOS. sus gefes á la cabeza y sus armas al hombre. 
Ya no será. un asesinato sino UD combate. Creian que habia llegado la hora del comb~te 
Viva Buenos Airesl Y se preparaban á. ocupar su puesto de honor, 
Viva Buenos Aires! ávidos de mostrar con hechos el sentimientí, Ban-
Pero si .cl'Úl;len era la ~ud del Gobierno to que los dominaba. . .... 

error era tambien permitir á aquella juventud Un grito uná.nime se escapó de aquellos pe­
que recien se formaba en las fatigas delaoldado, chos, grito que fué re.cojido por el corlloZOn·del 
ir á poner sus nobles pecb08 ante las bocas de coronel Ari~s, que contempl!,ba .en aquel entu­
cuarenta piezas luuPP y el remington de los siasmo (JI triunfo de la mas gr~e de las ca,wuia 
pampas, convertido¡ e.n soldados de línea. sostenidas p.or alml:l.s heroicas de IQ,S pueblos. . 

Lajuventud .de Buenos Aire. se habia l'(!suelto Al tiro! al tiro! gritaron todos. 
á vencer ó morir. No se puede, está ocupado por el ejército. 

Contra loa que &&ben pelear en nombre de la Lo deso.!uparemos en nombre le l~ principio.s 
diaciplina~ &e habían levanta.do-como un solo hom- mas sagra.dos. . 
bre 101 que saben peleal" en nombre delaliber-· No se puede porque se ha prohibidQ. 
tad y de las leyes. Bien lo quisiera yo, pero se ha dispuesto otra 

Los gefes del tiro nacional se reunieron tem- cosa por el momento. 
}lrano, para - reaolv8l' por mayoría de votos si se Viva. Buenos Aires! 
debía ó no ir al local del Ül'o. Vivan las lib.ertades! 

El general Arredondo y el coronel arias opi- Viva el pueblo! gritó aquella juywu.d magbí-
naron que se debia ir. nca levantando sus fusiles. . - .-

La. ¡.v.al'dia nar.ional de Buenos Aires, decían A la plaza de la Victoriaento.ncPs! 
vale por 10 menos el ejército de línea.. En aquel momento apareció aula plan ele 

'IeDemos adeDlAselhatallon Provincial y el de Lorea el coronel Julio Camp.o,-, P.rBSiAente del 
Po1icia. como reaerva eneal. que fuera nece- tiro, aeguido de SUB .. yuWmies al comandaDteAcs­
sario. yedo, .el com&11dante J.u1iaD MartinJlIl, el Dr. Lui, 

Que temor pude imponemos la fuerza nacio- Fuentes y Lot hel'lUDosla.:obo f JuJjo Vare1&" 
nal que u acupado el local del tiro, ,para ame-. ocup~ su puesto envidiable, á la cabeza 40 .. 
trallar la. mas hermosa juventud d~ Buenos Aires? magnífica col~. . 

Ir al tiro es Ü' al sacrificio y' un sacrificio Cada gafe del tir.o DaOlOnW ocupó el ~o., y lji 
estéril, opinaban Gtr~. - , imponente. manifestacion .ae puso ~n ~ bajo 

El ejército de línea ha tomado posiciones y do- 1110 aclamaClOJl del pueblo q~eU!Ullloba .ij.s ca-
mina el local del tiro y el camino que ¡J. él condu- lles. . 
ce, cnn cuarenta piezas de artilleria. Krupp. El gobIerno mandaba uesarmar al pueblo, '1 el 

El tiro nacional, mal armado aun en su mayor pueblo.se pueaba en las calles .~endo brillar 
pazte, liIeI'á ¡&Crificado, barrido por la metralla sus ba.yonetas. 
&UD antes de bajar del tren. - La noticia de lo que sucedía -béi" ~JW.d.Mlo 

E~ eotualumo ju,.enil, con su valor abnegado, por la poblacion con. la- velocidad dell'lr.o, y loa 
era ImpuI~ad? " la prueba suprema. hombres salían fle todu lu casas j J'aMal' las 

La meditaclon aereoa y reposa.da, los contenía fuerzas p.opuIU'68 y compa.rtir .el .p.elicro .co­
en su 8.I'I'aIWlY8, comprendiendo que con la. .pru- rotUl. 
dencia y calma estaba lami1!'d eJel ti~mpo. Cuando la. columna llegó á la. calle de la lio-

Se ,.oto, y por ma.yoria:88 reso!v:ió J;loir, y dar rída, 8.us proporciones eran colosa.lelt. 
~q~ ~9 clJ.~? alprcSldente, q\le -elijlW"aba ~ o el'a.)'o. el tiro nacWQa.l el ~ uo ;prpWt.aba. 
Imp&aelJoola noticia del combate. del ult¡o~e becho á ~ Prov.iucia. . 
.E.l.~.() de la. GueiTa e~taba co.pJll.wrcito ~¡~a. el pueblo de lJllenos Airts g,\W.ea ~ 

eu.Palmao. _ , lanzado _la.s caUes ~e!lIloZ\IoJor y .t~~ w.~ 
801.0 lo ac~pa.~ba.Il en la Cas~ Ro~, eu.6 pn~tejtftA' Creme ;¡ eJelClt9 del ·41 la. ~~~c_ .. 
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,'¡On du bUS lioetta.des y de aquella pohtica ter- sicion la ofrecia.. el l'rcbídellle ouedecia. á un 
plan mas l)ajo todavia. 

ribii'pueblo se mezclaba ~ los hombr~ii mas ili~. .El queria v~nga.rse del pueblo de HUtlllf)ij 
linguídos en todos los ca.nunos de la vida, ~OVI- Alr!38, y habla tenido el coraje de decirlo a 
dos por el miSUlo impulso Y en nombre del Dllsmo v~nas personas, entre ellas á un abogado cono-

Cido. 
derecho. ' d d S' 1 bl h 1,' ABi se veían grupos corupuestos por CI,!, a aJ?os 1 e pue o Uvlera conocido entonces sus 
t:omo' D. Mariano Billinghurst, D .. Féh.x Frl~s, palabras, sabe Dios hasta donde habria ido! 
n. Rutino Varela, 101 Doctores OblIgado, Agwr- _ Pero sigamos narra.ndo. 
re, Baibiene, Velez y otros muc~os, marchaudo La imponente manifestacion crnz61as calles de 
("on sus bastones al hombro, á. fa.1t!l' de otras ar- Rivada~1j. y Florida., en medio de la. entusiasta. 

detrás de un chiquilin de 10 anos que tocaba aclamaclOn de BUS damas, y siguió hasta el Itetiro, 
cl~~bor. de donde regresó á la plaza de la Victoria, siem-

Los ancianos iban alIado de los jóvenes ofre- pre vivando á Buenos Aires y á las libertades 
ciendo sus pobres resto~ Utl vida para la . gran públicas. 
'-ruzada, ylos últimos latidos de sus corazones E~ la.s acera.i:I de la casa de (jo bierno de la 
v ProvlDCla, vanos cuerpos del tiro N acional es 
bit~:~s notable del Foro, de la Universidad, ~el habian agrupado y formado COll sus armas un 
Comercio, de todas las aulas. y de l~s colegiOS pabellon. 
marchaban serenos ~- somlmos, qu~en c~n su Aquellas arInas como los viejos fusiles ele ful-
baston, quien con un simple po.l?, qUlen SlD otra minante con que habian podido proveerse por el 
arma que sus manos, pero todos dispues.tos á. tomar momento para hacer BUS ejercicios, pero en los 

1 1 b rt d i momentos del peligro las encontraban tan "ue-
Parte en aquella lucha. heroica de a le. a y e 1 v 
deber contra la opresion, el fraude, el cnmen y la nas como os mismos Remington. 
barbarie del poder. _ La misma _poblacion estranjera 110 podia mos-

Roca y Teledor habian dt.'saparecido de la tra:r~e ea~~a. á aquel estupendo movimiento de 
J oplDlon pubhca y saludaba. á su paso la brillante 

mente de todos. columna, con su palabra de aliento que envolvia 
Solo quedaba el pueblo, el pueblo soberano y una promesa solemne para. mas tarde. 

a.menazador, frente al palacio de Avellaneda Y BU Es que la. eausa de Buenos Aires era la. causa 
ejército, mostrándole la muralla. de su pecho de todos, porque era la causa de las libertades 
y el brillo amenazador de sus oJos. . del derecho y qe las instituciones! ' 

Se había herido al pueblo en el coraIGon y ahí El pueblo reunido en la plaza de la Yictoriu 
estaban los resultados. . miraba de reojo hácia la casa del Gobierno )ia: 

La.s damas de BUFlnos Au'es no se mostraron ciona1. 
iLgenas á aquella manifestacion magestuosa. Pero el pueblo comprenilia su ddler v la. nohlc-

Las ventanal, balcones Y azot~as, est~~an za de su posicion, ~naba su objeto dei mODlento, 
llenos por nuestrali matronatl, anClana.s y nm&S, protestando contra la pretenllion do su desarnlC 'V 
que saludaban entusiasta!> la colum~a donde era. .aconsejado ~n este sentido por losgefes (lUe 
Iba.n sus padres, sus hermanos, 1!l~B hiJOS Y SWi e! unsmo se habla dado, y que lo decian era l're-
espoSOS. , ClIjO esperar. 

Ellas los alentaban C011 sus tIores arrOjadas al -Qué esperamos'( preguntaban entoIWeu al-
paso, sus frases y s,us lá.grimas arrancadas por gunos gefes al Gobernador de la Provincia, 
el m~ tierno entuSiasmo. . -Yo no soy un gobierno de revolucion sillÓ ut} 

El destile de los ancianos, era lo ~as lmpo- resistencia, respondia este. 
uellte y conmovedor de aquella mamfestaclon Nuestro camino no es la agresion, l)i11Ó c~pe' 
~uprema. 1 ' rarla para defendernos. .• . 

El pueblo contemplaba' orgulloSo e. entus:asmo -Pero es que ya estamos en plena l'evolucion! 
de sus mujeres, y com~rendía que 8l algo santo El pueblo de Buenos Aires armado, está en las 
y sagrado habia e~ 1!1- VIda de los pueblos, erala plaIGas y en las calles y será imposible con\e-
mision que se habla Impuesto. nerlo. 

y BUS filas se engrosaban momento por momen- :-::-S~r~ preciso que se contenga y eSpel·e. 
10 y parecía que hasta las piedras de la. calle se ~o InlelemOS nosotros el derramamiento (le 
lovantaban para golpear el coraIGon de los opre- sangre. 
liores! Que hacia entre tanto el Presidente:' 

~i las tropas de línea hubieran contemplado lT,llarecido en la casa de Gobiexno Nacional, 
nn momento aquel espectáculo, si hubieran visto rodeado de todos los que seguían su politica, 
á aquel pueblo seguido de sus ancianos Y aela- escuchaba con el mayor espanto _ las noticias que 
mado por sus mujeres, el ejército se hn:bria sen- le lleg~ban de los sucesos que se desenvolnan 
tiao dominado por el entusiasm? colectivo. . en la. clU~~. .' 

A mas u61 suceso qUil la. candIdatura. de unpo- \ ConocIendo su couardia.; y tenuendo que el 
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, •• ~ni,·o 1i6,podemoe 110 SU pel'~011IL, le ocultaban 
!n que liucedia. " 

-.-lSon tHiOli tlol;cientos o treCIentos loco~ del 
tiro ~aciona.1, quese pasean por la. calle ha.clendo 
aparato. 
~o plleuc baber el !nenor temor, pue.s ,no pa­

rece que tiene otro objeto que la ost..entaclOn. 
Ellos c'omprendian que. domina.do por el miedo, 

\ .allaneJa era. capáz de firmar cuanto se le 
pidiera v cplgarlos á ellos. ., 

Entoñces para que el miedo 110 se produjera, 
era preciso ocultarle todo. . 

,: y no vendrán? solio.l1reguutar. 
~-Ko se trata de eso! le respollditw. 
El tiro Sacional, sahiendo que le han tomado 

"11 sitio, se ha. reunido en la plaza pata. hacer 
ilpa.rato. 

Dentro uo un momento todo· habrá c,oncluido! 
Pero Avellaneda. escuchab~ aquellos vivas á 

Buenos Aires, poderosos y compactos, y se en­
tregaba á las manifestaciones ICas risueñas que 
puede producir el espanto. 

-En el caso de un, intentona, se le decia para 
Ilarle ánimo, intentona que no Jluede tener lugar, 
ahí abajo está e170 de linea, tiel al Gobierno y 
l¡Ul fiel como bravo. 

_ -Pero IiC 1latiráu y las h¡~las Uep;arán aquÍ. 
'·:1 ejército será lid á V. \<:. le deciaJl. . 
Pero se pa.saron aquollos momentos. 
Fa.t.i~ado su organismo por la presion del miedo 

,,'j sentó ú. reposar eIttre los suyos, mientras le 
traian noticias y llegaba el ejército de Palermo. 

Los gefes ue la lnspeccion que sullÍan á cada 
momento á tomar órdenes, reian alegremente de 
la triste figura del Presidente que no trata.ba ya 
de ocultar su miedo. 

Los soldados del '¡"O, en alegre sociedad con 
algunos peones de Aduana. que se habian man­
.lado buscar y á quienes se habia armado de 
reowlvers, comenta.~an con sus risueñas y típicas 
frases, aquel miedo descomunal. 

Arriba, todos andaban con un cerote de mayor 
t.i menor calibre. 

El espanto se leia en muchas caras. 
Entre estos últimos se contaba el célebre y 

ascendereado Caspas, mayordomo de la casa de 
';obiemo, que era quien subia y bajaba.. á cada 
momento con las noticia.s de lo que 8ucedia. 

Caapas, que RO estaba mas asustado que Ave­
llaneda porque esto no era posible, veia por 
todas partes fracciones de pueblo que q:.terian 
cortarle el pescuezo. 

De pronto el ilustre Caspas sintió que el pelo 
se le erizaba y las carnes so desprendian de 
sus huesos. 

Le pareció que el pueblo 10 aga.rrai1<L ya de las 
solapas del levita y lo degollaba. 

En alas del terror mas - descomunal, se puso 

dirija aqui pidiendo á gl'audea . grito .. 'la. cabelli 
del Presidente, 

Aquí fué el conHieto. . 
Avellaneda. se dirigió rápidamentb hácia. la. 

puerta que comunieaba con el ministerio del 
culto y tropezando en una salivadera, cayó, ra.s­
pándose una canilla. en la esquina del sofá. 

Instantáneamente se encaramó sobre sus ta­
cos, como quien sube en un par de zancos y 
siguió disparando aliDque á. saltitos, eomo chin­
gol o herido en una pierna. 

En aquella puerta se detuvo sin alientos para 
mas y empezó á lanzar las esclamaciones mas 
cómicas. 

y se oprimía el estómago y levantaba. su piema. 
pelada. . 

Sus mandíbulas empeza.ban ya á descender, 
erala última espresion del espanto y su boca á 
secarse. 

Sus aliados tomaron entonces la iniciativa y 
ordenaron que el 7° tomara sus armas. 

La órden de cargar las arma.s fué transmitida 
y fué entoncés que en los jardines de la casa 
rosad~, tuvo lugar una escena sublime, dellcono­
clda Hasta hoy. 

Sentimos no poder nombrar al oficial que la 
produjo y ocultar algtwós detalle;;,IlOrque esto 
seria hoy hacer un gran mal á. aquel noblu jó· 
vcn. 

Cuando sc tlió la órden de cargar las armas, 
aquel oficial se adelantó hácia ell Ministro que la. 
daba, y con ademan noble y resuelto le dijo 
golpeando sobre la vaina de su espada. 

-Señor! entre aquel pueblo est:~n nuestros 
padres, están nuestros hermanos, están nues-
tros amigos! . 

Contra ellos, señor, estas armas no solo no S6 
disparan, sinó que no se cargan tampoco! 

-Obedezca usted, es el' Ptesidente-de la Repú-
blica que let manda. • 

-Jamá.s! se me puede fusilar á mi, pero yo no 
fusilo á nuestros padres, á nuestros herDlanol y 
á. nuestros amigos! 

y retrocedió cuatro pasQs, cruzando SUi brlU:os 
sobre el noble pecho. . 

Habia algo de grande en la actitud de aquel 
jóven oficial. 

Algun dia de mejores tiempos se conocerá su 
nombre. . 

En aquel momento llegó el Coronel Fotherin­
gham, y mandó formar en batalla. 

El oficial aquel tomó su puesto frente á sucom­
pañia, pero sin desnudar la espada y sin retirar 
sus brazos de sobre el pecho. 

El 1Iinistro se habia. olvidado dar la queja. al 
gefe del cuerpo, dominado por los sucesos. 

Además el Coronel Fotheringham no se lo 
hubiera oido . 

Sabe Dios lo que aquel gefe pensaba. en aquel 
momento. 

• ie pié, subió en cinco brincos las escaleras, y 
auriendo la puerta del despacho gritó: 

-Seiior: seiíQr! el puel}o de !Suenos Aires se Los IUilitarea que ocupabau la. casa. d~ gobitl1". 
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no no se atrevían alÍn á tomar la resolucion t? de Palermo.' paso de trote 8e \tirigi& " la 
jtdad!\ entre éllos. clUdad.· 

Aquello podio. aún quedar en nada, pensaban Una. ~ora mu de inaccion y uta. seria co101 
fríamenta en medio del peligro, y verse envueltos ca~ b~o 101 fuegC?s ~e las cuarenta. piezas de­
en un consejo de guerra si pasaban á las filas del Reguruento de ~Illena. 
llUeblo. . . El pueblo ardia-las mugeres preg1Dl~ de 

E . o esperar" que S6 rompiera elfue- los balcones. y, ya. lo t~maron á Avellaneda?men-
ro precIs . d d bri . tras los anClanos pedian 6. los gefes arrancara.n 

go, para tener la. sepIda e que no ha a mn· al doctol' Tejedor la órden de avanzar. 
gun arreglo. . -Es la.. única manera de ahorrar sangre argen-

El pueblo, que realmente :h~lJla he eh? ~ mo- tina! decían. • 
vimiento hácia la casa de. GobIerno ~aclOnQJ, rué Mas tarde ella correrá á. torrentes ·por nues-
nuevamente y á duras penas contemdo por SUB tras calles! 
gefes, que invocaban la~ ó~enes terminantes del Es preciso 110 dar tiempo do que venga el ejér-
Gobernador de la PrOVInCIa. cito .. 

Alberto Huergo con sus Defen.<JOI·es ele Buenos Pero el tiempo pasaba y no se tomaba la menor 
Aires, JQaquin Montafia, con sus Rifleros, Alberto medida. 
Seguí, con lo~ Patricio.'I de 1!ucnos Aires, Eleo- La. noche llegaría tambien dentro de poco, y 
tIoro del Castillo, con el heróIco General Paz, Do- haria mas horrible la. lucha entre el pueblo "1 las 
mingo J eréz, ?on el S,an Martin y todo~ los demás tropas de línea.· . 
cuerpo~ del tiro naCIonal, cUfa resena haremos N o se comprendia ó. que plan podia obrar 
á su .tiempo detalladamente, ~ormaban la van· semejante manera.. 
gnar~a de aquel pueblo entmuasta, que. deseaba Era. hasta peligroBo do ltacer decaer la fibra 
t~rmmar de una vez su obra tIe redenclOn y de del pueblo. 
libertad. . . V~am08 én el capitulo siguiente, las escenas 

Entre tanto pasaba e! hemp~, Avella.ne~a ~ teml:5les de aquella noche; escenas que el pue­
rebacla. ante aquella, actitud vacIlante, y el e:Jérel. blo debe apuntar Bobre BU corazon valiente. 

EL EJERCITO V EL PUEBLO 

l\Iientt&.& el Gobernador de la Provin.cia hallia 
ordenatl0 á las fuerzas populares no p~ar do la 
lllaza tIe la Victoria., en la casa del Gobierno Na­
el I)nal se~nian las escenas del desórden IY terror. 

So habla recibil10 telégrama de Palermo avi­
lOando que el 'jer/"ito estaba en marcha sobre la 
ciudad, y esto habia tranquiU.ado algo á los 
verdugos Ucl pueblo. 

Era una simple cuestion de parajes: 
Fusilado en l'alermo 6 am~trallado, en lar:; calles 

de la mudad era lo mísmo. 
No existia. mas, ditel'encía, que 10 último ofrecia 

mayor pellgro. 
l~a casa de Gobierno esta.ba. llena. por mas de 

trescientas personas, entre peonp8 do Aduana, 
lImploados forz.'td03 á. eoncurrir y 3¡llcionado8 á 
las gangas del }lreSupucst.o, 

Estas tresrÍtlntas pPf¡;OnaS estaban repartidas 
en les jarJiJ."l.CS, donde so Jmllaun una gun.rilia 
do 70 h(\mbJ'es 'ld 70 ele línea en los llasilloa y 
en la lnFpecrioll de armas. 

El resto del ll:ttallon estab~~ eu el prim¡·;: patío 
con 13m] • .rmas. en p:l.l'eUon. . 

Los ministros trátaron de ca.lmar algo el terror 
del doctor Avellaneda y 10 incitaron á que diri­
giese la palabra al inmenso pueblo que esta.ba 
bajo los balcones, donde se ha.bia agrupado á 
defender su persona. 

El Presid,mte tragó la. guaya.ba y acompañado 
de sus ministros y aliados salW al balcon, desde 
donde empezó á dirigir BU temblorosa. palabra á. 
aquel gr~ pueblo de 1resciento8. hombres. 

Estaba. en lo mejor de su discurso lleno de 
promesas, cuando se sintió nn grito de inmeru¡a. 
agonía. 

-Ahí se vienen! ahí se vienen! gritaron aqueo-
110s defensores de A vcHaneda y se lanzaron al 
interior dI:) la casa de Gobierno, por cuanto 
banco hallaron á mano. 

A vcllaneda enfiló al balcon, pres!!. del mayor 
espanto, y uní so dió 1m encontroD formidable 
con el ministro Plaza que yema en sentiJo in­
verso. 
I El pobro Avdlancda ('asi vinu al fllelo, pero 
be fjC(\lllodó e11 seguida Bobre los tl\COS enQrJ!Ie~ 
y c,erró el batcon procipitadamente. 



- .,-
En selUi4A se dejó cMr sobre UD' lof" espan-

tosamente fa.tigado, . 
Cnria sentir de lID momento á otro la- prImer 

delcarga. que t\mIDcian. 8U fin. 
Pero la descarga no sonaba, como que nadie 

se babia mO'Yido de la plaza. 
¡'~ntre tanto en los jardines y pátio el . pá.nico 

produr:ia distintos efectos. . . 
-A formar la guardia! á formar la pál'dia! 
Pero la guardia no formaba rápidamente; des­

pues de un rato pudo fonnar la guardia de 70 
hombres, con que se pensab:t contener un pue.blo 
de veinte mil hombres llenos de pnto entUSIas­
mo y resueltos á triunfar á todo tranee. 

En el pátio, los solda.dos sorprendidos por el 
grito deá las armas! corrieron á BUS pabellones 
v las tomaron en terrihle confusion, 
• 8eguíase así perdiendo por el pueblo un tiem­
po precioio, momentos que, para ~I mE'uor der­
ra.mamiento de sangre, no volvenan á presen-
tarse. 

Pero el Gobernador habia. dicho: no quiero 
que se tome la iniciativa; y ei pueblo obedecerá. 

Cuando supo que el ejército venia sobre ,la 
~iudad, algo como una ola. ~mensa. onduló sobre 
aquella muchedumbre y vanos grupos avanzaron 
bácia la plaza 2.ó de Mayo. 

Los gefes del tiro nacional volvieron á. conte­
ner los batallones, siendo necesario empleasen 
todo Sil prestigio y empeñt. 

El pueblo volvió á ceder con un mill:cado mo­
vimiento de disgusto. 

Se ba.bian puesto bajo las órdenes del Go­
bierno de la Provincia, para que 108 llevase al 
triunfo, pero no para que le cohartase s9 ac-
cioo. . 

Se esta.ba en plena revoluciono 
Porqué dejar entonces al enemigo que trajese 

un ejército que descargase sobre la ciudad sus 
armas? 

Porqué no anticiparse al golpe de muerte, evi­
tando así e. ID:J.yor derramamiento de sangre~ 

Ninguno acertaba. á esplicarse la conducta del 
Gobernador, ni 'estas palabras suyas. 

-Hemos de vencer sin sangre, pues Buenos 
Aires se ha impuesto con su actitud! 

Funésta ilusion! 
Ante la. actitud de uu pueblo que amenazaba 

sin obrar 'Y se colocaba ante la metralla., inde­
fenso ¿era posible que Avellaneda renunciara a 
su plan de imposicion y venganza ~ntra Bue-
nos Aires? . 

Si el pueblo hubiera marchado solamente s·o­
bre la casa Rosada, Avellaneda hubiera rendido 
ha.sta á BU renuncia, pues el miedo todo lo 
presta. 

Pero accederá. 10 mismo con las espaldas guar­
dadas por un ejército y Ulia puerta de escape li­
bre? 

Su resolucion no seria jamás adopt.ada. por ~u 
relacion al JDiedo que sintiese. 

UnA. noticia que anunciaba. la hora sUI'rema, re­
corrió las calles de la. ciudad. 

I<~l ejércit<t de línea habil't. llegado por el Paseo 
de Julio y apoyaba su, cabeza. Bobre la. casa de 
Gobierno. 

Allí estaban por fin las cuarenta. piezas de la 
artillería, l(ls pampas armados á remington, y un 
rejitniento de caballeria, ellO. 

Ell\iinistro de la Guerra, que habia llegado 
con él, pasó al ~alon del Presidente, donde estaba 
reunido el o.cuerdo de Ministros y amigos. 

Avellaneda caminaba con mas libertad,:r mira­
ba sin esa espresion de suprema. agonía., lmpresa. 
en su semblante desde los primeros gritos: . 

-Quiere decir que ya tenemos con qué tonte­
ner al pueblo? pregunto. 

-Hay fuerzas suficientes para ol)ligarlo al res­
peto y á la obediencia. 

Ahí están como dos mil hombres de los mas 
bizarros del ejército y mandados por lOs gpfes 
mas valientes y leales.· 

-Pues que rodeen la casa tIe Gobierno! grita­
ba. Avellaneda-que la rodeen y veremos como 
se entienden ~on el cañon esos locos! .. 

-No tema V. E. el pueblo, sa.biendo que ahí 
está el ejt>rcito, no vendrá, como no fué" Pa­
lermo. 

Entre mnto, es preciso tomar una determina­
cion para que esto no quede impune. 

En aquel momento llegó Caspas con una nueva 
noticia, que sembró el espanto nuevamente entru 
los hombres de Gobierno. ' 

-El pueblo ha tomado·'posiciones, dijo, do-
minando las alturas. . 

-Se ven muchos grupos de geme armada 8('1-

bre la azotea del hotel AtgentÍl.o, Casa amuebla­
da y Café Colon, tienen allí ametrallauoras! 

-Somos perdidos! esclamó Avellaneda, van á 
hacemos luego á mansalva! . 

En el acto se mandó formar la guardia del 
70 ., Y con buenos anteojos se reconoció 'lo que 
había sobre aquellas azoteas. 

Eran cocineros, mozos de los hoteles nombra­
dos, á quienes la curiosicl.t\d habla. llevado ó. la 
azotea. , . . 

Pasado el jabon g~neral, se pssó á cambiar 
ideas, prévia una raspa que echaron á Caspas, pro­
hibiéndole viniera á dar mas noticias. 

El pueblo entretanto, mas entusia.sta que nun­
ca, estaba ávido de lIledirse con las tropas de lí­
nea con que se pretendia asustarlo. 

Pero si el Gobernador de Buenos Aires no 
habia querido que el pueblo fuese á. la casa. de 
Gobierne, mucho menos quiso que fuera. á. es­
trellarse, mal armado como estaba, contra una 
fuerte division de las tres armas. 

Este era.. un crimen imperdonable, Ilegun el 
Dr. Tejedor. . 

El ejército por su parte, tranquilo 'Y C01\ las ar­
mas en descanso, reposa.ba aquella larga. y agita­
da marcha. 
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Calla.dos y di8puestos t obedecer, escuchaban 

los gritos con que el pueblo de Buenos Aires 
saludaba al ejército de sus viejas tradiciones, á 
las que hastas entonces no habia traicionado. 

-Viva el ejército de línea! gritaban, viva el 
ejército de línea! 

Viva Buenos Aires! 
Vivan las libertades públicas! 
De esta manera el pueblo mostraba. al ejército 

la prueba de su cariño y la. esperanza de que 
nunca harían fuego sobre la provincia madre. 

y el ejército se estremecía y callalJa, pensan­
do tal vez la iniquidad que se le queria hacer co­
meter. 

Ya los gefes populares ~mpezalJan á tener te­
lDores de no poder CQntener mas el pueblo, 

Por lo mismo que se le pretendia cerrarle el 
paso con fuerza de linea, el pueblo estaba mas 
~mpeñado en ir á su objeto. 

Salvar las libertades públicas. 
Los gefes nacionales que vinieron al frente de 

aquella columna eran bravos y denodados, como 
todos, pero no habia uno sol(\ entre ellos como 
los gefes que acompañaban al pueblo! . 

El Coronel Arias estaba con el pueblo, y el 
pueblo tenia en este noble gefe tanta confianza. 
c~omo en la causa que defendia. 

.1<:1 ('oronel Hilario Lagos habia marchado al 
f'nd·á. movilizar caballerias, y el pueblo tenia· fé 
flfl él, pnes sabia el valor leal de aquel corazon 
hra.vo y abnegado. 

Era superior el pueblo, eran superiores los ge­
fes que 10 mandaban ¿porque titubear enton­
ces? 

-A la casa de Gobierno! 
-Al combate! gritó el pueblo y tomó aquella 

decision. . 
Fué necesario invocar órdenes terminantes del 

Gobierno y decir que en aquellos momentos se 
pactaba un arreglo para contenerlo. • 

Ante aquel espectáculo, ante aquella perspec­
tiva tremenda de sangre y de matanza, los ciu­
dadanos don Rufino Varela y don Félix Frias, se 
apersonaron resueltamente á la casa de Gobier­
no Nacional, penetrando, prévio anuncio, hasta el 
salon donde se hallaban reunidos los autores de 
aquel cuadro sombrío. 

Todos se pusierQn dé pié. 
-Señor Presidente, dijó Rufino Var.ela, con 

voz profundamente conmovida. 
En las calles de Buenos Aires y en la plaza de 

la Victoria, está reunide el pueblo, to(10 el pue­
blo armado, decidido á luchar hasta la muesrte 
por sus libertades y derechos usurpados. 

V. E. sabe como se bate la Guardia Nacional 
de Huenos Aires, y como muere por sus liber­
tades. 

En el Paseo de Julio está acampado un cuerpo 
de ejército de las tres armas, amenazador y dis-
puesto á. luchar en nombre de la ordenanza. . 

V. F.o I'II\1)e tambien ,,,omo f30 bl\te ~l A,i,srcito 

argenti11o, donde cada soldWo es un hfroe. 
Estas dos fuerzas van (~ chocar en nn comba.te 

á muerte, Ein cuartel. • 
}'uede el .Presidente calcular las consecuencias 

de esta batallo. en las calles de la ciudau ql\e 
amanecería mailaDl\ cubierta ele cadáveres?' 

Se atreve V. 1':. á cargar con la responsa.bili­
dad do esta matanza y cree ;K'aso pueda triunfar 
del pueblo? 

Es prcciso evitar esta vergüenza y este horror. 
-Que se desarme el puehlo! dijo Avellaneda. 
--(-¿ue se J;etire· el ejército, replicó el ~eüor 

Varela, que 8f quien provoca el conflicto. 
Pueden deJarse las cosas donde están v orga­

nizar para mañana un consejo (le notal~le!;: al 
que puedan concurrir todos los hOlllhres de val!'¡· 
de la Uepública. 

El doctor Avellaneda tomandó por el )1\(10 i\f'l 
miedo, empezó á ceder. 

Quien le garantia, realmente, poder triunfar .lel 
pueblo? 

Era acaso suficiente el ejército disponible pOl' 
el momento? . 

Á pesar de las guiñadas que le hacian los mas 
empeúados en concluir con Buenos Aíre¡.:, apll.­
rentó no verlas y aceptó la propu~sta. 

-El ejército puedé abandonar su ca.mpamf'ntu 
y dirigirse á sus cuarteles, dijo aquel homhI"t-' 
tan manso en el peligro, pero las fl1~r7.ali popu­
lares se retit-arán dEJlas cane~. 

-No habrá inconveniente, dijeron los l1o~¡ 
patriotas-vamos á traer la respuer>t" ,.!l. lo \ .. ~;. 
tipulado. . 

El pueblo abandonará las calles, cuando pI 
último cuel'po del ejérc~to hay:\. entrado á Sil 

cuartel respectivo. 
, Los dos patriotas se retiraron con el corazon 

lleno de placer. 
Iban á. evitar la matanza. 
Avellaneda quedó frotá.ndose las manos. 
Evitaba el peligro inmediato, ganaba tiempo y 

no descendia ni un ápice de sus propósitos cri· 
minales. 

Esto era su eterno juego! 
Con pocos dias más podia tener en TIllenos 

Aires diez mil hombres de linea y entonces qUl' 
seria de Buenos Aires? 

Pasado el jabon, y para refocilar las ascenlle­
readas tripas, se mandó buscar del hotelArgen­
tino una espléndida comilla, que se sirvió en el 
despacho del :Ministro de la Guerra. 
m Era un banquetoll para cuarenta. cubiertos, t¡lll' 
pagaria elj mismo pueblo de Buenos Aires de 
cuya vida iba á llecillirse entre el humo de lo~ 
manjares y los vapores del vino. 

El doctor Avellaneda, que empezaba {,. criar 
coraje, reveló un famoso plan de ganar tiemJlo, 
evitar el peligro y obtener alguna!! vent:1ja,;, ¡¡jI! 

dar él otra. cosa que promesas \"a~~as. Ili compro· 
meter el ~xito de la crm:arla . 
• .1<:1 ph.n f!té aceptado. 



, Todos eODvilúel'On en ,o.e Buenos rures habia SU8 cuartolos, donde .deblan pAsar la. noche so-' 
ílerdido el mejor momento y que nada haria ya bre las armas. 
"JI el terreno de la iniciativa y de la. agresion. h"1 triunfo del pueblo nO podia ser mas es-

-Se ha suicidado con Tejedor! eselamaron to· pléndido. . 
dos,lá.pida que se ha. echado á la espalda sin Con solo su actitud habia hecho ya retroceder 
comprenderlo.' el pequeño Avellaneda' 

El banquete aiguió en medio de la mayor, ale. Y lo hahia hecho retro<~eder con el [ejército 
gria. '. traído para fusilarlo. 

Parecia imposible qu aquellos hombros jóve· Las tropas de línea durmieron tambien con el 
nes en 8U mayor parte. tramaran la disolucion armaalbrazo,pero silenciosas como si se hubieran 
,le la República y lte ruina de Sil, provincia mas sentido aturdidas por la. verguenza que I sobre 
noble é importante. ellos arrojaba el Presidente de la República. 

Eljéni9 de la ambicion 108 perdi.$. Los cuarteles del1'iro~aciona.l eran por el 
1.08 patriotas Yarela y Frias volvieron. contrario, una fiesta. 
Sus nobles propósitos habian triunfad!). Allí la juventud oharlaba bulliciosamente, ani· 
Las fuerzas populares se retirarian "de las pla. mada de la mas profunda alegria.. 

zas \" calles, cuando el último soldado de línea Todos comprendian que Avellaneda habia re­
Imhiera entrado á sus cuarteles, á cuyo efecto el trocedido ante su actitud decidida., y festeja.ban 
Presidente debiaimpartir SUB órdenes ·acto con· U triunfo moral, aunque lamentando que DO 
linuo.se les hubiera dejado seguir adQlante, y termi· 

:1<:1 Presidente, por j~termedio de su ministro de nar la jornada principiada. 
la Guerra, ordenó al ejército, que estaba formado El pueblo que no pertenecia al tiro, llenaha los 
en el Paseo de .Julio, se retirara á sus cuarteles, cafés, las plazas y todos los sitios públicos, efl,­
('on el maTor órden. tregándose á la espansion del placer que eSlw-

Los gefes de aquellos cuerpos de línea, aver. rimentaban' la idea del deber cumplido. 
gOllzados tIe aquella retirada frente al enemIgo, Todos tenian su arma consigo, rlispues-t08 á YO­
mandaron el desfile por la calle de Riva. lar al sitio del peligro á la primera. señal do 
I ' alarma. 

I (mil, Todos desconfiaba.n de Avellaneda y df\ las 
.-\1 llasar los cuerpos de linea. por entre la mul' ametralladoras y Krupp encerrados ell alnt>. 

1 itllll Y pueblo armado que llenaba la plaza de la tiro. 
Yictoria. '! calles adyacentes, era. saludado frater· l<~l peligro por este lado era menos positivo. 
nal )' c:uii\osamente. Al lallo de la artilleria dormía ,,1 valiente 

Hasta entonces aquel ejército no era. mas que Guardia Provincial, avanzada del pueblo, 
nn instrumento sin voluntad, al que de' nada. po· Allí velaba por la libertad ae la. pa"ría, Dowse, 
lHa culparse. el Comandante Díaz yel noble r.eguizamon, que 

-Viva el ejército de linea! gritaba el pueblo cayó mas tarde, el 21 Ile Junio, al }lié de la ban-
levantando las armas, dera de Buenos Aires. 

--¡Yiva Buenos Aires! Á su primer tentativa, la artillería se encon-
-Viva el 11 de linea! t . t d b nt 1 bl 
_ Viya el coronelBQsch! =~a deioa d~~~~eame'J_e ,y e pue o se encar· 
-Viva Buenos Aires! repetían por tod~s Los gefes del tiro nacional recorrían los cuar-

partes. teles, recomendando á los' jóvenes la mayor prll-
y el ejército seguia su marcha. por entre aquel dencia y vigilancia. . 

lmeblo tan bravo) tan noble, sintiendo no poder El gobierno ha retrocedido en su plan de usur· 
repetir sus vivas. pacion y de venganza, y ha. retir~o sus tropas. 

IJn solo cuerpo se habia granjeado la antipa; Pero mientras no lle(!'ue á una liIolucion clara. 
tia. del pueblo, á. consecuencia de la gran canti· y terminante es preciso '~ue estemos alerta y no 
dad de indios que lo formaban y de algunos durmamos sobre este primer triunfo, prAcursor 
atropellos hechos á ciudadanos en su cuartel. de otros muchos. • 

k:ste cuerpo era el S de linea! -Que nos deje obrar el G1>bernador, respon. 
El ~jército desfiló por la8 calles que hemos dieron 10B jóvenes, y la. causa de la libertad ha· 

menclOna.do, y cada cuerpo tomó el camino de brá triunfado definitivamente. 
¡:u respectivo cuartel. -Viva Buenos Aires! 

La artilleria ocupó el suyo, al lad'o del Guar. - Viva la libertad del sufragio! 
¡}i;~ Provincial, á. quien se trataba de anular por I .. a. Policie. se habia convertido en el cuartAl 
cualquier medio. general de la. resistencia. 

j-:I pueblo entonces, empezó á retirarse de las Se temía. que el pueblo, en un arranque 110 
calles. al son de sus prolongados vivas "Bue· entusia.ilD.o se lanzase á la lucha, y t.oda. precau-
l/OS AireR y á la santa causa de la. libertad. cíon parecia poca. 

,,O" hnfallol'lell dr.t tiro ~p. l'etirl\ron t~Dlbfen á' .1<:1 Coronell lagOS enviabA de~lle Rantl\ rafqJ¡4 



'na, eonsec1,ltivos despachos anunciado el nWne-
ro de elementos con que contaba. . 

El entusiasmo de la campaña era tan solemne 
como el de' la ciudad. . 

El paisanaje habia. rodeado 'este digno gefe 
de la defensa, y ardia en deseo, lle contri­
buir con liU sangro al triUllfo dé la gran 
causa. 

El coronel Lagos erela que ya el movimiento 
se habri, producido en la ciudad, y juzgaba. que 
el triunfo debía haber sido brillante, cuando no 
se le mandaba Tenir. 

y 8sí habría sido indudablemente, si se hu­
hiera llejado al pueblo cumplir su deseo. 

Entre t8.1lto el Gobierno Nacional terminaha 
su banquete opíparo, en el Ministerio de la 
Hllerra., cOJtvertido en comedor. 

Los que ha.bían temblado ante la actitud del 
pueblo, mas animados por los manjares del festin, 
decidieron retirarse á sus respectivos domicilios 
á reposar la.s. fatigas. 

Al dia siguiente se reunirian los notables y 
se decidiría el temperamento que debian to­
mar. 

La. actitud del pueblo no será. manan a como 
hoy, decia Ave~la.neda. . 

Estos entUSIasmos á vapor se apagan pronto 
y el puehlo no puede someter sus músculos 
á e.se grado de tension maS de 24 horas. 

Avellaneda volvía 'cometer el error de juzgar 
á los demás por sí mismo. 

No teniendo él mismo fibra alguna, descono­
cia hasta cIonde podian templarse las del puehlo, 
tocadas por BU soberanía. ofendida y su libértau 
arrebatada! 

Despues (le tomar sérias medidas en la. vigi. 
lancia. de la casa de Gobierno, el personal del 
Gobierno de la Nacíon se retiró' sus respectivos 
domicIlios. 

La ciudad estaba. t¡anquila en apariencia, 
aunque sus hijos velaban: por su honor y por su 
libertad. 

Los Mefistófoles de la política siguieron al 
Presidente hasta BU casa, donde entraron 
con él. . 

Aunque conocían la. perversidad de su ~spi. 
ritu, no querian dejado, temiendo que el mIedo 

18 hiciera eofteeder nuevas '6ntajas al ftami­
go, ensoberbecido ya. con su incuestiouablA 
triunfo. 

El Gobierno Nacional habla. mandado des. 
armar al pueblo por medio de un decreto. 

Sintiéndose desobedecido, ha.bia. hecho ocupar 
ellocal del tiro por el ejército, para. hacer cum-
plir su decreto. . 

Cllasquea.do en el pl'Gp6aito, habia tra.ido el 
ejército para hacer fuego en . las calles de la. 
ciudad. 

Pero habia tenido que abandonar tambien 
este último propósito, ante la. actitud del pue­
blo. 

y habla retrocedido lleno de espanto, hasta el 
extremo de retirar BU ejército, anta este 8010 
consuelo. 

Que el pueblo se retiraria de 18.s calles, aun .. 
que pasaria.la noche en sus cuarteles, pronto á 
lanzarse al combate, al primer rumor de ame­
naza. 

Hé aquí el temple moral de los que iban á 
comerse el cordero gordo y repartirse mal tarde 
hasta el asador! 

Rodeado de su escolta. yotras fuerzas, el Pre­
sidente con SUB aliados, puó la. noche mscur­
riendo el modo mejor de salir del pantano donde 
se habia. metido. 

De todo~ modos era preciso esperar la. reunion 
acordada, para desmollar, envuelta en alguna 
concesion, otra. falsía. ó embrolla. fla.mante, con 
que enga.ñar al pueblo .mientras se ma.niobraLa 
en el sentido de atarlo. 

La eterna política de Avellanedal 
Mentir descaradamente, eng8.1iar aunque solo 

fuera por minutos, mientras meditaba. alguna. ini­
quidad, fondo verdadero de todos sus propó­
sitos. 

Veamos como se llevó á cabo' esta. nueva. - y 
sangrienta burla, que hizo concebir algunas es­
peranzas de paz 11 los que querían eVitar el 
derramamiento de sangre y tenian el candor de 
aceptar sério.mente lo que partia de un Goflierno 
que no habia hecho otra cosa. que mentir de 
todos modos, desde que la cuestion Presidencia 
se trajo á tela de debate y se descubrió su plan 
de impOlJicion y de ruina. 

LOS NOTABLES 

Bajo el pomposo título de reunion de notables, I Eran los invitadosr para buscar una solucion 
Be citó para el dia siguiente, en casa de Go- al conflicto, las liguientes personas: 
bierno Nacional, algunas de las personas mas El doctor don Guillermo Ra.wson, el señor d~n 
distinguidas, re~identell en Buenos. Aires. Domingo ~'. Sl\nniellto, el doctor don JOlJé Mana 



MoreDO el doctor don - Rubo 'nHlaJ don 
Félix Frias, don Eduardo N:adero, d01\ lt1a.D.uel 
O'campo, el doctor don Aristóbulo del Valle, el 
doctor Dardo Roch8 '1 el doctor Pedro Go­
yeD&. 

Como se""Vé, no era esta una verdadera. reu­
nion de hombre.s notables, puesto que entre e!l0s 
figuraban ciudadanos humildes, honorables Bl se 
quiere, pero de pocas lu~es para tratar una 
cuestion de aquella magmtud, puesto que le 
trataba nada menos que de la disoluc.iOll y ID 
ruina de la República. . 

Ademas de las personas nombradas, Ilabla 
otras que introdueian 8U lívida cabea. por las 
puertas de e:atrada al salon del presidente, 
donde tenia lugar la reunion y para frse despues 
colando poco á poco. 

El doctor Rocha se habia. . colocado detrás del 
sillon de Avellaneda, para. no a.frontar él su 
influencia. satánica. 

Porque niJ)guno de ellos tenia lo. menor c?n· 
fianza en las palabras de Avellaneda, y teMl&D 
que atacado mdamente, este concluyese por en­
tregarse á discrecion. 

Fué el noble doctor Huillermo Ra.wson el pri­
mero que (lejó sentir su voz magestuosa y con­
movida., para fustigar la conducta. inicua de 
aquel Gobierno cobarde y criminal. 

El notable orador, el hombre de corazon y de 
l)rincipios, el ciudadano integro y pa.triota, se 
habia conmovido ante los sucesop del dio. ante­
rior, se habia. indignado con la conducta. incali. 
ficable de los poderes, y venia á hablar al 
causante de todo aquello, con toda la severidad 
de la elocuencia mas plU'a y con toda la. energía 
del patriotismo ofendido. 

y con una. elevacion de iJeas digna d 
aquel hombre nota.ble, empezó por condenar con 
toda laenergia. de su alma, el proceder mons­
truoso del Gobierno Nacional. 

Hizo en seguida UDa breve reseña. da la 
situacion de la. República, J con palab~a 
profética y lágrimas el!. los ojos, mostró al Go­
bierno el abismo de sangre y do vergitenza. en 
que queria hundirnos á todos. 
~ El primer tiro que se dispare en las calJes 
de Huenos Aires, dijo el gran orador,'seri. la 
señal de la separacion eterna entre Buenos 
Aires y las demás provincias! 

-Ese primer tiro anunciará. al mundo la guer­
ra civil mas cruel J mas sangrienta. que se haya 
conocido en la historia argentina. 

La palabra de aquel orador sublime, inspirán­
dose poco á poco iba adquiriendo proporciones 
gigantes. 

-Aye!', continué, veia (lesfilar por las calloPl 
con el arma al hr:,.zo, una. juventud ardiente con 
patriotiSIllO y n':lhlcs deseos. 

y veia. tamhien 'lUI') (tu t'ldo¡; 108 üalr~O¡L'S y 
azoteas, I"~ madre¡:, laili tlspo~all y lal; h0l'111~ 

de aquellos nobles j6ven~l, les haclan adema.neg 
de aliento. ' 

y comprendia seüor Presidente, que hasta. los 
ancianos estabaq dispuestos á ir á los cantones, 
á defender las libertades de la República, grose­
ramente ultrajadas. 

Mas tarde se me vino "comunicar que pasa­
ban tropas de línea. por las calles de la 
ciudad. . 

Fui á cerciorarme y vi pasar Bol dados de línea 
caballería, cañones y un arsenal de guerra. 

y sentí con un dolor profundo no tener veinta 
ailOs, para haberme coloc&do ante 1& boca de 
aquellos cafiones, prefiriendo mil veces la muerte 
al horror de aquel fejjmen y de aquel espectá.-
culo.· ; -

., El pueblo ha. eatado en su perfecto derecho 
armándose, pues lo ha hecho para sostener sus 
libertades amenaza.das de muerte, libertades que 
ha adquirido á costa de rudos y dolorosos años 
ie batalla.. - . 

El gobierno nacional no puede intervenir con 
fuerza armada, so pena de hacerse reo del mas 
monstruoso de los crhnenes. 

La causa. de Bnenos Aires es 8anta,~no se en· 
gafie, señor Presidente. . 

La política de imposicion es una obra. mal­
dita! 

El acorde sereno y m&gestnoso de aquella pa­
labra. elevada y noble, hizo gran impresion entre 
los demás notables y los que no lo eran. 

En los ojos de muchos de ellos, 88 veia osci­
lar el llanto. 

Cuando hubo pasado algo aquella primera im­
presion, tomó la palabra el señor Sru. miento, em­
pezando por manifestar que él 1'0 estaba llor el 
desarme do Huenos Aires esol\lsívamente. 

Que creia. necesario desarmar· esta; provincia 
primero, para seguir haeiendo lo mismo con San­
ta Fé, Córdoha, Entre-Rios, etc. 
, Este era el gran error del señor Sarmiento. 
• Creer que, una vez desarmado Buenos Aires, 

le seria fácil hacer lo mislIlrO con las . provincias 
de la liga, que él habia denunciado oficialmeute 
ante 01 Congreso. ' 

Con ese lenguaje característico y brioso que 
le es peculiar, el sefior Harmiento continuó ha­
blando de la manera liiguiente, dirigiénqoso á 
Avellaneda. 

-Es preciso desarmar á Buenos Aires, dando 
por no sucedidas las escenas de ayer.-

Pero os neceBarro que desarmado Buenos 
Aires se siga por desarmar á Córdoba yesos doce 
gobernadores de la liga, que no son otro. cosa 
que docom,ulafiill.os que pretenden imponer á 1& 
Rel1úlJlicII UD general que se 'ba retirado en estos 
momentos al interior, par", usar. alü todo géIlero 
uG situaciones mentidas y al'mar toda. clase de 
embrollas. . 
. Si yo soy de opinion que so desarma Buenos 
4\ir~1l, \;oncl\lYó, tambienlcl'eo qlle Buenos ... 'Ül'O,ij 



, 

I¡eoe uerecho )! l'ai'.OIJ tic oponel'lw\>c:;tialment.e '! pOl'qUft 1'80 Uepública entera. ae e¡¡taba ~iIJ1' 
it~la. lA1oI1uüiaturl\ !{oca, pues baf:ita,l8,1l piedras han do contra Buenos Aires. 
ll~ levantarse en su contra. El delito está de parte del "Ohierno l'ia.cü; . 

. l~ste di~C1U'SO ÍJ',dlCO ~ ~riginal tl~l ~r. l-;ár- nal. que ha ocupado militarment~ la ciudad 1',11-

JlJlento, discurso de, un VIgoroso coíorldo"ley~- metiend? un 'acto de, ~erra y un atentauo á la 
lu una gran tremolina entre notables ó lllS¡gDl-lsober~Dla de 1& prOVInCia, 
Jicancias. , ' Hetire el gobie:r:no su ejército 'y Huen01l Aire:, 

El 's eiíor Mader., sonrió, el sellor Ocampo se no hará ostentaclOn lle armas, puesto que no 
rascó lID momento y aJgun otro se sonó la nariz. es un p,ueblo en rev?lucion, DI ha cometido 

:'Iin embargo la situaclon no podia ser mas so- act~ hostIl contra el gob~erno Nacional. 
lemne. . ~s un pueblo que resiste la politica de imI)O' 

Se estaua jugando la vida de la Repúblicay sIclon, y, que se prepara á la 'lucha si á ella lo 
] 'h d 1 Ri d 1 PI t provocan. .. las I erta es en e o e a. a a. El doctor del Va.ll d'" 

A la' palabra. incisiva del, Sellor Sarmiento, d e lJO qU,e ya. era tarde 
:)ilTuió la 'Palabra serena Y noble del "l'an patrio- ~ra esarmar ~ 108 voluntarIOS de Bueno:;' 
{¡LO don I.'élix .F~ias, de este hombrc ~stra.ordjna- ~es, y que aJ llltentarlo, el Prcsidente haria 
rio tlue, fué á. morir al estrangcro, donde vol un- m~:l doctor TI o '" • , 

lal'iamente se habia tlesten-ado, para no presen- d'l d ecc:u- dilO que el, en Vllsta de 10 
dar la ve(guenza de lapatria. A~c ara o po~ el s~or Varela, 9.ue HueiloK 

El señor Frias increpó al doctor Avellaneda Ir~s no ~le~la comet,ldo acto hostIl contra el 
:;u criminal intento, mostrándole con toda la g~blernO NaCIOnal, oplllaba como lel señor ::lar-

0.1 1 b' t 1 da l bO o Duento. cnergla. uC su a. ma. .lcn emp a ,e a Ismo 19' Que se hiciese . lId 
llominioso, la tumba de verguenza. que estaba . un arl eg ~ entre os os go· 
cabando lila patria, enseñándole al mismo tiem- bdi~ernos, d~do por no sucedidos los hechos del 

l li . 1 t d 1 a antmor. po e pe gro IIlle cornan os au ores e aque Segun un diaJ' d I ~ , , 
crimen: .• 10 e a J~an~ cIue ]lubliru 

. " , una. 1 esena tIc {\¡¡ta conferenc,Ia resefla que 
--:Es Ilcllgro:)(1 .lugar con la, huerlatl ele los nadie desmintió, solo do:> personas ~~ pronwlC'.la. 

p~eblo¡¡, doctor Avella.n~da, de~la el noble an- ron cpntra Bucnos Aires, siendo hijos dellueDo:~ 
nauo, y mucho lllas peligroso.aun, cuando estos Aires ellos mismos, ' 
pueblos se l.Jaman Bu~no~ Alfes! Que se desarme á Bueuos Aires y sínó fuego 

Buenos Aires está ejerCIendo el mas grande de sobre él.' ' 
:ms derec~os. " Don Dardo Rocha para enardecer los senti-

Respetcmoslo y no v~yamos a provocarlo en DÚentos mezquinos de Avellaneda, leyó unos 
las, caJIcs de,su gran clUda,d. , sueltos de la prensa liberal; y un suelto del diario 
. ]<..s nec~88J'1o qu~ el goblenlO NaCIonal ~etro: de ~~a, en el que se aseguraba que en las in­
c~'!a- en su te'1le~ano y abslU'do plan de Impo mediacIones de la casa del Presidente, el pueblo 
t;lClon. armado habia establecido cantones. 

Si 1:10 quiere desarmar la 'República; que Bue- Iba. á concluirse la dis.cusion sobre fli habría 
uos Aires sea la última en hacerlo, pues sus ó no arreglos con el gobierno de la l'rovincia, 
armas' son la únIca garantia., que tiene hoy la cuando entró al salon un individuo que dijo: 
ca.nsa de la libertad. -Señor, nos llegan noticias de que en la cam-

Un debate acalorado tuvo lugar enseguida, al paiia se :J:tan reunido ya dos mil homures! aludien-
que tie mezdaron todos los notables. do á las fuerzas del coronel Lagos. 

~l doctor Rocha no se apartaba un momento -'-Si señor! esclamó don Runno Varela, y ma. 
del oído ue Avellaneda, insinuando toda la per- ñana serán diez mil y dentro de trell o cuatro 
lidia de su ambician desmedida. ' dias serán cincuenta mil. 

--Es necesario hulidir do Buimos Aires y anu- -Esa es la. guerra. civil á. que el Gobierno 'xa· 
hu·Io. . cíonal provoca á. la Provincia, 

:-:iino, ¡ay de nosotros! Por fin, despuea de una larga. uiscusioD en qua 
Avellaneda, pálido y tembloroso, escuchaba se pronunciaron palabras tremendas, 8e resolvió 

la. voz de todos sin atreverse á contestar á DÍn-' que una comision compuesta de 108 señores }'riab, 
b"\1ll0. V arela y del Valle, fueran á verse con el doctor 

El señor Va.rela sostuvo calurosamente y con Tejedor, á fin de formular unas ba.ses de arreglo 
vigor que Bnenos Aires ha.bia usado de un de' en el sentido de olvidar lo sucedido hasta ese 
recho constitucional que al armarse lo habia momento, y evitar que en adelante se hiciera os­
hecho para. defeDder SUf libertades amena.zadas tentaciou de fuerza u¡nada sobre la. Provincia 



· UN ARRECLO y UN TRIUNFO 

La juventud en todo su tiempo, no se babia· 
lIlovjdo de sus cuarteles, ni habian abandonado 
ISU::! armas un solo momento, 

Siendo aquella. movilizacion esencialmente vo­
ItUltaria, cada cual mandaba á. casa. de su familia 
por el alimento y demás objetos de primera. 'ne' 
(!e::!idll.u. 

.\sí cada cuartel ofrecia un cuadro diverso y 
original. .' 

4,Juién, sentado en cuclillas, trincaba. el cacho 
.te asado fiambre remitido por su buena madre, 
quién chupaba un verde cimarron, cebado por 
su propia mano, por primera vez de la vida, quién 
morton."lF\leaba perezosamente sobre su levita. 
dominguera aliado del remington, y quién hacia 
tIe su crédito con Sempé, l\larechal ó Charpentier, 
pa.ra proporcionarse un poco de buen café y un 
cajon de cigarros con que engalÍar la velada. 

Las frases mas chuscas y cómicas se cruzaban 
.'ntre aqoella.juventud alegre y entusiasta. 

Juro por todas las narices del bedel de la 
I :niversidad, exclamaba uno, que si vamos á las 
manos, voy á pedir qúe me ilermitan tener á Ave­
llaneda de asistente, el tiempo necesario, aunque 
:,lea para que me limpie las botas y me vaya á. ba­
ilar el perro. 

-Pues yo lo qlÚero, replicaba otro, para ha­
cerlo salir á la calle en alpargatas y sin peinarse, 
pua que el pueblo vea en so verdadera estatura 
al ente que ha estado jugando con su vida. 

-Viva Buenos Aires! 
--Compañeros! gritaba otro, renunciaria á diez 

arios de vida y á mi parte de cielo porque no nos 
hullieran cerrado el camino el dio. de ayer! 

Esta revolucion es esencialmente POpull\l' en 
d pueblo de Bueilos Aires, que se levanta en 
nombre tIe sus derechos! 

Me sospecho que hemos hecIlO un descalabro 
en poner al gobierno á nuestra caheza! 

rn centenar de nosotros tendidos en la calle 
,. todo hubiera concluido. 
. :'\[añana necesitaremos caer quinientos! 

En eso. entró 1l!1 mozo del gran charpentiel' 
con. un caJon de clgarros y un balde de café. 
, ·-Ché Ave~laneda! gritó el que habia. aspirado 
a hacer su aSlstente de aquel hombro maldecido. 

~oto que no le has sacado el regaton (el 
~ozo traia pU,esto un bonete) te prevengo que 
u la segunda taIta de respQt9 te sumo el occipu-
cio hasta el CO';i8~ . 

Estas diverHas escenas teman luga.r en todos 
IOB cuarteles. 

Mientras llegaha la. hora del combate, la juven­
tud sacaba á la vida su ftltima gota. de alegria. 

Ninguno sabia si al dia siguiente podría reir, 
poes mientras unos estaban en un cuartel, BU::! 
padres estaban en el otro y sus hennanolt en 
otro. 

y á ninguno escapaba, que mientras más ele­
mentos aglomerara. Avellaneda en la ciudad, la 
refriega seria más sangrienta y el triunfo más 
caro. 

El entusiasmo cundia por todas partes y nue­
vos cuerpos de voluntarios se improvisaban y se 
armaban con una rapidez asombrosa. 

Les era indiferente poder llevar un remington 
ó un simple garrote de tala. 

La cuestion era tener una arma, aunque fuera. 
en la apariencia y poder ir á ocupar con ellas 
el punto de peligro entre las filas del pueblo. 

El capitan Mariano Dorrego, formaba así en 
la parroquia d~ la Piedad, el que más tarde se 
habia de hacer benemérito de la patria., el va­
liente batallon Coronel Sosa. . 

y otro nú.o de jóvenes de la misma parro­
quia, se alistaba noblemente bajo la hábil di­
reccion (lel coronel Sanábria, viejo y noble 
guerrero que acababa de arrojar á. la casa del 
gobierno nacional su solicitud d'e baja! 

Otro núcleo de personas de posicion y de for­
broa, se reunían tambien á gran prisa, para for­
mar un nuevo cuerpo de voluntarios, bajo la no­
ble y hábil direceion del intrépido Sebastian Ca­
sares, siempre dispuesto á derramar ¡;u sangre en 
aras de la libertad, que habia conquistado su 
grado de teniente coronel de línea en la guerra 
del Paraguay. , 

Los soldados de este. nuevo cuerpo, entre 
otros que acudieron despues. eran Rodolfo Bull­
rich, Cárlos Salas, Martin Yiñales, Eduardo Legar­
reta, Adolfo tlaldias, Lisaudro Olmos, .Julio Lon­
ton, Pedro y ~stevan Itisso, .José l\laria Cantilo, 
.rulian Halbin, Cerman ~'ich, Alfredo Meaba, 
Federico úasares, Gervasio Videla Dorna, Leo­
poIdo tiomez, Adolfo lJIayer, .luan A. Argerich, 
Alvaro Pinto, Cristian Sommer, Antonio Santa. 
Maria, ·Martin Gimenez, F~milio namirez, ~Ianuel 
Cadverd, Ramon Frias, Máximo Rubio y cin. 
cuenta Jlla!l que nombraremos á. su tiempo, 
por,üue Buenos Aires debe ('onocar uno por uno 
el tIombre de sus buenos hijos, como el de los mal­
vados que la:rindieron por un puiíado de oro del 
presupuesto. 

El bata.llon "Defensores Ile DuenoB Aires", 
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l.c~wla~(\, en tOd,o.lo gra.tlJe y toJo 10 noble, c~. 
c~lb~a. a la. com1810n ue sU8cricion pOllUlar l' 
slgwellte carta: ' ti. .. 

1e:d,t'laha. el t'Ctl'OCC~)O del Goulerno Naeional, 
con una tertulia. dada rm !Su 1lropio cuartel, que 
lo era la ca::;a lle su jefe, el valiente Alucrto 
lIuergo. 

A e::;hl tertulia solo faltn.han ocho uc sus 
miembros entre oficiales y soldauos, que eum­
plian UlH~ comisiol1 digna de aquellos bravos. 

Ellos cstalJ8.n dando una guardia de honor en 
U, Pl,tria A7"{jcntina á indieacion ue su jefo y 

Buenos Aires, Febrero 1ti de 11:\8~, 
R~spondiendo á su lla.mado, • incluyo la. lista y 

cant¡~ad que donan los de la familia de mi depen. 
denCIa, 

aclamacion de SUB compañeros. . 
Queremos recordar el nombre de estos ciuda­

danos, en el nuestro y en el de touo el personal 
do Lc¿ Patrie, Argentina" orgullosa de aquella hon­
rosa distincion. 

Aquella guardia que no qtÚSO retirarse en toda 
la noche, lo. componia.n el teniente Carpentier, el 
alferez Carlos Ecftell, el eabo 10 José T. Es' 
cobar y los soldados Leopoldo Losada, Justo 
l\Iartinez, Angel Otero, Juan l\layan y Antonio 
Galup. 

-Este honor era doblemente valioso, pues él 
era la prueba mas cariñosa de la actitud de 
este diario, centinela avanzado del pueblo. 

Poco despues de haberse retirado la guardia 
de honor de los "Defensores de Buenos Airea", 
entraba á la. imprenta otra compailia del bat&llon 
"Maipú", comandante Ramon Gomez, bajo cuya 
bandera . se agrupaba parte de .180 más noble 
juventud de nuestraa aulas. 

Esta compañia mandada por el alferez Adolfo 
l\Iitre, ve~~ saludar y felicitar 61 nombre de 
todo el cuerpo, á la redaccion.de La Patria Ar­
f}entina. 

La Patria Argentina no olvidará nunca. esta 
ilistincion de SUb hermanos de causa! 

Todo esto 'le hacia sin perder un minuto! 
El bat&llon General Lavalle formaba. tambien 

ti. gran prisa en la. casa del señor l?igueras, que 
la. habia cedido para establecer la mayoría, á los 
señores Francisco Silva y Luis Diaz. 

El mando de este improvisado batallon, dividi­
do por mitades, estaba ti. cargo de los capitanes 
Azarini y 1!aez, 

Las damús de Buenos Aires empezaban tam­
bien ú. ocupar su puesto de combate, diremos en 
la esfera gentil y grandiosa de su sexo. 

Mientr s la señora· doña Ventura D. de Trejo 
regalaba al batallon una 6Spléndida bandera bor­
dada de aro, las preciosas y dulces señorita.s de 
O' Gormaon, Almeira y Silva, unidas ti. las señoras 
de Figueroa, Trejo y Fernandez Cutiellos, se lan' 
zaba.n á juntar una suscricion entre sus numero' 
sas relaciones, para atender ti. los primeros gastos 
de armar el batallon. 

Nobles damas porteñas! 
Cuánto les debe!a causa. de Buenos Aires! 

V erdauerame~te, no comprendo como puelle 
haber. un solo hiJO de Buenos Aires, que al amago 
sangnento de querer levantar en Buenos Aires 
n';I~vamente, el despotismo sangriento del poder 
lllllitar, no se enardezca la sangre en sus venas 
para ~et:hllJtar hasta. ~~ muerte el oprobio que se 
m~wna por l!- amblclon y los ambiciosos. 

,~)¡ento, senores, que mi familia no sea una. 
tnbu de ~erreros! 

Pero ahí están mis buenos viejos y mis bolsi­
llos rotos, á la disposicion de ustedes si es para 
defe.nder á Buenos Aires, primordial baluarte de 
l~ bbertade~ de ,la. República, hasta. dar el último 
aliento al gnto sle~~re ~e ¡viva. Buenos Aires! 

De ustedes tm vieJo é lDÚtil compatriota.. .' 
Mi!luel Esteves Seguí. 

Est~ era el temple de Buenos Aires desde las 
a~s de ~a Univeraidad, hasta. el cora.z'on de los 
anCIanos. • 

y esta fué la. actitud que hizo temblar y retro­
ceder á Avellaneda en el primer momento. 

.Para que nada pudiera faltar á la defensa y 
temié~dose un combate de un momento á otro, ios 
estudiantes de medicma se aprontaban á formar 
un c.uerpo de auxilios médicos, á cuyo efecto S6 
habla nombrado una comision compuesta de los 
estudiantes Nicasio Etchepareborda, Juan B. Se­
ñorana, Eduardo Ovejero, Cárlos Castro y Sum­
bland, Jesús A. Espeche, Francisco Achaval Pe­
dro Cru.:rasco, A)it~nio Gandulfo, Camilo Cel~co, 
JuvenclO Arce, Irmeo Fulers, Federico Cabrera 
Gregorio Chaves, Baldomero Sommer Pedro O: 
Luro, Pedro Benedit, Enrique Pietr~era y Pe-
dro Lagleire. . 

A la cabeza de eatos estudiantes, formaban los 
doctores Julian M. Fernandez, José M. Ramos 
Mejía, F. R. Burgos y doctor Batilana. 

Y. para que nada faltara tí aquel cuadr~ de 
su bl1me patriotismo, los ancianos tomaban Sil 
pu esto, Con rasgos que deben ser inmortales para 
la ceusa de la libertad. 

El doctor don Miguel ElStcves. Segui, alma 

Los ingenieros y los estudiantes de inO'enieria 
ocuparon tambien un puesto de labor, ~e tan 
importa~te podia ser, fo.manllo un cuerpo de 
voluntarIOS compuesto de los señores Cárlos 
Cassaffousth, Juan A. Barrano, AurelilLllo Par­
kinson, Ricard? Ce;nten?, IldefonlJO Ramos Mejfa, 
Cayetano Guglielmi, Julio Brande, Federico Bar­
rano, AUriano Philipp, Felipe Cuenca, Seb&1do 
Ricardoni, Juan Cuadri, Ernesto Diaz, Pedro 
Battilana, Oronti Balergas, Mariano Quintana., 
Genaro Llanos, Sebastian Berreta., Justo Escobar 
Pedro Molinari, Esteban Rojas y Cárlos Bunge~ 

La. defensa de Buenos Aires tiene así todos 
los elementos necesarios en SUJ propiaa 1llas, 
para ir á. luchar. 

El mismo sargento mayor don Lálaro GUN, 
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pidiendo In bIJa do las filas del Gobierno Na­
cional, inatruia á gran pril& una. compaiiia de ar­
tilleria. 

Porque los jefes de la. nacion habían empe­
zado á abandonar 1&8 filas de aquel Gobierno 
malvado, no queriendo aceptar la plaaa de ver­
dugos que le les ofrecía. 
~ la baja de Arias, Lagos y Campos, siguieron 

la tIe Garmendia, la de Acevedo, la de Guay y 
la del benemérito coronel Sanabria, á, los que se­
guirian mas tarde el coronel Morales, el coman­
dante Leiva, el comandante Benito Meana, el 
comandante Badia, viejo batallad~ de la patria, 
el mayor Lauro Lagos" el mayor Faramiñan, el 
noble comandante Femandez y mayor Herrera, 
el capitan:Falcon, el mayor 8ilva, el comandante 
Bonahora, el comandante Reyes y cien más que 
figurarán 'su tiempo. . 

Todos eatos elementol formaban la muralla de 
defensa sIel pueblo de Buenos Aires. 

y mientras estos elementol improvisados se or­
ganizaban, seguíase tratando un arreglo que, 
salvando' Buenos Aires, evitase la, efusion de 
sangre argentina. 

Los comisionados por los 'notable. Frias, del 
Valle y Varela (R.), se trasladaron á. casa. del 
doctor Tejedor, á darle cuenta de lo sucedido y 
tentar las bases del arreglo que se buscaba. 

Despues de un largo y sentido debate, se llegó 
á esta solucion. • 

Que el doctor Tejedor y Avellaneda tendrian 
una conferencia, el dia siguiente, ambos solos. 

De esta manera el Gobernador de Buenos Ai­
res podia esplicar los mÓVIles y los derechos con 
que el pueblo se habia. armado, y acordar las 
condiciones de dar una lolucion al conflicto, sin 
menoscabo de la dignid&d de ambos gobier­
nos. 

Se 8Iltendia que Avellaneda debia pedir al doc­
tor Tejedor aquella conferencia. 

El punto era. dificil, pues no ha.bia medio deco­
rOilO de salvar al Gobierno Nacional del ridículo 
que le traeria cualquier arreglo hecho, sin des­
cender Buenos Aires de la posicion que habia 
asumido, ni de la altura. en que se habia colo­
cado. 

Los comisionados trasmitieron aquel arreglo al 
Gobierno Nacional, que lo aceptó sobre tablas y 
como su salvacion, aunque momentánea. 

HalJia. tenido tiempo de contemplar, escondido, 
p.l efecto de la eilldad, y se habia aterrado. ' 
Er~ pues, urgente, detener la tormenta á toda 

costa. 
Xo por esta promesa de arreglos, los cuerpos 

de voluntarios abandonaron au puesto de obser­
varion ni BU actitud de combate, 

Por lo milmo <.Iue babia arreglos, temian una 
traicion del pequeño Avellaneda. 

La vigilancia. fué mas atenta que nunca y los 
jefes del tiro nacional no cesaron un mQmentQ 
d~ "~rret lor. c:ul\l1ele1j. 

Ila campaña. estaba pronta. IÍ secundar á la. 
ciudad. 

El prestigioso corone}. Lagos tenia reunido en 
Santa. Catalina mas de tres. mil hombres que ejer­
citaba diariamente en las maniobras del arma de 
caballeria. 

Esa misma. noche se habia recibido una noticia. 
tie bulto, que concluia de dar la. última mano al 
terror del Gobierno Nacional. 

En el Bragado habia tenido lugar un movi­
miento preparado' por agentes Roquistas. 

Este movimiento que encabezaba Guillermo 
Doll, tenia llor objeto recoger todos los elemen­
tos en hombres y armas de aquel partido, y huir 
con ellos hasta J unin, donde los esperaba el reji­
miento.2 de caballeda, para afianzk el pronun-
ciamiento. . ' 

~nillermo Doll y el secretario del Juzgado de 
Paz, Cárlos Costa, con arma.s y dinero enviado 
por el Gobierno Nacional, se levantó en armas 
seguido de unos cincuenta hombres mas ó menos, 
yendo á. campar fuera del pueblo, donde esperaba 
nuevos elementos para. emprender la marcha. " 
Jmún. 

Los patriotas del Bragado, sa.bedores de' la 
apostasía de DoB, se alarmaron y decidieron po­
nerse en campaña. para redu«ido.lo la razony 
al amor de la provincia madre. 

Al efecto se reunieron lIDOS cincuenta. ciuda­
danos que tenian armas, apoyados con diez y seis 
soldados de policia rural y siete oficiales. 

Estos vecinos y soldados, por aclamacion ge­
neral, nombraron jefe al teniente coronel don 
Segundo Bonahora, quien inmediatll,mente se 
PISO á la cabeza del pequeño ~ IlpO, y en 
campaña. 

Se tenían noticias que el sublevado Doll babia 
acampado en el punto conocido por EstaJUia 
chica, y allí se dirijió Bonahora. con su pequeiia 
pero decidida columna. 

Alca.nzado realmente en la Estancia chica, e 
comandante Bonahora le envió como especie de 
parlamentarios á. los señores Duval y Dana, para 
que le intimaran se entregaran inmediatamente 
sin hacer la menor resistencia., pues de lo contra­
rio se veria obligado á emplear los médios vio­
lentos. 

DolJ, que quería. ganar tiempo esperando re­
fuerzo de Junin, espresó que se rendiría. al Go­
bierno, pero no antes de las 12 del siguient('! 
día. 

Como él habia hecho chasqoo á Junin; esa 
madntgada, esperaba. que antes de la hora. que 
fijó, el rejimiento 2 estaría en el Bragado. 

llonahora soRpechó por aquello. respuesta lo 
que ~uerill. Doll. ¿Por qué si estaba dispuesto á 
reDllJrRe, esperaba hasta el día siguiente' mp­
Qio día? 

l.a reS'puesta. era muy clara. , 
Si 1(;1 veDi" Gu¡ilio \le JUUiD, retr9camw Jop, 
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papeles, sino, se rendiría. y todo quedaba arre· 
glado. 

El comandante Ronahora repitió la intimacion, 
obt"niendo igual respuesta. 

Que lo esperase hast,a 11\8 l~ del siguiente 
dia. 

Aquí hay gato, pensó, y rodeó por completo la 
Estancia Chica, para tomarlo al amanecer, si 
era posible, sin derramar una gota de san-
gre. . 

A las 4: de la madrugada, despues de tomadas 
todas sus medidas, el comandante Bonahora se 
presentó solo en el campo de Doll, quien salió 
á recibirlo. 
, En nombre del Gobernador de la provincia, 
vengo á ordenar á. usted que se entregue inme­
diatamente con los ~lementos que dispone. 

Doll miró vagamente reiterando el plazo pe· 
dido. 

Entollces el comandante Bonahora le observó 
cortesmente esto: 

Si dentro de cinco minutos no se ha entreg:atlo 
usted, lo bato y lo tomo. . 

y se retiró en seguida entre los suyos. 
Doll juzgó inútil esperar mas tiempo una 

proteccion que segurament~ no vendria, y se 
decidió á rendirse antes de ser atacado. 

¡,as tropas de Bonahora, es decir, los diez y 
seis soldados de policia rural eran suficientes 
elementos para destruirlo además de la recono­
cida competencia de su jefe. 

No era cuento entonces provocar un combate 
sin objeto ya, puesto que no podria salvar los 
elementos sacados del Bragado. ' 

Vencidos los cinco minutos, se dirijió al co­
mandahte BO-lahora sobre la Estancia Chica, 
cuando le salió Doll al encuentro, manifestán­
doleque ]JO hacia ya resistencia, y que que­
daba sometido I al (l-obierno de la provin­
cia. 

El comandante Bonahora. felicitándose íntima:. 
mente de no haber sido el primero en derramar 
sangre argentina" procedió en el acto al desarme 
del grupo que acompañaba á Doll, escabechm­
dole, como se decia entonces, un - buen número 
de carahinas remington, con la marcadel Parque 
Nacional y una soberbia. dotacion de tiros, sables 
y deZD4s pertrechos del caso. 

La liga federal recibia así conjuntamente la 
mas vergonzosa' derrota en los dos golpes que 
babia intentado sobre Baenos Aires. 

E! comandante Bona.hora contramarchó enton­
ces c'on sus prisioneros al Bragado, desde donde 
comunicó .al Gobierno el tiasco del motin 
Doll. 

Aquella. nottcia cayó en BllenOR Aire~, prod~­
ciendo un doble efecto. 

De consternacion en las filas presidenciales, 
y de júbilo inmenso en las filas del pueblo ar­
mado. 

~~t, KolpO do nlt\QQ ,"YO 8taU~c íZlÜ"~nt;lt\ el' 

la. política de fl'troceso iniciada pnr A veHa. 
neda. 
• A pesar de estar apoyados por fuerzas dI'! 
hne~ en los. pueblos f~onteriZ()R, SUI agentes no 
podlan dOml~a.r la ~eclsion tranquila 11el paisana­
.le, que. habla sentido el corazon levantarse,comn 
ellos diCen, al grito de la nacion . 
. Ruenos Aires pudo ento~ceE! convereerae llrá.~­
hcam~nte, qUe aquella actltu(l era. lo único que 
salvarla al país de la ruina y la matanza. 

P?r .eso es que algunas personas de jnicio y 
patrlo~lsmo, se acercaron al doctor Tejedor, 
mostrandole la llaga donde era preciso colocar el 
dedo. , 

Todavia es tiempo, le dijeron, aunque costará 
un poco mas. 
~o se debe emprender arreglo alg4no, Bino 

bl1tlO la base de la renuncia de Avellaneda. 
Sino hay que tomarlo, y salvar por e~e me­

dio al pais del abismo de sangre á que vá.á 
rodar! ' 

No, el Gobierno de ,Buenos Aires no serlÍ, 
nunca. revolucionario, y l"t:lli¡Jetara siempre ai 
Gobierno ~acional. 

El camino que se ha fi.jado es el de la resiso 
tencia, y nada mas-no -seamos nosotros los 
autores del primer confti'cto. 

Es que el conflicto lo ha uroduciclo el doctoi' 
~v~llaneda. pisamlo la soberania de,la. provill­
CIa. 

Buenos Aires está intervenida por un ejérci­
to de linea, cuya consigna es conocida d'e t ll­
dos ya. 

Pero el doctor Tejedor ereia que todo podria 
conciliarse paCíficamente, que Buenos Aires 8te 

habia impuesto y vencido y seguía en su lamenta­
ble error de no darse cuenta delrol que él mismo 
habia asumido, como Gobernador de Buellos 
Aires y defensor de su libertad electoral. 
Estáb~mos pues amenazados de un doble ¡. 

insinuante peligro. 
El error del Gobernador .de la provincia 

y la perfidia desme(1i(la del Gobierno Nacio­
nal. 

8010 el pueblo armado podia salvarse á. sí 
mismo, pero el pueblo estaba sometido á flU Go­
bernador, de quien esperaba ayuda y elemen­
tos. 

Avellaneda está solo, agregaban otros jefes 
que esta.ban engañados aun, porque .0 cuenta con 
todos los jefes. 

Los jefes portailOs son nuestros, y muchos 
otros que simpati~an, sin ser BUS hijos, con la 
causa de Buenos Aires. 

r stedes verán en el momento supremo á. todos 
esos cnerpos, volver la espalda al Gobierno inicuo 
que les impone la. vergüenza y el crimen, y hacer 
causa comun con el pueblo, pues CIlIDl1neS son 
tambien sus lihertadell, sus glorias y SUB tradi· 
cione:s. 
~~ú e't íF~!W~ t'1t!}putbl" !~, !!lÍ,fJl!!~ ~~(lí~ !~~ 
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r.ional quo el ~.iército de linea ha. ~l1to siempre el secueatro de BU Gobernador, que habia sido 
á su lado en los momentos ,de. pnleba y de pe- llamado á una conferencia. 
Jigro? Pero ¡ay! del que tocara un cabello del Goh"r-

Nosotrml tenemos fé en el ejército. nador de Buenos Aires! • 
Así dehia de haber sido en efecto! El pueblo lo hubiera vengado ¡Je unlL manera 
A quella hermosa esperanza no so debió haher temñle. 

desvanecido nODca. A pesar d~ las ametralladoras, r.uyas bocas se 
l'ero el homhre es frágil, no siempre obedece apercibian desde la calle, elpueblo estaba firme­

lo,~ impulsos de BO corazon, y siempre se in- mente resuelto á fr~quear la puerta á la primera 
clina, por una especie de fatalidad, ~al camino voz de alarma. 
torcido! El Gobernador de Buen:os Aires entr6 sério y 
~~ Aquellos hijos y hermanos de Buenos Aires, poco comunicativo. 
con quienes mas contaba, le dieron vuelta la Ya nuestros lectores conocen el exterior del 
espalda en el momento de la muerte, cometiendo hbmbre. 
el doloroso error d~ creer que su deber los AvelIaneda,por el contrario, se encaramó sobre 
llamaba al lado del Gobierno Nacional, que sus tacos y con una sonrisa helada sobre sus 
por sus hechos posteriores !labia dejado de lábios lívidos, lo acompañó hasta un sillon,.donde 
serlo. pretendió entablar un diálogo almibarado, hasta 

Bajo aquel cúmulo de esperanzas, el pueblo ageno á las circunstancias. 
,lominaba su impaciencia y observaba. El doctor Tejedor, bien penetrado de la mi. 

Habia visto llevar ese día dos ametralladoras á sion que aUí lo llevaba, galanteó la conferencia 
la. casa Rosada, en cuyo hecho habia observado con ademau reposado y palabra hreve. 
nn a señal de la poca buena fé con que el Go- El principió por esplicar la situacion de Uue-
bierno Nacional trataba. nos Aires. y las razones que habia tenido pan 

De aquella conferencia, anunciada desde la armarse el 15 de J.'ebrero. 
noche antes, se esperaba todo. Es un pueblo que sevé intervenido· por el 

La paz ó la guerra, el progreso ó la ruina, ejétcito de linea, sin que ese acto tenga una es­
llegando muchos ilusos á creer hasta en la renun- plicacion posible. 
"ia de Avellaneda, cosa que se hubiese obtenido, Teme que su libertad electoral le sea. arreha. 
indudablemente, cargando un poco la mano y solo tada por ese mismo ejército, pues es el móvil qlld 

"on la actitud asumida. • atribuye al Gobierno Nacional, y se ha a.rmado f'n 
Avellaneda tenia miedo, á todas; luces, y era defensa de su santo derecho y hasta del tp.mto-

prp.ciso no dejarlo rehacerse. • río invadido y ocupado por un ejérci'o. 
Este era el verdadero trinnf(! pacífico, sinder- El gobierno de Buenos Aires cree y sORtit1nE' 

ramamiento de sangre. . que el pueblo lIsa de un derecho perfectamente 
Lo demás era volver á caer al terreno de las garantido por la Constitucion, y apoyado en la 

intrigas y de las falsas promesas. ley de Octubre. 
A la una de aquel día, el Gobernador de Bue- F.I pueblo de' Buenos' Aires no ha hecho 

nos Aires recIbió en su despacho un billetito, acto hostil c'ontra el Gobierno de la Nacion ::i 
al que solo faltaba el perfume de esencias, segun quien acata y no; será tampoco el primero en 
creemos. 1 . 1 á 1 

Afiue} billetito decia lo siguiente, palabra por a.nzr.rso a a guerra que se e provoca. 
- y para que cese este estado de cosas desa­

palabra, que el Gobernador abrió en presencia gradáble, replicó Avellaneda con una voz d," 
del mismo edecan comandante Munilla, que lo avaro en víspera de ruina, qué es lo que se pro­habia llevado: 

El Presidente de la República saluda al Gober- pone al Gobierno Nacional'~ . 
nador de Buenos Aires, y le manifiesta que lo -El retiro inmediato de ese ejército á SU¡; 

aguarda hoy 17 á las 3 de la tarde. "¡;¿ acantonamientos y lagarantia de que el Gobierno 
FJ míedo hacia perder al Dr .• \ vellaneda hasta :Sacional no siga en su politica. de imposicion. 

os cuidados de' forma. Aguello era claro y tennínante, pero era. preci-
A la hora indicada, el Gobernador de Buenos samente lo que Avellaneda aborrece, lo que no' 

A.ires salia en carruaje, y ae diri,jió do la casa ro- se presta á la. intriga y á. lo. doble interpreta­
sada, entre ,una dpble fila de pueblo entusjasta, cion. 
que con eapresion de supremo deseo, le pedia Cómo dar tampoco una respuesta categórica. 
firmeza. y energia. sin insultar A los amigos y aliados en la mejor 

Las VOC88 de ¡viva Buenos AIreal :tesonando In- trama? 
censantemente, acompañarOilal Gobernadotbas- Est.e era un imposible insalvable para aquel 
ta.la casa del4le la nacion. pobre y desgraciado espíritu que, comprometido 

A !In puerta y en la plua, .8 detuvo el pueblo de todas maneras, hasta sus mismos titulados ami. 
",II"rla y vijils.nte. gos ha.bian concluido por imfundirle mifld~. 

Todo 0l1\ Uf,) e~!lerftue ea Iqu,llll (¡lintel IlM~ . -toY 1¡'J¡ó ~fJ cfr~!il~ .uUOAO~ Ail:o~ PN'ft IIMJru' 
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del ridículo al Gobitlmo Na.cional, si adopta. a.que­
llas medidu? 

_ El pueblo de Buenos Aires no hará ostenta.­
cion do sus armas, pero no se desa.rmará. tam­
poco. 

La uociacion del tiro nacional, en uso de un 
derecho incuestionable, seguirá funcionando como 
basta antes del quince de Febrero .• 

-Poco ventajosa es la propuesta. 
En eltos momentos debe venir en marcha SO" 

bre la ciudad rebelde, un verdadero ejército, pu.es 
se ha. ya dado órden á todos los cuerpos de la 
frontera vengan á marchas forzadas. 

Entonces la cuestion puede cambiar de as­
pecto. 

Buenos Aires, reconociendo la. ley de Octubre, 
no volverá á bacer ostentacion de armas, contos­
tó el Gobernador desentendiéndose de la. ame­
na.za. 

Pero esto será prévio desalojo de la ciudad 
pOI" el ejército y una órden terminante para que 
los cuerpos que se han mandado venir suspen­
dan su marcha. 

El Gobernador daba por existente aquella. ór­
den de venida, cuando en Avellaneda es preciso 
desconfiar hasta de los latidos de BU pulso, que 
es capaz de alterar por el vicio de mentir. 

Ensayó entonces un discurso elogioso, mani­
festando que el Gobierno Nacional tenia. que sal­
va.r su decoro y que era. necesario buscar otras 
bases mas sólidas y equitativas. 

Pero el Gobernador se mantuvo en su propues­
ta, que era lo acordado por eJ Gobierno y por el 
Comité reservado de que ha.blamos ·en los ante-
riores capítulos. ' 

ÁveU.a.neda. aceptó aquella. soludon que lo 
salvaba da una Bituacion tan penosa, y propu­
so que volverian á reunirse á las 7 de la noche, 
para acordar la forma en que se' habia de hacer 
el convenio efectivo, de manera que ninguno de 
los poderes pudiera. sufrir en su decoro y amor 
propio. 

Como se vé, el doctor Avellaneda poco le im­
portaba el h·~cho en si, con tal de salvar las a.pa­
riencias. 

La vergüenza en si no era. nada. 
La cuestion era el envoltorio en que viniera 

cubierta, para que los demás no se apercibieran 
de su peso estupendo. . 

En este modo de pensar está revelado el doc­
tor Avellaneda. 

El doctor Tejedor se retiró tan frio y reser-
vado como entró, . 

En vano Avellaneda lo acompañó basta la 
puerta. del salon qUé a.brió él misme. 

A las 7 de la noclle debían reunirse en la con­
ferencia definitiva. 

El ,pueblo ,que esperaba. al Gobernador, pror­
rllmplÓ en VlVas' Buenoll Aire» y á ¡OH bralo8 
del tira lll~i9I&al. 

En aquel momento la. cuestion candidatura ha­
bia desaparecido de todos 108 OOl'&lOnes. 

Se trataba de cosa.a. mas grandes y mas santas 
fIue una. pobre cuestion personal de candidatos. 

y Buenos Aires se habia volcado t4do entero 
en la grandeza de lo. causa que defendia. 

Avellaneda se aaomó á los corredores del no 
~ ~~,truendo de aquellos viv~, creyendo le fueran 
dirlJldoB á él por aquel Slmulacro de concilia­
cion, pero retrocedió trémulo de ira ridícula, al 
ver que aquel pueblo se alejaba. tras de IU Gober­
nador, vivando á Buenos Aires. 

-Ah! pueblo que me detestas! pensó entonces 
volviéndose á su plan de venganzas. 

¡No habrá cuartel! tu vergüenza no tendrá pre-
cedente. , 

Estas fueron paiabras pronunciadas en alta. 
voz y que oyeron algunos de 108 que con él que­
daron. 

y desgraciadamente, ~estas palabras se han 
confirmado plenamente. 

¡Abiestá la obra! 
Libre de la presencia del adversario, A.,ellane· 

da llamó á. los suyos" una conferencia, para. 
narrar lo pasado y consultar pareceres.. 

f:)olo un ministro, el doctor Gonzalez, defendia 
nuestra causa en el Beno del eu&rtel general de 
In. liga. 

Todos los demás eran partidarios del des' 
arme. 

Los que sin pertenecer al Gobierno asistían á 
la.' entrevista, opinaban lle otra manera. 

Desarmar á Buenos Aires por la fuerza. de los 
cañonee, si no se podía de otra manera, y sorne. 
terlo al Gobierno Nacional. 

Despues de largos debates, fué necesario re; 
solverse prontamente, pues las 7 era la bora fi· 
jada para la segunda,conferencia. 

Entonces se acordó acceder á la.s pretensio· 
nes de Buenos ¡üres para mejor engañar al pue' 
blo y al Gobierno. 

Así, mientras Buenos Aires dormia sobre unos 
lanreles de falsa victoria, se seguían prepa· 
rando á gran prisa los elementos para eaerle, 
cuando no pudiera defenderse. 

El ejército podia retirarse á los alredellores 
de Buenos Aires, y prepararse para. el primer 
llamado. 

A las 7 en ,punto, el Gobernador de la pro­
vincia volvió', la casa Rosada, si,pre acompa­
ñado del pueblo que DO queria aliandonarlo un 
solo momento, á.vido de CODocer el resultado de 
aquellos arreglos. 

Las tropas del tiro nacional y bOmberos vo· 
luntarios, cuerpos que debian BU orga.DizacioD al 
espíritu alentador y fuerte del patriota don En­
rique O'Gorman, estaban á esa hora acuartela­
dós y con el arma lista para acudir á la defensa 
en el momento que fuera necesario 

LM f"erzl\Ii de pvlicia '1 Guardia PnTúl\'w) 
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liei'mil.llecieron illtnhien vijilantes "en SUS :\Canto-
namientos. " 

Avellaneda. estaba; más tranquilo. 
Los arreglos en que iba 1\ caer Buenos Aires 

le asegurahan el pellejo, cuestion primordia.l~si­
milo para él,en aqueDa hora suprema. en que mn­
gUllo do la. defensa pensára. en el suyo. 

Entre Jos dos Gobiernos se pactó entonces 
IlllO el ejército de linea saldri& de la ciuda.d, que se 
suspenderla la marcha de los cuerpos que se 
habian hecho llamar, si es que esto era cierto, 
que el Gollernador de Huenos Aires reconoci& 
la ley de Octubre, que jamás negó y punto ca­
pital: 

Que Buenos Aires no haria. la menor ostehta­
cion de fuerzas, aunque permanecian (le pié las 
asociaciones de bomberos voluntarios y tiro 
nacional. ' 

El Gobierno aacional redactó sobre"tablas dos 
notas. 

Una en que comunicaba al Min.is~r~ . del Int~­
rior el arreglo celebrado, "! otra dirigIda al MI­
nistro de la Gllerra, en los términos lIiguien. 
tes: 

Dam usted las órdenes necesarias para que 
suspendan su marcha. los batallones 2, 3 ! 5 de 
brfanteria y los rejimientos 2, 3 Y 6 de caba­
lleria". 

Avellaneda creía que este arreglo adormeeeria 
ti. Buenos Aires y enfriaría el ardor de sus hi· 
jos. -

¿Y el famoso decreto de desarme causa del m, 
"imiento? 

Ese lo volverla á tragar el Gobierno nacional, 
con tal facilidad, que ni siquiera se mencionó. 

Se habia hecho un acuerdo sobre un detalle 
dado, pe~ nada se babia dicho de la cuestion 
verdadera: 

La eleccioD libre! 

• • 

V ol1>ueblo tleStlOltfl.Ó ucslle t1 primer momenió 
do las algaza.ras con cuyo estnlendo se queria. 
distra.er su patriotismo, para. envolverlo en la. at­
mósfera. de donde se engendra la iniquidad. 

Qué, ¿el Gobierno de Buenos Aires no habia 
olido la trampa que para. ganar tiempo se le ten· 
dílt., engolosinándolo con la conservacion del ti. • 
ro nacional y bomberos vohmtarios? 

¿Nada le decia al Gobierno el de~ontento do 
su pueblo y la misma alegria. de sus enemigos'! 

Buenos Aires tampoco está armado, se decia, 
y necesita tiempo tambien para hacerlo conve· 
nientemente. . 

Es que en aquel momento y a.nte las dificulta­
des que se presentaban,las armas existentes eran 
más de las que se necesitaban. 

La actitud firme de Buenos Aires, á pesar de 
todo, podia salvar sua libertades, cuestion prin· 
cipal, sobrelo que no se habia cambiado ni una 
sola palabra. . 

La cuestion quedaba. aplazada, pero en el mia' 
mo punto que hasta el 14, menos el decreto dtl 
desa.rme que habia vuelto á la.s carpetas del Go' 
bierno, en medio de la maS" vergonzosa. der' 
rota. . 

Ahora era preciso armarse á toda prisa, y aro 
ma.rse hasta los dientes. 

En aquellos dias deconfticto, Avellaneda. ha' 
bia. estado en comunieacion telegráfica con el 
General Roca, que. anunciaba estar listos ya los 
elementos de combate con que contribuia. la. 
ligo.. 

Los hambrientos, ante la opípara. perspectiva 
de comerse el cordero gordo, afilab'Ulsus dien' 
tes sin dejar de choricear las uñas. 

Los guardias santafesinos, lo.; Lanceros de la 
muerte cordobesa, y los greñudos del interior 
del monte, afilaban ya las chuzas con que hablaD 
de entrar á la gran ciudad. 

LA PAZ Ó LA OUERRA 

Se habia llegado "una aolucion dfl la cuestion 
momentúlea, ~que nada, a.bsolutamente nada 
se habia hablado de la enestion capital: la candi· 
cla.tura del general Roca impU8Ita á la nacioJl por 
el Presidente Avellaneda. 

Las cosas volverían al mimo estado de antes 
del 15 de ~'ebrero, es decir, el Presidente reti­
raría 'de la eiudad las merzaa de línea que la 
ocupaban, y el Gobernador evitaría la oateDt.acion 
de fuerza armada., quedando el tiro nacional y 
los bombero. yoluntariOll, en I\J a.nterior pi' de 
guerra. 

Pero los 4nimos estaban más exaltados que 
antes. 

Avellaneda. habia retrocedido vergonzosamente 
ante el pueblo armado, cuya. a.ctitud colectiva 
habla negado siempre. . 

Consentia. en tragarse S\1 famoso deerettt d. 
desarme y puaba por la imposieion del pueblo de 
Buenos Aires. 

¿Pepo cumpliria Avellaneda lo pactado? se 
podia tener fé en un Gobiern" que tantas veces 
faltó á la palabrl! empeñad&? 

E~ta. duda. era. la que m~teDia 81 entu~ia.smo 
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1'011ula1.", y. JIae·la. lJf:lrm.anecor en sus cuarteles, 
t~on elllnnu. al l'razo, á los voluntarios. 

A.vellaneda habia logrado su deseo grande 
tiempo, contando con que el entusiasmo popular 
ti6 enfriaría. 

Pero estaba ,1" Dios que el gran intrigante 
habia de engañarse en todo. 

• El pueblo ae Buenos Aires conservaba su' fé 
'Iue no había desmayado tm átomo. 

C-omprendia BU triunfo, el brillante triunf~ 
obtenido,' y esperaba tranquilo SU derecho y dis­
Imesto á hacer cumplir. las condiciones del 
a.rreg!o. 

~l gran momento se habia. perdido, y se seb'Uia 
perdiendo, pues aón era tiempo de obrar, auflque 
4~on mayorell sacrificios. 

J\vellaneda no cumplia aún lo pactado, porque 
pa.sado el primer peligro, comprendia toda la 
humillacion de aquella retirada. 

l'ero era preciso decidirse de una vez llor la 
paz ó la guerra. 

Los partidarios tle menear lmltt á :Ouenos 
Aires y la flor de su juventud, rodeaban incesan­
temente al Dr. Avellaneda. para que, lejos de 
.retirar el ejército, lo reforzara con todos los 
batallones posibles. 

Pero Avellaneda tenia miedo. 
Había visto al pueblo de l~uenoo Aires llecidido 

, :i. lDorir por las libertades públicas y se llentia 
:sin elementos para contrarestarlo. 

Los comités liberales se l'eWlian por su parte, 
discutiendo la actitud que debian tomar. 

Pero no se resolvian á lo más sencillo y posi­
tivo-tomar á Avellaneda y obligarlo á renunciar. 

E! Gobernador de Buenos Aires era el más 
opuesto á· este plan, que abria terDÚnado 'la 
cuestion sin al menor derramamiento de sangre. 

-Yo teng'J que ceñirme á la políhca de resis­
tencia, no puedo declararme rebelde á 'los 
poderes nacionales. 

y sin embargo, la. provincia estaba intervenida 
por un ejército que podia aumentarse de un mo­
mento á otro, y a.quel mismo Gobierno nacional 
contra quienno se quería ser rebelde, habia ro­
deado el ],)ca! del tiro con cuarenta piezas de 
artillería, pa.ra ametrallar á la juventud de BuenoQ. 
Aires! 

¡Error funesto! en'or maldito, que dejaba al 
enemigo todas las veiltajas de organizacion, de 
iniciativa y hasta de elecéion del momento. 

He discutia acaloradamente este error, cuando 
uno Je los mas nobles miembros del partido li' 
beral, penetró en el salon de la discusion, sin 
haber sido llamado. 

No estrañen mi presencia aquí, dijo, donde 
lJadie me llama. 

)Ii debery mi corazon me impulsan aquí á dar 
un consejo que se tomará. Ó no en consideracion, 
pero que es preciso dar porque se pierden mo' 
mentos que no volverán. 

Aquellll. era la pala.bra. de un ciudadano ami' 
• 

nente que debía. ser respetada. por todo!:! como 1'1 
fu~ .' 

¿Qué iba. á aconsejar aquel hombre, cUY'" in' 
dependencIa erade todos conocida? 

La salvacion de la pátria y la economIa d'~ 
sangre. 

--El Hobierno nacional está solo en la OH;lt 
Rosado.. 

No .hay alli mas que un pequeño cuerpo de 
guardia que Berá fácil sorprender. 

TÓJD:Cse á. Avellaneda, y la. revolucion I'tabl'á 
conclrudo Sln Wla sola gota de sangrp: aún hay 
tiempo. • 

. ·-El Gobierno de Buenos Aires, no es uu go· 
bIerno rebelde, cOntestó éste, amarrado á su error 
como ¡¡ una fa.talidad sombría. . 

. Soy un Hobi~rno ~e resistencia, pero no un ~o 
bIerno revoluclOnano. -

--¡No es un Gobierno revolucionario el queltlc' 
fiende á la cabeza. de su pueblo, las levers I ¡t 
Constitucion y las libertadcs públicas! ., 

--Las defenderé en el terreno de la resistan' 
cia, pero no en el de la. agresion. 

-Pero si estamos en plena revCllucien, si el 
pueblo ha salido á la calle con el arma en lit 
mano, á rescatar BU libertad electoral arre\Ht: 
tada! 

-No importa, nuestra línea de conducta es 
amarrarnos dentro de los límites de la ,k 
fensa. 

:Esto era. agachar la cabeza para defenuerse, 
despues de recibido el golpe, pero este era pre· 
cisamente el error que se cometia. 
ti El gobierno de Buenos Aires se armaba par" 
la locha á que era provocado, pero quería dejar 
al enemigo la iniciativa. 

Uno de los jefes allí presentes, manifestó que 
aun no era necesario un proceder violento, pues 
el ejército, que era con lo que contaba el Go' 
bierno nacional, se plegaria á la. causa. de Buenos 
Aires. . 

-Conozco los jefes del ejército porque me 
he criado en él, dijo entonces el coronel ~\rias, ...,. 
no hay .ue Jtacerse ilusiones. . 

El corazon de ellos, como sus glorias, son d(~ 
Buenos .\ires, pero no se nos plegarán si 110 !'.t: 
toma al Presidente. 

Libre el Presidente, lo han de seguir ú. tlODllt: 
vaya sin que defeccione tmo de ellos! 
. Opino tambien que no se debe perdor tiempo 
y resolver la cuestion radicalmente yen el acto. 

-Hay jefes comprometidos, striamente cmn­
prometidos, añadió el coronel Campos. 

Podemos contar con ellos como con nosotros 
mismos. 

En el momento del conílieto, esos jetes es .. 
ta.rán con Buenos Aires. 

Aquella afirmacion era. exacta. 
Muchos jefes del ejército estaban compl'OWe 

tidos con la revolucioD ¿pero huta qué pWlto­
mautendrian esa promesa? ¿Hasta qué punto &!tt 
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l'odla asegurar 'lue más tarde no obeuocerían á. 
illtlllr.nCÍas mayorl't!'~ 

La reflexioll del coronel Arias en' mas segura 
y más práctica. 
. Lo esencial entonces ora. Ilpollerarse tIe A ve­
lIaneda y dejar al Vice-presidente en el desem­
lH1ilo de sus funciones.. 

En la conducta. del doctor Tejedor, si seqme­
r~, habia &lgo· de deli.:adeza, puesto que era él 
el otro candidato á la Presidencia. 

Pero esta delicadeza en nada atenuaba su 
error, Jlues no se trataba ya de candidaturas, 
sino de salvar la libertad de toda la Repú­
blica. 
. La causa porque se habia levantado. Buenos 
.\ires como un solo hombre, no era la causa mas 
o menoS pequeña de una personalidad. 

Era a.lgo mas ~rande y mas santo, que latia 
en todos los corazones. 

~~ra la causa de las libertades públicas que, 
lIluertñsJen Buenos Aires, morian en toda la. 
Hepública. 

Era ~sta la causa sacrosanta que babia pues­
to el arma en sus manos y lo babia decidido á 
l:olllbatir hasta su último aliento, contra todo el 
poder Dlilitar de la nacion. 

Xo se podia entonces tener aquella delicadeza, 
puesto qlle la cuestion candidaturas habia muerto 
~n la memoria de todos. 

Decidido entonces el Gobernador de Buenos 
.\ircs lino responder á la. agresion con la agre­
~ion, se aceptó aquel arreglo que dejaba en pié 

. 'lo Buenos Aires, en su actitud trÍlmfante y dis­
}IUesto siempre á la. lucha y al martirio, si era 
necesario. 

.-\ vcllaneda, cuya posicion era. ridícula, envió 
dosdé sus núnistros á conferenciar con·el 60-
l'ernador de Buenos Aires, para que el cumpli­
miento ete lo estipulado rev1stiera la forma mas 
decor(lsa para aml)05. 

:-:le ronYinlt entonces en .que la salida del 
c-jt;rrito y la. retirada de 108 vollln1arios á sus 
hogares fuem simultánea, lo que 1;010 importaba 
11n? tn;óua. 
,liueno:s .\irc::, -c::,tal,u orgullolío con Slt gran 

[rÍunfo. 
:-)e le habia reconocido el derecho de armar­

be y organizarse militarmente, pisando sobre un 
tlerrnto'quc mandalla. lo contrario, reconociendo 
illlcmás que babia usado de este derecho en 
lloml,re lte una causa santa. 

El Uol,iltrno nacional c\.Unpliú el compromiso 
con su habitual perfidia. 

Se diú órelen para que suspendieran SlÍ mar­
cha los cuerpos que se ha.bian hecho bajar de la 
frontera, y los batallones que ocupaban la ciudad 
se retiraron á la Chacarita. . 

.\ ,-ellanediJ. 10!l retirabad~ la eiudad, pero lo! 
situa.ba en un pQnto donde podia. barrerla. con 
su inmensa artillería. 

Bsto sin contar los batallones que con diversos 

)lretestos se aglomeraban on el Rosario y en 
./unin. . . 

Las provincias a.rmadas hasta los. dienLes, or­
ganiza.han sus batallonbl; á,.gran prisa, ba.jo la 
direceion del general Roca, que como verdadero 
Presidente de la República, declaraba que, antes 
de eliminar su candidatura, preferia la guerra ci­
vil con todos sus horrores! 

Cómo pueden encegueccrse los hombre hasta 
ese punto. . 

El ~eneral Roca, que con un solo movimiento 
noble de espíritu se huhiera hocho una ver­
dadera figura nacional, atraia ~obre sf la maldi­
cion y la sangre do la. pátria, ¿en cambio UtI 
(lu!)'? . 

De titularse l)residente de una nacion que lo 
despreciaria á pesa.r de su mismo titulo y del 110-
der que revistiera. 

Es que Avellane(la. veia tambien al Genet'",1 
Roca poseido deJ. espíritu' del doctor Rocha. y los 
que lo rodeaban. 

Buenos Aires veía todo esto, scntia los apJ'es­
tos bélicos de los Gobernadores de las provin' 
cias para: comerse -el cordero gordo, y sus tilas 
engrosaban, mostrando el' temple heróico de IíU 
espíritu. . 

El coronel ~Iuzlera ta~bien' acahaba de pedir 
su baja, y con el intrépido comandante Llano", 
última víctima de la defensa, se plegaba á las fi­
las del pueblo, ofreciéndole su corazon y su 
brazo. . 

Así, para el primer momcnto do combate, Hm;, 
nos Aires contaba con dos mil hombres do linea, 
entre G).lardia Provincial y policia, dos mil volun­
tarios armajbs á remington y mil .doscientos 
hombres de caballeria que hal>ia orbanizado eu 
Santa Catalina, con las policias rurales, el hene­
mérito coronel Hilarío Lagos, que m:is tardA de­
bia sellar su noml;Jre en la famosa meseta de IOIi 
Corrales. -

Estos eran los elementos del quince de F'obre­
ro, au~entadoB con. los veinte mil ciudadanos que 
se pUl.neron en aCCIOno 

El Hobol'nador de Buenos Aires recorrió loo 
cuarteles de los voluntari()l;, para darles cuellta. 
de la tregua pactada y despedirse de ellos hasta' 
muy pronto, si su patriotismo y decision eran re­
clamados mas tarde llOr el giro que el Gobiel'Uo 
~arional diera á los acontecimientos. . 

En caso que las circunstancias e.ambiarau, 
Ruenos Aires tendria. además JUS treinta lJlíl 
gll3rdias nacionales. • 

Faltaba para ellos armamento, pero esta falta 
llOdia re~ediarse inmediatamente, disJloniendo 
de los millones que el Gobierno tenia en caja. 

Armas d~.precision las hafiia en Montevideo, 
en Buenos Aires mismo, y el Gobierno de la pto­
vincja lo hahia dicho.. • 

Armaré á la provincia en el pié necesario para 
resistir la imposicion y el ejército nacional. • 

En cumplimiento de lo pacta.do, el dia 20 á lal¡ 



- 31 -

6 do Ill. tartle, el Gobornador do h\ provincia sa.- tlado po~ el cornan(lante Alberto lIuergo, bata. 
lió á vi::;it~r los cuartele:> de los voluntarios y Ho:! Alst1la., manlla.do por el comandante José 
c.ltlspetlirlos hasta nuevo aviso. 1\1. Reybnud, el batallon Oen&ral Lavallo 20 

Lo aconipañalnUl los eoronolcs Campos y mandado por el comandante Sebastian Casa. 
~\.rias, el comandanfle ltelmcioll, Ucynaldo Par· ros. 
raviciui, los mayores Jacouo y Julio Varelo., ayu· El Gobernador Tejedor, bl\jo el estruendo 
dantes lle Campos, el doctor Luis :¡"uentes y Ma- soberbio de los vivas á Buenos Aires rerrre. 
nuol Amaral. só á su casa por lo avanzado de 1~ h~ra. 

En lms rospectivos carruajes iban tambicnlos Quedaban afm sin visitar los batallones l'cjcaol', 
doctores Huergo y Juan Agustin Garcia, Juan An· comandante Paz; 8an Telilla, comandante Albano 
drés Vominguez y otras personas. •. 1I0nores; San Miguel, Epitacio del Campo; lJJ(l­

L¡\ comitiva se dirijió primero al cuartel de tea lJfartinez, comanJante Manuel Rocha' 11 de 
Rifleros, espléndida cuerpo orglUlizado por el Setiembre, J·osé Canaveri; Franco 1'irador~8 Ua. 
comandanto Joaquin Montaña. mon Vazquez; Billeros de Belgrano, Pedrd Mo. 

};ra osto uno de los cuerpos mas brillantes de ron; General Paz, comandante Domingo Itelmcion· 
1~ defensa. 3 de 0/'0, Martín Alzaga; Ricadavia, Rosenó; Oc: 

El uatallon RiHcros lo espel'aba formado á lo ncral Conesa, Mariano Beascoch~a; CoronclBrand' 
largo do la calle Corrientes, haciendo 250 pla. zen, Ricardo Bradley; General Garibaldi, l\Iariano 
zas formadas on ónlcn de paraua, entre cuyas Itodriguez; ]l-Ioreno, Gordillo y Bernard, y Bcrsa. 
ülas sonreían las carali más conoeidas de nues- glieri, comandante Lanzi. 
tra juventud. Porque la sangre generosa de Jo. Italia se mez. 

El doctor Tejedor bajó de su carruaje y les ilirio cIaba tambien á esta epopeya, como se ha mez-
jió Ja. palabra en estos términos: clado siempre en todo campo de batalla. dond'e se 

Batallo~ ltifleros! . ha combatido por la libertad. 
Ser guardia nacional en un 11uebl0 libre es un Los dos cuerpos italianos que se unieron ános-

honor; vosotros sois mas que eso: sois volunta· otros en aquel movimiento grandioso, los Bersa. 
ríos! glieri, Lanzi y la. Legion Italiana D'Atri, tendrán 

Batallon Rifleros! su capítulo especial en esta obra. 
La hora del peligro ha pasado, pero hoy como El Gobernador de Buenos Aires tuvo quo 

siempre estaré siempre con vosotros. despedirse de todos estos cuerpos por medio de 
Muchad tranquilos tí ¡vuestros hogares, con· una nota, pues le faltaba. el tiempo material. 

vencidos de haber cumplido con vuestro de- Los gloriosos cuerpos Coronel Sosa y' General 
ber! Mitre que se batieron como leones en el puente 

A los gritos estruendosos de ¡viva Buenos Ai. de Barracas, no habian sido formados todavía. 
res! ¡viva Buenos Aires! la comitiva .. e dirijió al Muchos otros cuerpos se formaron más tarde, 
local de la. com~a,ñia Maipú, formad! por lo más como el San Martin, mandado por el comandante 
selecto de nuestra Universidad y mandada por el Domingo Jeréz, de los que nos iremos ocupando 
comandante Ramon Gome:l. á su debido tiempo, pues nada, nada. de 10 que 

Como los Rifleros, el Maip'Ú estaba formado á contribuyó á la defensa será olvidado en este li-
lo largo de la calle. . bro..· , 

-SeuoreJl, les decia el doctor Tejedor, con· La not~ con que el Gobernador se despedia de 
cluyendo su afectuoso saludo: si la situacion pa· .estos cueJ1os, que fué trasmitida ~r el coronel 
sada vuelve, no dudo en volveros á agruparos Campos, jefe de las fuerzas. Espresaba que ha­
bajo los pliegue) de una bandera que jamás po· biendo desaparecido por el momento todo peli· 
deis olvida.! gro, podian regresar al hogar, en la seguridad 

Nuevos gritos dé jviva Buenos Aires! :tumen· de que si aquel volvía, cada cual ocupa.ria su 
tallo por las señoras que embellecían con su pre- puesto de co moate. 
sencia todos los balcppes y D.:loteas de aquellas Como· se vé, Buenos Aires estaba preparado no 
c.uadras, saludaron al G.obernador y su CODÚ· ya á la resistencia, sino á la batalla. 
tiva. Las fu~rzas que so consideraban como de línea, 

:Estos se dirigieron en seguida al local que es decir, los batallones Guardia Provincial y los 
ocupaban los Patricios de Buenos Aires, manda· de viJi.antes, con sus jefes á la cabeza, desfila­
dos por el comandante ·Alberto Seguí, elbatallon ron por la. casa del Gobierno de la provincia, y 
General Lavalle 10 al mando del comandante fueron á ocupar sus cuarteles y comisarias. 
Benjamin Sastre, el batallon Resistel1,cía, manda.· El coro_el Hilarío Lagos recibió órden de lí· 
do por el comapdante don Ramon J. Ballesteros, cenciar sus fuerzas y regresar á la ciudad, dan­
el batallon General Belgrano, mandado por el co· dosele las mismas razones llue. hemos indica­
mandante Mariano Vila, el batallon Ituzaü,gó do ya. 
mandado por el comandante Ramon Rivas, Tira- Se presentaba una situa.cion de espectativa. 
dores del Sud, mandado por el cOlIUlJldante Pa.· El Gobierno nacional "ió todos los. elementos 
uto Bonifacio, De/'ensoj'ea de Bueno8 Aire·, man-l poderosos con que contaba. Buenos .. '\.ires y como 
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prendi6 qUG por el mOQl8nto no podia contrn.res· Y no ertl. solo lajuventud la que estalla poseí-
t I da de este santo entusil\smo patriótico. -ar os. . ' 

Era necesario aglomerar todos sus eleme!ltos Eran tamhien nuestras damas y nuestros an-
al alcanco de 1& mano', y preparar para el prlmer ci~j que alentaban ú. los jóvenes y el ~omer,· 
aviso los batallones que organizaba la liga de los cio mas respetallle de Buenos Aire.. , 
mulatillos, como la llamó Sarmiento tan gracio- Fué el comercio él primero que manif'est6 

el te francamente su decidida simpatia. "or la causa. m,l • l' 
Habia algo que dada espenu:tzn, sin embardlD, elo Buenos Aires, leV3.ntando una suscricion para. 

:\ ]os hombres de la impoaiciop. obsequiar al bizarro Guardia Provincial, cuyo en-
y este algo era, que Huenos Aires no tenia tusiasmo no tenia límites. 

mas armas que las que habia mostrado I que . Y á esa suscricion en artículos, contribuyó el 
ya le seria. dificil adquirir mas. principal comercio, como la casa de Escalada y 

El Gobllrnador se habia puesto en el terre!lO l\Iarini, Willams -y Cichero, P. yA. Lanusse, Lo­
de la )'esis~encia armada, hasta aceptar el com- ranzo Leverato, Ghigliaza hnos., Francisco Olive­
bate quo le trajera. el ejército nacional, y habia. ro, Rocha hnos., Labarthe, Dorube y Ca., José 
descuidado el punto principal. .Táuregui, Juan Lopez, Caride y Massini, Repetto, 

lIacerse con tiempo de las.amas yelementos J. Migone. Gutierrez y Venero, Trelles Garcia 
bélicos necesarios. y Ca., Devotto hnos., Amadeo y Giunti, Karini 

Con una buéna. vijilancia observa.da por 1ft. es- y Piola, Noceti y Ca., J. Cassaux y Ca., Piaggio 
cuadra. y cuidando la costa, no entraria un solo l\laghini y Ca., Moreno y Femandez, Cha.par 
fusil'á Buenos Ai~s. y LasaIle y cien de las principales caSE de co­

y sobre esto se fijó preferentemente el Go- mercio, cuya. lista detallada seria larguísima. 
bierno nacional. Entre todos esos comerciantell, enviaron al 

¿Qué haria Buenos Aires, á pesar de su decision cuartel del Guardia Provincial, unos cuantos car­
y entusiasmo, si¡no tenia elementos de combate? ros de provisiones, eles de la bolsa de nueces yel 

Perecer sin provecho alguno. rico queso, hasta el esquisito ch"colate y desde 
y el Gobierno de la provincia. alucinaúo con la criolla pipa de caúa hasta el canasto de chAm-

que Avellaneda. no se atreveria. nunca á lanzar pague. . 
su ejército contra la gran ciudad, descuidó en AquelloS' buenos y leales milicos tuvieron Bur­
los primeros momentos la cuestion armas y mu- tido para mas de un mes en despensa, de provi­
lliciones, que rué mas tarde la gran dificultad siones (le boca y vicios, como no las habia teni-
con que tuvo que luchar la defensa. do jamás proveedor alguno. 

Entre tanto, todo era entul$iasmo en las filas El Comercio de Buenos Aires se nlostrába á la 
del pueblo. . . altura de sus tradiciones. . 

El pueblo le daba cuenta perfecta de su gran ¡,Qué hacia entre tanto el Gobie1"'lo Nacional? 
triunfo y habia. comprendido que su a.ctitud vi- Preparar entre las sombras de su intriga, 
ril y decidida era. lo único que salvaria las li- por la cual vino á derramarse- la. primera san-
hertades ar~tinas. ' , gre. _ 

y se ejercitaba diariamente en el manejo del El Gobierno Nacional quería. á todo trance so-
arma. yen 13..8 maniobras, para, llegado el caso, focar la. humiIlacion por que habia tenido que 
estar al nivel del mejor batallan de linea. pasar. 

LA PRIMERA SANCRE 

Aprovechando la calma aparente en que todo 
ha.hia. qucllado y ]a. confianza. 'lue podio. tenerse 
(m su pa1:thra flmpeÍla.da, Avellaneda. 11ecret.ó 
para. el DominI!O siguiente (2311e Fehreto) una 
[rrnu revista militar en l'nlermo. 

(Jlleria mostrar á su turno ,por centésima. vez 
rll Jluehlo 110 rinenos Air<ls: los chilOnes con qu~ 
podia pcbm al1ajo la duda.d f'1l nn momento Ila­
llo, V los pampa') qnf' poc1l'i:m matar Sil jnvelltltll 
TDM ,listiuguüla. ' 

El pretesto invocado er:!. que el Gobierno, an­
tes de despedir los "n.t:lllones á sus destacamen­
tos de frontera, queria pasn.rlq una. revista. 

1':1 cinismo -Ile,g-ó,ltastll. invit,'lr á a.quella. tiesta al 
mismo Hollernallor de Buenos Aires, que bo 
asistió á. ella.. ' 

llespne's de la gran revistn., se :unmciaba que 
la. tropa 1'asa.ria al hOSflllll ele l'alermo, á. Viva­
f¡Upar An II\UI fogones, pamlo que so babia. dis­
,plwsto earllo CfJlJ ClIl'ro y pan en abundallci:t. 
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j Pobrp.s .milicos! 
Despues de tantas hamhr~s y malos tratos, 

IIespll6s (le tanto penar y sufrir, al fin ihan al co­
mer, un dia de su vida, carne que no ora flaqa. y 
racion que no era medida por proveellor! -. 

El soldado argentino ha :;;ido siempre querido 
en Buenos Aires, antes del 21 de Junio y á pe­
sar del 21 de Junio! 

La guardia nacional de Buenos Aires ha. com­
batido siempre á su lado, ya en Pavon y Cepeda, 
ya bajo el fuego de Jos terribles combates Qel Pa­
ragua,. 

El pueblo de Buenos Aires sabia. que era un 
soldado herruco,lo habia visto batirse con una 
llravura legendaria. por la causa comnn, y no.po­
dja mirar sin un dolor amargo, que aquel gIOl"lOSO 
ejército fuese convertido en instrumento de las 
pasiones mas innobles y basta.t;d8.l!" 

Sin embargo, á pesar del lroblerno, á pesar 
tIe sus jeCes mismos, habia mucho que esperar 
en sus fllás. 

Ellos tambien tenian sus amores, sus cariilos'y 
SIlS parientes entre los muros de Buenos Aires, 
y no vendrían á barrer todo eso con la9 cargas 
dA sus cañones. 

Luego (,por qúé causa iba á batirse el ejército 
COn el pueblo de Buenos. Aires,. cUY!1 fortuna 
particular 'Costeaba sus asIlos de lDváh(los? 

Solo porque se lo mandaba el Gobie~o; el 
Hollierno que le debia el sueldo de cuatro y 
dnro años de miseria; el Gobierno que habia 
COllVArtido los cuarteles en cárcel de destinados, 
(londe mas· de un J/tall sin Patrü, dejó la vida 
entre las tortuns del cepo colombiano! . 

Por eso eJ Gobierno, que comprendia el cariño 
que debia e).,istir entre el ejército para el puehlo 
tIe Buenos Aires, remontaba los cuerpos con to­
dos los indios amigos que se habian hecho pri­
sioneros en la campaÍla de IDo Negro. 

Bajo el ministeno U?ca se habia .h~cho el prin­
cipal trabajo de cambIar a.,quellos Jefes que f~e­
ran hóstiles a ,us miras ~otros que le ofreclan 
sAgllridadt s de una fidelidad sin límites. 

El puehlo miró aquella revista como un rasgo 
, de imprudente vanidad del Gobierno nacional, y 

poeo se preocupó de ello. 
DA todos modos, aquella era la despedida de las 

tronas con (lue contaban' para imponer al pue-
hlo. ' 

El dia. de la 'revista llegó, y desde temprano las 
tropas se hallaron en Palermo, formadas en 6r­
• len de parada. 

Rl General don Luis Maria Campos, estaba. en 
Córdoba negeciando la renuncia del General 
Hor.a, y no pudo venir á tomar el nlando de la 
fllerza. 

;Por qll{o 86 habia mandado al General Campos 
á ser artur .1f.~ .aquellas . farsas dp. las reDlUl­
das. 

POrtillO CaDlpos era porteño, porque sus anto • 
• 

ce(lentes eran llna garantía para el pUflhl0 que 
le profesaha nn gran caril''to. 

El sohlado de Úllrupaiti no podio. prestarse á 
una felonia y esto ha.bia trlUlquilizado los áni­
mos. 

Con su franqueza hahitual, él mostraría. al ne­
neral Roca la verdad de lo que pasaba en Bue­
no. Aires; él le decia. que el pueblo de Buenos 
Aires lo rech,azaha. hasta el último aliento y tal 
vez el Iledo de Dios tocára el cora.zon del :I..llll,j' 
cioBo. 

Pero esta esperanza se desvaneció como tantas 
otras. 

El GeneJ;"al Roca estaba además sostenido por 
el doctor Hocha y su escaso círcuio, que le-acon­
sejaban sostenerse y no renunciar, porque el 
triunfo era seguro: ' 

Los judas levantallan ya su cabeza rojiza, mos­
trando su rostro lívido y su mano temblorosa á l¡\ 
proximidad de los 30 dineros! 

El General Roca, fiel al programa de SlUs 

amigos, declaró que no renunciaba, que no era 
cabrito ni mancebo para sacrificarse por nallíe y 
que seria Presidente, á. pesar tle Buenos Ai. 
res. 

"Ademas, el General Roca estaba sostenido por 
esta pl"omes8. de Avellaneda, que envolvia una 
órden. 

-Xo renuncie aunque se hunda la RAplllllira, 
que para sostenerlo está á su espalua todo el po­
der de la nacion! 

La amhicion de Roca tenia pues, un soherhio 
punto de apoyo, aumentado con todos los fll{·­
mentos que pudieran sacarse de las provincia:.;, 
de las que disponia á su completo albedrio. 

A falta del General Campos, fué nombradQ jefe 
de la línea, el coronel don Joaquin Viejobueuo, 
que decia entonces que, antes de mandar hacer 
fuego sobre Buenos Aires, se habia de cortar la 
lengua. 

Avellaneda espera.ba un dia de. triunfo y de 
vícfores. 

Él, en su suspicaz necedad, creia que todo 
Buenos Aires . iría á presenciar la Hevistr.; qm' 
las damas de Ja primera sociedad lIenarian; ron 
sus lujosos carruajes las avenidas del 6"l"a.ll pa­
seo. 

Echaria un par de discursos "tristes y sonrien­
tes" que alzarian una tormenta de aplausos en­
tre el pueblo estasiado ante su palabra. 

y era tal su error, que hasta h~bia mandado 
preparar un suntuoso banquete en el local dt'} 
Colegio Militar . 

Avellaneda no conocia mID, 6·no queria cono­
cer todo el desprecio que por él sentía el pue¡'lo 
de Buenos Aires . 

• luzgando á. los demás por si mismo, aún In 
creia susceptible .de IIIna: eonci.cioll ú tIe IUI 
perdono 

Triste filé ~l\ JC'lengailo al llegar á .Pa­
lermo. 
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AlU no habia mas concurrencia quo . la. tropa 
formada para sor revist.ada, y uno que otro enrio­
so de los aJreue¡}ores. 

No há,llia mas pueblo lIuO su ejército de alia­
llos, aduladores y judas, ya.lgunas tIe las familias 
de estos llevadas á hacer nl1mero. 

J.a sociedad de Buenos Aires habia sentido 
repugnancia. y se habia queuado en sus casas. 

Erala mejor manera de hacer sentir al felon 
Sil terrible uesprecio. 

Los Jefes de aquel cuerpo de ejército, y los 
oficiales mismos, sonrieron ante aquel ~esaire 
que hubiera avergonzado á cualquier Gobierno 
que DO fuero. el de Avellaneda. 

Miró tristemente la esc·aslJ, concurrencia, y vió 
que aquella era formada por los aliados políti­
cos, los sangradores del presupuesto, los ofici­
nistas, y los infaItables al su mesa y á BU8 famo­
sos L/fRes. 

Despeehado con este desengaño, mandó que 
1:\8 tropas evolucionaran un momento y se retira­
ran. á vivaquear á sus fogones. 

El, corrido y humillado, se diriji6 al Colegio 
:\liIita.r, donde esperaba el suntuoso banquete. 

Ya que no habia podido regalar su vanidad, re­
gnlaria su estómago. 

Porque así es en todo el Dr. Avellaneda-pe­
qneilO como su mismo fisico. 

Es como esos niños que, DO habiendo podido 
ir al teatro, se conforman con el Ileso de cara­
mf'los con que se les engaña . 

.Allí hizo venir cuatro alumnos del Colegio Mi­
litar, para que comieran á su mesa. 

Siquiera veria. así cnatro caras nuevas que no 
f'staril\D pensando en la paga (le sus aplausos y 
(·ulllplimientos. . 

Cuando llegó su hora. al espumoso Champag­
ne, Avellaneda tomó la palabra y echó un dis­
curso lleno de promesas de paz y de libero 
tad. 

Lo malo es que se hallaba ante ql~ienes más 
íntimamente lo conocian, y que sabían que era 
una blasfemia en su boca todo lo que se refi-
riese á algo noble y algo justo. . 

Concluido el banquete, la comitiva oficial se 
retiró entre sus propios vivas y victores. 
~o hubo mas contratiempo que un incidente 

Ilesagradable que tuvo lugar entre el Ministro 
(ioyena. y·un centinela. del Colegio, incidente que 
no vale la pena de relatarse aquí. 

A vel1aneda se retiraba. como habia venido cor­
rillo y ~umillad.o, hil.sta el punto de no q~erer 
presenCiar l:¡,s maDI obras que en el Hipódro­
mo tlehi:¡, hacer el Regimiento 10 tle Caballe-
ría. . 

l.a parte de ~ainete estaba terminada. 
Faltaba solo )a parte trágica, preparada. de 

11.1ltemano. 
.Aunque los soldados no habian concluido de 

t'Omer, era preciso emprender la retirada á los 
,;n&rteles, pues la hora an,nzaha, y era necesariO" 

que aquellas tropas cruzaran la ciuda(l en pleno 
dia. 

ll\ los voluntarios del pueblo no estaban en 
sus. cuarteles, y el desfile no a.menazaba ningun. 
peJlb'o. 

El GolJierno nacional faltaria miserablement.e 
á la palabra empeñada .. 

¿Pero qué suponía una falta mas? 
Era preciso que aquel ejército cruzara las 

principales calles, con un aspecto vencedor, 
y humillar de esta manera á lo. provincia. 

Esto podio. ocasionar una lucha sangrienta. 
en plena calle, pero esto nada suponia. 

La ciudad estaba desarmada, no esperaba el 
desfile, y además todo podrio. remediarse con UD 

nuevo arreglo que se falsearía tambien cuando 
mejor conviniera. 

El ejército emprendió la marcha para la ciudad, 
para ocupar sus cuarteles despues de pasear las 
calles. 

Asi era como el doctor Avellanedo. cumplia. 
con la cláusula de hacer retirar el ej~r-
cito.. . 

Los cuerpos emprendieron su marcha llesde 
Palermo bajo un sol abrasadór. 

Los soldados en formacion desde las pri­
meras horas 1e la ma.!iana., y mal comidos, porque 
no se les dió el tiempo necesario, no iban tal 
vez á resistir una marcha que¡ aunque corta, tra­
tándose de soldados de infantería tan habituados 
á la fatiga, era penosa. 

Además, era una marcha que hacían sin gusto. 
Comprendían que iban á provocar c'Onflictos . y 

les era penoso ser actores forzados en ellos. 
Hahia mas nobleza. en aquellos l~ales vetera­

nos, que en los que pretendían lallzarlos como 
instrumentos tIe sus miras y amuiciones. 

A mit:¡d de camino, empezaron ya á rezag:trso 
algunos soldadolJ, postrados por el calor y 'el can-
sancio. ' 

Ya sahemos el argumento que se emplea en ta­
les casos. 

El lomo de la espada se encarga de hacerlos 
levantar y de seguir la marcha. 

¡Mal argumento cuando se emplea con un:!. 
tropa descontenta! 

Cuando llegaron á la ciudad, venian completa­
mente deFhechos, al estremo que aquellos que 
habian tenido que seguir la marcha por fuery.a, 
caían sobre las veredes negándose á dar lID BO­
lo paso mas. .• 

J<~ntonces pudo verse un espectáculo gran­
tIioso, 

:El pueblo á quien se a.menazaba de muert.e 
con aquellos mismos soldados, tenderles la mano 
generosa. y proporcionarles los socorros mas 
apremiantes! • 

no cada casa salian personas que pedian á los 
infelices entraran á reposar el cansancio y tomar 
algo. . 

Los j6venes que cruzaban las r.alles, de pal)030, 



se detenían ante los caidos para proporcionar­
les, cuandó menos, una volanta que los condujera 
al cuartel respectÍ\'o. . 

y los pobres soldados lfilvantaban una miJ&da 
ca.riilOsa, para ngradocer aquellos actos veRla-­
deramente hidalgos. 

Cuando los cuerpos entraron á la calle de la 
Florida, los soldados empezaron á caer en tanto 
número, que la policia tomó cartas. 

El coronel Gaudencio, comisario de la seccion 
lra., ocupó ocho carruajes en la conduccion de 
soldados postrados. 

Sus fusiles, cananas y porta-municíon, bastan­
te pesados por los tiros que traían, se acomodaban 
en el fondo del carruage, para siquier¡t aliviarlos 
ue aquel peso. 

Mientras unos socorrían asi á los caídos, los 
demas se ocupaban en recibir á los viejos de­
fensores del pabellon argentino, aunque á ello$ 
venia mezclada toda una tribu de pampas. 

Mientras las dam:u arrojaban fiores sobre 
a.quellos leales soldadoi, lajuventnd los saludaba 
á los gritos de viva Buenos Aires! 

¡Viva el ejército argenttno! 
Los solda.dos babían creido entrar en un pueblo 

enemigo, C~¡yos habItantes debian asesinarlos por 
las calles y se encontraban con lill pueblo que 
les demostraba su mas franco cariño y estima­
cion. 

El grito de ¡viva Buenos Aires! y viva el ejército 
argentino, atronaba las calles del desfile, calles 
sembrauas de fiores y de bendiciones para 
dios. 

Es que el pueblo á la vista de su ejército, }JO 

miró en él otra cosa que el eterno batallador 
de las libertades pátrias. . 

Ah! si el ejercito, si sus jefes hubieran com­
prendíao su grandiosa mision, ¡de qué distinta 
manera hubieran pasado las cosas, á pesar de 
los errores funestos de la defensa! 

Pero el ejército equivocó su rumbo y (lió vuelta 
sus armas contra. Buenos Aires. 

(,Cómo pa!{aba el Gobierno la manera leal con 
que el pueb o h:tbia recibido al ejército? 

¿Cómo recompensaba el auxilio que se presta­
ha. en las calles y ca.sas de familia á los soldados 
caidos? 

Con el más inicuo y bárJlaro de todos los aten­
tados. 

Haciendo hayonetear al pueblo que cometia el 
tlelito de vivar al ejército argentiho, y á Buenos 
Aires. 

tropa que lo cometió, pue$ la 6rden venia de 
ma~ arriba. 
. !::le habia dic~o á los soldad?s, que el grito de 

VIva Buenos AIres, era un gnto de provocacion 
que dehian mirar como una injuria, p61'O los sol­
dados no tenian corazon para tanto. 

Escuchahan con simpatia aquel grito entusia.sta. 
y si no lo respondian no era por falta de dese~ 
sino por temor al castigo. 

Delante del club Argentino, 'se hallaba un nu­
meroso grupo de jóvenes del tiro nacional, con 
su uniforme, aunque sin armas, vivando de una 
manera entusiasta á Buenos Aires y al ejército 
argentino. . 

Cuando pasaba por allí el batallon 8 de . linea, 
los vivl\os arreciaron y fueron repetidos por las 
personas, hombres y selloras que se ha.lla,ban en 
los balcones y ventanas próximas. 

El 8 dlJ linea era el único cuerpo que habia 
logrado, no sabemos por qué, hacerse antipático 
á Ruenos Aires. 

Sus filas habian sido llenadas con indios, al 
estremo de contarse entre ellos tantos indios co­
mo solda.dos antiguQ •. 

El eoronel Dónoyan no tenia las simpatias del 
puelt10 que desconfiaba de sus indios y veia en 
el 8 un cuerpo decidida,mente enemigo de Buenos 
Aires. 

¿Cuál era el orijen de esta prevencion? 
No se nos ocurre otro que los motivos que 

hemos apuntado ya. 
Todos los cuerpos que habian pasado, ha­

bian sentido aquellos vivas sin hacer la n'cnor 
demostracion, aunque se veía sonreír amistosa­
mente hasta el último soldado. 

Con el8 no sucedió lo mismo, porque los in­
dios con que lo ha.bia remontado 'no alcanzaban al 
valor de aquellos vivas. 

Un oñcial de compaiiia, vió en aquellos \ivas 
un ultraje al oatallon, una. provoeacion directa, 
ó un crínen como se les habia dicho. 

Ignoramos el motivo cierto, pero el hecho es 
que el oficial se lanzó espada en mano sobro 
el grupo de jóvenes desarmados. 

Los soldados indios de la. compaiiia creyeron 
ver en estt) acto una árden, y sin mas ni mas 
cargaron á la;bayoneta sobre el pueblo. 

Aquello fué espantoso. 
Los jóvenes agredidos, no tuvieron mas arma 

que poner sus pechos desnudos, y en ellos se cla-
varon las bayonetas de los pampas. . 

Las señoras y niñas que contemplaban el des· 
file, se aterraron con aquel asesinato aleve y 
apostrafaron (lnramente á sus autores. 

El grito de ¡viva Bueno~ Aires! Se habia. decla­
rado un crimeD, crimen que debía castigaTse á 
huyonetazos, aprovech8.1ldo la coyuntura de en­
eont¡arse el pueblo llesarmado. 

Ef 1 ¡) uo Febrero no se haLian atrevido tí. ha. 
1'('1" lo mismo, pero el 23, las calles no eran re­
t"orrillas por pueblo armado, ))0 hahia peligro! 

Y"amos t'óroo se ('onsnmó aquel hecho bárharo, 
Jet que no puede culparse ni al oficial ni á la 

·EI mayor Figuerou, segundo jéf~ llel c':lerpo 
entonces, impuesto de lo que suced¡a, acuuló ~n 
el acto, dan'do 6rdcn á los soldauos y al ofiCial 
Je ocupar sus puestos. 

Pero los indios hahian probado lo cómodo y 
poco peligroso de bayonetear á personM (lesar-
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madas, y "se habian entusiasmado al estremo duo calma al pueblo, para que el GobíCnlO pudiera pe-
do ~ no oír la voz (le mando. . ilir el castigo ,do los culpables. . 

El mayor F'igueroa tuvo entonces IluO recurrIr El pueblo 110 se' calmó, porque no podla, no 
a losplana:aos para hacer volver á 'iUS puelitos á debia calmarse, pero volvIó á. oir el pedido y con­
aquellos !!Ioldados. sintió en csperar, pero csta vez atento y con su 

El corollel Dónovan seguia impasible á la cabe- anaIIIl a;l brazo. 
adcl batallon. t,-sabia á lo que había ~e atcnerse, en cuanto 

á. las p~omesall lle don NIcolás Av~lIaneda. 
O no se ha.bia apercibido de lo que sucedia, Ó Aquella. fu6 una nube de terrIble cspecia.-

confiaba 6ll que el ma"'or Figueroa era suficiente ti 
J va. . 

para hacer cesar 01 conilic&o. Pero lJara Avellaneda, la humillacion del 15 
"'~l batallon siguió su marcha, micntrat el pUCo de_Febrero habiasido vengada á su manera. 

lIlo indignado corría á sus cuartoles para armar· Con un hecho alevoso y bárbaro. 
~ y estar pronto á repeler cualquier agresion. Al día siguiente, el Gobernador de la provincia 

El atropello de aquella tropa habia. causallo pasaba.una enérjica nota al Ministro del lote. 
varios heridos, entre los que se contaban los jó- rior, quejándose de 108 • hechos que hemos e~­
venes Máximo Hqrgos y Agustín Lagos, herillos puesto y pidiendo el castigo de sus autores, ml-, 
de cspaJa. y Boltran Vastarán, Teófilo Dergarp., litarm~nte, puesto que el delito habia sillo co­
Alberto Rojas, Vicente Se~ODe y Felipe del metido aunque no Ilentro (101 cuartel, pero Ilu-
Villar, herido en el pecllo, de bayoneta. rante ~l servicio yen una formacion. 

El último sobrg todo, habiarecibido un bayo- Esta nota fué pasada por el Ministro del In-
netazo que le habia atravesado un riñon. • terior al de la Guerra, quien la contestaba neo 

En el aeto fueron recojidotl por sus compañe- gando toda justicia. ' . . ' 
ros, y auxiliados por el momento, en la botica "Se instruye un sumarIo para la avenguacH;m 
próxima. , , de los hecIlos, decia la nota co~test<'l,don, pero 
, Al pasar el batallan 70 de hnea por la esg.w- segllD el parte g,ue ha pasado el Jefa Ilel cuerpo, 
na de 1!~lorida. y Corrientes, algunos jóvenes que su oficial y sus soldados han sido agredidos y han 
estaban en la. puerta de la peluqueria de Ruiz, tenido que defenderse." 
'empezaron á vivar tambien, como todo el mUndo I ¿Agredidos por quién? ¿por ciudadanos desar­
á Buenos Aires y al ejército. mados que no cometian otro delito que amar la 

U~o.de.los soldados enc~>Dtró que aquella. era patria y oponer su pecho desnudo á los usurpa­
una lDJun& y una provocaClon, ensartó en su bao dores de sus libertades? 
yoneta al jóven Dems, teniente del batallan No habia mas agresion que el haber gritado ¡vio. 
Pah'icios de Bueno8 Aire,y, al mismo tiempo que va Buenos Aires! grito que no habian mirado ca· 
otro soldado daba un cula.tazo á. don Albino San mo tallos otros cuerpol!l que desfilaron antes. 
Roman. No qu~daba mas camino que acept&~ la lucha. " 

-Consumado el hecho bárbaro, cada cuerp6 se que provocaba de toda/! manera'! el Gobierno 
retiró á. su euartel, no para descansar las fatigas nacional. 
de aquel dia, sino para. dormir con las armas en La ciudad estaba ocupa.da por un ejército ql~e 
pabellon. -. repetiria diariamente sus agresion~8, bA.ciendo 

El pueblo de Buenos Aires ardia en santa in- inevitables los encuentros entre Ciudadanos y 
dignacion, y los autores de aquella hazaña te- soldados. 
mieron un ataque á los cuarteles. La cuestion empezaba pues, t\ Il./!umir un ca-

Los directores de la defensa. volvieron á. pedir rácter francamente sangriento. 

SICUEN LAS PROVOOACIONES 
UNA SENTENCIA TERRIBLE 

Laa agreiliones del Gobierno nacional oonti' 
nuaban día á ilia, reYÍstiendo ya un car4eter 
intolerable. . . 

Loa DW'ÍIlero8 de la. Capitania. del Puerto no 

quisieron ler menos que los solda~os del 8 de 
línea y provocaro.u. tambien su conflictQ. , . doC. Diez y seis de estos Ill&rl~er?S, .arma os.. re 
mington, salieron de la CapItani.. en so~ do 
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~\lerra Y S6 lanzaron por las callos provocanuo á. 
pelear á euantas personas hallaban á su paso. 

Invl1.dián las pulperias en busca de defensorcs 
lle Buenos Aires, y con palabras y amenazas 
traerlos al terreno ele la luch~ . . . j • 

A visa.do el comisaJ'io de policla, envió un· ofi­
eialll.compañado de un sargento, para que ave­
rifTuara los hechos Y procediera á la aprension de 

o 
los desordenados. 

Al hallarse el oficial con qua el hecho elenun-
ciado era cierto, intimó á los marineros entre­
g-aran suS armas Y lo siguieran á la comisa-

ria;u escucha.r semejante órelen, los marineros 
lanzaron una estruendosa carcajada y notificaron 
al oficial que no fuera zonzo, Y que, n.o cono­
cían mas autoridad que la del l apItan del 
~e~. . . . 

Uno de ellos descargó su renungton soure el 
oficial que milagrosamente escapó de ser herido 
y tod~s se lanzaron en direccioo al muelle, don­
~le desplegaron en g~errill~ dec,la~ando que pe­
learian si la autoridad Iba a Importunarlos 
aUi. .' 

El oticial envió al sargento a traer auXi-
lio de la comisaria, mientras él quedaba en 
observacion. . 

Cinco minutos despues llegaba un piquete d~ 
veinte y cinco vigilantes, con los que el o~­
cial b¡~o inmediatamente rodear la guern-

1180. '\ d hi . d ó Algunos de los mas a~ aces clero n o,s 
tres tiros sin consecuencia, pero . a! ver la firme 
actitud de los gendarmes d~ pollcla, que estre­
chaban por' momentos el CIrculo en que los 
habian encerrailo, lo!: marineros hallaron mas 

P.ar~ce que en 01 Ga\linew nacional ha.bia él 
ele8~gl1lo prc.me~ítado de ajar, en cuanto fuera. 
posII!le,la dlgmdau del. primer magistrado de la 
lJrovlDclIJ. de Buenos Aires, designio que se llevó 
al estremo ele mandar archivar la. última de BUS 
nota.s. 

Esta era la política de paz del doctor A ,'ella· 
n~da y la manera CItlDO cumplia su COID!lf(j' 
mISO. • 

En el mo~e~to elel peligro, habia concedido 
cuanto se te pidió. 

Pasado este, .a~usaLa ,de la generosidad del 
p~leblo y la debilIdad del Gobierno de la provin­
c!a, que no comprendió todo el alcance del 15 ele 
I! ebrero. 

Cualquier otro presidente que no hubiera sido 
Avtlllaneda, habrla apartado el peligro que pru' 
vocaba~ e~ toda su magnitud, ó habria abandona' 
do ~l C.oblerno que escarnecia con sus actos. 

~ er? le faltó el corage para lo primero y le so' 
bro n1'ledo para lo segundo, que equivalía á en' 
tregarse en brazos de la justicia. 

y ruin como siempre en aquellos momento.; 
supremos, en que el alma mas fria se hubiera 
c9~ovid~, l~amó con mano te~bl?rosa á las puer' 
tas del GobIerno de la prOVInCla concediendo 
c'!~to se le pidió, á cambio de que' el pueblo no 
hic\era ostentaci~n de sus armas y·sus fuerzas. 

1 ero hemos Visto ya cómo las bases del pacto 
fueran cumplidas por él. 

El desfile de las fuerzas nacionales, fué amar­
ga.ment~ cens~ado por la prensa extranjera in' 
depelldlente{a cuya cabeza está. el noble y va; 
ler080 Opcraio Italiulto. . 

Este colega reprochaba al Gobierno nacional 

!lrudente el Jispersarse .. , ' 
y l\!ií lo lÚ,ieron, pomendose en fuga en todas 

la p.e~fidia· i~prudente que envolvía aquel acto 
antldiplomátlCo, que venia á enardecer pa~ionc¡; 
acalladas aunque momentáneamente, provocanllo 
al pueblo desarmado en las calles de su ciudad 
donde fué bayoneteado. • dÍl'f~(.ciones. 

Dificil era 111 persecucion, pues los marineros 
tra.taron de disparar de á uno. para hacer la 
pcrsecucion imposibl~.. . , ' 

Sin embargo, la poliCla, pocos ~mutos despucs 
lo¡rraba tomar ('inco de los ~m?tinados, q~lC se 
dejaron tlt :;::tfmar Y condUCIr ala comisaria. 

'El jefe de policia, avi.s,a,do oportunamen­
te por el telégrafo, acudlO á, tom~ las m~­
dillas necesarias, pero ya el confl1cto habla. 

pasado. . , 1 ti' 1 d 1 
En aquella misma. Iioc~e, {OS o cm es .. e . 

\,at8011on 7 0 de línea, lmullidos en la~ l?ermclo-
16as teoriasque oian exponer. diarl~ente, 
atacaban á un miembro del t~ro naclOnal, 
hiriéndolo en el cuello de un tIro de rewól-
we~ . . 

El Gobierno de la provinCia paso con e.st~ mo' 
tivo una nota al Ministerio de la Guerra, pldle.ndo 
I¡ue aquellos oficiales fuesen entregados al Juez 
competente, puesto que el delito se ha:b.la come' 
tido fuera del cuartel y de todo acto ml.htar. 

Pero esta justicia. fué negada como sIempre. 

B';lenos Aires no olvidará la actitullllol OpO'lltU 
Ita!ulIw, en sus amargos dias de prueba. 
, 1 ~ro estas e,ran cosas de poca monta para d 

(:oblerno. naCIonal, que tenia un ejército en 
Buenos AIres ,Y cerca de Buenos Aires, y otro pu· 
~eroso orgaDlzado por los· gobernadores do ht 
liga, y puesto en pié de combate 1>0r nI mismo 
G~nera~Roca que quería dejar bien sentada su 
~tirmaclOn de no ser virjen ni mancebo. 

La sub-delegacion del Tuyú no quiso ser Ule1l0~ 
q~e l~ de la: Boca, y un buen dia redujo á prj' 
810n a los CIUdadanos Dionisio l\lartinez Crc:s' 
cencio Acosta, y Luis Soto, dando el pret~sto de 
que eran espias del Gobierno de la provincia . 

. Este reclamó por nota la libertad de aquellos 
'::1Udadanos, cuyo arresto importaba una violacioll 
d,e territorio y jurisdiccion provincial. 

Pero esta nota fué respondida con el, sacas­
~o de. que se hacia alarde y negada todajusti­
CIa. 

No podía. ser mas sangrienta la burllt. que 
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, . concurriendo á las patrióticas rennio-iiE' bacia de las autoridades tIe }Juenoll Aires. gweron 
Por tercera ""'lo habia. llegado el momento ne~ hasta concurrieron a sus empleos con 10m. 

de obrar v obrar de ODa manera rápida y enér breros de Rifleros. _ 

gica. d d' brar a Las primeras víctimas no . tardaro~ e~ caer: 
}dejor dicho, era ;,1 momento e eJar o Los jóvenes Rufino BasabIlvaso y 1- arDUn Egma. 

ll\i~blo. cuya indigoacion era tremenda. . d .c 1 all d 1 l 
F~l do" cto'r 1'e~edor pareció comprender por fueron arroJa os .. a c e, e os emp e08 que 
-.J con tanta lealtad Y' cOIUpetencia. desempeñaban , fin lo sagrado de su mision, y envió ~u renun: desde largos años. 

,'ia de candidato al Comité de los partIdos ton El efecto de estas medidas fué negativa, como 
l'ilia.dos. . ... el que produjeron todas las toma.das por el Go-

De este modo queda.ba más libre y apto .para bierno Nacional. 
obrar como correspondia en tales emergencIas al La juventud, mas entusiasta que nunca, Up,-
I'obernador de Buenos Aires. nó los cuarteles y pidió que se le dejara 

Esto, si no fué la intencion, po~ 10 menos así lo obrar. 
entendió el pueblo. • . Las damas de Buenos Aires, movidas por el 

La sltuacioo era preciosa para un GobIerno, que mismo sentimientG patriÓtico, levantaban sUlcri­
~ .. encontraba sostenido por ,todo un pueblo al- ciones entre ellas mismas para comprar armas á 
uiendo en santo entusiasmo. los valientes qu., no las tenian y no podian 

50 podia tampoco ser mas grandiosa la causa adquirirlEls. 
'lue estaba. llamada á defender. Ya habian sido remitidas gruesa.s sumas re-

Era necesario adquirir armas á t!>~a costa., y el colectadas por la señora Isabel B. de Coronado, 
Hobierno pareció decidido á adqwrlrlasA toda las seis hermosas hermanas Bocalandro, las se­
costa. , ñoritas de Bonif,acio, de Lopez, de Berio, df} 

Desgraciadam~nte todas estas fueron ilusiones Corti, de Pita, de Macias, de Becotto, de Ma. 
que no habi~ de cu~plirse. .. . chado y tantas otras. . 

Ni el GobIerno habla de permItIr obrar al pue- El Gobierno de la Provincia. habia. hecho un 
hl0, ni se habían de adquirir las armas que se ne- pedido de armas que debian llegar de un mo-
l~esitaban. mento A otro. 

La renuncia del doctor Tejedor no fué acepta- Pero era preciso adquirir las que hubiera en 
tIa, ignoramos en virtud de qué con¡¡id~racio~es, la ciudad, porque el conflicto podia estallar cuan-
\" este "olvió á encerrarse entre la reSIStenCIa á do menos se esperaba. • 
·lmposicion en el terreno de la ley. Por el lado del General Roca, toda ilusion se 

. Triste resistencia que abandonaba al enemi- hacia ridícula. 
;!O todas las ventajas de la iniciativa de la or- El General Campos hahia regre~<.Mio de ij,U 

;canizacion y de la oportunidad. comisioll, mallifestamlo la respuesta del Cl\Dd¡-
. El entusiasmo entre las filas populares crecía dato oficial. 
de una manera i1Ilponente. Este estaba decidido á trepar ¡j, la Pre· 

l .. a campaña se pronunciaba en apoyo de la. sidencia á toda costa, dando por dillcttlpa que • 
ciudad con tanto entusiasmo como esta. así se lo exijia. su partido, á que ilertenecia en-

En todos los pueblos se levantaban batallones teramente. . 
de tiro nacional, prontos á acudir al socorro de y cuál era su pa.rtido~ 

., la causa comun en el momento del peligro. Los doce gobernadores de la. liga, el Presi-
Era la provinCÜj. ~e Buenos Aires en masa, co- dente Avellaneda, don Dardo Rocha y cuatro (/ 

, \Uo un solo hombre, magnífica, que se levantaba. seis porteños que recibieron el pago que hizo 
amenuadora rodeando la bandera de la H- en no mala moneda el doctor Pizarro, en re' 
hertad. presentacion del roquísmo ensoberbecido. 

La conmocion habia llegallo hasta el humllde El Gobierno de la J'rovincia tuvo una pro-
rancho del leal paisano, t¡ue se preparaba tambien puesta espléndida. 
A la lucha con ulla (lecision que no se vió ja- ~e le ofrecian diez núl fusiles relllingtOD!i ¡j, 

más. Jiez y seis fuertes, entregados en el acto. 
El (jobierno ~arional, qlle miró como un crío l'ero no los aceptó. 

men digno de bayoneta el hecho Je gritar ¡viva Habia encargado los )Iausser que, aunque HU 
Buenos Aires, calificó de crín¡en taUlbien el hecho llegaban, llegariall, 
de formar parte de la sociedad tlel tiro na- l<~sos diez mil fusilea fueron ('omprados des. 
donal. pues, ;).O()O por el seilOr Carran;¿a par:' re.m~tir 

Bajo pella !le destitucion. )0:; emple<\tlos nacio- r. Bolivia y los otros ",000 ]lor ellTolllerno ~a­
nales recilneron 111. órden de" no forlllar en sus ciona.!. 
!ilas. :oíe a:cabaua tlo pel'uer una ocaeioll que no sur-

Pero los empleados nacionales hijos ue Hue-, giria otra vez. ,., 
nos .\irea todavía despreciaron la amenaza y si- El trobierno de Buenoll Aires tenIa mas dI-
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llál"O del ~ue podil\ no·!esita.r. i, POl ,~tlc UO a.UI1ui-l C!-,l.1llll &IULi~lOlll\hn, -:-. ~~'oa. tJeIllllú y qu.Ja~i/, 
ria. a.rm~? Ilempre dueu.O de la. 1D1Clatln. 

Siempre el error da no l:omprender la mag- Lo. situacion de la. l'rovinci& no era. "1Ul am-
nitud uel rol que babia asuUlÍdo y crear que el bargo desesperante. .. 
liobierno Naciona.l, ante la sola. actitud de la A pellar' de 10il Gobernadores ·de la liga a 
Provincia, se rendiría á discrecion. pesar de la presencia del General Roca, á pe~ar 

Pero el Gobierno Nac.lonal sabia quo la . Pro- del ejértlito que estaba listo para devorar el COl'­
linda. estaba. dosarmada, y tomaba &:11 medidas dero gordo, el partido liberal en eUail né altalJa, 
para que los fusiles pedidos no pudieran llegar mu~rto. 
á tierra. El trabe.jaba entre las sombras 'Y esperaba. (lue 

Poeo despusa, por intermedio del corredor Buenos Aires obrara para romper el sable con 
Auolfo ~abart~on, se ofreció una. p!'rtida. de que lo ahogaba. el poder de la liga. 
tres mIl rClIllngtons, puestos en tierra, co- Porque hay que ser justos á este respecto. 
IDO tambien cua.tro baterias Krupp,. que tam- Contra Buenos Aires no vinieron en masa las 
poco se compraron por creerlas innecesa- Provincias amarradaa por la liga. 
rías. . . Ea cada una. de ellas existia. aunque solo 

Asi se perdia la oportunidad de ailqulrir tres f~~ra un núcleo pequeño de BUS Ul8.8. ilultrados 
mil remingtons,l que tanta. falta hicieron despues! hIJOS, que levant~ba la. bandera de la. hbertad .. 

Los leales de la cau!a se fueron á empeñar Pero ell~s ~eDlan enci~ todo el p~der nacIo-
con el coronel Garmendia para que influye!e· en n.al y.provlDcIal, y teman que elegtr .entre el 
la. adquisicion de aquellas annas que tanta falta sllenclO, la esp~ra, ó las. cárceles de la. llga. 
hacian y que no se ofrecian como un negocio Queremos deJar consIgnados aquí los nombreli 
puesto que se Tendian " 16 . fuertes, cuando el d.e aquellos doce gobernadores que eligieron Pre­
Gobierno compraba Mausser á. 18, corriendo el SI dente al Ge~era.l Roca, .Gobernad?res que, se­
peligro de no poderlos desembarcar. gun la espreslon del !enor Sanmento, no eran 

Pero la influencia del coronel Garmendia .fué otra~osa que doce mula.tillos, complotado! para 
ta.n ineficaz como las otras que ya. se habia.n imponea' la Rep11blica un Presidente que re-
tocado. cha..uban hasta las piedras. 

El ministro doctor Aleorta sostuvo que no eran Iriondo en Santa Fé, Ant~lo en Entre Riol, 
necesarias mas armas de las que ya se tenian, Navarro en Catamarca, Mun~ca.s en Tuc!lDlau, 
aumentadas con las que venian en camino. Juar.e~ Cel!Dan en Córdoba, V¡SO, Almo.nacld en 

Nos hemos propuesto ser verídicos é impar- la RloJa; SIendo los otros tan desconocIdos, que 
c:iales y no habrá. consideracion que nos aparte. no ~a quedado en part.e alguna la menor co~-
de este camino. tancla de su s esclarecIdOs apelativos. 

No nos lean los culpabl~s de la muerte de Bue=- Estose~n.los ho~bre~ que habi!'ll ~educido 
nos Aires y no habrán pasa.do un mal momento. á las prOVIDClas del lDtenor á. la SltuaClon mas 

Se neceritaba en el Gobierno hombres de un de~~sperante. . 
templo de acero y de una inteligencia cQno.}ida, . ~ embargo, la prensa hb.eral de aqu~lla.s pro­
por lo monos, pues esa clase 'de hombres 80n 108 nnclas, á pesar ~e~aB tropeHas del GO~lerno, le-
que salvan á10s pueblos en 1 s g a dI' _ vantaba su voz vll'll ~on un temple temble. 
. a r n es ca allll En Salta, La Reforma narraba. los horrores de 
dades. Oran; en 'fucuman, El Argentino fuatipba de 

Pero el Gobierno no 108 llamó á. su lado, una manera terrible á su comprovinctano Ave­
y se quedó con su. hombres débiles, vaci· llaneda; La Capital del Rosario reYelaba todas 
lantes a.n~e Sil opinion que no se atrevían á las infames tramas de la liga, delatando á la 
contradecir, y de ninguna habilidad para aquellu República el cuartel general que se formaba al1i 
situaciones amargas en que se jugaban las liber- á gran .prisa. 
fades de la. Rep11blica Argentina. En Entre Ríos, el Teli:graf'o de Gualegua.ychú 

Sin embargo el nibis~o Balbin, por lo menos, y el Nacio,~alista de Gus.leguay azotaban sin 
t>s acreedor al respeto de sus conciudadanos. piedad a.l Gobierno de los 'felfener y los Almo ... 

Hizo cuanto estuvo ~ alcance de su mano y nacid, como dieron en llamarlo, mientras en 
Je su inteligehcia. Córdoba la Carcqjada, espiritualisimo periódico 

El Gobierno de la defensa. tuvo millones con de caricaturas, mostraba el risueño valor moral 
qne acudir á. las necesidades del pdeblo. y material de los Viso y don Juarez Celman, á 

El ministro Alcorta. creia inútil adquirir mas quienes El Eco de los hermanos Velez, fustigaba 
arrua.. que las existentes y por llegar, y en la sin piedad ni temor. . 
campa.fia. no habia un fusil, y Corrientes, 1(\ her.íi- . La liga emprendió una cruzada terrible, que 
ca Corrientes, esperaba elementos para. armar <lió por' resnltado el empastelamiclltó y priilion 
diez mil hombres que hadan eaUis. comun eon la de lmi reda.ctores de aouellos valientes diarios. 
Provincia de Buer..oiJ Aires. Por el la.do de Sa.nta Fé, la situacion sonrei¡ 

y el Gobierno NaCiunal ganaba tiempo, que era lie una manera mM halagadora-para Sueno, Ai. 
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rea, puella ~ta~. de iDicial' UD movimi~to que 
cambiara la sltuaclon de algunas provinau; ~ra .. 
yendo la inmediata caida de la liga. 

Vamol 'hacer una de tantal revelaciones, que 
apau Ion conocidu de 101 que en otros suce­
sos ocultos fueron actores. 

rno de los gefes ¡ nacionales mas prestigiosol 
en el int.enor, estaba en correspondencia con 
uno de los Gefes de la Defensa, despues de haber 
tenido dos conferencias con el coronel Lagos. 
~o nombramos" aquel gefe, porque no es ne­

ceJario por ahora, y porque no podemos hacer 
un dafio .. 108 que quisieron ayudu poderosa­
mente á Buenos Aires y que no lo hicieron por 
las razones que se verán ma¡ abajo. 

Este importante gefe se comproD.letia á cambiar 
la aituac:ion de Santa Fé; hacerse Gobernador. 

Una vez que se hiciera. Gobernador de l:ian*­
Fé, conloB elementos militu'el de que tl~ ha~ia 
senido y los grandes eleJPentoB que alli habla, 
3IDellUana 1& Provincia de Entre Rios, en com-
bin&CÍon con el pueblo correntino. . 

Apoyado por este poderoso concurso, el partido 
liberal de Entre RiOi, numerosisimo, se pronun· 
clana '1 cambiada la sitoacion de esta otra Pro­
vincia, volteando al segundo de la liga. 

En caso que el partido liberal fuese vencido 
por los elementos de Antelo, las fuerzas de Cor­
rientes y Santa ~'é, unidas, invadirian á Entré 
Rios y producirian el cambio. 

Dueño el partido liberal de estas tres provin­
cia., caena sobre Córdoba,~que lucumbiria inme­
d1atunente, puel allí el partido liberal es nume­
roslsimo y entusiasta. 

¿Qué quedaba al resto de la. liga? 
Entregarse á díscrellion ó perecer con su gale 

"la cabeza. 
Bueno. Airea quedaba libre de otra atencion 

y podia atender esduiftmente al enemigo que 
tenia en e&IIL 

El plan no podía ler mas brillante ni de mas 
fácil ejecucion. 
.. El gefe que debia ejecutarlo era de entera 
confianza y capaz de llevarlo á eabo tal cual le 
habia eoncertado. 

El produjo una inmensa alegria entre loa hom­
br&s del Gobierno de Buenos Aires y 101 de la 
flefensa. 

Era .1 tiempo mas elpléndido; sin gran der­
ramamiento de l&Dp'e, y tal ns sin disparar un 
solo liro~ 

Avellaneda babria cai4o. .ergonzosamente, 
aa&n'l!-do entre las propiaa adenas que preparó 
á 1aa libertades de su patria, y la sangre de junio 
no se hubiera derramado de aquella manera 
inútil. 

Lo. Comités y el Gobierno discutieron el plan 
para hacer alguna modificacion oportun., '1 has­
ta. el Dlilmo ministro Alcorta lo encontró so­
berbio. 

~'"é. pues .ceptado con el entuliaamo que me-

recia, púes en /tí le' veiQ¡ el camino lD8.B oono pa­
ra salvar la. patria. 

El Gefe Nacional estaba entonces en correl­
pondencia resenada con el Coronel Julio Cam­
pos. 

NG temenlOS que haya quien se atreTa , des­
mentirnos, pues todas 181 pruebas ele lo que 
decimos están con nosotros. 

Esta revclacion que hacemos es grave, lo sa­
bemos, puell estamos tan bien decumentad08, que 
no temem08, no ya un desmentido, pero ni tina 
palabra de duda! 

Adelante, pues! 
Se trató entonces de cctl'l\1' la. negoclácion, 

para que aquel gefe, s\n périllda de lln mibuto Be 
pusiera en campniia y juntara lo:> oIemontoR que 
tenta dispersos. 

fle le hizo venir A Buenos Aires, para ponerle 
en contacto eon él y ofrecerle tocIo género de 
garantías. 

El gefe vino y esplicó su plan personalmente 
entonces, manifestando la ciega confianza. que 
tenia en el resultada brillante de la empresa. 

Solo faltaba enviar un agente ó. Corrientes, 
para que aquella provincia obrase de acuerdQ 
con él en un todo. 

Se convino en que al siguiente oía saria ~­
viado el agente á Corrientes, en el mismo vapor 
que el gefe en cuestion debia trasladarse á San­
taFé. 

Habia sin embargo un pequeño detalle que IIp­
nar, en cuyo detalle los hombres de Gobierno 
parecian no haber pensado. 

-Si, pero yo no puedo moverme asi no mas, 
dijo el ghfe. 

Para llevar" cabo una empresa semejante, no 
basta. el tacto y la buena voluntad. 

Se necesita dinero y yo no tengo. 
Es preciso recompensar generosamente al,u­

nos servicios, comprar algunos hombres necela­
rios y deslumbrar á otros. 

Esto no Be haca ni con promelas ni con Sll­
ludos. 

Si yo fuera hOJnbre de fortuna, no habría hecho 
maneion de este detalle deiagradable. 

Pero mi posicion tls l,íen conocida. para. que 
ne~e8ite demostrarlo. ' 

-y cuánto se necesitará pllra b&cér el movi­
miento? preguntaron lbs que tenian verdadp.fo 
interés en la sl\lvacion de Buenos Aires. 

---Mañana .. primer~ hora ,lo diré, pues ffan­
camente aun no habla pensado en eso. 
• ¿De Cllinto mas Ó monos, pueden disponer us· 
tedes? 

-Eso no importa-diga usteillo que éa necp· 
sario. . 

El Gefe podria haberlo diehe inmediatamente, 
pero sentia. repugnancia de entrar en aemojan­
te cuestio'tl con el Gollern,,/lor de .BUeno.1 A-i. 
reli, 
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Preferia hacerlo con el Coronel Julio Campos, 
con quien se venia trat.ando la. negociacion. 

Un hombre que hubiera tratado de esplota~en 
provecho propio la situacion de Ruenos Aires, 
hubiera pedido una su~a fabulosa, en .~a segu­
ridad de haberla obtemdo, pues era lÓJICO pen­
sar que ante el resultádo palpitante no era el 
dinero lo que debia economizarse. 

Pero aquel Gefe estaba de buena fl' y se habia 
ofrecido espontáneamente. 

Calculado todo con la mas estricta. economía, 
entre el Gefe en cllestion v el coronel Campos 
se arregló la suma que era necesario gastar. 

Al dia siguiente el Gobernador de Buenos Ai. 
res recibía esta franca respuesta. 

Para cambiar la. sítuacion de Santa. Fé, matar 
la liga en Entre Ríos y caer lIobre Córdoba que 
sucumbirá, se necesitan 8010 diez mil pataco­
nes. 

Como plan político aquello era soberbio, como 
negocio era espléndido, pues el gobierno podía 
hacer por diez mil pat.acones lo que valia un 
millon, y como resultado (;;"1 economia de hombres 
y sangre, aquello era positivo al estremo de no 
poder ya abrigarse la mas ~mota duda.. . 

Sin embargo ante el pedido de los diez mll 
duros el entusiasmo del Clohierno descendió no-
tahlemente. '. 

--Xo se puede gastar así el dinero~ dijo--me 
parece exhorbitante. 

v~ia. pam el Oobierno la pobre SUMa de diez 
mIl pesotes! 

.:No queremos comentar este hecho, porque 
n1l~stra amargura. nos ll~_varia muy Jéjos. 

Narramos solamente cmendonos' la rigurosa 
verdad de los hecho1>. 

El Gefe se retiró á ocupa¡; su lugar en lal; 
filas de su Gobierno, desde donde prometiü 
no hacer el menor Ila.ilo á la causn de Ruenos 
Aires. . 

Creemos que cumplió su promesa. 
Antes de alejarse, manifestó que esperaría 

ha~ta la noche la respuesta definitiva, pues f"fa 
eVIdente que el Gobiemo reacciona.ria. 

Pero no sucedió /VIi. 
Al otro dia se embarcaba para ~anta.F~. la. 

mentando profundamente aquella negativa in. 
comprensible. 

El pueblo de Buenos Aires imoró este con. 
traste, como otros muchos. -

De otra manera, el Gefe en cuestiOD hubiem 
tenido doblada, en poco tiempo, la suma. que 
pedía. 

I.os que entregaban su sangre á la. causa ue 
Buenos AIres, no hubieran cerrado su bolsillo. 
por roto que estuviera, como el del patriota 
Esteves ~eguí. 

Así quedó rota esa negociacion que en tan 
sério conflicto hubiera puesto al Gobiemo Xa­
cional. 

y mientras tenian lugar 6stas pequeÍlas mise­
rias, de tan desastrosos efectos, las .filas popu­

nOS~n diez mil fuertes que van A. tumbar la liga lares hacian gala de una generosidad sin lími 

v sofocar en las Provincias el poder del Gohierno teQueremos recordar, entre otros, el despremli­
Xacional ! . miento del señor Beltran Valiero, de la Villa de 

-Pero es el triunfo en In cuestion del lnte-

Por mas que se conferenció y por mas argu- Mercedes. 
mentos qUt se hicieron en pró del proye.cto, el Cuando vinieron las Policias Rurales á formal' 
({obiemo se negó á entregar los dlez IDlI pata- bajo las órdenes del Coronel Lagos en Santa 
eones. Catalina, quedó en Mercedes un numeroso pi. 

Aquel no podia ser sino un capricho, pues no quete á prestar ,al servicio de cárcel J otros. 
se comprendia que hombres inteligentes cerraran Cuando aquellas tropas fueron licenciadas des­
su razon ante las mas claras y ventajC!sas con- pues del arreglo, quedó en Mercedes otro piquete 
veniencias. . que se alojó en la cárcel. 

Los aro.gos de causa trataron de demostrar al El Gobierno nombró proveedor tanto de las 
Hobiemo, hasta con súplicas, el error tremendo primeras como de las segundas fuerzas al se­
tlD que se incurria., pero todo fué inútil. :;;or don Beltran \T allero, comerciante de la lo· 

-La negativa ser., terrible;y tal vez maúana no calidad~ 
se ~uede volver Bobre ~lla. Como aquel nombr.miento era momentáneo, al 

-No se tratará de volver! agradecer la exaetijud y actividad de aquella 
El Gobierno cree que no se necesita su dine- corta proveeduria, el Gobierno hizo pedir al señol' 

ro y ademaS no tiene cómo para despilfar- Valiero, para. ¡su abono, su .correspondiente 
raro cuenta. 

Amargo era el desengaño, .é irremediable, des~ .-El Gobierno no m~ debe á mi nada, respon-
lI'raciadamente. dlÓ aquel hombre sencIllo y leal • 
., Al recibir la respuesta el Gefe quedó atónito, I -Cómo no'? no ha sido usted el proveedor de 
pues ella era la que me~os se esperaba.. las fll~rzas que ~ .p~rmanecido en Mercedes~ 

Allí se trataba del triunfo de las libertades -Sl, rtlsponwo \ abero, con su mas noble son-
argentinas, con la menor efusion de sangre, del ris8:.-pero es q~e esas tropas eran del puehlo. 
trhmfo glorioso de Buenos Aires, que era el "\ \) estoy ~uficlentemente p~ado con el hooor 
IrillnrO tle toda la. ltepública, y tOllo e!Jto no de ha.ber ahmentado llnO¡;¡ dlas á Jos (,n~ ¡bAll 
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á'derramar 8U sangre por las libertades argen.] y cuando eatos rasgos teman lugar en las IDas 
1 ¡naB. del puebl~, el go~ie~o negaba di,ez mil d~08 

El Gobierne no me debe ni un centavo. para cambIar la Sltuaclon del Intenor deshaClen. 
lnétil fué toda obaervacion. do lo. inicua liga de los doce gobernadores! 
FJ seilor valiere. como lo bnl1ia. dicho. no qui- Pasemos, pasemos como sobre brasas por es' 

,,(t Jlasar rueDt • .w,hma. 'tos hechos dolorosos. y sigamos narrando. 

LtSANDRO OLMOS 

Habia en Ruenos Aires. aderuál de 108 comités Tenia hombres, armas y dinero, mas de lo que 
d" que Jo. hemos hablado, un comité revolucio' necesitaba. 
Ilario, de cuya existencia el pueblo no tenia co' Pero le faltaba lo principal: un hombre <:apá:l. 
nocimiento. . de ponerse á.la cabeza de la. revolucion y ha-

Este comité, comolu título lo dice, queria el cerla trÍlmfar: 
triunfo de Buenos Aires ante todo, cualesquiera El Gobierno de Córdoba, como todos los dI" 
Ilne fueran losmedi08 de que tuviera que' valerse. la liga, disponia de tropas bastantes numero· 

;\0 veían otro camino que la revolucion, con' sas para impedir cualquier intentona contra LL 
ti'ariando si era preciso la voluntad del Goher- liga. . 
nador de la Provincia, tan opuesto á ella. Además de los cuerpos que estaban preparan-

Este Comité, que no obedecia mas que á sus do para acudir á la guerra contra Buenos Aires, 
propias deliberaciones, era compuesto del coro' el Gobierno del Viso y Juarcz Celman tenia un 
nd don José Inocencio Arias, el señor Lisandro batallon de Guardia Provincial, un batallon titu­
OlDlos, el coronel Julio Campos, el doctor .Juan lado de enganchados, y el batallon de Policia, 
. \.gu,stin Garcia, el doctor Delfin Huergo, don Ni· fuerte y bien armado, con las armas recibidas del 
~asio Oroño y creemos que algun otro que no parque Nacional. 
rerordamos en este momento. Este Comité estaba de acuerdo con el coronel 

El Uobernador de Buenos Aires no tenia inge' Baigorria, gefe prestigioso y benemédo, y Julian 
reucia en las deliberaciones del Comité revolu' Ramos, quienes debian moverse en Rio IV, Sant.1. 
cionario, aun(lue sí una grande influencia sobre Rosa y otroli plmtos, al mismo tiempo que uu 
dos ó mas miembrOi, lo que lo hizo fracasar. movimiento revolucionario estallára en l~ór-

Bl comité revolucionario, viendo el inesperado doba. 
resultado de la negociacion con el gefe nacional, El partido liberal de Entre Ríos, tocado de 
reso1116 producir un movimiento revolucionario en antemano, y la misma Corrientes, esperaban tam­
(·órdoba, que cam.biaria la situacion de aquella bien la iniciativa de Córdoba, para lanzarse á In. 
jJro\incia, una de las mas importantes de la liga. 1 1 1 1 . f 

jo~l señor don Lisandro Olmos dellia encabe- revue ta, que con ta es e ementos era e tn.llD o. 
:1'.l\r la revolucion.· El Comité revolucionario de Buenos Aires re--

cibió un dia una importante comunicacion de 'Ios 
V ~os .cl/mo tuvo esta lugar ~ fin, ~n ~u.s Sres. del Barco y Diaz. , 

mas mlnUClOSOS detalles, detalles lDteresantlsl- Segun avisaban al coronel Arias, todo estaba 
m~lq~e n~ Be cono~en ~sta ah?ra:. . pronto para el movimiento; que solo esperaban 

OIDlté revolu!!lone:no quena Ir lDm~diata- un hombre competente que concluyera de darle 
mente Ii ~arev~l~clon, porque comprendia que luna organizacion defiDltivl\ y se pusiese á Sil 
era el lÍDÍeo medio de triunfo. 1 

La l · T . d . ca leza. revo uClon con eje or, SI este se man- . . 
tl1llÍa. en el terreno firme, y sin Tejedor, si este ~os sob.ran ele~entos y dinero, agregab~ .. 
contin~ba en aquella ineaplicable vacilacion. Hemos ll~troduCldo eutre las fuerzas de PoliClIL 

HablA en Córdoba un centro liberal revolucio- como dOSCIentos hombres nuestro.s, que en el 
)luio, presidido por los señores Ger6nimo del momento oportuno hará.n u,n motin entre las 
Barco y Felipe Diaz, centro que buscaba el me- tilas. • 
dio de derrocar al doctor Viso, Gobernador,y .Tua- Si ustedes tienen un hombre bravo y decidillo 
rez Celman, su ministro y su hrazo derecho. que se haga cargo de estos elementos para hacer 

ESUl centro disponia .le elemento!! propios estallar, la revolucion, pueden mandarlo sobre 
~Il ~hWldanfÍa. ' tal)la~ con el pod~ que asi lo acre.lite, ~O!l" 
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oh'os lo l>bmeterenios nuestros elementos y él 
podrá obrar á entera satisfaccion. 

Córdoba será nuestra, sin grln efusioil de 
sangre, no tengan duda, y despues de Clirdoba 
todo el interior. 

Ante tales seguridades no se podia vacilar y 
era necesario enviar, sin pérdida de tiempo, el 
hombre que pedian los amigos de Córdoba. 

Xingun'o mas aparente que el señor Lisandro 
Olmos, miembro de aquel importante Comité. 

Sus compañeros sabian que él tenia un gran 
prestigio entre la juventud liberal de Córdoba. y 
flue gcJzaba d.e general consideracion. 

Es necesano que se conozca. quién ea el señor 
(;lrnos, ftrrinconado hoy en U11a empresa de tea· 
trO que hace honor al país, pero que no 8S, fue­
ra. de duda, su verdadero medio de acciono 

Lisanclro Olmo~, qne no eS cordobés, babia pa­
sado muchos ailos de su vida en aquella pro­
vincia, 'cuya. política se mezcló mas (le una vez, 
c;~ el ardor y decision que le son peculiares. 

lon un carácter firme y una honradez llolítica 
á toda. prueba, muy pronto se abriO camInO ha­
ciéndose especta.ble y respetado. 

'fodaVi3. recuerda Córdoba una famosa elcc­
cion, en que Lisandro Olmos quedó solo en un 
(:om1cio, batiéndose hcróicamente contra las tro­
pas del gobierno que disputaban aL .. puehlo el 
triunfo de la eleccion. 

Sus amigos políticos lo habian abandonado en 
el momento más critico, y él solo habia. salvado el 
honor de su partido. 

Es que Olmos es UD espíritu ardiente, fuerte­
mente acusado por rasgo·s de noble abnegacion, 
flue Be impone á pesar de todo; en los moment.os 
!Solemnes. 

Olmos faltaba de Córdoba ha.cia muchos aftoso 
Entregado á negocios propios que le formaban 

nna posicion brillante é independiente, hahia. 
a.bandonado la política, que no le dió hallta en­
tOnoes D11Iti que aÍDlilabores y desengaüos de toda 
~specie. 

¿Quién mas apar~nte, conociendo estos antece­
dentes, que Lisandro Olmos, para. guiar con fe­
licidad el movimiento que se preparaha en Cár­
doha? 

Su misma presencia en tal carácter, Beria para 
la revolucion una. garantia. de éxito. 

Convencidos de esto', SUI compañeros le ofre­
cieron aquel puesto de peligro y de gloria, si la. 
empresa daba el resultado que se esperaha. 

-Libre me Dios de vacilar! respondió en el ac­
to aquel noble y juveml corazon. 

1\1e he entregado á la éausa de Buenos Aires y 
á. ella pertenezco, sacrificio mas, sacrificio me-
nos. ' 

:Pero yo necesito saher los ele:nentos con que 
se cuenta, pues conozco á la. gente de Córdoba y 

ToneRlos hombres, armaa,. dinero RII8 del 
necesario, decia, y son eatos l(\a elementos qQfI 
hacen triunfar los granda, mo-nll1ient"a. 

O~mo.s aceptó pues sin vaeilar ft pl1esto de 
SRCl'lficlO y preparó sus elementos, que consis­
tían en quinientos patacones para IIUI petos 
personalcs y su viejo revolver, camarada antiguo 
de todos sus percances. 

-Iré, dijo, y estudiaré de cerca aquella situa­
cion, asegurando á ustedes que haré por el triun­
fo de la gran causa., todo cuanto puede hacer el 
cspíritu humano. 

Antes de partir, Olmos fué á saludar al Go­
bernador de Duenos Aires, á quien se hahia im­
l'ueMo ya dé aquel importante asunto. 
, --Mailana me voy, dijo: vengo á vtlr si algo 

tIene que encargar. 
-Mucha prudeneia, relpondió el Dr. Tejedor, 

y que a.garre el timon COI1 ambas IIlIUlOS, p~es no 
tengo gran fé en aquellos elementos. 

-Allá lo veremos! dijo Olmos estrechando la 
mano al Gohernador-y con una fé profun~ 6ll 
la causa. que illa á defender yen el temple de Sl1 
cornzon, salló de Buenos Aires, sin que el Go­
bierno hubiera puesto á su disposiciob, ni gjr!uie­
ro. un hombre de confianza.. 

Olmos no llevó ma.$ compañero que UD señor 
Claviot, corazon valiente y abnegado, que le pro­
porcionó su amigo el coronel Gaudencio. 

Así salió OlmOs de Buenos Airea, acompañado 
solllmebte de Cla\"iot, su revolver y SUB quinien­
tos patacones. 

Esta salida nos recuerda la qua hizo el 74 el 
General Arredondo, a.compañado de un aaistante, 
por tinlco ejército. 

y ya sabemos todos éómo quince dias de.pue., 
tenia bajo sus órdenes UD ejército de mas de 
tres mil hombres. 

Lisandro Olmos llegó á Cordoba, y le alojó 
en un hotel, de donde no se movió en dos ti 
tres dia8, para. den-anecer cualquier BOIpecha 
que pudiera abrigar la policia deseonfiada de] 
doctor del Viso. 

Sin embargo, éste estaba sobre aviso y lo ob­
servaha desde que llegó. 

El Gobierno habia sido avisado desde Buenos 
Aires y el Rosario, d'-l viaje de Olmos. 

y aunque no se le decia el objeto que lo lle­
vaba, porque na era conocido, se prevenía que 
era necesario vijilarlo. 

La. policia lo aceob6 dos días, y viéndolo Indi· 
ferente á toda cueation local, dejó.da observarlo 
con tanta tenacidad. 

<Fue entonces que Olmos se puso en contacto 
con los qua hahian preparado el DiOvimiento que 
él debía dfrijir. 

Revo!ttclon preparada por otro's con elemen-

nt) se debe partir de ligero. \ 
Pero la carta. de del Barco y J.ljri.z erl\ termi­

nante '1 d!\fl. 

tOIl que le eran desconocidos por completo y por 
hombres que no lo conocían á ~l ni él á elloli, 
necesitaha estudiarlo tod{) con detendon, no 80-
lo para d!\fie exacta C\\eDti\ de ello, .ille pan 
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lmpriwirle la ,erda.dol't\ dil'eccion que debla. te­

nel~e Buenos Aires hah!" salido tambien don 
:Sabor Córdoba espfrftu IDcansable en la 1ncpa 
~ la libertad c~ntra la imposicion, para 'Tucu­
mano 

Este hQmbre, de una rara firmeza en sus p~o­
pósitos y convicciones, debia preparar al partIdo 
liberal de aquella provincia, para secundar el 
golDe de Córdoba. .. . 

:Él doctor Leiva habla partido á Cat&ma.rca con 
igual rnision, mientras don CánJido Bnstamante 
se dirijia á Santiago. 

Olmos se puso en cjlntacto con los señores 
del Barco Luna, ex-Gobernador, Eleodoro del 
Castillo, a~tiguo gefe de policia, el señor Kubly, 
redactor del "rueblo", y otras personas mas .. 

La revolucion sometió al Gefe que se le enVla.­
ba los siguientes datos: 

kI Comité de que hemos hablado mas arriba, 
contaba en Córdoba. con doscientos hombres 
perfectamente armados, q.ue se repartirían como 
él lo creyera mas convemente . 

.En la Policía es decir, entre los gendarmes de 
Policía el Co~ité habia logrado introducir mas 
de cie~ hombres suyos, con dos oficiales, á quie­
nes se avisaría Con alguna seíial convenida para 
que apoyasen el movimiento. 

La señal podia ser entonces la presencia de 
algun grupo revolucionario en el patio de. la 
Policía pues era necesario empezar la revoluclOn 
apoderl.ndose de aquel punto, por la cantidad de 
armamento que solia estar allí depositado. 

Además el Comité tenia hombres suyos entre 
la .. filas de los batallones Guardia Provincial y 
Ensanchados. . 

Est08 hombres obrarian en virtud de las ins­
u-occiones que se les hiciesen llegar. 

En la imprenta del "Pueblo", situada con res­
pecto , la Policia, como nuestra Catedral res­
pecto á la. nuestra, se reonian 30 hombres de 
lo mas distinguido de Córdoba, que podrían ocur­
rir con el señor Olmos á donde mas necesario 
fuese su apoyo J,Il.ateríal. 

Sobre todo esto, la revolucion tenia amas y 
municiones á discrecion. 

Con estos elementos, Lisandro Olmos encon­
tró practicable el movimiento, que amplió de una 
manera notable como resultado. 

Los elementos que bajo las órdenes de Julian 
.James y el coronel BailJon1a debían operar en 
Rio IV, cortarían el camino de fierro, pru:a im­
pedir á Ra.cedo todo movimiento de protee-
don. I 

Una. vez toma.da Córdoba, con lOiI poderosos 
elementos de que podría disponer la revolucion 
tri¡¡nfante, Olmos tomaria el tren y sorprendería 
el Rosario, qllitanilo al GoLierno ~acion:d toda 
clase de oper~ciones. , 

Buenos ,Air{¡~, por aquel la.do, podía e~tar tran­
quilo. 

A\isados los correl1gionarioa Je "ucttma.:t1, ta. 
tamarCi\ y Santiago, sectUldarlan el movimiento, y 
la liga, cuando menos lo esperaba, recibiría un 
golpe de muerte. 

1 ero todo dependía del éxito del rnovi~iento 
en C6rJoba. 

Comprendiéndoló así, con una abnegacion po­
derosa y una. actividad estupenda, Lisandro 01. 
mOIl se puso á la labor. 

El tiempo era. eontado y á causa de la vigi­
lancia de la Policia no podía desplegar toda la 
fuerza de su aecion. 

N o podía estar en contacto, ni aun hacerso 
conocer de todas las personas complieadas en 
el movimiento, como no podia tener tod08 los 
hilos de un movimiento que él no habia organi­
zado. 

Pero aquella voluntad de hierro salvaba pron­
tamente todos los inconvenientes con que tocaba 
á cada paso. 

Como el tiempo corria ms! rápidamente do lo 
que él desean. y habia que aproveehar 108 mí­
nutos y elentusiaamo de todos, combinó 8ste plan 
cuyos resultados debían ser matemáticos. 

El Comandante Luna, con ochenta hombres 
debia ocupar unas azoteas que domina.ban el 
patio de los dos cuartelell, para impedir que las 
tropas se formaran y salieran da 1011 cuarteles:í 
protejer la poli cia. 

La Policia y el Ca.bildo serian atac:ados por 
Olmos, acompañado del grupo que debía. for­
mllJ'lle en la imprenta del "Pueblo". 

Un cohete disparado de aquella imprenta ¡tIas 
diez de la mañana, seria la señal para que los 
demás grupos, dispersos en díferen~ei plmtos, 
acudieran á la. plaza.. 

La .toma de la policía no podía ofrecer la me­
nor dificultad, por la gra.n cantidad de elemen­
tos revolucionarios allí colocados, que debían su­
blevarse cuando el grupo mandado por Olmos 
en persona so presentare. á la puerta. 

Por esto se habia elegido el dia 26 pues ese 
dia el oficial da guardia sería uno ' de los dos 
colocados por el Comité. 

Aquella madrugada, ó l!llloche antes el Co­
mité debia mandar á la imprenta, del ~Pueblo" 
las armas y municiones neoesarías parl¡' los 
treinta hombres que deIJian salir de allí entra 
l~¡¡ 9ue estarian los gefes que prepararon' el mo­
V¡mlento. 

Olm.os llegaría á tomar su puesto á las n da 
la manana, hora á que todos debian estar l'Nl. 
nidos. 
L~a avisó en la noche del 25 que quedaba 

dOIDmando con sus ochenta hombres los pátios 
de los cuarta!ps. . 
. Esto era de la mayor importancia, llt.4es garolll­

tia, la falta de protecci;)n paJ·;!. el GobierDo. 
A lail 1) '::0]'1 mañ.au:l dd 26, Lisa.ndro Olmos 

ac~mpw 10 d"l.; eal y v.aliente Clariot lieg:l.ba, ti 
,la. imprenta. d.el ".211cblú". I 
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Aun no habia allí mas de seis ó siete personas mos estaba tínnemente decidido' hacer 'la revo. 
tlesconocidas para él y que despues supo e~1 el lucion con loa elementos que tuviera! 
sellor Kubly, redactor del "PueblO",. un Jóven Si lo hubieran abandonado todos en el 61timB 
Hiré de Buenos Aires, Lopez Cabanilla, un te- mome:!to, habría. ocurrido á la Policia con su re­
niente coronel Ma1"tinez y Saturnino Rodriguez, volver y Claviot y hubiera hecho 8010 el mo\'¡-
tambien de Buenos Aires. DÚento. 

-Caballeros, dijo Olmos -- ustedes esperan .\ las diez .y cinco minutos se prendió en la 
~\qui á un hombre que los vá á. guiar en algo'? azotea de la Imprenta el cohete convenido como 

--Si, señor-es usted don Lisandro Olmos? seúal para todos los revolucionarios. 
-El mismo. Cada uno tomó su carabina y quince tiros, 

-Entonces estamos á sus órdene~. A último momento se presentaron otros afi-
,-Gracias. liac10s que estaban en retardo y entre todos se 

Veo que q,qui faltan muchos, pues se me ha.lJló formó la cifra de catorce. 
de treinta personas. Era.n solo catorce hombres, pero'catorce hom-

-Bn efecto, pero no tardarán en venir: los que bres decididos á todo, menos á volver la espaldl. 
no llegan á tiempo acudirán entré los grupos que y guiados por un valiente. 
han de moverse á la seila.! del cohete. Olmos, sin embargo, no estaba contento. 

-Muy bien-y las armas y municiones'? Se le habia faltado de una manera imperdona.-
,-No han venido aun, pel'O vendrán. ble en la remision de los tiros, que eran dos· 
___ y ustedes tienen su revólver? cientos para todos, en vez de haber sido dos. 
-Xo, esperamos armarnos aquí. dentos para cada uno. 
Ante estas respuestas Olmos empezó á temer Pero no por este contratiempo habia que du-

dar del éxito. algun inconveniente inesperado; pero ya no era 
tiempo de retroceder. Si la Policia, segun lo prometido, se replegaba 
~uBpender el movimiento, era esponerse á ser a.! movimiento revolucionarlo, no necesitabau 

.lescubierto y sofocado. mas, que allí habia armas y municiones en abun-
. dancia. _ Retemplado su espiritu ante eBt~s incon~~-

nientes de última hora, Olmos estuvo mas decldí- Los compaileros que mandaba el comandante 
do que nunca á efectuar la revoluciono Luna, les garantian de un ataque por la es-

::)in embargo, no dejó de comprender que la palda, pues no dejarian salir de los cuarteles un 
falta de armas era un inconveniente tetrlble. solo soldado. 

Empezaba á impacientarse, cuando á las 91(2 -A la detonacion del cohele, el pueblo empe­
llegó un changador COD. un envoltorio prolija- zó á. a :udir á la plaza, pues aquella señal era la 
mente hecho. que se usaba en las imprentas para anunciar 

Eran siete cRrabinas remington y cien tiros á boletines. 
El pueblo lo creyó así y se aglomeró á ]¡L 

bala. puerta de la imprenta, lleno de avidez, porqup-
Pocos mumentos despues llegaba otro changa- de un momento á otro se esperaban noticias rle 

dor, con otras siete carabinas y otros cien tiros. Buenos Aires. _ 
-Empiezan á llegar, dijo Olmos. ---Xo hay que perder un segundo mal;/ ilijo 
Quiera Dios que vengan á tiempo, aunque solo Olmos á sus compañeros. :r, 

sean los tiros. :Suestra mision es tomar la Policía '1 es -pre-
Para mayores apuros, las carabinas eran re- cisollenarla antes que puedan apercibIrse de lo 

cien desencajnnadas, é iban sucias de grasa y que pasa. 
oxidadas algunas. y tomando cada cual'su carabina, se mani. 

Con un ardor inconcebible, Olmos tomó las ca- féstaron conformes á s'eguir adelante. Olmos, 
rabinas, y ayudado de Claviot, empezó á limpiarlas aeguido de sus compañeros, salió de la imprenta 
yaliéndose de los papeles de la imprenta. á paso de trote, para salvar en el menor tiempo 

El resto del tiempo que faltaba para las diez, posible la distancia que habia entre aquell'unto 
hora en que debia hacerse la señal, lo cumplió y el Cabildo. 
Olmos, multiplicándose en enseñar ti. sus amigos Detrás de ellos y como una especie del leal 
.lc causa la manera cómo se cargaba, y descar- ::\Iarcelo, l'erra:ba la marcha el valiente Cla­
gaba el arma, cosa que todos ignoraban,' pues viot. 
ninguno de ellos habia tenido nunca la ocasion Al ver aquel grupo a.rmado que salia de una 
de disparar lIDa car"bina remington. imprenta liberal en direcciori á la Policia, el 

.A las diez de la mallana, no solo no habian ido pueblo que esperaba 108 boleti~es lanzó el pri­
mas armas, sino que solo habian concurrido dos mer grito de ¡revolucion! 
o) t.res mas de los treinta. juramentados. Y cfLda cua.! tomó el camino de su ~a como 

Los gefes del movimiento no habían llega.do en 'noche dejsálvese quien pueda! 
aun y no era posible demorar mas la señal., Eran las die~ y cinco minutos. 

En el último momento le faltaDa todo, pero 01· \ El gl'UpO dirij'ido por Olmos se metió por la 
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falle.llwJa que eXiste l'ntro la ('atol~~ y el 
I 'ahildo, y Sl~ pro sentó en la. puerta pnnclpal de 
la Policía.. 

.Estn estaba abierta, y dentro del zaguan se 
veía de seryicio. al oficial que,jllnto con la guar­
dia, debia plegarse á la re\'olucion. 

Este fué para. Olmos el momento de mayor 
angustia, pues de la actitud de aquel oficial de­
pendía. tal vez el éxito de todo. 

.\1 ver el grupo en la puerta, to(los corrieron á 
la reja do fierro que hayal otro extremo del 
zaguan, la que cerraron ·antes que los rey~­
tucionarios pudieran ni _ aun pensar en eVI­
larlo, 

Esto rué de mal agüero para Olmos, que por 
no desmoralizarlos, naua quiso uecir á sus com­
pañeros. 

Se acercó ála reja y preguntó al oncial SI es­
taba dispuesto á entregar la.' guardia. 

l'na descarga cerrada fué la respuesta inme­
diata, y la consbcuencia, la disminucion de un 
hombre en las filas de Olmos. 

Uomez Rodríguez acababa de caer gravemen­
te herido. 

Los revolucionarios respondieron yalientemen­
te al fuego, volteando, á los primeros tiros, al 
oncial y al centinela, de cuya canana con tiros 
lograron apoderarse, aumentando con ellos sus 
escasas provisiones de combate. 

Ya no era posible retroceder, ni era Ol­
mos hombre de dar vuelta la espalda ante el 
peligro. 

Por lo mismo que esta era inminente, fortale­
ció su espíritu, y sin perder un momento de se­
renidad, salió batiéndose en retirada, y dispo­
niendo lo que podia hacerse para conjurar aquel 
contraste de muerte. 

Ya.era el segundo desengaño con quetropeza­
l,a. apenas habia pisado el terreno de los he­
(hos. 

Fuera. de la Policia. se dirigió rápidamente al 
( abildo, por cuyas escaleras en1.rÓ con el arma 
preparada. 

ne las galerías del Cabildo se podian dominar 
perfectamente los pátios de la policia, y obligar 
á que se rindieran los soldados que habia. 
adentro. 

Los patios tIe la Policía. de Córuoba se domi­
nan desde laBgalerias del Cahildo, con la misma 
facilidad que se dominarian los ue la nuestra, 
por las galerias de la Municipalidad. 

] )esde el primer momento pudo apreciar Olmos 
el l,uen resultado de su ataque. 

Sorprendidos los soldados con aquel fuego vi­
visimo é inesperado, empezaron á. guarecerse 
detrás de las coluumas del patio, para no ser he­
ridos. 

En pocos momentos y con poco gasto de mu­
niciontlB quedó d patio !:ompletameI;\te dOllli­
minado. 

Los soldados halliall sitIo obligados á lIalazos 

á encerrarse en las cuadras, . donde se metlllroll 
en el acto, dejando: en el patio tres ó cuatro 
muertos. 

HaBta aquel momento, y sin que hubieran ju­
gado otros elementoB que aquellos pocos hom­
bres, la revolucion estaba triunfante. 

Por qué no acudian en su auxilio los otrosgru­
pos que debian andar por la calle? 

Olmos no lo sabia, ni eran momentos aque­
llos para pensar en otra cosa que en realiza.r 
pronto la obra. 

Cualq,uier grupo que se hubiera presentado en 
la Policla, sostenido por ellos desde el Cabildo, 
la toma y la revolu.:ion triunfaba. 

El Gobernador del Viso y su ministro Juare:t; 
Celman estaban en las oficinas del Cabildo y 
dominada la Policia, era entonces oportuno to­
marlos y coronar Rsí el triunfo. 

Los revolucionarios se esparcieron por las 
oficinas y dieron con aquellos dos hombres funes­
tos, en momentos que Viso, atelTado, buscaba. 
dónde esconderse. 

En aquel instante se sintieron algunos tiros 
en la plaza. 

Eran los grupos revolucionarios que acudían 
en socorro de sus parciales. . 

Al ver Viso á Olmos capitaneando aquella. gen­
te, se tranquilizó algo. 

Sabia que Lisandro Olmos no era un asesino, 
y que sus vidas estaban garantidas con su per­
sona. 

Allí debia concluir la revoluciono 
Muertos aquellos dos hombres, Córdoba era 

de la revoluciono 
Pero a.quellos dos hombres estaban allí des­

armados, temblando de miedo, y Lt~andro Ol­
mos no podia matar en aqu~llas condicio­
nes. 

Si hubieran tenido siquiera una pistola, SI 

hubieran disparado un solo tiro, la lucha se em­
peñaba, y sus consecuencias tenian que ser la 
muerte de aquellos hombres. 

Pero' ellos miraban de una manera suplicante 
y temblorosa, COlDO implorando se les perdonara 
la vida. 

-UFtedes están garantidbs mientras yo viva, 
les dijo Olmos, yen sus manos eitá el que no 
corra mas sangre. . 

-Pero quiénes son ustedes? se atrevió a 
preguntar Viso-quiénes son ustedes y qué 
quieren? 

-(Jueremos la lihertad de votar~ dijo 01-
!lIm!. 

:-:;omos el pud,lo de C(Il'doba, representado 
por nosotros aquí, que yieneáarrancar al gobierno 
ln, libertad ue votar .y elej¡r, que!t> ha *ido 
arre l,atatla. -

Si no se vuelve al pueblo esa lil1ertad arranca­
da con las bayonetas y las cárceles, él sabrá 
recuperarla á toda costa! 

Por lo pronto, son ubtedes prisioneros dol , 
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pueblo de Có.1·uoua, que se }~a loval1tallo. con SUII • De otra manera" e} (¡l,-.rdia rl'ovincial y lofo 1.,\, 

lU'Ul<\S en la mano para uetenu~r aua hberta.des ~~~chQ,doa de Ualinde~ ~l'ÍQ,D a.cudi4o sobre 
cSGarnecidas. ta1l1a8., 

-Noiotros pOdOUlOS al'l'ruJl"fllo~. dijo enton- :l'odo era cU~8tion.ue cinco m~q~os mas para 
eoS Viso. Se 108 dará lo que uatade!! piu~, BlU que la reVQl~clon trlUnfa.r& sin ha.becao mancha- \ 
lIlcngtll\ del Go.bierno. do con un criJQen. I 

Kn aquel momento, lo!! aQld~llos de la Polícía, Ya .hePl~a 4icllo que ella. P-UUQ tri~1W desde 
viendo abaUllonallas l~s i!\lerias del Cabildo, el Nlnclplo, con la. muerte de Viso '1 <\e Juarcz 
empezaron á hao6l' un fuego vivísimo. Cehnan, pe~o OlIaos es hQm1n'e que rechaza 

Las !Jalas de 10& remingtons empezar-on á en- toda c:oba,rdi", ",unq\1e ue ella depen~ .q propia 
trar en la pieza donde estauan lQS revoluciona- s~lvaclOn , 
¡rios, hiriendo 4 un jóven ~üo del leneral Y a!l~más, .cre~ firmewellte que ya aqueUa 
Luengo, que 8ataü. al lado \le Olmos. cobardla hubIera ilido inútil. 

--Es preciao que cese el fuego illmedi"tl'men- . Alguno l~ indicó y hasta le dijo que era prc. 
te, dijo O1UlOII, l1e la contrario, tendre~os que CIBO matar a aqu~los !lo ~ hombre, y cOI\Clufr de 
ue{muSemos y hacer correr mas Ba.llgre de la. que una. vez. . 
ba corrido ya. -Si esa coba~dia es n.ecesaría para el triun' 

-Pero me 'iall • Q,seSlnll.l'! ea~ll\mó Viso CQm- fo tIe la rev~luclOn, replIcó OlmPi, yo la, reeha.. 
pl~mEmte aterrauo. ~o has~a batirme en co,ntra. de mill amigos pun. 

-Pierda usted cuiuado, repitió 0111\08. unpedIrla. -
Mientraayo esté á su lado, BU vida será tn.u Esos hombres e~tánin~mea, no tieuen a.,mas 

respetada como la mia. - y en vez de agredir, piden y tiemblNl. . 
Pero es. preciao, qua cese el fuego en la. Poli· SeI\tiria que entre 10' que me ~ aco¡upáüa.do . 

cia, porque tenuremos que renovar el (:om- hubiese alguno que creyera que este ao ea un 
bUe y entonces yo no puedo respoI\der dd cri.~en cQbarde_ 
nada. NmaunO. volvió" h~lar mas una palah1'a en 

Del Viso" a.colDlu\üI'do de Obnaa, se asoQló á a,que1Iilentido. 
las galerías y mandó cesar el fuego. Acataron la. reli\olucio,u de OlmQI[I¡. 
-~o tiren mas! grüó--nos hemos :qreglado I,a revolucion no .po4ia. habe, teDi4e un re-

con estos caballerOS! - .ultado mas feliz para todoa. 
Entonces pudo ver Olmos un espectaculo De.utra qe media hora, Olmos iba á ~8ner elr:l-

que ID hizo oo.nfU!,\, ¡nu en. s.u ~\iuufQ bri· mentos tremendos para dominar por coanpleto 
llante. toda. la pl'ovmci~. 

Los oficiales corrian en toda.s dilecciones, Ss ~a.\wI¡ Vi~o ~a redactl\l' 11\1 bases de la 
apaleandQ la tropa porque. algunos 8oldados se clU\itul~ciont cuando se s.íntió un g:ra.n trepe! on 
resiatie,n 4. hacer CUelo.· . l~ pla,za, Ulla ~ ifÍ~eria y tumult,a. J la lletona-· 

Esto prQb&b2. que Na.lmente.la:r~yoluciQll ha.bia cion de dos poderosas·descarg~ p~tra.ndo, una. 
hecho algunos trabajos entre sus filas. ip,~id4'!d de balas '.Q el (¡espacho. . .. 

Ce.sado d rueBO, los dos vohitllon donde -Ese debe s~ el pueblo, que se. bate )01' el 
habia. quedallo Jwez Celmtm y el l'6Sto de los Gobierno, esclamó del Viso palideciendo de nue­
revoluci~rios. . ~o y sUBpt)nqiell,do 8\1 tfab~o P~Q 861o\&Otllar lo 

--Qué pretenden ustedes? volvió á preguntar que ocurl'ia. en la plaza.. . 
Yiso. -Ningun pueblo, de la. tierra se b~$.~. 'u IiUS 

- Ya lo hemol dich9-e} pueblo qui6l'e se le opresores-reapo~ó Olmos. -
devueh'a la lib'3rtad de votar y elejir. Si, el pueblo se bate, pero. e.a coatf. lGS sicá-

Si se le devllelve e¡te d,~echo l\l'rebatado, la nos del Gobierno,. comra l~ que defienden, por 
revolucion ha. co~chudo. un salario, el arrebato de las libertad,ea ¡úbli-

- Y cómo puede hacerse esto? cas, 
-Can la renuncia, gel Gobernador. Y se arrialÓ ~ balco.Q, en aomc.to.Il en que 
Viso, miró , Juarez cqn espresion de inmensa lIouaba. una se~d~ d8&Carga. 

agonía, pero se resignó á su suerte-no tenia. Eran los ~tallones GUa.¡"dia Pfo'Jiacia,1 y EIl-
otra aalida. ganchados de Galinllez, que hab~ fQfmaAo fren-

- y quién garante nuestra vida? preguntó. te al Cabildo, despuGI de deshacet loSlrQPo~ ar-
-Mi palabrl\ de honor, contestó Olmos, y el mados de pueblo, que habia en toda la plau, 

hecho de haber iJIlpedido, d6l!de el primer 1Il0- comentan,dl) 10 que p~a en el C~bQ. 
mento, la muerte de ustedes. Los dos b8¡tallones empezaron á ha.cer fuego 

Los grupos revolucionarios estaban eu la plt\za sobre los balcones del Cabild~, pero cOn PQCo 
esperando alguna seúal. tino y ningutl resultado. 

La. revolucion habia triunfado, porque induda- -A los hIcones! dijo, entonc,. Olmo., - es 
blemente Luna se habia mantenido en 8U pue.'o, preciso sostenerse hasía que se firme la capitu-
y cumplido Iuconsigna. lacion, 
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y a.cúcli'6 al futlgo prfDlero que todos, étt mo­
mentoBlque caía otro:de los tompafieros. 

Pel'b los doscientos tltos se conclUfan y toda. 
resistencia iba á. ser entonces imposible. • 

})el Viso aprovechando la momentine&. dlS­
ttatc!on de' Olmos, empeñado en m!hténer el 
comhate pudo huir y ganar la policia, .abll.Ddo­
nando 'su ministro don Juarez C~lman, que 
estaba \igilado por el valiente CIaríon. 
~ 4qnel motnento la revolucioh quemaba su 

último eIlrtucho y veia caer otro!! dos de sus he­
róicol paládines. . 

Aquellos valientes, disminuidos á la mitad, no 
• tenian un solo tiro q~ quemar. . 

y la. revolucion se perdia, por la f41ta. de cum­
plimiento de sus directores, en el mas importante 
tIe los dlltalles-Ias municionell! 

Olmos lanzó una maldieion como un trueno, 
pues el trimfo a.cababa de esca.pársele de entre 
las manos. 

Pero atdi era tiempo de caer con honor. 
Empeñando ento~ce~ su rev~lver, desp~~~. de 

haber arrojado BU mútil carabma, se diriJIÓ á 
.Juarez Celman-Viso lo ha abandonatlo. como 
un cobarde que es, dijo: pero aun es tiempo de 
capitular . 

Firme usted la capitulacion, garantiéndonos 
en forma, y nosotros nos retiramos. 

--::\Ii firma no puede valer mas que mi pa­
labra, dijo, además de que podria creerse que 
aqueUI' me habia sido arrancada bajo la presion 
dt: las armas. 

Yo dey BoleJbnemsnte mi palabra de honor 
,le que ustedes Bllr4b. respetadoB como si nada 
húbiei'a acontecidd. 

Es un momento solemne, en que ningun hom­
'1te de honor falta , In palabra empeñada. 
. -Lo creo, y una prueba de ello es que lo 
acepto; elijo Olltlus, creyendo que tddos los 
hombrél!l tenian el earécter· BUyo y olvidán­

. dUBe plJr un momento de que quedaba. en poder 
de la liga. 

Viendo que no ae mataba, algunos amigó!! de 
Juarez y Viso entraron al Cabildo. 

OltnOB el!peró al lado de Celman1 que se 
hicieran efectivas las garantias que acababan de 
acordatn. 

ComO en el Cabildo esta.ban numerosos ahl!­
gos del Gobiei1io J el fuero habia cesádo en 
los balcones, la tropa dej6 tatilbieJi de tirar, y 
deseang6 stts armas, por &rden de su gafe. 

Era lo único que qued&ba en la platb.'--lbs 
grupos de revolUciortal'fbs habián lIido disper­
sos y lu. poblatIon se babia eticérrado eti Iris 
casas, esperando el resultado do la reTolu­
don. 

lnat1dant~,. Be aprelluró á d.ecir JUarez Cel­
mano 

'He becho ort atreglo Cbtt estos seilores, bajo 
mí responsabilidad, y no ee v4 11 disparar ltn Bolo 
tiro. 

Todo ha tertninadu 11\; lIin mas daños que 108 
causados hallta. e.te Diomettto. 

- Todas lIis fuerzás pueden regt'ellar 4 .118 
cuarteles. 

- Todas, pues tengo la fpalábra' del Be­
ilol' Olmos, de que tl!te movimiento termina 
aquí. . 

El comandante Camilo Gnrcia se retiró, ., poco 
despues los dos batallones abandonaban la plaza, 
que empezaba. nuevamente á. llenarse de gente 
que iba áC\ll'iosear. 

Juarez Celman y IUS amigos se retiraron, des­
pnes de dar la mano á Olmos y ~os suyos, en 
Beñal de. olvido. 

-Pueden retirarse tranquilo~, les dijo-nunca. 
he faltado á mi palabra, ., mucho nlenos lo haria 
con quien tan hidalgamente se ha (:ontlu:­
cido. 

Olmos y los suyos salian despues, dirigiéndose 
aquel al hotel donde se alojaba, y estos á la 
Imprenta del Pueblo, donde fueron conducidos 
los amigos heridos. 

Cuánta veleidad de fortuna en aquellas pocas 
horas! 

IJa revolucion habia sido vencida y completa­
mente de!lhecha, pero el honor del movimiento lo 
habiail salvado Olmos y 108 catdrce que lo si­
gili~l't)n. 

La primera y mas fatal eitlt9a. del 1'-'3.caso es­
tUTO eh lO. falta cometida pOi' el ComIté, de no 
ma.i1dar las niuñiciones Ofre-cidlLlI, falta. que no 
tiene disculpa. ' 

Pero 4 pesar tie elite ihcohveniente, la revolu­
cion se hubiera s!1lVü.dti si 1011 o~henta hombres 
de Lima culilpleYi BU parte cotno Olthoil cumplió 
la suya . 
/ Las tropas liO hubieran podido acudir y el 

triunfo era ya inevitabie. 
Un cuarto de hora, un miserable cuM'to de 

hora que ellas hubieran sido abtretenidaB en 
los cuarteles, J con la capitulttcfOli de Viso 
en la mano se entrc~:l.¡'a la Policia 'J en­
tonces la8 árib.as y municiones hubieran so­
brado. 

Pero los hombres Eincargados de evitar la. sali­
da de las tropas, segun !le dijo, huyeron y Luna 
tUvo que retirarse; piles 8010, bada hubiera po­
dido hacer. 

Se hubiera sacrificado ifiúdhneÍlte. 

Cinco minutos despues el comliüdáttte Ca­
milo Oücia,gefe de las rtterzas,subla d.l Cabildo 4 
recibir órdenes. 

-11\\ga, . uted retirar la tropa, lieñor co· 

:El contraste habia sido terriLle¡ mlls terrible 
auh por las graMas ventajas ciua se Mbian 
bbtenido desd~ lin principio. 

Qué babia sucedido en Hio IV 4 los que de­
blan 11Iib~r tJbrndo de ttci.t~rdo cmt este movi­
miento ue tan grandes l'esultado$ para. las liber­
tadell argeutiuM'l 



IJo que en Córdoba, un poco ma.s negro sola- aquel gef~ benemérito fué traido 'Rio IY, donde 
mente. . se empezó á levantarle un sumario. 

La traicion y la ('obardio.le habían hecho fra- 'fod? quedaba concluido--desesperantemente 
ca.sar aun antes de haber estallado. conclUIdo. 

Un oficial Molina, comprometido con el capitan ~quel movimiento solo habia. servido para :11l-
Lorenzo Games, para apoyar con una. compaiiia torlzar las medidas infames que tom6 el Gobierllo 
el movimiento de este, S8 presentó á Uacedo an- de Córdoba. 
tes que estallara y delató todo el plan. Los diarios liberales fueron asaltados y cm-

Games tuvo conocimiento de la infame delacion, pasteladas sus imprentas. 
y precipitó el movimiento. . Hasta el "Jluáscar", .a.quel famoso diario mas 

Atacado por fuerzas superiores en ell\1olino pica~t~ que un ají cu~ba.rí, cayó en la volteada y 
del Cánnen, tuvo que rendirse ~1 fin, llespues de el publIco no pudo reIr mas ante su~ inolvitlahlelS 
un rudo combate. caricaturas del gefe político. 

Al mismo tiempo que salia]a fuerza que tomó Muchas casas particulares, y entre ellas la de 
á Games, se!movia un piquete á. prender al coronel don I<~leodoro del Castillo, corrieron la mislll 
Baigorria, que estaba lsolo en su estancia, espe- suerte. 
rando el momento oportuno lle incorporarse á los La alarma cundió hastael Rosario, donde Bayo 
suyos. acua:teló á todo el mundo, como medida de pre-

El coronel .I:laigorria fué asaltado, y despues caUCIOno 
tIe llisparru'sP sobre ~l ~lguno~ ti!os, fué preso y \: eamo.s entre tanto tle qué manera cumplían la 
tratado como el m4S mtame crlmmal. I 1 capltu]acIOn hecha eon Olmos, del riso y .Jua. 

('on unR pesada harra de grillos á los piés, rezo 

Unas cuantas horas despues de concluido todo Olmos tuvo intencion de desobedecer, pero re. 
y cuando IJisandro Olmos descansaba las fatigas tlexionó que toda resistencia seria inútil, y no 
y amarguras de aqueldia desventurado, sintió creyó que Juarez Calman faltara á. su palabra de 
4111e su puerta era golpeada con cierto imperio. honor t~n solemnemente empeñada.. 

Quién podia venir á turbarlo en su reposo de --Será alguna imbecilidad de declaracion, 
aquella manera exijente? I pensó. 

y decimos exijente, porque la manera de gol- Seamos complacientes hasta maüana., qua me 
pear tenia. un fuerte perfume á autoridad. mandaré mudar. 

-Quién llama? preguntó Olmos sin moverse. I X vistiéndose, siguió á los' dos agentes. 
-La policia, aura usted. El esperaba ser introducido al despacho del 
-Francamente no me encuentro con deseo de Gefe, pero fué grande su sorpresa al "Ier que lo 

incomodarme para abrir. llevaban al departamento de los ca.lahozos, en· 
Sírvasf' ustdd torcer el pestillo y pasar adelan- cerrándolo en uno de ellos, con mil precaneiu· 

te con to,la franqueza. nes. -
La puerta. se abrió y entra.ron al cuarto dos l::jin embargo no por esto perdió su ánimo Ya. 

agentes de policia. liente.. . 
-Es usted don-· IJisandro Olmos? pregun- --Esto nn puede ser sino una tropeha qUC1 

taron. hace este adulan para borrar su ignorancia de 
-.Para. sen-irme á. mi mismo y á la patria, res- la revolucion, lo que le ha de haber valido UU;t 

pondió aquel hombre de hierro. regular raspa, pensó Olmos.. . 
-Pues usted tendrá la bondad de seguirnos, No creo todavía que Juarez <'elman falteá su 

dA óruen del Gefe de Policia. palabra. 
·-E] Gefe de Policia nada tiene que ver con- Pero pasaron las horas y la noche y el dio. 

mi~o, respondió Olmos. siguiente, sin que persona ,'¡'va apareciese por 
He capitulado con el Gobierno, cuya palabra all!.. . 

tengo, y no puc(lo obedecer otra órden que la fodo habla que esperarlo ue los homhres qne 
que venga de él. estaban en el poder. , 

-Sin embargo, traemos órden de lIeva.rlo :í la El calabozo donde hahía siJo encerrado 01-
fuerza si usted Be resiste. mos, era uu pequf'fio espacio cuaJrado, híUl1t'llo P 

I'~s mejor que nos siga voluntariamente. iut"eetu. 
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La luz penetraba vaga., é indecisa por las implorado el perdon de la vida. al señor Olmos 
.i unturas de la puerta y a]gnno que'Otro agu- ofreciéndole una capitulacion. 
jero del sitio donde estuvo la vieja. corra- Los revolucionarios habían procedido con una 
dura. rara nol,leza respetando sus vidas y hasta BUS 

Los reptiles paseaban por el pISO como personas. 
asustados de ver allí un viviente ajeno á y de¡;pues de concluido el movimiento, des~ 
ellos. pucs que el gobierno habia empeña.do su pala.bra 

El aire eapeso é infecto hacia difícil la respi- de honor de que todo habia terminado allf, eran 
racion y la humedad se sentia penetrar hasta los encarcelados sin ninguna. consideracion, en cala-
huesos. - bozos que eran un atentado contra sus vidas. 

}t~ra aquella una verdadera. tumba de vivos, El gobierno se cebaba ahora con toda fero~ 
capaz de quebrar el espiritu mas fuerte. cidad, contra l]..ombres inermes ante los que 

-Esto es infame, pensó Olmos,iY digno solo habia temblado ¡Torque le enseñaban la. boca de 
de los que temblaban delante de mi, pidiendo una un revólver. _ 
"ida que jamis amenasé. La liga se mostraba á su propia altura. 

El movimiento esterior del calabozo indicaba Los dias pasaban así, en medio de la mas cruel 
todas las precauciones que contra él se habian incertidumbre. 
adoptado. , Es que aquella cobardia tenia su esplicacion en 

El ir y velúr de las patrullas y el acompasado otra mayor aun. 
y monotouo pasear de los centinelas, acusaba Buenos Aires, de un momento á otro podia 
la vigilancia estrema á que !labia sido suje- convertirse én UD campo de batalla, donde al fin 
tado. y al cabo quedara triunfante su valiente pueblo. 

Olmos quiso dormir aquella primera noche, Buenos Aires, creian, iba á dictarles la ley del 
pues estaba vencido por la fatiga del dia, vencedor y querian conservar aquellos presos, 
pero no pudo conseguir un minuto de re- como rehenes que le garantieran su propia vida ú 
poso. impunidad, bajo la amenaza de ser fusilados. 

El continuo alertear del centinela coloca- Cuál era el objeto de tenerlos preso*? -
lIo :i la puerta de su calabozo, alerte o que Castigllj la revolueion? 
era repetido por cincuenta otros centinelas, Los batirian condenado desde el primer mo~ 
no lo dejaron dormir en toda la noche. mento. 

Recien á la tarde del siguiente dial apareeió un Averiguar sus ramifieaciones O cómplices? 
esbirro, que abrió una media docena de puertas Lo habrian empezado ya á hacer, por medio 
antes de llegar al calabozo, para ofrecer al reo un de declaraciones, careos y demás medios conoci­
poco lIe comida que hubiera rechazado el perro dos. incluso los empleados con Volpi y Pa-
mas hambriento. troni. 

Olmos le hizo varias preguntas respecto á su. Y como aquel proceder, el de guf~rdarlos en 
prision, que el esbirro DO pudo satisfacer, ó no 1 rehenes, era preciso que revistield. todas las for­
quiso hacerlo. mas de la cobardia, se les enterró en aquellos 

Solo pudo arrancarle la noticia de que estaba calabozos, privados de sol, de aire, y hasta de la 
ineomunicado, á la que el esbirro cordobés aña- luz necesaria. . 
¡fió esta otra. Olmos pidió se le permitiera tan solo lleva.r 

-Creío que agorita lo. van á jusilar. un catre y una· silla a.l calabozo, 10 que se le con-
-Me alegraré mucho, replicó Olmos, porque cedió, como un esceso de magnanimidad. 

al tín es un medio. ~omo cualquier otro de salir Pidió que se le permitiera el UIO de vel&8 y libros 
de este entierro. con que engañar la 1esesperacion de aquella 

A pesar de todo, no me arrepiento de haber prision terrible, pero le fué negado. 
impedido que lo mataran. Se temia que por medio de los' libros pudiera 

Junto con Olmos, es decir, al DÚsmo tiempo que comunicarSE! con el mundo esterior. 
flste era reducido á prision, en su alojamiento, lo Era tal el miedo qU(l tenian al señor Olmo s 
eran en 101 lUyO. eljóven .Kubly, rHdactor del que los cigarrillos que le permitian comprar, se 
-Pueblo", ~on Francisco Rué, de Buenos Aires, los mandaban desheehos, pues tenían que in;;~ 
don Ant!>mo Lop~z CabanilllJl, el teniente coro- peccionar hoja por hoja de papel y desmenuzar 
Ilel Martinez, h.mdo en el combate con la Poli- el tabaco temiendo la introduccion de alguna. 
da, don Saturnino Ro~ez, tam'Uien de Buenos palabra r~volucionaria. 
Aire'3, y los leñores Mendez, padre ~ hijo. Este género (le vida había llegado á hacerse 

j<~stos, como Olmos,. habian sido tamb~en encer- insoportable. para aquel hombre leal y noble. 
r~~os ~n sus ~spe.ctlvos calabozos, baJO la. mas Hasta privado del reposo, pues el afia-
I"lJlda IDCOmuDlcaclon. , rato de fuerza desplegado durante el día y el 
, A,<!uel era 1m acto cobarde del (lobierno de incesante alertear de los centinelas, por la noche, 

l .. ur~oba.. no le deja.ban un momento de sueño tranquilo. 
'hentras la revolnclOn eatuvo de pié, habia, Llegó un momento en que todas aquellas mi 
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aerias que dictaba al niiedo, le fueron intolera.· Olmol!l, aun ~eerr~o en un ealabozo itlquieito-
tial. . \ 

\ 
j 

w~ . 
y con toda la valentía. de quft ea susceptible, 

10 enrostró así al primer empleado qUe entró' 
su cala.bozo. 

llé llqul entre tanto Id que habiá pasado, mt)· 
tiundo la alarma de toda la ciudad. 

-Diia usted al Gefe de PoUcln, al GoberDádbr, 
6 al que ordena esta vigHaüc1& Intrépida, qUe po,t' 
lo menos tengo el derecho de qlle 8e ble deje re­
posar tranquilo, derecho que tienen hasta. los 
penosl el ~ 1 • fl. 

Que no me turben suenO, por e di. erIlo, 
con ese eterno alertear, que _ me tos voy á. 
comer desde aquí. 

(Juiero dormir tranquilo, aunque sea. una Ó 
dos veces por ~emaha! 

Soy dueño de mi reposo y nadie tiene el dere­
übo de turbármelo, por cobarde que sél1! 

Esta queja. dió un resulta.do OpUI3f1to al que 
Olmos liIiperaba.. 

-:Esto e8 para. que no sé le Vijile tü.hto, porque 
aIgun plan debe tener! dijo el Gefe Político al 
Uoherliador. 

Voy a. mandar doblar las guardias. 
y como sise tratara. dama. consVitacioil, 

todas las guardias fueron dobladas -¡ áümentado 
el número del piquete que tas daba. . 

Es que tenian tal miedo á. tisahdro Ol­
mos que toda preeaucion les parecia. poéa. 

y' á. pesar de estas, tes parecía que el dia me­
nos pensado no iban á hallarlo en su calabozo. 

El alimento se lo enviaban contado, y no le 
permitian mas útil que un tenedor de estaño, 
mocho en los dientes. 

lIná dé aquellas noches se produjo en la eiü-
dad UDa ¡p;a.n alarma. . 

Loa dos batal]'lDes de que nos hemos ocupado 
salleron de Ituscuarteles 1. palO de trote, segun 
deciaii sua gLfes, en protección de la. P~lida. 

Los lancetos de la muerte, que, se adiestraban 
para venir á comer el cordero gordo, ginetes en 
sus mulas, aGudian tambien con gran precipitacion. 

Qué sucedía, que toda la guarnicion de Córdo­
ba se ponía en actitud 4e combate? 

Los rumores que circularon en el primer mo­
mento lo €splkaban. a.~i. 

Lisandro OlmOs habia. practicado una escava­
cion eil su calaboz9, por donde habia. fugado, pro­
tejido por un grupo .que lo esperaba bien arma­
do. en la calleja por don~e \Timos entrar primero 
á Olmos "i BUS bravos compa;fieros. 

tos centinelas habian hecho ruego sobre el 
grupo y se ha.bia empeñado un COmbate á arma 
hlanca, favorable á los conspiradores, que habian 
muerto á caái todos los empleados de la. Po­
licia. 

}~sta era la esplicacion novelesca que corria 
de boca en boca., haciendo esconderse á todos, 
que esp~raban de lID momento Á otro el esta .. 
1IÍ11o de la. revoluciono 

'fodo elto no era mas que un efecto del miedo 
terrible que iD~llirí\b" A lQ/i hombreli del poder; 

Desesperado de no poder dormir ten. la gri· 
teria de los centinelas, el señor Olnlos .'" habia 
levantado de su catre y sentádose en la. única 
silla que adornaba su calabozo, prestintlole todos 
108 servicios imaginables. 

Para estar un poco mas cómodo, apoyó Id. silla 
sobte las patas tra,setas, y emt>ezó á. hatñatlll'se tra­
tando de provOcar el sueño. 

De cuando en ctlat1dl), ~l respaldo. de la silla. 
golpeaba contra la paréd, llroduelendo ttn golpe 
seco aunque leve. . 

Itaria diez minutos gue Olmos lil1 bil.tDa.caha. 
así, stn que el sueno bajua .. aÚIl ojOR, tURndo 
sintió un gran tropel de armas y carteras do 
soldados. 

-Qué diablos puede suceder? pensÓ, hábrán 
hecho alguna otra tentativa.? 

En aquel momento el calabozo fué abierto 6 
Invadido por una nube de soldados, ofiCiales y 
empleados, que se estorbaban la accion unos á 
los otros, a1l1ulltonados en aquel estrec}lO es­
pacio. 

Un disparo ue fúsil habia sonado en la azo­
tM. 

Olmos saltó de su liUa. al medi" del calabozo, 
con ella en la mano, dispuesto' dar algun golpe, 
aunque fuerl(uno solo; en honor de su vida .. 

Aquello no podiafler otra cosa. que un asesma­
to contra su perSOI!R. 

y mientras unos armados de linterna buscaban 
por todo el cal'l.bozo algo que debia existir,olros 
se lanzaron sobre Olmos y 10 sujetaron fuerte­
mente. 

---Caramba! esclamó 'lite, para matar' un hom" 
bre que no tiene cómo defenderse. COD un Bol. 
dado sobra. 

Dejen puea que cualquiera de estol me pegue 
un tiro en la. cabeza;"1 todo habrá conchudo. 

-Dónde tenillol istrumentoi con que éstá­
bais cávando,-preguntó uno dlil los oficiales que 
lo sujetaban! a.l mismo tiempo que etttre todos le 
registraban las ropas y hasta lal!l ed.rnes. 

-Pero qué instrumentos? preguntó Olmos sor­
prendido. 

-Aquél con qUI c"abas, respondió el oficial 
ameoallanto. 

-Pero COD que cavaba el qué? preguntó 01-
Ülas. 

-El áujeto pór donde tibd.8 , ~~a,ar. 
-Pero qué agujero ñi qué imbeeJUaad? te-

plit:ó Olmos, riendo ya de aquelaparafo, que 
ito podiatespot1det I dttd. cdl!l~ '~oe tí. oh ~tm 
julepe. 

-Por la maula! gritó el oficial A que obelt eCJa 
toda aquella chusma. 

rOCQ.Ii Ch'llllí\/i Ú te &,olpeiu. 
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-JuerullO& tlue no ~tre¡uia el istrumento Y nos tlU salud. se habia quebrantado de manera 
digaia dqdo eatá la, 8¡¡Cava'?Ofl. .' alarmante. . 

-Pero si aqui no hay nltlgUllíl escavaclOn, DI l.a falta de aire y de sol pql' .una parte, y la 
yo taDgO otro inatrumeqto que mi tenedor mo-gran humedad del calabozo, haclan concluido por 
ello. postrarlo en el catre. , 

'-Eso es mentira, porque el centinela Y el Sus mielllbros empezaban á entumecerse y al! 
callo de cuarto han sentido los ,olpes de garganta sufrió de tal manera que era vreciso 
uuu.tillo contra. 1& {lared ó contra el suelo. acercársele mucho para poder oir lo que hao' 

-l'ues el vino de la. merienda 108 ha hecho bIaba. 
c'luivocar,-contestó Olmos, recordando 101 gol- . El se.l'l.or Olmos pidi6la presenCia de un mé­
pes de la silla. dICO, para que. le atacase el reumatismo que em-

Loa 11nicoli golpes que pueden haber aentido pezab.a á sentir •. y se l~ remitió el de Polie!a. 
son eatos, agregó; Y tomando la silla 1. oo· Fue tal el. Ql34JDóstlCO de éste, que Juar.ez 
locó como antes del barullo Y empezÓ á C'elm~n, movIdo á compasion, dispuso que todos 
ba,mae~se golpeando la pared con el res- los dlas se le sacarse á. tomar el sol por eapacio 
paJdo. de una hora. • . 

Aquellos pohrea diablos se quedaron mirAn· ,Esta opera,cion debia. practicarla el mismo co' 
dose WIOS á los otros, sin saber qué decir, lDl~.~io de órdenes, con toda. la vigilancia. que 
lUie~t.ras Olmoll e~contrt\ba al fin un motivo de eX1Jla un preso tan peligroso y a.udaz. 
ri$a y daba. franca &alida' su lúlaridad. . ¡Con qué placer inmenso aspiró el pobre pri-

La posicion del oftcia,l de guardia era endia~ 1I0nero la pri~l~ra bocana.da de f\Íre puro! 
blada, pues en cuanto el cabo llevó el parte . Con qu~ frulclOn cele!!te recibió sobre BU lí· 
de' la fanttstica escavacion y el mismo esouchó vl~a cabeza el primer rayo de sol! . 
los golpes, envió al alferéz de la guardia á. ro~os los elementos neccaarios á la vida le 
calla del Gefe PQlíti00, eon la. Bi~iente noti- parecxeron mas ~ublimes, y liintió que su fi¡¡ico 
tia. l;'enacia. á un}!. V1da mas podero!!a.. 

-El revolucionario Olmos está practicando Su. ojo brIlló con el antiguo rayo de sUDoble 
una escavaClon para escaparse, en combina~ espi~ltu, su semblante marchito recobró iU es­
don con gente que debe estu en la eaJle. p.realon mansa y re:¡uelta y sintió que la ten-

El Gefe Político, intel'PUDlpido en ~ediQ de) i1?n de 1111$ ml1s.culoa se ha.cia cada. vez; CQD. mIloS 

mas plácido sueño con tamaña nueva, arrancó el nervio. . 
pañuelo de algodon que cubria su honesta calva, ;\quel primer dia de sol, decimos mal, aquella 
y mandó al oficial portador del parte, con una prImera hora de sol fué para Olmos un bálsamo 
órden para que los batallones vinieran á. mal" celeste! ~ue se d~sparramó por su cuerpo y por 
ehas forzadas en proteccion de la Policia. ~u eSpll'ltu, agovlado por los últimos desenga-

El oficial desparramó en el tránsito, aumen' nos. 
tada, la noticia que babia llevado al Gafe, y Amenazadodia~iamente de ser rasado por las 
esto motivó la alarma de tQd~ • eiuda.d. ~~s.,.~a ha.\üa. VlitO e.bandonar á su suerte por 

El pobre Gefe de Policia se vistió á gran prisa, el Goji~I'OO d6 BRenos Aires, despues de ser 
y salió en direeeioná. casa del Gobernador, pero enganado por los. elementos á cuyo frente S6 

en aquelmoaeoto HIloa4 1, d&~~i<Ul de que puso. 
hemos ftablade.. y ~ , fUl c;a¡a ,. ~od.a. ¡ui\l& Por qDé el GobernadOl' de Buenos Aires lo 
csclamando: a~ndol1aba' su .uerte) 
~AhGra &i que va á cenel' UD n,o M san' . El mismo lo ha dicbo en publicaciones l'oete-
~ '. norea. 

E~ Pre&idente envió tm· billetito solicitando 
El tiro aquelltabia mido disparado por UD. cen° la liberta.d de 103 prisioneros del Bragado' h­

tinela de la &Zetaa, que creyó ver 6 vió un bulto ber!ad que fué inmediatamente acordada. ' 
agazapado en la esquina, cuando Be PNdnjo la. Esto revelaba poco decoro en el Prasi-
alarma.. dente.' 

Los.que ha.bia.n il\vadl(lo el calabo.zo de Olmos, . "En ocaaion j~al, el Gob&l'nador de Buenos 
no ~~h~ del todo con la esplicaci()n que Aires, aunque .Uligo pel'8onal del ~fe del colpa 
este les dió. lo registraron con gran minueiosi. de JDa.D~ en Córdoba, nada pidi,ó". 
dad, buic4ndole alguna arma. ~ I.Jsandro OlmO*, iDerme y prlsionet'(), 

Solo escaparon BUS huesea) por gran uulagro. fue abanciollado á la cobardia de l!UIt verdu-
de aquel registro famoso. . gos. 

Cuando se convencieron de que no existia. ni el Huenos AiJ:e1J DO cODMia nin¡uno de los de-
in.struwanto ni l~ e¡¡cavacion, sa retiraron, dejan- talles que hemos revela.do y no pude soeort'er á 
do de~tro, por si acaso, un centinela de 'fÍata. - su leal campeon. 

Aai pasaron do! meses de sufrimientos terri- y como aquel hecho heroico pasó en el silencio 
biea para el ieñor Olmos.. de los caJabo~8, nosotros, al narrarloz emn· 
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plimos con el debor de mostrar al pueblo 
de Buenos Aires aquel horitbre bravo yabne­
gado, que es acreedor á. su respeto y á ,Isu 
cariño. 

\ -- Yo salvo mI . responsa~ilida.d, y ya ' vé 'luo, I 
dosde quo he podido hacerlo, han ca.mbiado sus i,l 
condiciones de preso- ' 

Él cayó por la causa de Buenos Aires, !lin re­
cibir mas prémio que la ingratitud, el engafio y 
el olvido. 

Sus amigos de Buenos Aires, que hubieran 
deseado tenderle una mano, no lo podian hacer 
y andaban tambien en sus diferentes puestos de 
sacrificio. _ 

Cuatro meses despues de esta prision espan­
tosa, Olmos fué llamado por Jl,larez Celman á su 
casa. 

Lo recibió en su sala y lo invitó con una taza 
de té. 

Aquel era un lujo tr_emendo para. un estó~ 
mago que habia vivido cuatro meses del aire 
bPfueSO é infecto de un calabozo. 

.Tuarez Celman queria disculparse con Ol­
mos, no solo de la falta de cumplimiento á su 
palabra, sino de la. saila con que habia sido 
tratado. 

-Yo he querido impedirlo, aseguró, he que­
rido hacer llevadera la prisíon, pero nadd. he 
podido contra la voluntad de Viso, que decia que 
él á nada se habia comprometido y que queria 
castigar el -movimiento. 

--Sin embargo, fué él el primero en pedir ca­
pitulacion, la que empezaba á escribir cuando 
vinieron,los bataJIones y pudo escapar! 

---J<~8 verdad, contestó Olmos con su mas 
amarga sonrisa: ahora so me permite tomar una. 
hora de sol y hoy se me ha invitado con una 
taza de té. 

Despues de estas y otras esplicaciones, Olmos 
fué por fin puesto en lilJertad, como sus com­
paileros, y regresó á Buenos Ah-es, siempre 
acompafiado del leal amigo Clariot, cuyo. suerte 
durante el cautiverio, no fué mejor que la sUYl\: 

Olmos estaba. arruinado en sus nogocios'y sin 
recursos por el momento. 

Su primera operacion, antes que pen'Sar en ¡,i 
mismo, fué incorporarse al Senado de la Provin 
cia, don~e la pátria necesitaba su voto y 1m 
presencIa. 

Fué entonces que el Presidente del Senado 
le mandó liquidar su cuota de cuatro meses, 
pero vinieron los escándalos del desalojo 
de las cámaras, é ignoramos el rumbo que BigUiron 
las cuotas. 

Este es, aunque narrado lUuy á la lijera, el 
desgraciado golpe de mano en Córdoba, cuyos 
mal impoJ."tantes detalles oran ignorados hasta 
hoy. 

Volvamos al hilo de los acontecimiento:.> 
que se precipitaban en Buenos Aires á toda 
prisa. 

. 
PRELIMINARES DE SANCRE 

.,f 
~os arreglos de paz empezaron á decaer, has- Aquel decreto era lacónico hasta contener UllJ. 

ta que parecieron dormir el sueño eterno de los sola palabra, y aquella palabra er, eata: 
justos. Archivese. 

El batallon 7° de línea, que habia sido man- 'Cuál era. la causa de un proceder tan deslo­
uado á C ~rhu,~, se habia detenido y campado en medido y opuesto á los arreglos de la. paz y 
el pueblo del Azul, cometiendo algunos actos bnena armoDÍa de que se trataba.i' 
irregulares. Era que el Gobiemo Nacional se decidia por 

El Juez de paz de aquel partido se quejO al fin á la guerra? 
('obierno, por telegrama, de tropelías cometidas El Gobierno de lallrovincia tal vez lo entendió 
por tro~as y oficiales de aquel cuerpo, que inva- así y declaró rotas, desde aquel dia, sus relacio-
dian las atribuciones de la. autoridad local. nes con el Ministerio de la Guerra. 

El Gobierno de la Provincia pasó entonces una Un Ministro secretario no podia cometer un 
nota al naciona.1, dando cuenta de estos desmanes acto de aquella naturaleza, que comprometia la 
y pidiendo el cumplimiento de lo pactado ya, á paz de la República, sinó con el consentimiento 
saber, que el l)ata11on 7° de línea saliera inme- tácito del Presidente. 
diata.n.ente del Azul, dirigiéndose á Carbué, cOlJlo Y este dejó en pié el decreto descomedido, 
se habia indicado á su jefe. . sin dar la menor esplicacion. ' 

A aquella nota comedida y justa, el Ministro El general Roca, por su parte, se encargah.a 
de la Guerra. respondió con un decreto que de manifestar en la prensa periódica los sentl­
alarmó justamente á la poblacion de Buenos mientos de que estaba animado: 
Aires. Los diarios del Interior publicaron en esos 
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liias un teleftl'ama. que el general candidato ili~i­
jia á UD tal Eusehio Gom~z, redactor de un dIa-
rio roquista. en el RoB&l'lo. . 

Aquel telegrama era la pintura mas clásica que 
podía haber hecho del General Roca, su peor 
enemigo! . L . 

El Gobierno Nacional, decla, está como rus 
\. VI preso en su palacio ó como el papa que no 
puede garantir 10. paz y los derechos de los pue-

blos. fil' Unámonos estrechemos las as, que aSl repre· 
sentaremos ~ poder formidable, y el señor Te­
jedor no nos ha de encontrar la juntura de la 
coraza con el puñal de Olmos. 

El reto es á muerte y debemos apresurarnos 
á aceptarlo sin trepidar. 

Antes que humillarnos, LA GORRA CIVIL CON 

TOD!.g Sl'8 HlmRoRE~! 
El general Roca no tenia ya. nada que ocultar 

despues de firmado este telegrama. 
. Esperar algo de los homb(es del podt:r, era una 
necedad imperdonable: . . 

Sin embargo el GobIerno de la ProVIncia. no 
creyó gue las cosas habian llegado á su último 
estremo y confió todavia en que se llegarla á un 
arreglo pacifico, ápesar de que el enemigo, á sus 
barhas compraba todo género de armamentos. 

En ~l mes de ~Iarzo el Gobierno Nacional re­
eiltió de los Estados Unidos una r~m~sa de ar­
mas, que distribuyó entre las ProVlDCIas de la 
lil1'3 sin tomarse la pena de ocultarlo. 

"'El Gobierno de la Provincia creyó llegado el 
momento de enviar un comisionado al interior, 
para tentar romper la liga.¡de 108 mulatillos, segun 
la gráfica espresion del.señor S~rmiento, y el co­
ronel lmario Lagos fue el elegido para aquella 
delicada misiono . . 

El peligro que corría aquel c_o~lslonado en ~l 
f·oco delos enemigos de Buenos Aires, no podia 
ocultaru , nadie. . .. 

Pero el coronel lJagos la aceptó. sm vacIlar, 
1 on la decillion y bravura á él peculiares. 

Aquel era un puesto de combate b~jo la gran 
. l,andera liberal, y él lo ocupó con paslon. 

La mision de Lagos era luchar contra el ele­
mento oficial en Santiago, Cata.marca y la Rioja, 
sobre todo en esta última provincia, donde su 
prestigio era indiscutible. . . 

La poblacion ilustrada de aquellas prOVInCias 
no estaba con Roca, pero sofocada por los ele­
mentos de la liga, no podia presentarse á la lu­
cha de 108 comicios y la elecdon seria c:mó­
nira. por el candidato de Avellaneda. 

Lagos podía m~v?r al~ sus elementos: y con su 
presencia y prestIgIo dIsputar la elecclon y tal 
vez ganarla. 

El coronel Lagos salió de Buenos Aires, pasó 
sin ser sentido por el centro de la liga, y llegó 
á Santiago, donde se puso en· Cl'ntacto con el 
elemento liberal. 

Pero no disponía d~ mucho tiempo y era nece-

" ro 

sario estuviera en la ltioja \ntes del 12 de 
Abril, dia fijado para la eleecioD de electores. 

Aunque sus trabajos encontraron gran éco en 
Santiago, la Provincia estaba. completamente do­
minada por el Gobernador, que liabía organizado 
de antemr.no sus elementos de terror, apoyado 
en tropas de línea. 

Con J1las tiempo se hubiera podido hacer mu­
cho aún. 

Pero se habia acudido al mal demasiado 
tarde. 

Despues de levantar el espíritu del partido li­
beral santiagueño, el coronel Lagos, ya con BU 
tiempo contado, pasó á Catamarca. 

Allí sucedia lo mismo con el elemento decente 
é ilustrado. 

Sofocado por el poder de la liga, habia tenido 
que renuncilU'> á la lucha, amenazadós de muerte 
si se presentaba en los comicios. 

Lagos se detuvo algunos dias en Catamarca, 
pero nada pudo hacer tampoco en favor del 
triunfo de la causa liberal. 

Alarmado con su presencia, el Gobernador 
aglomeró en la ciudad todos sus elementos y 
decidió prender á Lagos si nO se retiraba inmedia­
tamente. 

Lagos salió de Catamarca, no por el perjuicio 
que una prision pudiera hacerle á él, sino por­
que quedaría inutilizado para trabajar en la 
Rioja. . 

Allí el coronel Lagos tenia plena seguridad de 
vencer. 

Su prestigio es grande en aquella Provincia 
y contaba allí, no solo con el elemento liberal, 
sino:conpartc del elemento del mismo Goberna­
dor. 
~u permanencia . en Catamarca era adema¡;; 

inútil, pues estaba convencido de que allí no que­
daba nada por hacer. 

El coronel Lagos llegó á la Rioja. dos tlias 
antes de practicarse la eleccion. 

Pero era este todo el tiempo que necesitaba 
para organizar sus elementos . 

El partido liberal de la Rioja 08 com­
puesto de lo mas importante de su pobla­
cion. 

Gente decidida y habituada á luchar contra el 
Gobierno, no se intimida fácilmente, ni renuncia 
á la lucha, aun en la por~ lla:>ion de la derrota mas 
completa. 

La Provincia de la Rioja es de las mas viriles 
del interior yla que menos chso hace de SUIi 
Goh'!rnadores. 

l)na prueba tIe ello son las insolencias y ter­
ribles verdades que dejó caer sobre el histórico 
Almonacid, La Propo.'fanda, que redactaba el co­
mandante Mal'Celino Reyes, so)dado despues de 
la Defensa. 

El coronel Lagos, á su llegada, se vió rodea­
do del elemento liberal, que es en la Rioja el 
elemento de acciono 
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El Gollernador so si,ntió va.ci1ar c,uanuo JIl3S 
fuerte se creía, y acuarteló los elementos con que 
ha.bia contado hasta el dia antes. 

Ya no habia tiempo par!). enviar en bus­
ca' do soeorro, y la lucha se presentaba. peli­
grosa para él. 

Muchos de 10il hombres que eataban con él, 
habian cedido al prestigio del coronel La.gos, y 
se le habían separado. 

y el partido .liberal, que solo no se hn­
biera presentado á la. lucha, alentado ~on 
la presencia de 8U caudillo, lle annaba á. toda pri­
sa, decidido áarrelJatarle el trhUlio. 

El Goberna.dor. riojano p~nsó qua el mejor 
medio de allegurar la situacIOn era apoderarse do 
la persona d(d coronel. 

Pero esto no era posible sin comprometer 
un combate, en el qu~ ninguna iieguridad te­
nia. 
~o habia mas remedio que esperar el momento 

de la eleccion, y hacer entonces lo qua buena­
mente se pudiese. 

El coronel Lagos se multiplicó de Una manera 
prodigiosa. 

En aquellos dos dias, durante los cuaJes no 
tuvo un solo momento de repOllO, or~anizo los 
elementos y los preparó á l¡j.lncha. 

El 12 de Abril el partido lH~eral de lll. Rioja. 
disputaba en los comicios, á su Gobernador, el 
triunfo de las libertade!3 públicas. 

Este hizo uso de la astucia, primeramente, y 
viendo que ningun resultado pod.ia dq.rle, recur­
rió á 1 as armas. 

Pero ¡¡e halló al frente con un partido com­
pacto, armado. y resuelto á la lucha, por terrible 
que fuera. 

El resultado Je tQdp esto fué q.ue la. liga pero 
dió en la Rioja las elecciones (le electQres. 

El viaje uel coronel L~oll no haJ:)ia ¡¡ido in­
fructuoso. 

Habia logrado el triunfo de ;1,1.lla Provincia. de 
la liga y alentado con él- y SQS tra.bajOs al pa,rtido 
liberal de Santiago y Catama.rca.. 

Con 1m poco de apoyo y habiliclad, aquellas tras 
Provincias hab) jan formado del lado de Buenos 
Aires y Corrielltes. 

El Coronel Lagos regresó á Buenos Aires, á 
buscar un nuevo puesto de combate entre laa 
filas del pueblo. 

La liga, con escepcion'de la Rioja, habia. triun­
fa.do en todo el resto de las Provincias. 

Los electorl'ls de Presidente y Vice serian un 
cuerpo de línea que responderia á la consigna 
que se le diera. 

El candidato de Avel1¡:meda se crevó ya en 
situacion de imponer la ley, y fué, entoncea que 
empezó á regalar al público alegre y de buen 
hu~or, con sus célebres telegra.mas mitol6.g:icos 
y dlsparatado8 que, en medio de gl'aJldes PlUo 
mo~eos, pub1kaba la prensa oficiaJ. 

El general Roca se iba, revelando cada vez 

mas, completwnente desnudo de méritos y de ! 

inteligencia. '\, Le presentaba. como un conquistador, dictando 
ya sus última8 condiciones. 

El cordero gordo estaba próximo á. ser comido 
en jJlÍchero, á pesar de sus poderosos elementos 
d~ lucha. 

Es que veia,n qUe Buenós Airea no se &rIQaba 
ni se dis!Jonia para repelar la gran inv&sion que 
le traería la liga.. 

Su CJlÍ.ll6iasmo y deci~ion eran latentes, pero 
se sabia que no teIÚa. Mmas, ní siquiera para 
hacer sus ejercicios. 
~ Gollierno de la. Provincia pidió el despflcho 

tIe algunos fusiles de fum,inante que tenia en la 
Aduana, pero esto mismo le fué nega.do eon di-
ferentes pretestos. . 

Qué ~e e/lperaba? 
Que el GobiernQ Nacional hiciera. ~gun acto 

de hostilidad? 
Diariamente los hacia, al aatremo de que UJla 

division de tropa!! sa.nt~fesin~B est1\ban aobre el 
Arroyo del Medio, en ouservadon deJ Norte de 
BU2D.QB AV-as, y ij!jtall ~ra. invadir, á la. prillJ.cr 
ól'den. 

La guana. civil era. un h$cho, declv&lQ (lficial­
mente por el mimo candidato de imposicioQ. y 
consentida. por el Gobierno Na.cionaJ., que la 
apagaria con todo el poder de la. NaciDn. 

y Duenos Aires seguia inerma, sin que 
hasta entonces hubiera adquirido UllI\ sola. ama. 

El señor Alcorta asegura.ba. que llegariAn tres 
mil fusiles Mausser que se habían cowprado, 
y el Gobierno de la Provincia 2eguia decla.­
rando que no S6 apartaría del terreno d§ la d~­
fensa. 

A cada nueva amenaza. de la liga, BuenOll Aíres 
crecia en entusiasmo y los cuarteles 88 llen&ban cl8 
Su j\lventud mas distinguida, cuya única aabicion 
era obtener up. fusil con <lua d~fender IUI mas 
cíJ,!'os derechos. 

y Buenos Aires tenia la conciencia' de que, 
armada, era invencible por todos 101 medioa de 
la guerr{\.. 

Diariamente se. forma.ban nuevQS b!\taUonQs, 
que tenían que hacer ejercido CQn el arma que 
le~ facilitaban log que la tenian. 

Esta actitud falsa del Gobierno era imperdo­
nable, porque ella. no podia conducir siuo á la 
ruina y la vergü~DZa. 

Buenos Aires estaba materialmente rodeado 
de tropas, colocadas á la ca.b~cera de. los/erro.­
carriles, mientras en el InteJlot . habla dIez mIl 
hombres listos para marchar al primer ll'r' 
~ado . 
. El GobÍ6:rno Nacicma,l no ob~b¡¡, todavia, l!0r­

que queria <lar á la impQsicion, tod~ la apanen­
cia ue legalidad que le fuera po~ible. 

Creía contar CQn una mayoda. lucha en el 
Congreso, y mientras la tuviera, no habia nece-s 
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dad de precipitarse" ~ medidas violentas, que seranlente insultados por los soldados do la 
ofrecian tamblen sn peligto. ebcoltll.. 

En la. ciudad elOOb.ef!1o Nacional no tomaba }<~stos no pudíeron repritnit su indi~ft.tiOtl y 
ninguna. medida de seguridad para IIns miem- respondieron á las injurias de un JQodo enérgico 
bres. . y que no dejaba lugar á ser repetidas. 

Contaban a.caso con la terquedad clega de los Los soldados de la escolta, sin esperar mas, se 
Wrflctores de la defensa? - echaron In. carabina. á. la. cara é hicieron fuego 

Ú hll lniembr08 del Gabinete ProTÍncialles sobre los ciudadanos, eaosandó ona herida 6U 
mereclan el mas triste concepto, autorizado uno de ellos. 
por el proceder in.esplicable que observa- 1<.:1 fuego hubiera sido responclido de una ma-
ban? nera mas vigorosa y mas eficaz. 

Le dejaban todas las ventajas, desdo la organi- Pero cometido el crimen aleve, 109 eolda-
r.acion hasta la iniciativa. dos se babian metido adentro y cerrado la puer-

Qué mas podisdesear Avellaneda? ta de la casa. . 
La llegada delas armas ofrecidas por Alcorta. Uno de los jóvenes que no vió esto, dlspt\tú 

era,además un problema. su revolver, dejando el proyectil enterrado en 
El Gobierno Nacional tenia. á. su dispolli- la. pared. 

cion una escuadra para detener al buque que Iban ya á retirarse puesto que los solda.do9 se 
las condujera y dejar siempre denrmada á. la habian encerrado, euándo la pllertll. de casa del 
ProYiDcia. presidente se abrió eott gran rapidez y sonó la 

Pero la mayoría del Congreso fué evaporándo- detonacion de una segunda degearga, dejanuo 
sé entre las manoS del Gobierno Nacional y su atónitos á los voluntarios. 
candidato, hasta que S6 convirtió en mla yerdade- La puerta habia vuelto á cerrarse nueva-
ra mayoria liberal. mente. 

Fué entonces que decidieron terminantemente Acto continuo se presentó la. Policia, atrai-
la guerra civil con todos sus horrores, espe- da por las d~scaTgas, y redujo á prision á. 
ranao solo el primer pretesto' para hacerla efec- las únicas personas que se hallaban en la ve-
tiva. reda. 

Triste y vergonzoso recuerdo! A los jóvenes voluntarios, á. quienes, salvo la 
~ntre 105 que decidieron la guerra sin cuartel á primera herida, 111.8 descargas no habian cau­

Buenos Aires, forma.ron seis portellos, á cuya sado mal alguno, sin duda por la precipitltcion 
eabC%B Be hallaba el Dr. Rocha. de los soldados apurados en volver á cerrar la 

Eran los hijos que ofrecian en venta á la :madre puerta. 
pétria! Conducidos los presos á la Comisaria. raspec-

El Gobierno Nacional estaba perdido en Bue- tiva, fueron interrogados por el Comisario. don 
nos Aires. Lisandro Suarez, quien en seguida 1<0 apersonó 

El pueblo arm:ldo podia haberlo hecho su prí- á la. caso. del Presid.ente para las liligencias del 
lIionero en cualquier momento. caso. 

Pero estaba. contenido por el Gobierno á que Segun el parte que 6ste funcionario elevó al 
habia. au.bordinado su accion, y que lo amar~ Gefe de Polic,ia, el-oficial queI!laBdaba. la guardia 
raba á la fatal políUca de la resístenc;ia pI.- en casa del }'residente manifestó que lIJl cl\ho 
cí1ica y de la defensa en el . último trance. de la Escolta, que estaba en la puertal habia sido 

A Butlnos Aires le faltó entonces un hllmbre agredido á tiros de revolver pOI' WUl.8 perllonas 
intrépido que, salido de las filas del pueblo, hu- que pasaron por a.lli, vistiend& el uniforme de los 
biera prescindido ·del Gobierno. voluntarioil.· 

Un Juan Chassaing hubiera sido la salvacion Que el cab", sin haber respondido al fuego, se 
de la pátria! vió en la necesidad de cerrar la puert~ y que 

Pero estos son meteoros que brillan una vez esta millma. vereion la. c'onsignaba en el parte 
cada siglo. que pasaba á. su gefe. 

"Cn hecho imprevisto, un "horrible asesinato" 1<.:1 Comisario Sua.rez pas6 en seguida á tomar 
vino á interrumpir la monotonía de aquella es- ueclai'~ion á alglUlOS vecinos que hablan prel!en-
pectativa penosa. ciado lo sucedido. 

Halláudose en el teatro el doctor Avellaneda, El dueño del almacen de la esquina, don Sal-
10B soldados de su escolta, que cuidaban la ca- vador Diaz y su Ilependiente Francisco Quinta­
sa, salieron a. la puerta, con el ánimo da pro- na, declararon haber salido á la puerta á la 
vocar . un c •• ilictot D:0 se sabe si espClnti- detonaciol1 de los primeros tirot' y. visto a)gnnas 
neamente, ú obedeclendo á 6rdenes recibi- I personas agácnada.s en elmadio de IR talle M-
ual. . .\ IDO buscando piedras, y á quienes 'fti.rio! soldados 

El pretes~o no tardó mue.ho· en ?frecerse. que salieron de casa del Presidente, hicieron una 
Algunos Jóvenes del tIro nacIonal que pa- descarga con sus carabinas. 

Ilar.n por la casa del Preliidente, fneron gro- l Los jóvenps don JOflelin, don Aureliano y don 
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~uel Huergo, que habian visto lo sucedido 
desde la puerta de,su casa, calle Moreno 2~8, ha­
cían una manifesta~ion igual .. la declaraclon de 
los voluntarios presos. 

I 

demasiado almibarado para la situaeion y tn- :\ 
tándose del verdugo de Buenos Aires. 

El Gobernador de la Provincia contestaba. que 
pensaba que nunca estaría suficientemente ro- \ 
deada de respeto la casa del Excmo. señor Pre-Los señores don Claudio Steggman y don Eze­

quiel Zapiola que pasaban por allí en aquellos 
momentos habían visto cuándo los soldados se 
echaron l~ carabina á la cara é hicieron fuego 
sobre un grupo de hombres que, en el pri' 
mer momento, ~o pudieron distinguir quiénes 
fueran, pero que mas tarde vieron pertenecian 
al tiro nacional. 

Estos jóvenes eran don Macário Pa~heco, Fe­
lix Pereyra y Manuel Duran, pertenecle~tes l?s 
dos primeros al bizarro batallon ResIstencIa, 
(lue mandaba el comandante Ballesteros, ~ el 
último al benemérito Patl'iciQs de Buenos Aires, 
que mandaba Albert~ Seguí. . . 

Segun la indagatorIa levantada por el ComlsarlO 
Sllarez no habia duda de que los soldados de 
la esc~1ta habian sido los agresores, aun­
que el ofidal de la guardia sostenia 10 contra­
rio. 

sidente y sobre todo su persona. ' 
Que se ha.bia levantado un sumario, pero que 

el Gobierno no se habia. creido autorizado á so­
meter á los culpables á la justicia criminal, desdo 
que no estaba en su mano someter, tambien á los 
soldados agresores. 

El Gobierno Naciona.l creyO prndente, por su 
parte, no insistir en aquel sumario y el horrible 
asesinato vino á quedllr en nada. / 

En ellta espectativa de muerte se pa.só hasta 
ello de Mayo, en que se reuniólalegislatllra de 
Buenos Aires. 

Esta habia sido depura.da de los malos elemen­
tos que la componian, formando una legislatura 
liberal, salvo muy contadas é insignificantes es­
cepciones. 

E] Gobierno Nacional 
á este hecho el caracter 

Fué ante' aquella imponente asamblea que el 
Gobierno de la Provincia. leyó su célebre mensa-v su prénsa, dieron . d -

de un horrible asesi' Je e aquel año. 
En él daba cuenta de 108 sucesos que hemos 

nato. referido y de la actitud que en vista de ellos ha-
Segun ellos, aquellos vo~untarios habi:m ido bia resllelto adoptar el Gobierno. 

allí con la intencion premeditada de aseSlDar al -Se ha negado el despacho de Unos fulminan­
PrelJident.e de la República, quien ha~ia escapado tes y unas armas para que la Guardia Nacional 
milagrosamente, merced á la casualidad, de ha- haga ejercicios, decia, pero con ó sin este des­
lIarse en el teatro. pacho, el Gobierno está resuelto á introdu-

Esta noticia, exajerada hasta lo novelesco, fué Clr las armas que crea necesarias para su servi­
enviac1& á la liga, con el agregado que ya la vida cio 
del Presidente no estaba segura en Buenos 
Aires.. Las pasaria, en último caso, bajo las narices 

del Gobierno Nacional. 
El efecto b\lscado de esta noticia, no taréló en La solucion de la cuestion presidencial, ter-

producirse. " minaba, no será impuesta por las armas al pue-
Cada GOJemadory cada personaje de la liga blo de Buenos Aires! 

envió un telegrama de felicitacion, dando gracias Es menester salvar nuestros derechos sal­
al Todopoderoso que por un milagro babia que- vando al mismo tiempo la Union Nacional, y so­
rido salvar la preciosa exililtencia del Presidente lo Buenos Aires tione los medios de hacerlo, 
de la República. delante de la gran conspiracion. • 

Esto! telegramas se publicaron en los dia- Este mensaje produjo en el pueblo unn. im-
rios oficiales, en boletines y en fo~letos, dan- presion de júbilo indescriptible. 
dose el eloctor Avellaneda todos los aires de una Por fin el Gobierno de la Provincia se resolvía. 
víctima. . á salir de su incomprensible actitud pa.cífica y 

Para mejor hacer el papel, se envió al 6:0 - asnmia el verdadero rol que los sucesos.1e impo­
bierno de la Provin~a una nota preguntando'en nian yque él mismo se babia marcado aunque sin 
qué estado estaba el sUJIlario levantado y si se . comprenderlo. 
habían tomado las medidas necesarias para que El pueblo creyó que hn.bia llegado el momento 
no se repitiera la tentativa de asesinato, frustrada de obrar, y rodeó entusiasta la primer autoridad 
aquella vez. . . de la Provincia. 

Si tendría conciencia el doctor Avellaneda que La Legislatura, por su parte, se mostró á la 
su vida no peligraba en Buenos Aires, cuando altura del pueblo y del Gobierno. . . 
él, tan destituido de todo valor personal, se de- La primer ley de la Cámara dI! Dlput.ados cayo 
jaba estar en su casa! como una bomba sobre el camP'? ~oqwsta, mos-

El Gobernador de Buenos Airos pudo haber 1 trando lo que podia ser la ProvlDcla de Buenos 
mandado al archivo aquella nota, como se hizo ~r.es provocada á la lucha: .. 
(:on J ... luyal3, pero prefirió a.doptar otro lampe- .ni.tiu primer ley fué autorizar al Poder EJ6CUUVO 
r!':n",lltOI )I!'~ ~omedfdf) y mall J6g{CIJ¡ M'V~II' JI",rI1J~,,'e~fr l!~'!t" 11\ "tu!!", tl~ r.'nm.-.nt.o nú11on~ 
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de pe80., para armar '! pODer en'pié de detensa. .. 
la ProYÍDcia de Bueno. AJrel. 

La segunda ley, fué llamando .. las armas 
la Guardia ~acional de la capital~"y de la cam­
paña. 

Con estas d08 leyes el espiritu pdblico se 
retempló y los soldad08 de la defensa brotaron 
Ile todupartes. 

Buenos Aires rebosaba en entusiasmo. 
tie venia al temperamento que (\ebió adoptarse 

Jesde el 15 de Febrero, y la Provincia de­
jarla de permanecer inerme Rute lal bayo­
netAs de linea. y los cañones de la artille­
ria. 

Al conocer estas leyes, la gloriosa Provincia de 
('orrientes declaró solenmemente que esta­
ba con Buenos Aires, en la lucha por las liber­
ta.des públicas, y que formaría á su lado el dia del 
peligro. 

Esta doble é inesperada actitud alarmó séria­
mente al Gobierno Nacional, obligando A sus 
hombres á asumir una actitud decidida. 

Yeian que Buenos Aires unl1nimemente defen· 
dería huta el 'Último esfuerzo sus libertades, pero 
les quedaba esta esperanza. 

Buenos Aires estaba desarmado, y no permi­
tiendo la entrada de un solo fUllil, Buenos Aires 
estaba vencido. 

Todo el empeño del Gobierno S8 concretó á 
impedir la entrada de armall, haciendo que la 
escuadra estableciera un bloqueo riguroso. 

Se decia que ya estaba. en camino el buquecito 
condllttor de armas que habia ofrecido el 
doctor Alcorta y era preciso no dejarlo en­
trar. 

• A la promesa de introducir las armas á pesar 
del Gobierno Nacional, este se resolvió' apre­
sarlas, aunque tuviera que hacer uso de los ca­
ñones de IU escuadra. 

La introduccion de las armas iba á ser el 
pretesto de la primer batalla á la que ya se 
habia. preparado el Gobierno Nacional de una 
manera formidable. 
, El primer acto de piratería cometido por el 
Hobierno Nacional lo fué contra el vapor Plato, 
de la línea de Amberesy Liverpool. 

Se crefa. que este buque traía armas para 
el Gobierno de la Provincia y er, neceaario apre­
sarlo. 

a cañonera C{)1&.Ytitucion fué la encargada de 
cometer este acto bandAlico. 

Se hizo deíener el paquete, con dos tiros de 
r.aüon, y fué inmediatamente abordado por un 
piquete de marineros que puso en incomu­
nieacion inmediata á tripulantes y pasaje­
ros, 

Esto demostraba claramente que el Gobierno 
Nacional se hallaba resuelto " emplear to­
do su poder en fusilar á Buenos Airel, pe­
ro á mansalva, tomandolo inerme y sin ar­
mas. 

La misma suerte que habia corrido el Plato, 
tocó al vapor paquete Busel, de la misma com­
pañía, pues se creia conducia tambien armas 
para la Provincia. 

Un empleado de la Legislatura de la Pro­
vincia, que no es del caso nombrar, hizo la 
delacion, en virtud de la' cual procedió el Go­
bierno ~acional sin otro antecedente ni segu­
ridad. 

La. guerra civil era, pues, indudable' hasta 
para los mÍ8Dlos que no querian creer en 
ella. 

Fué entonces que se organizó un centro de las 
personas mas notables de la Provincia para 
trabajar en el sentido de la paz, pero de una 
paz honrosa, en la que quedaran á salvo 108 
derechos que Buenos Aires S8 habia dispuesto á 
defender con las armas en la mano. 

La primer reuníon de este Comité, que se 
llamó el Comité de la Paz, la formaron el Ge­
neral Bartolomé Mitre, el señor Sarmiento, los 
doctores Rawson, Lopez, Gorostiaga, Alberdi y 
otros. 

A Jos trabl\ios de este Comité se adhirió todo 
el comercio de Buenos Aires y las personas qne 
miraban aquella guerra como la disolucion de la 
Rep'Ública Argentina. 

A iniciativa de la Cámara Sindical de la Bol­
sa, se nombró una comision compuesta de' los 
principales banqueros y comerciantes, para pedíJ; 
al general Roca, á nombre del comerCl' de Bue· 
nos Aires, la renuncia á su candid'\tura, candida­
tura destinada solo á ensangrentar el suelo ar­
gentino. 

¡Vanos é inútiles.trabajos que iban á estrellarse 
contra el corazon de un hombre destituido de 
todo sentimiento patriótico! 

Al mismo tiempo que el Comité dela paz se 
preparaba á la gran manifeatacion cívica, el 
patriota don Félix Frias negociaba una come­
rencia entre el Gobernador de la Provincia y el 
general Roca. 

Se creía tIue por este medio podria llegarse á 
una transaccion honrosa, renunciando aquellos 
dos hombres sus respectivas candidaturas y sos­
teniendo ambos un candidato de paz. 

Tanto la manifestaeion de la paz como la 
conferencia se celebraron el mismo dia. 

Veamos el resultado práctico de aquellos 
trahajos tan lIenos de patrióticos sentimien­
tos. 
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s. iba ti. tr&ta.r en el mismo dia sobre la. paz y Nadie m6S dr»co par. memil' qae el clod,or 
sobre la guerra. Avellaneda, como nadie es mas pémdo para 

La ca.fi.ouera. l'ilcmn.ayo conducida basta el Ti- obrar. 
8I'e al ca.ndidato de la imposicioD, y á bordo del Desde el oillcon de la casa de Oelrierno diriji6 
huque iría el doctor Tejedor, pues el general Ro- la palabra á aquella inmensa multítud. 
ca 8e habia negado á bajar á tierra. (Jué dijo aq_l bribon de la politica argentina? 

Sigamos DOlilmros á la. manifesta.eion de la Una. Dueva ., iaflUne mentira! 
paz,lI¡njentta entre aquellos do¡..~hombres se ju" "Salgo á. vosotros y os saludo con vuestra di-
gaba tal vez la suerte de la Re~l1blie .. Argen- visa: ¡Viva la pazl 
tina. Venís á petlimae la. paz y yo oa la. ofre.eo sin-

A las dOI de la tarde, la concurrencia. aglome- cera. y completa. 
rada eD las calles de San Martin, Victoria. y Pla~as No habrá jamás en mi una. sola agresion, ni 
Victoria y 25 de Mayo, subia á la. enorme cifra mo.,eré· un solo llombre ni una arma para 
tIe veinte y cinco á treinta mil ciudadanos. turbar la paz que me pedís." 

La manifelta.cion se puso on marcha. á casa Esto es lo que dacia. al pU8'Qlo &qul fclon 
(lel Gobierno Nacional, en el . siguiento órden: mientras 01 doctor Roeha iba en miSiOD 6. cerca. 
Miembros de la Cámara Sindical, presididos por de Roca para trasmitirle BUB últimu tórdeBea de 
@J señor Emilio Fernandez; Centro Comercial, el guerra! 
Club Industrial, la Sociedad Rural, las Lógias Mientras con palabra afeminada y de almíbar 
Masónicas, el personal de los Bancos y la Comi- ofrecia la paz pedida, con maao cobarde eDtre-. 
sion de pagaréL gaba. el puñal con que habia. de hallr el coruon 

En seguida de eltas asociaciones Tenian en de la nacionalidod argentina! 
corporacion todaa las loc:led&del italianas, fra.n- Y el doctor Roeha. habia. partido , dar estas 
cesal y españolaa existentes en Buenos Aires. inatrueCU11l81: 

L. mauir-tacioll pruenta.ba un aspecto iJOPO- No renuncie suc&'IldidaWra por nada y \lajo 
Dente J If&lldioao. . Dinguna consideraeioD. 

A JiU cabeza marchaban pI General Mitre, el· Buenos Ai~él, desannado, estA vacido de Iollte­
señor Sarmiento, don Félix Frias, el doctor Raw- mano. 
son, el doctor Goroatíaga, el doctor Lopez y el La ma.nifestaeion 18 retiró de aquel sitio de 
señor Alberdi. vergtieua, y .,ino" la casa de Gobierno de la. Pro-

Esios leñores eran acompañados por 10B caba- vineia. 
lleros Devotto, Correa Moralel, Salllemberl, Zlm- AuseDte el Goberne.dor por la. eonferencia en 
mermaD, Artagneveitia y Pommer. el Tigre, habia dejado escrito un discurso, que 

El GoBiemo N acionGl habia suspendido IUS la- leyó el señor Alcorta. 
beres-, ,.esperaba. en 108 balconea la gmndiosa El doctor Tejedor prometía. mantener la. paz en 
manifestaeion.· toda IU esfera. de accion, sin contrariar la supre-

Coando uto. n. , la plaza i& de .. 'o, as- m& voluntad del pueblo. . 
eendia ya án.¡\8 de coarenta. mil almas. Ofrecia. nuevamente la. renuneia de su amdl-

La Comision que presidia aquella manifesta- datura y aseguraba que la paz 9010 depeBdía. 
cion gnmdioaa nbió á la casa. de Gobierno yen- de los gobernadores de la liga, liI'NkJrldo!l por 
tragó al Presidente la.. veJumimosas peticiones, el Gobierno Xacional, que seguia. empeñado en 
suscritas por mas de qamee mil firmas. sostener la candídatlll'& de iJRposieioD. 

En todas ellu.a pedía al Presidente conjurase La paz depende esclusivament.e de ~llos, de-
el peligro que anéDazaba. al pais, sall'hdolo de cía, y es 8010 de elloa de quifmea .. debe re-
los horrorel de la gnena eivil. cabo.r. 

El docter Ra.wson tomó á BU r vez la. palabn, lIablaron en 8'6guida 108 leÚores Mitr~, Uaw-
al entregar la mision que le habia. sido 8nCODleD- Ion y Frias, CGn eu.101!1 • dilileurB~ S8 .diÓ por 
dada. 'terminada aquella grandiosa mMl1feM&Clou, gue 

"El señor Presidente, decia el briU .. oradof, se disolvía media hora despues. 
tiene delate ancianas· enbiertos de CMl89, MiP"D"tru estol sUée80S tenian lug&.!' en Bue­
hombres de tod .. Ma representllCioues, que piden nos Aires, se celebt'a,ba, en el 'Fi81e, y " bor~o 
la paz como la aapiramoD de UD pueblo, de la PÜC01nayo, la l'onferenma d81& que habla. 

Ellos "fieneu buscando el himno del patriotis- de- salir la pMl ó la gtlell" 
mo, entusiasta, liD igunl, lU'mónieo, qae debe Como lo hemos consigMdo ~ el doctOl' Bocha. 
recibUlos. habia hablado cou el gsnerllBeoa 'nombre del 

El señor Presidente es jóven, solo faltan ,ein- Presidente, dejándole su consigna. 
te años para que se concluya el siglo: inspirese .No ceder por nada y d~cir que ya no era 
en este momento, y ha~iendo una oura lógica con tiempo de renunciar candIdaturas, porque e~a. 
el siglo, puede en el futuro, en medio de sus casi el Presidente electo, desde que la mayorll\ 
lujos y ligándola á loa hijos de sus hijos, eom- de electore~ era suya.. . . 
pulsar con orgulloeata fecha de su vida". El Gobierno NaCIOnal conocu\ el poquílilmo 
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talento <hll ¡enGral Roc1h y temía que este fuese 
(!nvueIto por el doctor Tejfi;dor, hombre de mas 
alcan~8 i,a&alectual y lM4 &T~za.do en J4 poli-
~~ . . 

DSlJPuel de Cambll!ol' un saludo cordial, ~n la. 
apariencia, el g9bern~or Tejedor maDlfestó 
que él. fuera alli llamado por el general 
Roca. 

Pero aquel opinó , su vez que quien ha.bia. 
sido llamado era él y que habia accedido á la 
insistencia de sus amigos. 

Hacer una cuestion sobre aquel insignificante 
detalle cuando se iban á tratar cosasltansérias, 
no er~ oportuno ni conveniente. 

Así lo comprendio el doctor Tejedor, abor­
dando francamente el objeto d.e la conferall­
cia. 

El gobernador de Buenos Aires mostró al 
general Roca las consecuencias terribles de una 
guerQ civil &omo la q,n(l l'l!rep~a. . 

La disolucion de 1" IlaClol)8lidad 8l'¡~ti~a 
y ~1 cW\dro da nUna '1 mnerte quedeJana 
tras sí. 

El doctor ',feje4or IDDstrabl!o ~jóven general 
eatas terrib.". cODJiecmancia.a, le mostraba el 
venladero .camino de la gloria, é invpW:¡a, sus 
sentinlientos de sol~do y do patriota. 

8e puede salvar de la. ruina á 1" República, 
con- una sola palabra: ¿por quéno bac~rlo? 

Eliminemos nuestras candidaturas, ,in condi­
cion, y "ajemos que los· puebwlI el~j4ll libre­
mente al e.iwia.dano que ha de regIr sus des­
tÍJU)s. 

. El general Roca no sabi~ qué respond~r. 
Sentia hablar un lenguaje eleTado y digno, á 

cuya armonia no estaba habituado su oido dtl 
ca.mpamento, y se encogtraba. pequeño, sin po­
der pron~iar un, fraae que 81tuYieae ti l~ 
altura de los acon&eeip¡i~s. 

- Yo no me pertenesco, balbuceó al fiR. 
Mi partido no quiere q~ renuociB J yo JlO 

puedo renunciar .. mi triun~o qua es el 4e mi 
partido, al que eltoy lubordinado. 

-Pero ea que la p,tria está antes que los 
partidos! 

Es que ante Jos gironeB de la nacionalidad 
todo dtfbe posponerse! 

Si hay un partido tan poco patriótico, un 
hombre ele eorazon no puede someterse á tales 
exigencias. 

El general reflexionó 1,lll par de minutos, y 
creYeIJdo llegaao el mome:qto de lanzar la. -frase 
estudiada eon andcipacion, la dijo al Dr. Tejedor 
con la pretensioQ. de haberlo aplaBta.do~ 

- y o soy el gSl'ente de una gran casa de caBler­
ci0t puedo dar lo mio pero no preatar lo ;jeno. 

Era esta sin duda la fra.se que, á. IIU jweio, 
debia. ha.ce.rlo inmortaJ. . 

-Yo repetiré esa frase en Buenos Airea, dijo 
entonces el ~Dr. Tejedor, comprendiendo que 

aquel era. un simple ambicioso, cuya. talla moral 
era homeop'tica. -

Sin sentimientos de ningun género. no ha.bia 
nada que esperar de él. 

Sin embargo de compr.e~d.er que todo esfuer­
zo era inútil, un deber de patriotil!Blo lo retuTo 
allí algunos minutos malj. 

Toe6 algunos otros tópieos de la. cuestlon, y 
agregó que por qué no se fija.ba. en algun candi­
dato simpátieo do todos los pueblo8 de la Rapó­
bUco.. 

-Porque no'lo hay-Buenos Aires se ha empe­
cinado y habrá- que mostrarle el derecho del mas 
fuerte. 
-~o puede haber empecinamiento desde que 

yo renuncio mi candidatura. 
-Es que 10 no puedo renunciar á la. mio. por­

que no me pertenezco. 
Pertenezco á mi partido y este me impone que 

no renuncie. 
Todos los medios imaginables e~bNl agota.­

dos. 
Insistir mas hubiara sido deaeender, y deitC4Jn­

der á. un niv.el muy baJo. 
Asf lo comprendió el Gobemador 4e- Bucm.QII 

Aires, y le retiró fria aUllqu8 ClortéUiepte, ua­
yendo á Buenos Aires la noticia dQ la guerra) 
cuando horas antes el Presidente hal»$ gMa.nti4 o 
la ·paz. -

El desancanto mas grande J'eQÍ& Mi á COl'onar 
los nobles esfuerzos del Comité d~ la P~ y BU 
grandiopUo mapifestacion. 

Apen!'s el G()h~J'D.ador de la~Proviucia lIa­
IW 4 su C&ü, d pueblo roded la JllWlzana, 
anlño80 de co~cer el reaq}tado de la. conCeren-
~; -

El q\)ctol' 'rejedoJ.' tuvo q.uc t;P.allÍ.ftlstlU' la 
verdad de lo pasa.do á bOl!IO da la. P,lcQ­
tuayQ. 

-El g8lle~ Roca, dijQ, e~ un tipo p~­
queño de figura, - alUlqua gra.nc1e de runbl­
cion. 

Tiempo/il duro.i1 1104 es}le1'Ut pero yo lo 
espero todo del pueblo dsBueD03 .A.if~. 

Unestallldo de indignacion primero, y de febril 
entusiasmo en se¡uida., ~cojió las palabras del 
Gobernador. 

y los gritOi de ¡viva Buenos Aires! do los cuar­
teles! á. las a.rmas! resonaron unlÚlimea por la.s 
calles dQ la gran ciudad. 

La misma poblacion estr~j.era se senti.a. fn­
dignada con el proceder crIminal del candidato 
de imposieion. . 

El entusiasmo creci/!. y loa cuartelel se llen~­
ban de j6venes y ancia.DQ!; que pedían un fwul 
no solamente ya para. defender la p'tria, ainó el 
hogar y la fort.una, amenazad08 por la in •• '_ 
de las tropas de la liga 4. Buenos Aires, hambriaa. 
do por devorar el eorde~'o gordo. 

El ge:Q.8ral ll.oea pormanQ.Cló toda aqtle11.ll. Q.9-
che á bordo, conferenciando con 101 PQrlon!iJel 
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'Iue lo rodeaban, quienes se habian apresurado 
á saltar á hOrdo asi que se a.lejó el Gobernador 
ue Buenos Airea. 

Querian sa.ber el final de la conferencia, pues 
aun temian que Roca hubiese sido envuelto por 
el doctor Tejedor. 

y la frase inmor tal de la gerencia filé saludada 
por toda la liga de traidores. 

Cuando la Pilcom,o,yo levó anclas al siguiente 

dia, se dijo entonces que habia l('vetado a 
popa una bandera roja. 

De tod~~ modos, con bandera 6 sin bandera, la 
guerra CIVIl era ya un he.;:ho. 

Al primer pretesto se romperían iáshoatÚida. 
des y aquel primer pretcstt) no podia tardar en 
presentvse. . 

'Eran ellos mismos los interesados en provocar. 
lo á toda costa. 

PUCHEROS DE HÓBEJA 
.... 

Los primeros síntomas de antagonismo se ha­
hían sentido desde que empezaron á llegar los 
diputados de la liga al Congreso. 

Con este motivo se habia armado una mañana, 
en la estacion Central, una de aquellas escenas 
populares que hacen época y ante las cuales es 
imposible guardar la mas remota seriedad. 

Se sabia que aquella mañana debian llegar al­
gunos de aquellos diputados de línea, con que la 
liga de Gobernadores contaba para hacer mayo· 
ría en el Congreso. 

Si en el mislllo Buenos 'Aires se reclutaron 
t.ipos comQ los que °ellector conoce, para integrar 
las legislaturas de la liga, entre 101 que llega· 
ron á figurar hasta estranjeros nacionalizados 
al efecto sin mas mérito que la elasticidad en 
la espina dorsal,calcule el lector lo que pasaria 
en las provin ~ias de la liga. 

Los tipos mas ridículos habian sido desenter­
rados de sus sitios, para venir al Congreso y vo· 
tar por lo que se les mandase. 

Así es que los diputados en cuestioJl, con too 
das las ínfulas de un verdadero padre de la 
pátria, ofrecian un espectáculo gracioso y ridí. 
culo. 

Envueltas en sus enormes boas de vicuña, con 
sus sombreros de panza de burro y su ropa 
barateada en Córdobl;ll estos diputados eran un 
verdadero atentado contra la seriedad del trl),Jl' 
seunte. . 

Los empeñados en provocar todo género de 
conflictos decidieron hacer algo que pudiera dar· 
les el pretesto de trasladar el Congreso 'cual· 
quier otro punto de la República, porque en 
Ruenos Aires no estaban aseguradas las vi· 
das de los diputados y sena.dores por las Pro­
vincias. 

Al efecto dejaron en la Esta.cion Central al· 
gunos grupo», encargados de pifiar á los primeros 
diputados que llegaran. 

Esto podria muy bien causar un conflicto, 
pero era todo lo que nectlsitaban. 

Sao.M de Huenos Aires el Congreso para poder 
manejarlo de una manera mas ámplia. 

Los que esperaban á los diputados para sil. 
barIos un poco por cuenta del Gobierno Xacio. 
n.al, de.spa:rramaron la ,:oz, y el pueblo alegre, 
s~8mpre dispuesto á reIr, sejuBo del lado de los 
Bllbadores, representado por una media docena 
de vendedores de diarios. 

La manifestacion emp~aba á tomár el verda. 
dero carácter que se le habia querido dar. 

Entregar aquellos famosos diputados á la farsa 
del populacho mas ruin, para que el pretesto 
fuera mayor. 

El tren llegó por fin, conduciendo á 1011 céle­
bres diputados. 

El primero que desembarcó traía una camÍ!I& 
á la Pompadour, y un paletó peludo, que en SUB 
juventudes debió ser muy pa.sable. 

Fué sobre aquel que se descargó la pruuer 
andanada de rechiflas y palmoteos. 

-Qué, iá han hecho la peleia.? preguntó el 
pobrete, mas muerto que vivo, creyendo que 
Buenos Aires estaba en plena revoluciono 

Un puñado de harina arrojado en plenas na. 
riées fué la contestacion de los silbadores ofi· 
ciales. 

-Pa la maula! gritó el de la camisa Pompa. 
dour, arrinconándose contra un wagon,-ió no 
quero que mi maten! nos ván á echár al 
riyo! . 

-Magre de los disámparados! gritó el que 
venia detrás, recibiendo una U,via de papelazos, 
-nos ván á cómer! 

Este infeliz, por mal de sus pecados, traía un 
sombrero de pelo largo, préstamo tal vez de al· 
gun amigo generoso, y un levita de largo desco­
munal. 

Los vendedores de diarios aumentaban por 
momentos y el bochinche asumia proporcio· 
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nes rOlllSalus, S1II salü' tIel terreno do la re-
chifla. b . 'tó . ---Quo le peinen al s.m rero! grl un PI-
llete! '. I 

-Viene en mangas de caDUsa. 
\" los palmoteos parecieron entonces una 

tormenta. 
Los diputados. arrinconados contra los wago­

J1 es, se ~ncomendaban á Dios creyendo llegado 
511 último momento. 

-l'úcberos de hóbeja! Púcheros de hóbeja! 
~ritaron los pilletes, como su última espresion 
;'e manteo vocal, y empezaron á reir de una ma­
nera desaforada. 

Siendo el puchero tle oveja el alimento de lujo 
entre la. gente proyinci:ma, nuestro buen pue­
hlo, nlegre siempre, lo~ califica de . esa manera, 
dando á la. frase la misma entonaclon qUQ ellos 
llsan. . 

Los que habian sido pag~s llara empez~r In. s.l­
\latina viendo que los pilletes lo hacJan por 
cuent~ propia, se metieron. entre la muche­
dumbre de curiosos, como SImples espectado-
res. , 

Xoticioso de lo que' sucedia,131 Comisario de 
la 2 aS Seccion de Policia, don Lisandro lSuarez, 
babia. acudido al sitio del escándalo. 

Como es natural, el pueblo, que lo cono 
tia, se apartó con respeto, dejándolo pa­
sar. 

La. aparicion del funcionario policial fué un 
.:onsuelo para los pobres diputados. 

-El Gobémador! el Gobérnador! gritaron cor­
riendo á donde venia el comisario Suarez. 

-Señor Gobérnador! sálvenos úste la vidita. 
que áqui nos queren cómer! 

Xósotros somos diputados y nos jan equivocado 
. por otros. 

Aguantando la risa que le retozaba en el estó­
mago, el señor Suarer; redujo á prisíon á. los 
pilletes silbadores que ann no habian tocado es­
piante, v procedí.') á]a ayeriguacion de 108 he­
chos, despues de tranquilizar á los padres lle la 
patria. 

El mas uesconsolado era elllueiío do la camisa 
Pompadour, cuvo cuello hahia sirIo mojauo con 
harina mezclad"a á sahe Dios qué líquido-tal 
n'z.\ un poco de agua de Lomde!;. 

Libres de la accion de los vendedores de dia­
rios, Jos diputados entraron á la estacion creyen­
do tuera el (" ongreso. 

:En la primer oficina que entraron se les cua­
.iró por delante un inglés qne hahia presen~iado 
toda ]a manifestacion, á. quien el calificativo de 
púchero de hóbeja habia hecho ulla gracia estu­
penda, a] estremo que cada vez que lo oia pro­
nunciar, reia como si le hicieran cosquillas. 

--Qué buscan ustedes'? preguntó detenién' 
dolos. " 

Este oncina no es para la piúblico. 

- -Xojotro!! IÓm os dípu.lallol!l, y vénimós al 
l'óngreso. 

--Eate no es la. Congreso, replic6 el ingles 
medio descalabrado de risa. 

Elite es un oficino de la fero-caril. 
---Este es jel Cóngreso, gritó el de Hombrero 

peludo-iálí b~ dicbo que semos diputados. 
• Usted son una bura.! gritó el ingltís ya car­

gado, cerrándoles la. puerta en las narices. 
"-Es un éstranjero loco, dijo uno de los 

diputados al otro. 
En la primera sésion voy á pédir que lo des­

tituigan. 
-'-:Aoh! gritó el inglés al,riendo la puerta. 
Usted una puchera de oveje y yo manda salir 

pronta. 
Los diput ados salieron del brazo y se dirigie' 

ron al hotel de 1 Congreso, por indieacion de un 
changador que les tomó las petacas. 

Entre tanto, los promotores del escándalo no 
habian sido reducidos á prision, porque habian 
sido los primeros en espiantar, como ya lo hamos 
dicho. 

Fué preciso contentarse con arrear á la. comí· 
saria. á 10sÍDocentes vendedores de diarios, que 
no habían becho otra cosa que seguir la. chacota. 

Pero el gran golpe federal estaba d~do, aun' 
que toda. la poblacion conocia ya el origen de 
aquella silbatina. 

La prensa oficial aseguró al día siguiente, po­
niendo el grito en el cielo, que en Buenos Aires 
no habia garantias para. los diputados nadonales 
y que era necesario sacar de aquí el Congreso, 
porque no tardarian en asesinarlos por las 
calles. • 

La poblacion festejó aquella graciosa salida, 
mientras la poli cilio daba las esplical iones des­
prendidas del sumario que se babia IBvailtado. 

Por cálculo unos, y por simple miedo otros, 
empezaron á negarse á. venir al Congreso. 

La liga resolvi~ por fin mandarlos, porque 
ante todo necesitaba la mayoría del Congreso, y 
el Congreso se reunió por fin con gran terror "de 
sus miClllhros provincianos, que creian que la 
barra porteiía se los iba á comer crudos. 

La division de sus miembros se produjo en 
las sesiones preparatorias, 0n que cada cual r.e 
replegó al circulo a que bal)ia de pertenecer. 

Era en casa del doctor ,Tuan Agustin Oarcia 
donue la diputacion Jiheral tenia sus sesiones 
preparatorias, para constituirse y adoptar la 
regla de conducta que habia de seguir. 

l,os diputados liberales que compusieron estas 
sesiones eran los doctores Garcia, J. A., Aguirrc, 
los hermanos Mitre, los hermanos Elizalde, lJá­
val os, Espeche, Escalante, Ferreira, FernandeJ, 
Harcia p, Huastavino, Gonzalez Catan, Gainza, 
(; utierrez, Ihlergo, Lavalle, Lanusse, Obligado, 
)í uiíez, Quintana, l\Iantilla, 108 hermanos Montes 
de Oca, Perisena, Quirno Costa, Ruir., Rivera, 
Rocha M., Salas, Veron, Vivar y Zabalia. 



- 66 ~ 

Muellos de estos <luorian lIüTa\' la cuestiou á. Y tuvo que definir su color malgri: bongré. 
sangre fneg.o, é ~mpetlir qu.e la Cámara votara. si La liga veia. con terror que hahia perdido su 
osta.ban en mmorl:t. mayoria,pues hasta el doctor Alberdi, qlle 

Otro grupo, en el que se hallaba el dodor miraban COlDO su mas esforzado campeon, habia 
(jarcia J .• \., quena llevar la cuestion por el concluido por formar en las filas lib.erales. 
telTeno parlamentario, hasta obtener un tri~nfo. Asi es que parlamentariamente Se hallaban 

Había di~uta.dos como el doctor Alberdi. Que- derrotados. 
sa.da y otros, cuya opinion no se :poma. conocer I:!us el.eceion.es fra~dulentas serian 311nladas y 
porque nndaba.n ftuctu.antes, y qu.e no ero. difJdl una reaccion muy peligrosa podia tener lugar. 
'poderlos traer á las filas Jiberales y producir En el Senado no sucedia lo mismo. 
entonces una mayoría. Aunque valientes y decididos, alli la. minoria 

Este era. el gran trabajo que babia que hacer. lJberal no pasaba de dos ó tres senadores. 
Los diputados de la liga seguian. sa.s1eJiliendo 'Fueron los leales Ba.ybiene y el doctor Velez, 

lille el pueblo ejércia pres.ion aoure., ellos y que no hay qua olvidarlo., los únicos que sostuvieron 
uo podian votar liln-emente. en el célebre senado d~ Belgrano ef honor yle1 

Ya. habian olido que iban á quedar en. minona. . decoro de Buenos Aires, aunque ningWlo de 
y 9Peri~ trasladar ~l Congreso á otro punto. ellos era porteño. 

Las pnmeras. ses~()nes fueron temp,estuosa.s, El empE'ño de la liga fué entonces sa~ el 
hasta. la confe!e.nc!a de los dos candidat~i en Congreso de Buenofi Aires, aJe~do varios pro-
que quedó deCidida la guerrA, y se volVIeron. te.stO.ll.· .' 
entOl')Cel amenazadoras. 

Todlts los dias se formaban en la Aduana Pero hasta en esto iban' teeer qtUt·luehv eo.a-
grupos de jóvenes arma.~oB y soldados vestidos tra. una. mayoría incorruptible. ' 
de pais/ionos, listos para. acudir en auxilio de los Así llegaron los últimos dias de Mayo, en q'Je 
dipu~d0"8 de Ia.liga~ en ca.so de una agresion. ~ Gabine.t8 Naqonal de.ci.W.Ó abrir .Ia.s hOitilida.· 

'jCOIllO si e.on es.tos elementos fq.eran á con- dti y lanUJ:i8 á la. guen •• 
trarestar un estallido del pueblo! Solo por la. faena de '1801 armas. cederá 

Despues se supo por avisos (ijferente¡¡ de Buenos Airea, y es preciso que ceda. 
algunos amigos personales aunque no de causa, -Empleemos entOlleealas U'IIlas,aproveehaJldo 
que aquello$ peones y solda~os. tenían la órdel) elpoco armamento que tienen, dijeron los elle­
de matar á loa diputados boerales en el ptimer migoa de la. pátria, y se lamaron de llElAO al 
conftieto qt¡.e lIe produjera. camino del Cl'ÍmeD. 

La dip~ta.~ion liberal no se dejó intimidar por ~'aJ.taba todaTia. imponer , Buenoa Aires su 
esto, y sl'gtl16 con mas ardor que IUlIlca e:Q el última homillacioD, alltes de apuntar á; 801 calles 
fuego del debate.. ·108 eañonas de la. lU'tilleria. 

Aquella amenaza podi,a muy bien hacerse. 
efectiva, pero .. ay! de los que o~4ena.bal) la. ma­
tanza! 

A la puer Jo del Congreso estaba. el pueblo de 
Buenos Aires, dispuesto á det'endQr la vida. de. 
sus representa.nte.s de una m&nel'a tremenda. 

Las represalias podian ser, pues, por demás 
.,angr-ientas. 

La. comision de poderes era el punto verdadero 
de la lucha, porque de ella dependia la aproba­
ción 6 rec~ul:Go de las elecciones .. 

y esta comision fué formada por una. mayoria 
liber~. . 

El doctor Quesada. tuvo u~ mal momento, por­
q1!6 formando parte de ella tepia que definir BU 
actitud. . 

Gritó enormemente para que BU nombramiento 
recayera en otro diputado, pero no lQ fué posible 
eludir la comisiono 

• • 

y todavia no se tenian noticias de las arm,as 
ofrecida.s por el doctor Alcona,'y que decían. dia­
riamente debían llegar de un momento á otro. 

Buenos Aires- tenía sobrados ele~ para. 
vencer los que tenia el Gobierno Nacional, ame" 
nazando ]0. ciudad. 

Pero si se aglomeraban mas tropal~ si la 
liga enviaba un ejército; reclutado espre­
samente para comer el cordero gordo, la guerra 
podia. bacerse la.rga. y peligroea y faltar e.n Bue­
nos Aires, no solo las armas, Binó tambien las 
mnniciones. 

Un golpe de maño era indispensable para 
triunfar.' • 

La dificultad estaba en decidir al Gobernador 
de Buenos Aires á permitirlo. 

En el terreno de la resistencia en que quería 
coldearse, accederia á este mediD efica2;? 



UN PROVECTO DESOALABRADO 

La lfMl preocupacion del Gobierno Nacional trar que estaban en '«'lftS orientales, la. PertBtero 
era impedir" toda costa la entrada. .de un 101.0 fué amarrada á sus costa.dos, y oblige.da á se.g\lri.r 
fusil en Bu.eaoa Aires. aquplla. peregrinacion hasta.. ~U~nQ8 Aires, dQ~~ 

Demaaiado comprendia. AvellanedA qtle, con (\1 Gobierno Nacional deCidirla.. lo qne debla 
armas, el! pocos momentos Buenos Aires po.t.ria ha.cerse. 
formar en linea. de b.~lana tl'einta mil soldados Este atcnt:tdo salvaje y digno solo ele una. 
entusiastM ,. bravos. tribu de Toba1J, levarrt6 en MOl\tfl't'i~eo 3no. 

L:!. ellcuadr~ hahia. estahlecido un "erhd-er~ ..,rita terrible haciendo qu~ el Gebierno Orieutal 
bloqueo y á Montevideo se habianenviado agan- procediera C~l1 tod'O el rigor que impeniQ un 
tes, .esellUliva1llente para anunciu toda NJida de hecho de tal naturaleza. 
buqu-e HspeehOIlO .de aquel- puerto pan .el 4e La violacion de territorio era nagrante, y 
Buenos Aires. el Gobierno Oriental exijió una 5atisfaccion 

EIJta liltima medicla iió origen , aoonteci- ámplia y pronto., bajo la amenaza. de romper 
miento. VllJO!IODzOIoa y di.paratel terribles. todo género de relaciones.. .. . 

El primer 4i8parate costó al Gobiemo Narional El doctor Irigoyen fué enVlado en lnlSlOn ea-
una lIerie de humillaciones por demb .ergonzo- peciai acerca del gobiarno réclamante. 
&aS, que Do""'eron )¡astantes, sin embargo, para El Gobierno creyó de 1m deber y derecho re-
htwerlo desistir de-sus propQsitoll pirátic&s. petir 11115 exijencias b~o las miSIIJAs am~nlLZaa 

El &g8lllte de Monte.vid6eG avisó que h&biasaliBu hechas ya. 
de e&e.puerto unabalandr.a. lle.m.ada PCM'imJ, Un rompimient(} con la Repúblic.", Oriental m. 
conducien4o armas para. el Gobierno .ae la Pro- la. ruina. del Presidente argentibo y la n1tterte de 
\incia. su candidato, 

En el acto se envió el. v~or ViyiltMt6 para 
que apresara la. balandra T la ~@ra ti Buenos Un rOOlpÍliniento lo obligaría 4 ~awbial' de po-
Aires. • . lític:.t 6 perecer, pues Bu"nGs Aires l~ ap.rove-

Poco espert.o en estoll aehaques el oficial que cha.ria para dar un golpe de mano, 2lB Dlngun 
m&Maba el Vigilante, no etSper6 siquiera que la pehgro.. .. 
balandra entrara en agua. argf}ntina,.. Las c~n.feren~laB ~Qtre ~l Pr&S\4.~lt*' ~n8Dtal 

Fué en aguas orientales que el ViqillllR-te iatilDÓ Y el envu\do Ingoyen tUVieron varlOS giros en 
al ~iero 18 detuviera. . las que aquel se mostró cada. vez lnas duro y 

Como su capitan supiera hallarse ·fuera. del tenáz. 
tenitollio argentiM, no quiso obedecer la órden, Fue entoneu precillo lregar .. un arreglo 4GB 
y "iranio rápidamente, volvió á 'omar el 'l"UlIlOO se redactó y fil"m6 80bre ahl., aonc¡ue él im· 
.e Montevideo. porta.ba. una. v&rglleDza mal .. 

El oficial que mandaba el Vig'ilante m enten- El G6biemoArgentino l. obligaba' devolvN' 
.. ruó de e1ú~ é hizo fuego de eafion telwe la en el puerto de Montevideo la bU8Il.tra PeDMiell'o. 

halan4ra, repitieallo nuevalOOftte la ó~n de sin que fahaseon 11&10 alfiler de iIlU c&rg&;.t 
detener la mareha. enjuiciar y eaAltigar Iil coinQ,niante del vapor 

Ante semej-a.nte argumento, y tet'lÚenllo la Vigilante y á pagar al capitad de la PelUJier() 108 
echaran j, pique, el capitan del Penmero se puso daños y !K'rjuíaios que éste aubiere BDÍridG. 
, la oapa. Este paeto 88 cumplió como todo pacto 4W1 

Entonces Be le acercO.e1 Vigilante é intimeS á haya lllvado la firma del doctor Avellaneda. 
su capitan se diera pre.. al gobierno ar~tino, Se devolvió la balandra, Be pagó la inUmniza· 
mandando abGrdar la ba.leJNlra por al~nos ei()D, pero el Vigilantesigu.ió pirateando. 
muinero8. Los bU:'Iuecit()sFlor fU la (,~ é 1" .¡-

-No tengo mal remedio qU8 obedecer, replioo guiaron la miBma. luerta lIue la ~aieN. 
el capitul, puesto que no teJlgo cañones eon -Llevan arma. para el GebierJlo de la fra-
qUFl hacer respetar mis derech&s. vincia, dijeron los agente. d.:Montevideo. 

Pero protesto con toda indignacion de '9ste Y sin mas' &l{eri~MÍon, .1 Golliel'D. Naaional 
acto de verdaderos piratas, disfrazndos eon elllOS hizo :\presar. 
título de Gobierno Naeioll1l];·· Nuevos reclamos y nuevas humillaciones el.-

A pesar de las pr<tWlt-aS de su eapitl1n y mas- pU4!15 dellhaf!w, p«tl qué cUablol 
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La cuestion era que Buenos Altes no 'Pudiera n~cionale~ muy superiores, . imprudencia que po-
defenderse por falta de armas. dio. mu~ lllen costar la pérdida de aquel brillante 

1'~1 Gohierno ~acional queria fusilar al pueblo cuerpo. 
desarmado. La artilleria, que tenia eu cuartel al lado 

El Gobernador de la Provincia empezó a. com- habia desocupado una cuadra, donde se colo~ 
prender, tarde ya, el desatino que habia cometido caron cuatro piezlLs de gran calibre, apuntauas 
al no querer armarse cuando podio. haberlo ·he- á la pared que la scparaLa. del Guardia Pro\'in-
cho fácilmente. cial. 

Dada la vigilancia mantenida por la. escuadra, A la primer alarma, al primer tiro, estas cuatro 
un desembarco de annas, si no era imposible, era. piell;as romperian sus fuegos sobre el l'rovincial 
por lo ménos muy difícil. qu~ pereceria antes de l.oder formar. • 

Además no s~ recibía. el aviso de que hubieran Felilffilente el comandante Martín Diaz, oficial 
áun saJido de Montevideo las armas esperadas, l.l'a\'o y ~umame;nte capaz, conocedor del plan 
y la. situacion se hacia por demás tirante. . del enmUlgo, habulo tomado sus medidas para bnr-

El pérfido Avellaneda empezó:í. engaúar la 10.1'10, como para Imrlar tambiell la vigilancia 11"0 
lLtencion pública con la gran tiesta del centena- el 11 de línea tenia 801)ro d cuartel, deslle 1a8 
no de Rivadavia, tiesta que !lebia servil' para una azoteas y plaza del Retiro. -
llueva ostentacion de fuerzas y armas. El comandante Diaz, con increíble sigilo, habia 

Era preciso pasear una vez mas por las calles hecho practi.ar una salida á. los fondos del cual'. 
de Buenos Aires 108 c8.Úones y ametralladoras, tel. por una caballeriza. 
para que el pueblo desarmado pudiese ver la De esta manera podia salir á. la calle con su 
suerte que le esperaba resistiendo á. la política batallon, sin que SllS vecinos lo sintieran. 
tle imposicion. Pronto vamos á couocer la utili!lad euorme ue 

R.ivadavia, el manso ap6stol de los derechos esta falsa salida. 
y libertades pl1blicas, era el pretesto para aquel "'ueriende el Gobierno Xacional qtútar á la 
hecho a.udliz. defensa todo elemento útil, eüeció al Coro!!el 

Digno pretesto adoptado por semejante es- Lagos enviarlo al Perú, en car'eter oncial,' es-
piritul tudiar la guerra del Pacifico. 

El centeDario de aquel gran hombre 'argentino Pero este geferehusó el presente griego. 
fué asi celebrado por el mas pequeño de todos Qué mas estudio de guerra que la que S8 iba á 
nuestros gobernantes y bajo una amenaza de desarrollar en BUAnos Aireil! 
muerte al pueblo que aquel habia engrandecido El Coronel Lagos pues rechazó la oferta y tia 
con los beneficios de su espíritu luminoso. quedó á correr la suerte de la gran causa. 

Al centenario de Rivadavia,20 de Mayo, siguió .. Roca y la liga avisaban á cadn. momento que 
la parada del 25. estaban prontos y que al primer aviso podían 

El Gobierno Nacional tenia en la. ciudad mas mandar sobre Buenos Aires un ejército de veinte 
fuerzas que ell.í de Febrero, y queria mostrarlas mil hombres. 
por cualquieyo pretesto. . l)or qué no apresurarse entonces á dar el 

Su espíritu pequeño creia que el pueblo de golpe? . ' 
Buenos Aires podia sentir miedo al oir rodar Con el Congreso no habia ya que con-
por sus calles las grandes piezas de artillería~ tar, puesto. que la liga habia perdido su mll.-

Aquel corazon d", piedra no comprendia el valor yoria, sin esperanzas !le recuperarla por el 
ajeno, desconociendo el patriotismo en los deinlis, momento. 
porque él jamás se habia estremecido ante esta Nohabia otro recurso que enfrenar'á Bue-
pasion supI'emR; el amor á la pátria! nos Aires con las bayonetas de 8U ej(·rcito. 

La. juventud de Buenos Aires miraba con el U na nueva fiesta y la perspectiva de una nueva 
mayor desprecio aquellas armas, aquellos enor- ostentacion de armas, vino á contener unos dias 
mes cañones, porque tenia fé profunda en su al Gobierno :Yacional. 
valor propio y en la. causa sIJ,D.ta que defen- Se anunció la llegada del Yillarino á Monte-
cIia. . video, buque que traía los despojos de gran Capi-

Serenay resuelta, esperaba. sonriente la. hora. tan don José de San Martin. 
suprema de la. batalla, que seria la hora del El Gobierno Nacional fijó el dia 28 de May(l 
triunfo. A pesar de todas las fuerzas de línea' para la solemne recepcion de aquellos ilustres 
aglomerad.as en Buenos Aires y la falta de tino en huesos, disponiendo que todas las fuerz.as de la 
la. defensa, el Gobierno Nacional sentia miedo, guarnicion, mas el 8 de línea que se hizo venÍl' 
miedo que no podia. disimular. de Zárate, formal'an do graJ}- para!la. 

El Batallon Guar(lia Provincial, justo orgullo Y no era ya un misterio para el puehlo, <tUl' las 
,le Rnenos Aires, era el causa.nte tle este miedo tropas debian formar muuicionadas, COIlJO si 
descomunal. fllf'l'aU á. entrar en l.ntalla. 

J.:! Gobernador tle la :Provincia comelia. la. :;." temía algo ('omo la repeticioll ud l:j •. h: 
Imprydenria. de Pltl.otenerlo al ll\llo ue tropas FelJrero'( 
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Quién sabe! . Aires, segun el aviso, era el mismo 28 de Mayo 
EIl'relidente de la Repl1blica vei" por todos fijado para la gran fiesta. ' 

lados manos crispadas. que buscaban su cuello, y El plan que el Gobernador sometió á sus gefes 
el miedo lo hacia. Ilodoptartodo género da precan- era. el siguiente: 
ciones. Así que el Riw.:¡",elu llegue á la. Boca, tratará. 

Porque aunque Buenos Aires no tenía mas· ar- de desembarcar inmediatamente las armas, pro­
mas que las del Previncial, l'olicia y un? ó dos tejido por las fuer:tas de Policia colocadas en 
batallones riel' Tiro XacionaJ, aunque no tewa cdm~ aquella localidad. 
cOlltrarestarsu poderosa artillena. que barreria Si el Gobierno NacionsU seapércibe «le lo que 
las calles el üobie.t'Uo Xacioual no dejaba de ten\' sucede'y trata de hacer algun movimiento hostil 
hlar.a.nte ia idea del pueblo de HlltmOf Aires, en con sus Lata11ones, el Tiro Nacional; que estará 
su actitud del 15 de· Febrero. mezclado á la fiesta, podrá. 4:oloearse en actitud 

Ú podio. sembrar de cadáveres las calles de 1.0. lie (Lefensa, ausiliallo por el Provincial y fuerzas 
ciullad, pero quién le garantía 'lue no sena. ue Po licia, que lIeben estar prevenidos. 
:u-rastrado por esas mismas. calles y despedazado -Entonces, observó el Coronel Campos, es 
sobre esQS mismos cadáveres? conveniente que el Tiro Nacional forme con sus 

Esto era. lo único que contenía á Avellaneda, armas, pues no tenlll'ia tiempo lIe irlas á tomal" 
á. )lesar de los consejos de los traidores que en un momento de contlicto. 
tlut:rían douullar el espíritu público á. sangre y -ne ninguna manera! contestó el Ministro 
fuego. ' Aleorta. 

:\lientras cstos preparativos se hacían, el Go' l~so seria hacerse s9spechoso. 
bemador ~e la Provincia recibió una noticia de El Tiro ~acional pueda armarse rápidamente on 
~ital importancia. ' sus cuarteles y volver al lugar donlle S~ bl\ya 

El vaporcito lliac/¡uelu habia salido de llonte- producido Ell conflicto. 
video conduciendo los fusiles esperados tanto -Pero tnientras esto suceda, observó otro de 
tiempo. los gefes, las tropas podrán maniobrar con ente' 

Ahora quedaba una duda terrible, ra libertad y apoderarse de la. ciudad y aun de lua 
El Riachuelo salvaria con felicidad el blo' autoridades. . .. ' 

queo? En conflictos de este género, la pérdida de 
Su valiente capitanlo habia asegurado así, pero un minuto importa la pérdida de UDa victo' 

todo hacia prever lo contrario. ria, 
Lo riguroso' del bloqueo '1 el apresamiento de -A.ote todo, preguntó otro de los gefes, 

los cinco buques de que hemos hablaclo, hacian Es esta una consulta que se nos. hace, ó 
temer que el Riachuelu cayelie entre las uúas de una. órdep que SellOS comunica para hacer eje' 
los pirata:; nacionales, ó por lo menos que tuviese cutarlú 
que regresar al puerto de su salida para no ser -Es una resolucíon lIel Gobierno ([ue se avisa 
preso. á: los gefes de la defensa. 

Ambas cosas importaban un descalabro. -(,Y de quién es este plan? p_'eguntó otro de 
El capitan del Riaclut.elo era un verdadero lobo los gefes, si se puede sa.ber. • 

de mar, ! garantía con su cabeza mism!L. que -Mio, respondió pI doctor Alcorta, sin com­
burlaría la vijilancia de la escuadra, en caso que prender el horrible descalabro que podía resul­
esta lo (lescubriera y se pusiese en tr~n de . tar de su ejecucion. 
Ilarle caza. No había, pues, enmienda.poliible. 

Ahora, cómo se desembarcaban las armas en El gahinete provincial habia. resuelto introdu-
caso que llegaran con felicidad? • cir las armas de aquella manera, y no hahia mas 

y qué recurso ·po.dia tocarse en caso que el remedio que ejecutar sus órdenes del mejor mo­
gohierno Nacional intentara impedir su desem' do posible. 
barco por medio de la fuerza'? Los gefes de la defensa recibieron las últimas 

Poco habia que reflexionar sohre este punto. órdenes y se retiraron á llisponerlo todo para su 
El gobernador de ¡la l'rovincia resolvió la cumpl,mienio. 

eup~tion con su ministro Aleorta y llamó a los Esto pasaha el 27 'IÍ. la tarde, víspera del con-
gefes de la dtlfensa para. comunicarle!; lo re' flicto. 
lOuelto. ¿Por qué el gohernaclor no ha.bia consnltado 

El Tiro Nacional se hahia resuelto a asistir aquella determinaCÍon? 
en corporacion al acompañamiento de los res' . ¡,Tenia miedo de que fuera rechazada por ah-
tos del gran guerrero de la. A.mérica. sun!a y peligrosa? 

Laprensa anunciaba ]a colocacion que debian No nos es dado penetrar ,su .pensamiento. 
tOO1l1r los batanones desarmados y las boca-ealles EL gefe de"Policia, coronel ulIormendia, rué el 
por los que cada cual se incor!Joral"ia a la co· encargado de tener prontras á entrar en ~omba­
lumna. . te, las tropas de la. Provjneíllo que habiall de 11.11°-

t:ldil\ que ue\.tia. llega.l" el Rjw:'meto á Bueno& yar p,l l'iroNaciQne,\. 
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¡'~l aia 28 {ué así de una. ansiellall suprema. El criterio de carla. cual responderá á esta 
Los ~gía8 apostados por el Gobernador, en di.· pregunta. 

versas alturas, para observar el 'PlT01"to, ~o da· Por el mOTÍl!J.iettto r16 marinePll1! fIue se lIMer. 
ban !lingu~ aviso de que el Riachuelo estuVIera á valla en la 1mb·dereJ!:aeion de la BOOft. y el 'de 
la vista. al,~uno~ buquedtos naeionales, Sfl e~mprendil\ 

No se o11servaba ademl1s ningun movimient.o de que la llegada del Riachuelo no era un lJÜ8terio 
la. escuadra, ni rumor alguno que amorizara á para. h\ gente del ga.\linete naeional. 
creer que hubiese sido apresarlo. Los cuarteles d-el Retiro dieron primero la. 

La fiesta mIlitar, estaba en tJjdo SU ntmgeo.. voz de a.lama. 
Los cañones rodí\uan por 1a8 ca.lles y los ~ó- Los batallones de línea ~ft.tI\hiaro!l m, éuartel 

ven es (lel 1'iro observa.ban at~ntamente pata Y el númet:0 l° .8'e dirigió a. la. Boe., F.0r l/)~ 
echarse fiable anos 4 la. pnmern sefial de 'Pa8'eOS .Tullo y Coton, con ei mayor sigllo que 
alarma. . le fué posible. 

Porque los geff}s <le la defensa, comPTcndíen· I:a. noticia có.rrió 'Como una lHmtba. por toda 
do el peligro y la rudeza de a qt1tl 1 pian descala-' te. CIudad, cansando la. DlayQr ahl\'ma. 
brado, lo habian rerorm,ado de manera :i obtener Las tr<lpas flOlluiarC'!, en ,ro I'Mmeht'o, llena. 
el mejor resultarlo. ron sus cuarteles, cotl nms entusm!!mo que 

Los batallones del TirQ estaban prevenido'S, y, nunca. 
armados de revólver y armas b'lallcas. {Jor todu"S partes y en toda! las calles se oian 

Además, en la Policía estaban acuarte\al1as y l'€~onrtr los gritos de ¡1 iu arma.1!~ viva Buen'os 
con el arma al brazo, las tropas bizarras de la.. Aíre2! 
defen.sa. ' Las familias d'e los volnntarios, que 10 eran 

Pero el dio. pasó en ~sta terrib~e amiedad,.sin; toda'S.las de la ciudad, lejos d~ intimidarse con 
que el Riachuelo se pUSIera á'la. VIsta. ' semejantes aprestos, tan entusiaStas conto e115 

Habia todavía. otra. d}lda. . de 'Fe'brero,S"O ocupaban en prepaTar sos camas 
¿Conocería el gobierno nacional su'parbda de y tener pronto tod~ lo neee!ill.rio para recibir v 

MontevideO: y habría. mandado apresarlo como poder atenuer rápid.'\lllente á los heridos del pUfi· 
al Pcnsiero en aguas orientales? blo, que podian set IUS maridos, 80S hijos 6 sus 
. Así pasó el día y la noche del 28, sin tener In. hennanO'll. . 

menpr noticia. . ,,(. Jamás se vió en Buenos Aires un entnsiasm~ 
Recien el "29 se supo que el vapor~lto habla 19n1l.H 

tenido que (lemorar su salida, pero que en la Desde los ancian,,! ttrás resp1:ltables, como don 
noche del primero de Junio estaría. en el puerto, Mariano =Sillinghurst, hasta los jóvenes que aún 
y vlmdria á desembatcar en la. Boca. no ·contaban catorC'e aiíos, todos, sin faltar uno 

El capitan pedia que lo esperaran, pnes ga- solo, llenaban los cuarteles d.~l pU{lblo y se des • 
. rantia burlar el bloqueo. b"ol'daban en las calh!s, con un tltston en la 

, Aplazada. la llegada de las ar.ma'S, fué neC1'lSlU'io mano el que no habia podido conseguir otra 
anular ~uel plan Jamoso, pues las circunstan- arma. . . . 
cits varIaban. La CIudad, leJOS de presentar ei 1I.S!l.ecto i~ll. 

Aqt¡ellos dos días fueron de una ansieda,d bre, ~aturai en semejant~s casos, en que en 
mortal. sus catles mas éel1tra.tes puede tener lugar uh 

El pueblo sabia que en el desembarque de c&mbate con :lrtilleril1, olrecia ttn. aspecto lleno 
aquellas armas estaba su salvacion y que él po' de vida y movimiento. 
dia lllUY bien ser la.' consecuencia de la 'PTimer Todas las caras sonreían, persuadidos del 
hatana. triunfo, y los vivas a Buenos Aites no cesltban 

¿Era una felic'dadó una desgra.cia que el Ría· un momento. . 
tllUdo . no hubiera llegado el 28? La. hora. del comba:te . no podía tardar. 

'1.A TOMA 'DE LAS ARMAS-~OTRA REVELAOION 

El ~obernador habia dicho al general Roca en.\ El generál Roca. se habia. son~eido con Borna 
la (~onferencia de1 Tigre, que Bue.nos Aires sos-' y le habia. contestado: 
tendría sus derechos en' .todos 108 momentos y' _." Bllenns Aires no tiene armas y no le será 
en todos los terrenos. posible adquirirla.s, porque la escuRllra y el 
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doctor A,eUa.neaa vigilaD '1 han de impedir Sl1 Coronel Arias, la carta que vii en 8eguida, y 
importaoin.". . que tonemos sobre la mesa, orijiqal. 

'El dador Tejedor, !leViI'iélldole' entoaGe8 de Gobernador de la. Provincia. 
toda la energia Que 1811a "mostrar ~ cierto8 "Sr. C()IJ·onel Arias: ' 
casos, contestó al general Roca: , L . d h \. 

Tendremos "rMIII !I If. lnt9 kelnos de pa.yar "la.' ~::~ro ID JIU ~p~ o, MO,!! á II'S dns "e 
l/O/' IriS narices al cilc€O,. A!l{/llllnerla.. S~ afmo. C. TeJedw· ... 

RecieD entonces empeac\ el doetor TeJedor, ,_ 
Rorido por b. ir.onia de 'Roea, " tratar .te un Junio l° de 1880-Doce de la muf,DL 
modo sério el medie de prOCUl'&rB8 8.PIDa8. SIn perder un segl\Ddo, er Coronel ~8 llegó 

PM An1 d88puea d& veneer mil dificultades, a ,al despacho del Gobernador, donde 10 eeperaba 
ob-jeto de abteDar ctela la aduana de lIontevi· este, acompañado del Coronel Jnli'9' Campos, 
deo el deBpaeho r«Ie algunas, el 31 de Mayo a. jefe llel Tiro Nacional á. quif'.n habia llamado 
la noche tuvo aVIso de que llegarian 4,000 con una, carta an4!oga. 
"Mausers,j en la noche del 10 de .Junio ó en la Reunidos loa tres, el Hob~J,"Dador espnso rápi. 
madrugada del dia 2, damente lo tirante de la. lrituacion y abrió la 

Pero tambien 86 le comunicaba, ~l mismo conferencia con 1M sigurentes palabtas, mas Ó 
tiempo, que el gobierno Nacional tenia conoci. m.nos: . 
miento de lo mismo y que ntaria de impedir el -He llamad'Q "ds. para anunciarles que 
de~mbarco. laa armal! están para.lle,gar. 

¿Qué hacer? Esta nocl\e ó esta madrngad¡¡. en11:'ará. al Ria-
El gobernador Tejedor habia dicho «¡ne l~ ·chuelo e~ vaporeito qu~ las cO,ndUce. 

arm~. ae ~sarí~ poJ," lal n.a.rice& da Avella· El GobIerno Nacional tiene a.vi~9 ~e esto! h,a. 
ne<}, y. ventbilW a, ~rJl1Al' el b~Il;¿9, qe 19s l,te¡ói· p~esto á tOlll~ la. e~cuadrll. y CapltaDl& en moVl· 
COlS hijolJ de Buenos Aires. . Dllento 1?ara lmpedll' ~l ~es~l\lbarg;ae, V,or parte 

Erll., pues, necesario sostel)e:t' esta, alfevera,cioD;del Gobu~rl1o de la. PrOVInc:ta. 
pero PIU'a. elito era ¡>recisQ. tambien, l'ebel~se El conductQ!: del buque qtle trae' las armas 
c:oJ;ltJ,"ala.lIo'ltoridad na.ciona.l. 'para nosotros, es muy vaqueano, segun me (licen 

Habia que dar una batalla; la escua~ no ,Y ~~e~n. . . 
(lejnri~ escavar la. preSa; todos los buquelf de ~1 ~a prometido· entrar al. lUII.chue10 si no lo 
guerra, e,¡taban en mov~entQ. y ha.b)~ todos sumerJen el!- el fond~ del rl", de un cañonazo. 
elloll desprendido lanchaa bj~ trip\lI~MS ql\e' El vaporClto es rápIdo y ~Y probabilidades de 
i'econ;an la bahia y detenian a cuanto blU'q\l.i· que \lueda penetrar en el RIachuelo aún cu&'lido 
ehuelo &.Jomaba.Sea. VIsto por la escuadra y seguido por las laQ-
. La Capitania h~bia eoVÚ\dQ refu.r~o.s al chas Y .fal(ta de la Ca.pitanía.. ' 
Hesg,wlJ'do de la. Roc, del Ria.cb,ue!o, donde sao , Yo :pIenso, que al entrar al RIachuelo, el vapor 
bia qne deijia efectuarse el desemba.u:o de será toma.do pOr la falúa.. del R~8,1"dQ. 
armlijl. ~ y IfOnriéndol\e Y mirando. al '!oronel Arias, 

El Dr. Tejildor~ d.,.pu,es de. mucho, ca:tilar agregó. , . 
y conferenciar CQD, iua ~os., tu.vo- pOol' in Qn. - Habrla pues ~ue dar una. batalla para re· 
instante de feliz i,nspu-iooy resolvió salir de 1& ,tomarlo .... 
actitud ds. pura J:8Biste~ aJa ,qa8 S8 habi,'a col~. Yo le dIJe á Roca, como Vds. sa~e~, que le 
cado, decidiendo da.r \lll8. Datall& par. intrQou.ir :1~amos á p!'-sar la.s armas por fas ~nces al Go· 

. las armas.blerno NacIonal, y hay que emnphdo. 
. . '. Las fuerzas del Resguardo en ~1 Riachuelo 

Esto era. ya la r.~voluC10D, Y aSl lo -:ntel\Wó el han sido a.umeBtadas, y me dicen que mas tardt" 
CQ.l'()nel Arias, como se verá ~ segwda. mant!ará mas fuerz~ el Gobierno Nacional . 

. Vamos .. hacer en este capitulo otra, reV6~1\-. He ordenado que Miguens,'Comiurio de aqueo 
Clon lIlI1&l'g&, que tal vez fué la causa pr!mordlal lla Seccion, tenga reunidos y bien amunicionados 
delTgalran descalabrod· . _. 1 todos los vigilantes qUJ componen el personal 

vez se n08 88Ulle_a por e gr&ve cargo de su Codsana.. 
que envuelve, . Igual cosa. se ha ordenado al Comisario Naon, 

Pero prevemmoll ... que estamos escribiendo ,el cual deo,e tener listos los c~os nece.sari08 
con documentos onJl,Dales mu)!: precioBos, que para la co-nduccion de las armas. inmediatamente 
poseemos, eon 108 cuales podemos sostoner la de desembarcadas, al Depósito de Casa. de Go­
exacta. verdad de esta, como de otre.s revela~io- bierno, donde las rQcibir6 :por cuenta. de Fino. 
ues que haremos mas adelante. chetto. 

Desde su. despacho oficial, en la maña.na.·· del· He mandado tambien reforw la Comisaria de 
1::> .d~ JUDlO, el Gobernado.r de la. Provincia 'Flores con algunos vigilantes que 11e-f'ará ~er&'o. 
esenbla, despues de conferencla,r con sus minir¡;- nalmente el (lficial mayor don M~() paz j que 
tros, al· Coronel .... rías, el "aliente y calumniado 'c"te se quede al11. . 1 



1,;" -

.-\ilemás,he ·iliSpllostO 01 aCl1arteh\miento del l~_41aha al c.oi'onei .\rias la })arte Dia.s lucida y 
I'rovincial y (le todos los cuerpos de vigilantes d9 0 q~e á (·1 80 le Beilalaba ·la párte menos 
,. bomberos; U!lTE1IEi'! con Huergo, puellen man- S JnlpatJCIl., como era. la de apoderarso de Avella­
dar ill'uartelar á los batallones del Tiro Nacional. neda, por~ que al tin todo era por la causa de 
ro~o es prohahle, pues, una bata.lla, todas la.s Buenos AIres y aceptaba. . 

fuerzas deben estar listas para concurrir ti. don- El plan er.a espl~fi(lido y ejecuuulo al pie de 
,le fuese necesario; y en este caso, tendremos que la letra, debla dar los mas brillantes reeultados. 
(f,poderar-nos de Al'ellancda!l demlÍs....... Apartado Avellaneda de la Presidencia que 

Rueno, pues, . á usted (señalondo al Coronel ocuparia en seguida don Mariano Acosta' vico 
Aria!l) lo he elegido para dar la batalla. en el Presidente, Quedaba l'esuelta la cuestiono ' 
Riachuelo Y desembarcar las armas; y á usted La liga. de Gobernadores desarmada, seria des­
«señalando al coronel Campos), para. qued.ar ~echa, y los pueblos argentinos podrian ha.cer 
áqui conmigo y entendernos con Avellaneda y hbremente uso del dprecho de olejir sus autori-
demás seúores_ dades. 

-El Gobierno de Buenos Aires, agregó solem~ Ambos gefes aplaudieron la lleterminacion " 
nemente, está decidido á desembarcar esas armas, comprendien~o q~e. no se ~ebia p~der tiempo, 
aun da.ndo una batalla. el eoronel Anaa pulió sus lDstrucClones escritas. 

Si las armas llegan á la orilla y las tropas que -So las necesita usted, contestó el (xober-
han mandado á 111. Boca tratan de impedir su de- nador; puede ir tranquilo, coronel. 
semharco, no hay mas remedio entonces que - Y qué fuerzas voy á llevar conmigo? 
protejerlo, y dar la batalla. si es necesario. . El batallon Guardia Provincial y el de Vigilan-

Por fin el Gobierno de Buenos .\ires parecia tes, que está en la Boca á órdenes del comisario 
comprender su rol y se lanzaba al camino que Miguens. 
debió cruzar el 15 de Febrero! 1 Si de la ciudad salieran tropas á reforzar el 

Hasta entonces los coroneles Ari~s "Y Campo~, 10 de .I~nea, ~l gefe ~e Policia queda encargado 
eicucbo.ban las palabras del doctor reJedor, SID' de remitIrle, sIn pérdida de minuto, las tropas de 
interrumpirlo. lla defensa que crea necesarias . 

. El Cor~nel Arias se puso de ~ié! y con la. son- , Se sigui~~on cambiando al~naa ideas sobre 
risa apacIble que le es caractenstica, rephcó. I las probabIlIdades del cembate, y el Dr. Tejedor 

-Acepto reconocido el puestQ de honor que dijq: . . 
se me seúala. -Puede ser tambíen que este no tenga lugar, 

Pero antes pido permiso para hacer una pre- lo que seria mejor, porque así nos libraríamos 
gunta. . .. de tomar á Avellaneda y tendríamos nuestras 

-Supongo que el GobIerno ha medItado b~en armas. 
10 que hace, y que seguirá el camino natural á El coronel Arias, viendo ya en estas palabras 
este paso. alcfuna debilidad, le contestó: 

Yo voy á hacer fuego contra la bandera na-.1 ~"No, s.eñor, es ~mposible que la Capitania 
cional y su ejérci~o, dando con él una batalla. I deJe E!scapar el vaporcito, si el Dr. Avellaneda 

. -Esto, observó, es ya la revolucion completa, pone. empeño en impedirnos el dese~barco. 
con el pretesto de desembarco de armas. ASl pues, yO voy al Riachuelo con la. firme 

Puesto que el Sr. Gobernador, dijo el Coronel conviocion de que ha.brá. que retoma·r las a.r.mas, 
Arias tiene conocimiento de que' el Gobierno porque voy á tener que quitarlas ála Capitania. 
Nacidnal va á impedir con la fuerza el desem- Tal vez se pued,evitar la batalla, pero"eso no 
barque de las armas, y mas que· eso, que cree el priva la. revolucion que estaBlo en nuestro pro­
Sr. l~obernador que la falúa del Resguardo se ceder .. 
apoderará ,lel n.porcito que las. conduce, debe El hecho de ~·et(lma,. las armas es la l"ebeliul! 
tener conci·,.mci.l, de la actitud que asume. contra la autoridad nacional; y por fin, concluyó 

-Es verJad, interrumpió el Gobernador ......... enérgicamente, entendámonos y hablemos claro. 
-Voy pues á. te.ner que a.rriar la bandera Usted ~e .ordena qu~ me R{)odere de ll!-s ar-

nacional, agregó ArIas, al retomar las armas y mas en el u'lachue!o, aun cual!do los manneros 
voy á lihrar una batalla'! . del Resguardo estep. en poseslOn del vapor? 

:""'Sí eso es, volvió á dflcir el nr. Tejedor y -Si, tontestó el Dr. Tejedor. . 
eonün~6: ··-Pues bien, eso es la rebelion. 

-Es probáhle que el ({obierno Xacional Yo le garanto al señ-orGobernador que tenurá 
manue un batallon de infanteria. las armas, si ellas:salvan la escuadra:y entran 

En ese caso; usted llevará la mitad del Provin- al Ria!:huelo, ó quedaré muerto en el lugar del 
cial <"on el comandante niaz; y segun sigan las comllate; pero es preciso que no sea yo solo el 
cosas por aquí, le mandaremos á usted mas re- rebelde; que calla uno cumpla la parte que le 
fuerzos ó usted (riéndose), nos vendrá. á. prote- está encomendada. ' 
jer á nosotros. -Todos cumpliremOS con nuestro deber, co-

El coronel Campos entonces observó que se ronel, conte¡tó el Gobernador. 



.-Bíen, senor, inpistió entonctls 01 coronel 
.\rias, tenga usted h .. bondall de darme por cs­
crito algunas instrucciones. 

El coronel Arias, previsor y conQcedor del 
terreno Ilue pisaba, quiso garantirse, pues ya. em­
pezaba a. dudar del cnmplimieqto que daria. el 
Uobernador al compromiso que contraía. 

-Está bien, dijo éste, voy ahora mismo 8i orde­
nar la. redaccion á Alcorta; esta noche antes de 
marl'bar al ,Riachuelo se las entregaré. 

-Otra cosa, observó el coronel Arias, no .soy­
fouocedor del terreno donde voy á operar; si 
se agregara :í las instrucciones un planito del 
Riachuelo y sus inmediaciones, seria. muy con­
veniente. 

-Bien, concluyó el gobernador, trataremos de 
aolTfegar el planito. 

--Liegando á la costa, dijo el entusiasta co­
ronel Arias al despedirse;yorespondo de que la.s 
armas estarán malla.na en casa de Gobierno. 

Sucederá lo mismo con el l'rcsidente, mien-
tras yo cumplo allí mi comÍsion? . 

-Si no haycontra-6rdeñ, contestó á.. su vez el 
coronel Campos, yo respondo tambien de que el 
Dr. Avellaneda no podrá. concurrir mañana á 
su despacho. 

-Yo doy á ustel! mi pala.bra de honor, dijo el 
Dr. Tejedoral coronel Arialil,de q' las dos cosas 
se efectuarán simultáneamente. 

Cuando usted regrese con las armas, habre­
mos resuelto aquí la cuestion, aunque fuera ne­
cesaria otra batalla. 

-:So será necesaria-conocemos al ejército y 
él obtldecerá al Presidente. 

Capturado, ó reBuncia.ndo Avellaneda, el ejérci­
to obedecerá. al vice-Presidente. 

Lleno de entusiasmo y de nobles y patrióticas 
f:speranzas, el coronel .. :'I.,rías estrcehó la niano al 
lloctor Tejedor, diciéndole: 

--So dude un Utomento tIe (1' si llegan:á la Boca, 
l!1aiuwll. estarán las armas en casa. ele Gohierno, 

y d~;Sp:iljl:J)dose de StI compaÍlt'ro el coronel 
f;!mpcs salió á grall plisa. á e,iecutar las illst'ruC­
c:Í<"-r:e¡; reciíJiuab, tHillictldi) solo en el camillo lo 
rd( :mzara. una ('·f)Il tra-6rJ,cn. 

Poco a poco fué aealláudose el temor en su es­
píritll, pues al TIU, niugu!l motivo tenia. paro. du­
d.u ;16 la. palabra y lid c[1,rácter qua todol! a.tribuían 
&1 fTobernador de Bueno8 A.ires. 

El coronel Campoo se llirigió al tiro á dar ¡,lS 
órdenes, ' 

A las 6 tIa la tarde, todo Buenos Aires ó al 
me~o:; todos los miembros del Tiro ~acio:r:al, ya 
Sa.bl~ que~sa noche llegaban las armas; qUb es· 
to sena. motlvo de una batalla J el estallido de 
la revol1l'~ion. 

Lo. a.legria se retr~taba en todos los semblan· 
tes de los hravos defensores de Buenos Aires. 

L.a policia, que desde el"] 5 de F;ebrero" se 
habla hecho cuart,el general de la defensa, pue· 

de deeirse, estaba llena do gento que acudía do 

tener noticias de lo que sucewa. 
Allí se hallaban los cronistas de todos los dia­

rios do ]a Capital, muchos gefea de batanones del 
tiro nacional, los ayudantes del coronel Campos 
cbmisarios, curiosos, etc., etc. ' 

La Casa Rosada era un caos.' \ 
Gefes y oficiales corrían de un lado á o~ro 

haciase movimiento de fuerzas, y en fin, po; 
todas P!ll'~es todo el. mund'o esperaba grandes 
acontecumentos! 

A .las 8 de la noche pasó el 10 de infanteria. 
do hnea 'por delante de Cabildo y siguió por la. 
calle Bohvar, al trote, en direccion al Riachuelo 
con sus gefes á la cabeza. . , 

Los demás cuerpos de la guarnicion pertene­
cientes al Gobierno Nacional, quedaban todos 
sobre las armas, unos en l~ Casa Rosada otros 
en el Parque de Artmería y algunos e~ sus 
cuarteles, pero todos listos para entrar en com· 
bate. 

Por su parte, el Gobierno de la Provincia ha­
bia dividido el batallon-Provincia.l en dos· uno 
lo habia hdcho entrar al patio de la policía' y el 
otro, con el bravo comandante Diaz á la cabeza 
esperaba, formado en batalla. en la calle Bolivar' 
frente al Cabildo, 'al coronel Arias bajo cuya~ 
órdenes debia marchar al R¡achllel~. 

Todos los batallones de policía estaban sobre 
las armas en sus cuarteles y lo mismo .108 del 
Tiro Nacional. ' 

El coronel Arias habia estado' con el Gober­
nador en SI¡ casa particular y habia recibido de 
.manos de este ó de su Ministro Alcorta no 10 
recordamos bien, las instrUCCIOnes qu~ van en 
seguida, con un mapita del Riachuelo creemos 
que levantado por el Ingeniero lIuergo: . 
Miuísterio, Ile GolJierno de la Provincia. 

Buenos Aires, Junio 1:> l1e 1880. 
.H Sr. ('(J}"IJllcl D .. ro,~(; Illo('f'l/c(o Al'ia,~', 

'El Gol,ierno conf;;¡, á V. S, la operaciou t1(-j 

(ine le ha instruitln vcrbalrnrntl'. 
Exhihiu!) por 'y, ~. esto (locumculo á lu" 

gefcs de las fuerzas IJlH' bayan concurrido pa­
ra sostenerla, tomará el malijlfJ do . toda.s ella:; 
y proc(~rar:í. (lue 8.0 (',¡erute ton el mejO!· éxito. 

Las ~uerzas conCUl'rt:D allí para. sostener la 
operaclOD, y solo en el ca:\o do que la Capitania. 
los buque:! de la escuadra ó fuerzas nacionales 
se presenten á hostilizar\a, hahrá llcgallo el ca-
so (le la defensa. -

El Go~ierno recomienda á V. S. la mayor cir­
cUllspecclOn y los mas frecuentes avisos de lo 
que pase. 

l?or su parte, la policia de la. ciudad vigilará 
áctlvam~n~ y comunicará. tambien por instantes, 
los .moVlmlentos que pudieran hacer las f1lefZaa 
nacIRnales. 

OTos guaPde á V. l:3. ' , 
Santiago .A.lcort". 



:gste documouto uebió haber sido talllbie~ sus­
crito por el Uo.hernador; pero es~e so olV1dó de 
hacerlo Ó 110 qmso firmarlo: lo Cll3rto es que ~1 
Coronel Atias no hizo alto en esto, se lo metió 
nI bolsillo y salió lleno de entusiasmo y con­
tianza á. cumplir la. comision que se le· enco-
mendaba. . 1 

A las 11 de la noche se presentó Arms en a 
Policia, vestido de uniforme, montado en un 
hermoso y bizarro zaino. ~.lorado, y ordenó al 
Comandante Diaz que hiciese tomar las armas á. 
la. parte del Provincial que habia sido pu~sta á 
sus órdenes y que hacia un momento habla aro 
mado pabeUones y se encontrab.a en. deseans-J. 

Esta órden fué cumplida mmedlataruente; 
Arias so puso á la cabeza del brillant~cuerpo, 
ordenó formlU' por mitades en coln1l!lta a la ~lr:~~'­
dw mandó poner al'paso redoblado y s~ diriJIÓ 
por' la calle de Bolívar á tomar el cammo car-
retero que conduco al Riachuelo. .~ 

El pueblo, que. habia :visto r:ruza~ al 1-- ~e 
lineay veia 'segUIr la ~Ill~ma direcclOn al Co­
ronel Arias con el Provmclal, no tuvo ya la me­
nor dudade que se iba á dar una batalla, pues era 
dificil suponer que aquellos ~os cuerp~s, fuer~ 
al tnismo punto, en a~uellas qrcuns~nc¡¡1.s, á m~­
rarse las caras ó hacerse una sérle de cumph­
mientos. 
t~'La plaza de la. Vi~toria esta~a llena de gente 
y los espías del GobIerno NaCIonal fue~n ~or­
riendo á dar parte á Avellaneda que hablan VIsto 
al Coronel Arias de uniforme al frente del ~ro­
vincial, que se habia puesto en m~c~a á batir. al 
10 de infanteria de linea que habla Ido al Ria-
chuelo. . 

El Coronel Arias h~bia dejado de usar e~ traje 
militar desde el 12 de Febrero en que habla so­
licit~do . su baja del ejército; así es que al verl,o 
nuevamente coo, él al frente de las , ~uerzas de 
la Provincia, ya nadie dudó de lo que Iba á pasar 
de lo que se u''1taba. 

A las 12 de la noche llegó frente á la Comisa­
ria de Flores, á unas pocas cuadras del Resguar­
do del Riachuelo, poniéndose en. contacto con ~s­
te Comisario y con el el Sr. MáXImo Paz, OfiCIal 
Mayor de Policia. • 

Supo por estos la colocacion que habia to.ma­
do ello de i nfan cerio., en un corralon inme~Iato 
al Resguardo, fué él personalmente á estudIar el 
terreno, acompañado de sus ayudantes y trompa 
de órdenes. 

Al pasar por delante' de loª centinelas del 
10 de línea., le echaron el arma al hombro en 
sefial de respeto, saludando él cort~sment~ á los 
gefes y oficiales· que asomaron al OIr las pIsadas 
de los caballos. . 

Una vez estudiado el terreno, regresó el Coro­
nel al paraje en que habia dejado ~l Provincial, 
hizo avanzar Po este cuerpo hasta celocarlo ~ la 
boca-calle que dá entradn.., á la ribera, y de allí 
comenzó á desprender pequeúas partidas que se 

acantonaban en las ~oteaB qlle cIrcundaban el 
corralon donde estaba ello de linea. 

Con esta disposieion Be proponía el Coronel 
i~podir la saUda de e.s? cuerpo, cuando preten­
d~ese hacerlo en au:uho de 101l marineros del 
Uesg'uardo, que tripulaban Je. falda que estaba. 
armada para atQ,car al vapor que eonducla. la¡; ar­
ruas, en CUllnto penetrase al ria.cho. 

Entre tanto el Riach1lelo, lJ.ue era el tap.orcito 
conductor de las armas, no daba sefiales de vida. 

SR tardanza se esplicalJa por las Cl"Oluciones 
que tendria qUe hacer para burlar la vigilancia de 
la Escuadra:r !os buquecitos piratas. 

Tan próxImo se ha.llaba el Provincial del 10 
que se escuchó claramente esta órden que dah~ 
su gefe á un ayudante: 

- Vaya. inmediatamente y pregunte a.l mini s tro 
qué debemos hacer, pues el Coronel AriB.s con 
el batallon Provincial está tomando posiciones 
sobre nosotros, de mB.nera á. no dejarnos operar. 

El ayudante partió velozmente sin que na.die 
tratara de detenerlo. 

La. contestacion del ministro se conoció al ama­
necer, pues el ] o da linea, despues de. pasar 
lista de diana, formó y desfiló delante del Provin­
cial, que lo observaba con sus arma.s descan­
sadas. 

El gobierno nacional, deilpuel de provocarlo, 
huia el combate que se le f\ceptaba. , 

El doctor Avellaneda 8eguia fiel ti. IUIJ anteco­
dentes:-ceder, cuando veia delante de lIí una. 
actitud, energica y resuelta. 

El Coronel Arias queda.ba dueño del terreno. 
No habia en la Boca mas fuerza que 101 mári. 

neros de la Rubdelegacion. 
Pero el Riacluiela no parecia. 
Se habria acaso retirado ello porque la 

armas habian caído en poder del gobierno y 
y su presencia allí no tenia objeto? 

Cruel incertidumbre! . 
A las 3 de la mañana, el Coronel Arias recibia. 

del goberna.dor la carta siguiente: 
Gobernador de la. I>rovincia. 
Coronel Arias. 

Le recomiendo de nuevo !Ducha circUDapec-
cion. ". 

Solo en el caso de que el vapor con arma. 8 .. 
esté dentro del Riachuelo, y en BituaCÍon de sal 
vV' estas, interviniendo, debe vd. tomar pa.rte. 
~a toma JllÍsma del b.uque en el rio fuera de su 

alcance, no amengua en nada. el poder de la. 
Provincia, y despues, los resultados serán los 
mismos, en la opinion como en los hecholi. 

Su affmo. 

C. Tejedol'. 
Junio '2. 

2 de la mañana. 



\ 

¿Empezaba el gobernador' arrepentirse de ha- I seguir su navegacion entre .las luces de la es­
ber tenido un momento de audaz energia. ó creia. cuadra.. 
acaso tan temerario al Coronel Arias que llegaba Habia llegado el momento de verdaderoB pe- . 
.. suponer que podio. este ir hasta dar combates ligros. . 
navales en el medio del rio, sin naves en que lle- Pero el capitan del Riachuelo era. un verdade-
.. ar sus 'infantes? . ro lobo de mar para. quien todo aquello era un 

El COnlnel Arias, que esperaba por momentos juguete. 
la llegada del vaporcito que debia intro.dudir las Los gefes principales :de la. escuadra no er~ 
armaB, se felicitó al Ter qne la operaclon i.ba á. aparentes para una caza como la que se segUla, 
reilizarse con menos obstáculos quede los se yero. esta la gran probabilidad 8. su favor con 
habian previsto. qua contaba el capitan del Riachuelo. 

Cuando ello de linea se retiraba, llegó un Un lobo como él, le hubiera ocasionad? un 
ayudante ó ·edecan del gobernador con la órden temor sério pero un cordero no era. suficIente 
para Arias de retirarse al aclarar el dia, si ~l motivo par~ que desconfiara del éxito de su 
vaporcito no llegaba hasta. entonces ó no se vela empresa. 
venir. . A las dos de la mañana, el lUaclUl.elo tuvo 

Pero á las 5. 1[2 p .. m., c~ando ya. todos crei~n que pasar por entre las luces ite la callonera 
que el vaporclto hubIera SIdo apresado en. me~o Constitltcion y otro buque que no pudo co­
del rio por la escuadra, 6 que no le(habna SIdo nocer. 
po~ible salir de Montevideo, el coronel se Sereno y audáz el capitan forzó la ma.rcha. 
movía. con el Pro.vincial para dirIgirse á la ciudad, cuanto le fué po~ible y pasó por entre los dos 
se oyeron unos·tiros á la altura del resguardo, y buques de guerra. '. 
le vió el humo. de un vapor peque~o que á toda Por leve que fuese el ruido qué. producia el 
fuerza de má.q~na a.travesaba el Rlachuelo. Riachuelo, f~é sentido por los ce.ntinelas de so-

Estaba el dla bastante claro ya. á esa hora, bre cubierta que en el acto le dieron órden de 
cuando uno de los centinelas·dió la voz de aviso pararse. '. I • 

gritando: El Riac1neelo se estremeció todo bajo el im-
-Ahi ~ené! ahi lo traen peinando! . pulso de su máquina y pasó como una flecha. 
Entonces .pud~ verse un e~pect~cul0 c~oso. Lejos de las luces qne proyectaban las caño-
El vlI;porclto R'!lchuelo v.ema echando diab~os, neras, al peligro disminuia enormemente. 

como dlfán los cnollos, haCIendo todo el carnmo La noche era. oscUra habia bastante brUma 
que le era. posible. • . '. y "seria difícil distinguirio. 
~ IIU lado ~erecho, aunque á. II:lgnna dIstanCIa., Pero apenas habia] salido del rádio de l~s 

~e~a el ltalu¡. dándole!caza y dIsparando sobre luces, cUlI.ndo su capltan vió que S6. despre~dla 
el tiroa .de remmgton. . . un lanchon tripulado por unos V61Lte y cmco 

El RllZclntelo pareCla ~a ~an flecha, d~sh- marineros,;' mas atras el buque 1'alita, que 
zúdolle sobre la superfiCIe mansa de aquellas estaba cerca de la Constitucion. 
aguas. .. El' Riach¡¡.~lu estaba lejos del punto donde 

Pero sobre él se vela al Tal.ta ganando ter~ se habia convenido esperarlo, y antes de llegAr 
reno. . . .. nO era difícil que lós dos piratas le darian .caza. 

Al fin Iba á ponerse en condiCIones de abor- Sin perder un ápice de su~serenidad, e~ l!api-
darlo. tan del Riachuelo, semejante á una perillz que 
. Oimos cuAl habia sido la causa de la demora busca el peJoual salvador, se metió entre un 
del valiente barco, y las peripecias que habia ha- gran grupo de buques de caboiaje fondeados 
bido aquella. noche . allí cerca. 

La escuadra nacional con sus fuegos encen- Desde allí vió pasar al Talitn primero y al 
didos y grandes luces sobre sus palos para hacel' lanchon en seguida, cuyos tripulantes. parecian 
claridad'á su alrededor, permanecía con una. querer abarcar él espacio t:on la. mirada, pA.ra 
vigilancia estricta, mientras los pequeños lugres descubrirlo entre aquel marema.gnun de buques, 
andaban de un lado á otro, disputándose la pre- balandras, goletas y otros. 
Sil. que creian segura.. Su movimiento habia pasado deSApercibido, y 

El Riachuelu se habia. colocado a. la capa, un los piratas lo creian sin duda tratando de llegar 
poco mas acá de la Colonia, esperando la noche á la costa. ' 
l)ara meterse a la Boca. , El capitan del lliacTuIJelo, sereno y prudente, 

':!\. eso de las 8, aprovechando la oscuridad, I pUllo ver otras embarcaciones qne lo buscaban 
empesQ a deslizarse sobre las ondas, con Cui-I con avidez_ . . 
dado de no llevar a bordo la menor luz que Pero no lile movió de su escondite~'pues ai an-
pudiera delatarlo.. tes corría el peligro de ser ·alcan.zn.d.o, ahora COI'-

~~l Riachuelo Davegó sin ser sentido halta la ria el de caer entre los piratas que so habian 
una 110 la m.allrugada1 que le fUI} necesario colocado entre él y la costa. 
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,.... Así permaneció hasta las cinco y media. de la I Aires lo eaperaha el brazo del puelllo para de­
. ma.li~na., hora ~n que la mayor parte. de sus per-I fenderlo: 
~egUldQres habw.n regresallo ó ~e hablan alejado Impá~ldo y sereno cortaba. las aguas como si 
mucho. despreCiara la proximidad peligrosa. df}i enemi<1v 

Desde su escondite pudo escuchar la diana que que se preparaba al ahoruaje. ,b , 

tocaroo loe dos batallones de tierra. Holo distaba ya pocas varas de la ribera. 
-Me esperan, pensó el lobo marino, y me es- Allí se habia colocallo ex-profeso una chata 

peran mas cerca de lo que yo creia. am~rrada, que, una vez atra.cado el Riachw:!n 
En cuanto amanezca corremos la. tormenta, vema ti. protejerlo de cualquier abordaje, ú ohli~ 

pues aclarando, ~ste puesto Ile sa.lvaClon abora, gar al buque que lo intentara, á quellar allí 
sería. peligroso. enredado. 
~sí fué en efecto. . . El Rü.n:hllelu y el, Trtlita llegaron juntos, 
hn cuanto aclaró y la bruma se hubo diSipado La mitad de la tnpulacion de este último salt(i 

algo,' el capitan 'del Riachuelo tendió su vista de á la chata, desde donde aborlló al l-:.taclwclo. 
águila por el espacio ue las aguas, La ~tra mitad se ocupa.ba en amarrar su popa. 

No se :l.vistaba mas enemigo ({ne el Talita, ~on gruesos cables, como srtratara de llevárselo 
\Iondeado á unas cinco ó seis cuadras de ilistan- a remolque. 
ci.a~ ignorando que tan cerca estaba la presa co- ,El coronel Arias, gefe y alma de aquel m(1Vi­
lllClada., ,Inlento, desde que se avistó el Riacltuelu se ¡HlSO 

-No hay que perder tiempo, dijo entoncel> el en marcha, á paso de trote, seguido de Ul1~ 
capitana . compaíúa del Provincial, la que formó 'en la ri-

Este es él momento oportuno. bera, en el punto conocido por "Barraca de 
y oeslizándose al costado de los buques que lo Peña". ' 

hab,ian salvado de sp.rvisto, empezO á navegar . Desde a~lí pudo pres?nciar todas las peripe-
rápidamente á la orilla, ' • ClaS y ma.mobras del v.aliente conductor de arma¡:. 
, No habia ran~aJo media cuadra, cuando fué Así frente. al Riac!~u,elo, á. lo que ~a~an los 

Visto por el Taltta, que empezó de nuevo la mas remos, le SallÓ la faloa del resguardo, tnpl1lada 
tenáz persecucion. por un teniente y 20 marineros, tratando de 

-Ah! del vapor! gritó el oficial que lo manda· darle caza. . , . 
• ha; pararse pronto! El ~apor embICÓ frente á la Barraca de Peüa; 

-Espera un poco, pensó el del Riachuelo, y sus .trIpulantes, para no caer prisioneros de los 
tentó de forzar mas todavia su marcha. marmeros del Hesgu3.rdo,!le tiraron á tierra y 

El Talita caminaba con una velocidad supe huyeron, abandonando el vapor. 
ríor á. la suya, pero el del Riachtuelo pensó que , La falúa lo abordó é izó en él la bandera na­
tenia. tiempo de llegar á la orilla antes oe, ser ClOna!. 
alcanzado. Pero al mismo tiempo llegó el coronel Arias 

-Ah del vapor! pararse! volvieron á repetir, y al paso de trote, con una compaüia del Provincial, 
cuatro ó cinco balas de remington pasaron silhan- por un lado, y por el otro el cODÚsario Miguens 
do por entre su arboladura. con algunos vigilantes. 

La tercer órd~n de pararse le fué dada, á la que Sin ,titubear un instant~, or~enó Arias 1'1 
el capitan respondió con -esta otrá, que pudo abordaJe ~el. vapor, y el c.apl~an ~regono Vega, 
oirse desde el T(~lita: del Provmclal, y el comisario Miguens fueron 

-La máquina á toda fuerza! por Cristo padre, los primeros en trepar al vapor con sus solda-
aunque voJemos! dos, pas3:ndo por sobre otros buques que estaban 

Una tercer descarga sonó sobre la cubierta del mas próxImos ála costa. 
buque pirata, y el Riachuelo, impávido y sereno, Al verse atacado de est,a manera, el, teniente 
siguió su marcha hácia la costa. que comandaba los marmeros del hesguardo 

Esta cacería era. presenciada ya desde tierra ~a.tó de . form~ ~ estos para defenderse; pero 
con gran ansiedad, pues á cada momento el Talita nas n,o le dió. tiempo. .. 
estrechaba mas la distancia que lo separaba del Se O) eron, SImultáneamente, d?s t,lros dispa-
R:' el lo rados por los soldados tlel ProvmcIal y la voz 

la tue . enérgica del coronel: 
De pronto resonó en la ribera un grito frené- -Nadie har.,a (u ego.' , ,. Teniente, rindase! es 

tico, seguido de una verdadera tempestad ue inútíl s.u resistencia. 
aplausos. - Ríndase usted, sellor oficial, repitió Arias, no 

-Ahí viene! se salva! viva Buenos Aires! grita- haga. matar inútilmente á esos pohres marineros. 
han de todas partes con indecible entusiasmo. ,-Tengo órden oc! Ministro de la (ruerra do 

y el vaporcito, con sus hravos tripulantes sobre llevar eonmigo ese vapor y su carga. 
cllhierta, uesafiando las descargas del Talita, --Si, pero el puenlo de Buenos Aires, que es 
pareeia 1}1W tenia conciencia d'e la mision que. aquí mas autoridad, le pide qlw se riu.l:l y };Il 

uesempeitaba y de que en tierra de Bn~llos ¡ baga matar inutilmrute esos marineros. 



El oficial contem~ló como deslumbrado le Ya habia armas con que repeler la. invaaion 
serenidad del gefe de la defensa; V'Íó 101 elemen- de la liga y defender la provineia madre. 
tos de que disponia, y el inmenso pueblo allí Buenos Aires no estaba ya inerme y en pali- , 
amontonado, y bajó su espada. gro de ser fusilado á mansalva. 

-Estoy convencido que nada. puedo hacer- Los gritos de ¡viva Buenos Aires! atronaron 
me rimlo. las calles, mezclándose á ellos los vivas al bravo 

y el oficia! no sabia. lo peor. Coronel Arias, salvador de aquellas annal. 
Que su vapor estaba encallado en la chata y Cada carro que llegaba á casa del Gobierno de 

no se podia mover. la Provincia' era saludado con nuevos vítores y 
Mientras los soldados del Provincial desarma- aclamaciones. ' 

bao á los marineros y un guarda que se hallaba Los soldados que las esboltaban eran objeto 
e~tre ellos, se aproximó el lanchon que hemos de mil manifestaciones, Y acosados 'Por el pueblo 
Visto antes queriendo dar caza al Riachuelo y que les pedia detalles de aquella gauchada.. 
cretyéndose protegido por la bandera nat.io~al y al recibirlos de boca de los leales vetera- ' 
r¡u~ llevaba á. popa, hizo fuego sobre este feliz, .nos, los vivas á Buenos Aires, al Coronel Arias y 
mente con poca suerte. 'al Capitan del lüac1melo, crecian de momento 
. {"n herido !lu~ les causó un solo disparo par- en momento. 

tulo del.ProvlDClal, los hizo alejarse maB que ~ El Gobierno ,saciona.l no daba la menor señal 
gra.n prIsa. . de vida. . 

La confusion se produjo ~ntre los marineros: Sus tropas permanecían en sus cuarteles, 
algunos htúaa ya arrojándose al ama otros se mústias y silenciosas, como si sintieran la' ver­
ocultaban bajo cubierta. b , güenza que el Gobierno Nacional habia. hecho 

. E~ seguida todos fueron apr(lsadoB por el Pro- recaer sobre el lO mandándolo retirar, despues 
YillCla!. de haber provocado con él el conflicto. 

El coronel Arias hizo que el. teniente envai- Se había dudado á última hora de su lealtad, 
nara su espada y volviese con sus marineros á la ó se le habia considerado muy inferior al Guardia 
~alúa, ya desarmados, pues ya habian sido despo- Provincial? J~do~ d~ sus remingtons por los s.oldados del Nadie podia penetrar la causa. de aquella 
1.ron~Clal y vigilantes de Miguens, que no per- retirada. 
mun tiempo. • Esta la. conocia el pneblQ, con su. instinto 

Se arrió Ja bandera, que fué entregada mas sutil. tard~ á la .falúa; se dejó á esta amarrada, con Aquello n'o era mas que efe~to del miedo 
,su tnpulaclon, al vapor, haBta tanto se efectua- que sintió Avellaneda, cuando creyó que el con­
se el desembarque de todas las armas y se fticto provocado en la. Boca podia muy bien re­
lanzaron los más entusiastas vivas á Ruenos Ai- pilrcutir en la ciudad. 
res!... Ello de línea, batallon bL/;arro y le una dis-

Todo .este movimiento habia causado gran ciplina á. toda. prueba,habia sido la víctima de 
~arma en. el vecindario y hubo que poner guar- aquel miedo cerval, pues se le habia ordenado 
dias para Impedir la' aglome~cion de gente que nada menos que retirarse de un terreno elegido 
estorbaba el pronto desembarque de las armas. de antemano par!!- una. accion de guerra. 

El coronel Arias avisó inmediatamente, por te- . De todos los de la guamicion, era indudable­
l~grafo, al G~bemador y al Ministro de Go- mente el cuerpo que menos merecia aquella 
lllemo lo sucedido, para. que estos cumplieran por ofensa.. 
Ba Fte lo restante del plan. A las 7 y 30 a. m. recibió el Coronel Arias la 

("olocó sus fuerzas en órden de batalla para siguiente carta-órden del Ministro ~e Gobierno: 
defender el dese~barque, pues esperaba que por Ministerio de Gobierno. 
mo~entos vendrlan fuerzas en proteccion de la .'Ir. CO"rolleZ D. José Inocmcio Arjo .. ~. 
falua. El .. N Querido Coronel: 

• COmIsarlO.l: aon se presentó con los carros " 1'·1 d . Y empezó á hacerse con 1 'd 'bl \. onc WuO el esembarque de las armas, es In-
a mayor rapl ez pOSI e dispensabl . 1 . t el transporte de los Mauser de la bodea & del" e ocupen e vapor con un pIque e; 

vapor álos carros ' '" No se le puede abandonar; es neceSarIO mano 
e la' ,tener la posesion de é! por el Gobierno. 

f 1+ omo cosa era urg~nte y los f)lsiles hadan Su amigo que lo felicita. 
a .a para. armar á los CIUdadanos, p1lI;!S el coro- \ 8. Alcarta. 

I~e.l supoma que algo. muy grave estaria pasando .T unio 2 de 1880. 
11 Iha 'pasar en la CIUdad, despachó adelante " (. . . , cii~oltados por una buena fuerza los rimero~ cuando el" , oronel reCIbió esta carta. empezó" 
s".s carros que cargó de armas.' P d?scon~ar por ella y por algunas ~re~tas que 

1 os rim ' . hizo á su conuuctor, que no se haIna realizado eJ 
't.p eros carros que llegaron á la ciudad plan aconlallo sinó en la parte encomendada 

llrOullJeron en el pueblo una alegria indecillIe. á él. ' 
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Entonces, siendo ya las 8 de la maúana y es- Veíanse personas de todas clases y condiciones, 
t.anuo terminado el desemharquo de las armas,ol muchas á méwo vestir, salir de SUI cllsas' sa.lu4a.r 
Coronel pUllO enliuertad á la falúa y sus tri. al Provincial con entusiasmo frenético y patrió­
puJantes, devolviéndoles las armas nacionales que tico. 
S9 les tomaron en el primer momento, dejó al Eran los buenos hijos de Buenos Aires que 
('omisario Miguen s, . encargado do la custodia creian ya asegurado el triunfo de su noble 
del vapor, echó por dela.nte los últimos carros causa. 
cargados cQ,n los Mausera, y se puso en marcha Ala.s 9 de la ma.i1ana llegaba. Arias al porton de 
para. la ciudad. . la casa de Gobierno. . 

Desde que pilO la calle de RoJ,ivar, diSpuso que En el gran pAtio estaba el doctor Tejedor, 
la banda tocara sus piezas mll.s alegres, pa.ra en- som'iente y francamente alegre, espresion que 
tra.r , la ciudad que juzgaha. presa. de un entu- era muy dificil sorprender en su semblante. 
si&smo soberbio. Esta alegria filé pa.ra Arias la confirmaeion del. 

El Coronel Arias no hacia. tocar la música en gran triunfo. 
festejo de su reciente triunfo. Cuando el Gobernador se apercibió de la llega-

Qué podía halagarle hasta ese estremo un tri un- da. de Arias, se acercó' él, con mayor alegria 
fo pequeñísimo, en relacion á los que ya. hahia aún, y lo bajó del caballo entre un abruG eatre-
alcanzado en su gloriosa. carrera? cho y cordial. • 
. Aqnel noble y elevado espíritu, festejaha con ;\quel espíritu sencillo y gentil prescindió .e 
sus músicas y vitores un triunfo I!las grandioso las ardientes felicitaciones que le hacia. el Gober­
que debia haber tenido luga.r en la ciudad-el nador, para deslizar á su 'oido esta. pregunta. ín­
triunf.() de las libertades públicas sobre la. impo- tima: 
sidon de una política de bandalaJe., -Y, dónde está? 

Pues así como él habia cumplIdo su promesa -Dónde está quien? preguntó Tejedor disi-
de desembarcar las armas, el Gobernador de Bue- mutando mal su con.fusion. 
nos Aires habría cumplido la suya. -Cómo quien? quién puede ser? volvió á pre-

y el pérfido Avellaneda, prisionero del pueblu guntar Arias, creyendo que aquélla finjida igno­
uesde la noche anterior, yahabia presentado tancia. era para darle bias alegremente la no-
su renuncia. ticia. 

Cómo dudar de este hecho? -~o sé francamente por quién me pregonta-
El Coronel AriasJ con la cabeza llena de aquel repitió el Gobernador, ap,ag!Llldo de sus l'bios la 

gran triunfo de Buenos Aire!!, ni siqüiera escu- alegre sonnsa que los Iluminaba un momento 
'challa 101 vitores con que era sa.ludado á su antes. 
palio.· . t --Vaya, ya que lo exije así, añadió Arias, haré 

Sentia lalnecesidad de llegar pronto á la casa 110. pregunta detallada. 
del Gobierno, para conocer oficialmente los de- Dónde está Avellaneda? dónde lo han alo-
talle. de la prision de Avellaneda y el moii- jado? . 
miento político ql'e habia. seguido á la renuncia. -En mnguna pa.rte: supongo que estará ~o-

Aquel entusiasmo que veia en el pueblo, no lo ra en el acu~rdO. . .. 
atribuía 'la. tJmade la.s l1I'Dlas, sinó á la. prision Aquella saMa de ~ono desconcertó ~ .bravo 
de Avellaneda, que signi:ficaba el triunfo de Bue- C~ronel, que. se retiró dos pa.sos de reJedol', 
nos Aires-y de la. libertad de la República entera. mItándolo con elmas franco asombro. 

En el camino encontró al Comandante Eliseo -Pero no hahiamos convenido, dijo palidew 

Acevedo, que con un batallon de policía Iba. " ciendo entonces, que mieDfZ'al JO tomaba. las 
ipcorporársele; en prevision de un ata.que de las armas y hacia fuego _ sobre la bandera nacional, 
fuerza8 nacÍonalflll; pues se susurraba que estas el doctor Avellaneda seria preso en I~uenos 
se habían D10villo para dar un co·mbate á objeto Aires? 
.le quitar las armas. -Si, repuso el Gobernador con ademan gIa-

ArÍas le dló colocacion detr4s del Provincial cial, pero 110 ha sido necesario hacerlo así, porque 
y, tocando la banda d,~ música, con banderas estamos triunfantes. 
Jesplegadal,siguió su mip'cha por la calle de . d I 
Bolívar hasta la casa del Gobierno Provincial. -Qué, preguntó Arias, necesltaa o qu~ e 

Todo el tra.yecto fué una verdadera. marcha repitieran aquellas palabras para darles credito-
triunfal, como 16 hemos dicho. no ha sido preso el doctor Avellaneda? se ha 

• faltado al sagrado compromiso, cuando yo he 
De los balcones, azoteas y ventanas, salían las quemado mi foja (le senidos en los fusiles del 

señoras, niiias y hombres á vivar al Pro\incial y Provincial? • 
á arrojarle flores. 

Sacionales como estranjeros, todos vivaban á -Garanto á usted que no ha sid,o nÍ será nc-
Buenos Aires y esclamaban: C8IiarlO. 

-Ahora si! ya tenemos armas ·para sostener Estamos triunfantes y Avellaneda ~ someter' 
nuestros derechos y las libertades públicas! . él mismo, 
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Contamos eon el ej~to ahora mis que -Vaya uated 4 descAilsar, Coronel, que har-
. to h'- de necesitarlo, dijo el Gobel1lador. 

nunca. . M - ó 1 . -Error! triste y funesto error, repaso trlste- tillan a . uego Dllsmo. con'f'8!'larcmos, y us-
mente aquel hombre intrépido. . ted cOnclUIrá por convenir conmigo en etue 1& pri-

El Presidente saldr' de Buenos Aires, porque ·sion era inoportvna. 
este es IU plan de ca.pafia, segun toaa ló- -Si era. oportuna esta madrugada á ]as 2, debla. 

. serlo tambien á. ]as 4 y , ]as 6. 
W~ 1 y el ejérdto lo leguirá, porque el ejército Ha. pensa( o el Gobernador de Buenos Airos 
ha de acompañar al Presidente á donde vaya. que ·U?O de IUS ba.tallones ha. hecho fue~o, 

No le hagan ilusiones! yo me he criado en obedeciendo sus órdehe~, al Gobierno NaclO: 
ese ejército y sé lo que hará en esa. emergen-, Hal, en cuyo nOmbt-e venta UIl vapor de guerra? 
I..U. . ~ Ya nos hemos puesto en el terreno de ]a 

11l1primido AveIJaneda- por su renuncia, ell gue,rra.. . .. . 
(~étoito obedecerá al Presidente legal. qUe ¡ El Gobler~o. NaCional '!ene forzosamente 
queda. . ., la. guerra clVll, .guerra temble y larga. 

Si Avellaneda sale de Buenos Aires, tendre- Porqué nose~ adelante? 
mos la guerra civil, traída en primera linea --:Ya. lo OSpllcaré á usted luego con ml1yor co-
llor ese mismo ejército COD tlue ustedes creen modidad. 
contar. El Coronel AriaS se retiró á su casa COn el 

y el Coronel Arialt se tomó· la. cabeza con mayor desencanto en el corazon. 
ambas manos en un moviiDitlt1\ó desesperado. Cualquier otro individuo se hubiera retirado del 

-Es mejor consenamos en el camino de la campo de accion, convencido de que nada habia 
defensa, sin ser rebeldes. que esperar ya del gll.bineh9 de la defensa, pum¡ 

-Pero ti ya somos rebeldes á. su autoridad, faltaba eh esté el poderoso nervio del carác-
Dr. Tejedor, le dijo. ter. . 

Si he tenido nacalidad de quitar. estaa armas á . Per~ Buel~os Aires estaba de por I;Dedio, por 
1:1 falúa qu.a se habia apoderado del vapor! él habla sacnflcado cuanto tenia l en el cllinino 

Es preciso concluir, 8eiior! del sacrificio estaba dispuesto ir, mieutraa le 
-~o, contestó el Gobernador, no hay neee- quedara un soplo de Tida activa. 

T:iidad¡ ¿qué viD .. haCér? nosotros lomos hoy mas El desen1barque de las a.rmáS, dn la forma. que 
fuertes que ellos.· se habia hecho, hacia prever acontecimientos 

-Sí, señor, pero siendo él el Preeidente, á sérios que no podIa.n tardar ~ sobrevenir. 
cualquier parte qué vaya, si le vá, reunirá el El Gobierno Naeional no se conf'orma.ría con 
ejército; no perdamQs tietnpo. tragar en silencio todo el ridículo que habip. re-

. El Gobernador estaba sorprendido. caído sobre él. 
Habia faltado, fuera de toda duda, 4 un pacto Y el pueblo, cada Tez mas entusiasta. se pre-

sagrado, y las palabras de aquel beDemérito gefe .. paraba al momento de ruda. prueba. 
que jugaba con Buenos Aires su presenta, su Pero dado el golpe de las armas, en vez de 
pando y S& porveni¡ glorioso, no podian dejar tomar y seguir en la actitud enérgica que habia 
de pesar sobre su espíritu como una mon- adoptado, el Gobierno de la Provincia creyó qtltl 
talla. ". todo estaba concluido, y volvió á Cjl.er á su act¡--

-Ya se hará si es necesario, repuso; todavia tad "aeilante y tímida, por no decir apática. 
tenemos tiempo. Al hablar de estos sucesos, el- doctor Tejedor 
'. El Coronel Arias acababa de recibir' uno ele ha consignado en su obra Defensa de Bztel108 
aquellos des encamas capaces de matar el espíritu Aires, los siguientes párrafos:' 
m&! entuiaata. "Siempre hay imbéciles que despuea que los 

El doctor Tejedor, que él habia creido el acontecimientos tienen lugar, lo han previsto 
hombre de gran caricter y deinteligehcia clara, todo!" . 
acababa de delVanecerse á su vista como una "Peor hubiera hecho lel Joctor Tejedor) si en 
humada de cigarr~..· • aquellos momentos hu~ier.a desertado de] puesto: 
• El hombre que tema delante era como la porque el pueblo habna Indo atado como un cor-

vulgaridad de los gobernantes. de ro á poco andar". . 
l'n hombr~ si,n tU;neza, "in caráct~r, vacilante El! pueblo, sin ~ue el G~bernad~r desertara su 

y que no sabia el DUBDlO lo que quena y lo que puesto, no solo fue atado SIDO comido como coro 
podla. dero gordo. 

Ab! si él hubiera podido inocularle un poco de Qué hubiera sucedido si el gobierno hubiera. 
su entuBiaamo! abandonado al pueblo? . .' . 
Venci~o por e~ peso del d,:seneanto, el noble Q.ue el 15 de Febrero se hubiera re4Lli.lado, y 

gefe pidió. penruso para retirar~e, pretestando las Jornadas d~l 20 Y 21 110 .hubieran enlutado á 
que neceSitaba. delCaDIulal fa.tigal5 de la noche .Buenos Aires. 
IIlterior._~_ Hemg!..~ '0?2;,Vl\DtlU' el Ct\l'go de im. 
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-Lécilesla.ozatlo sobre los que I,rcvierQu aquellos 
tristes SUCt-lSOS, y los mostraron 0.1 Gobernador. 

Ahora sigamos nuestra narracion que entra á 
su parte dramática. 

La.s fuerzas nacionáJes nu se habian movido de 
SUI cuartelell, ni daban señal alguna de in­
quietud. 

Esto pouia ser muy bien una trampa tendida 
al _puehlo q~. receloso, ocupaba SU~ cuartel~s, 
pronto al pa.er llamado de la autondad. . 

Sospechándose que el Presidente pudiera aban­
donar la ciudad, la Policia vigilaba SUB pasos y 
estaba al corriente del menor movimiento y paso 
que diera, para ponerlo en conocimiento del 
Gobernador de la Provincia. . 

No habia quien dudara que Avellaneda, dado 
el estado de las cosas, huiria ya al Rosario, ya á. 
algun otro punto para traer la. guerra á Buenos 
~re~ . 

Pero lo que ningwlo creia era que 1'\1 Goberna.­
dor de la Provincia dejara salir al ~Jresidente, 
de Buenos Aires. 

Detenido este y prisionero uel pueblo, la 
~uerra terminaba antes de empezar. 

Fugando Avellaneda, como lo preveia el coro­
nel Arias, le. guerra dvil no tardaria en principiar, 
sangrienta y desastrosa. 

Todavia. era tiempo ue evitar los males que 
podrian sobrevenir. • 

La Policia tuvo vehementes sospechas de que 
el Presidente podria ausentarse aquella noche, 
y así lo avisó al Gobierno, pidiendo órdenes pa­
ra el caso en que esto sucediera. 

Pero su gafe no\-ecibió lo que todo el inundo 
esperaba. . 

La órden de detener al Presidente Avellaneda, 
ai intentaba realizar su fuga. 

A. las 7 de la noche se presentó en la casa del 
doctor Tejedo~ uno de los redactores de un 
diario de h defensa, que creemos inútil nom­
brar. 

El doctor Tejedor daba la última mano á su 
traje. para ir á Colon,~donde se cantaba el Rema-
ni,-2 de Junio. -

El Goberna.dor consintió en recibir la inespe­
ralla visita, á quien preguntó sencillamente qué 
lo llevaba por allí. . 

-El cumpLmiento de un deber, replicó el sol­
dado del pu&.hlo. 

Vengo á prevenir á la primera autoridad de 
la. Provincia, que de un momento á otro debe 
salir de Buenos Aires para la Chacaritll, el Pre­
sideftte y su Ministro de la Guerra. 

Es e::. aquel punto donde se formará. el ejérci­
to qua debe venir sobre Buenos Aires. 

-Esos son temores infundados, contestó el 
Gobernador cepillando su sombrero. 

El Presidente no se moverá de Buenos Aires, 
porque nadie lo molesta aquí. 

y la prueba de lo que digo, es que me voy al 
tea.tro tranquila.mentll. 

-Puedo garantir al Gohernador que el Pre~l­
detlte huirá esta noche, acompaiiado del Ministro 
de la Huerra. 

En casa de este último 10 espera la volar.ta 
que ha de conducirlo á la. Chaea.rita. 

-ltepito que son temores infundados. 
Si algo de positivo sucede, seré prevenido á 

tiempo por el gefe de Policía. 
Cuál era el aviso que el Gobernador espe­

raba? 
So le habia prevenido ya el coronel Garmenuia 

que la fuga se efectuaría aquella noche? 
Corrido por la obstinacíon del GOBernador el 

diarista liberalseldespidió, previendo tambien quo 
de aquella manera. de obrar no podia augurarse 
nada bueno. 

Perteneceria este tambien á los imbéciles '1 ue 
todo lo previeron? . 

El doctor TejedOr. se fué al teatro, donde se 
sentó traquilamente á oír el lIernani. 

Al verlo, nadie hubiera creido que era a.quel 
el Gobernador de Buenos Aires, cuyos habitan­
tes lanzaban por las calles los gritos de: á la!:; 
armas! viva Huenos Aires! 

Concluía el segundo acto de la. ópera, siendo 
las diez de la noche, mas ó menos, cuando el 
doctor Tejedor recibió en su palco la· noticia 
de que el Presidente yel Ministro de la. Guerra 
salian de Huenos Aires en direccion á la Chaca-
rita. . 

-Aun es tiempo de ata.jarlos siV. 1:.10 dispone 
así, fueron las palabras CO& qUE" el Gobernador. 
recibió aquella noticia. 

- Voy inmediatamente á. la casa de Gobierno, 
contestó, y salió del teatro con una tranqlliliJn.u 
pasmosa, como si aun dudase de la noticia que 
se le daba. • 

Cuando el Goberu~dor llegó á su despacho, 
ya no era posible hacer nada, pues el Presideuto 
iría á una gran distancia, ó habria· .llegado ásu 
destino. .. 

:Xadie intentó tampoco perseguirlo, ni dch.:­
nerlo. 

- y el. volverá, dijo el Gobernador-su au:>en­
cia. no puede ser larga! 

t,a Policía no tardó en hacerle saber, POC(I~, 
momentos despl1es, otra noticia tan grave COUIlI 

la primera. 
Los Diputados y Senadores ('\.o la liga huia..'1 

tambieJ;l de la Capital en los buques qe la es­
cuadra, lo que sigllificaba que la guerra contra 
Blenos Aires era tan segura,' que pronto se ve­
rianlas primé ras hostilidades rotas sobre la ciu­
dad. 

y los Diputados y Sena.dores se embarcaron 
bajo el ojo de la Policia, sin que nadie intentara 
detenerlos. . 

Podia esperarse aun mas todavía para proce­
der con la energia del caso? . 
. N o siendo este libro un proceso contra el 
Gabinete Provincial ni contra. nádie, queremos 



¡olo limitArnos ála \lst.ric~Ila.rraclou da lOBhe~hOS'1 h1'ft, la. Il1IllOrla del Congreso,pel'o ya sahelllOn 
La dipatacion roqw8ta 156 embarcó . en los que Avellaneda le atreve' todo, notemieudo el 

huq .. de la escuadra, Bin ser molestada, y S6 peligro inmediato' Iupersoua. . 
rasladó al pueblo de Belgrano. . 

EL CORONEL ARIAS 

jluy conocido cs el coronel .José [~o~enci~ 
Arias por su nombl'e y por los sucesos distingw­
disimos que lo han ilustrado. -

Pero pocas, muy pocas son las peraonas que 
conocen IU bella inteligencia, 8us nobles 
condiciones de C&l'ácter y BU espíritu sutil y pene­
trante. 

tiu modestia exajerada. ha conseguido ocultar 
al pueblo todo el mérito de su personalida.d dis­
tinguida, aunque ·algunos han logrado pf\netrar 
todo el fondo de su inteligencia y perspicacia. 

T od08 están equivocados respecto al coronel 
. \.das, error lamentable, pues. su figura militar y 
política est~ destinada á brillar en nuestra histo­
ria política y militar. 

~e cree del coronel Arias que es un militar do 
suerfe, de una bravura. espléndida y de un.cora­
:con noble. 
; Xada se dice de sus c~)Ddiciones inttllectuales y 

llc carácter, punto culminante d~ su personalidad, 
porque 'como lo hemos dicho antes, na(lie las 
conoce. 

y los que así juzgan á este militar distinguido, 
¡¡ufren un error del que es preciso sacarlos alguna 
vez. 

El coronel .\.rias, á. un c81'ácter noble, reune una 
inteligencia clara y rápida, que le hace prever 
l.os acontecimientos mas lejanos sin equivocarse 
en S,UI resultados. 

Esta apreeiacion 'Ilemos tle demostrarla ... en el 
transcurso de nuestra obra, porque no faltaria 
'luien atribuyera este juicio á móviles perso­
mues. 

'~omo militar, el corouel Arias es previsor y_ su. 
ma.mente minucioso, á. pesar de los que han que­
rido hacer l:aer sobre él los descalabros de la 
defensa. 

Es muy llifícil que por imp&ricia ó falta de ac· 
tividad el coronel Arias sufra un contraste, eomo 
hemos ele demostrarlo ele una· manera induda­
lile. 

Jóven y entusiasta, las glorias personales no 
han preocupado nunca su pensamiento. 

Son las glorias de la patri.\ l¡¡,s que han alentado 

siempre su cOl:azon hidl\lgo, haciéndolo marchar Ro 
él mismo, por 01 camino de la gloria y de lo. ror. 
tuna. 

Lo quq es y lo que vale, el coronel .\rias 1" 
debe al poderoso esfuerzo de su inteligencia y de 
su brazo. . . 

Muchas anéedot.as interesantes podriamos citar 
aquí, de su vida militar, ·que corroboran lo que 
decimos; pero ese no es el objeto de este libro. 
B~o la. fáz que el pueblo no conoce á su ami· 

go tI coronel Arias, es bajo la fál!ó política; 
Porque el coronel Arias es un político h4bil y 

de 1illa penE..tracion.y una. a,¡,tucia. pOl:O comu­
nes. 

y' es bajo est~}ál!ó que VIIJllOS á hacer19 COllOCel' 
del pueblo, ante quien se le ha querido hacer pa­
sar como un inepto aturdido, desprovisto de in.' 
teligencia y hasta de las ltltimas condiciones df) 

un alférez. 
Todavia no hemos entrado al foco lb la intriga 

política de aquellos dias amargos. 
Es allí cIonde lo vamd'S á ver descollar y cru­

cer sobre los que llegaron hasta temer que fucm 
el árbitro de la situacion del pais. ' 

Hemos dicho que vamos á hacer algunas reve­
laciodes de primera fuerza, yel lector no v.1 á 
tardar en verlas. 

El' coronel .u-ias se habÍt\ vinculado f'llel'te. 
mente en Corrientes, Provincia que tepresentaha. 
seglID hemos dicho, en el comité revolucionario, 
c.omo l'epresentnba así mismo el partido laspill' 
llstd. 

La Ll'av:l Corrieutes había levantado un ejer· 
cito de diel!: mil hombres; pero no tenian ua ge­
neral á propósito pftraDlallelarlo, ni las armas l' 
municiones necesal'ias que n~cesitaha aquel mi­
mero de hombres, y que Buenos Aires deuia ta' 
cilitarle. 

Aquella heróica. Provincia acababa de perder 
sus dos grandes espadas, el coronel Azcona 
vencedor de lfl'¡\n, y el benemérito Plárid¿ 
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MartlllCz, espada. brillante y corazan noblo y es- Podían triunfar de Buenos Aires si su pueblo 
forzauo. . n.o empczab.a por bajar de las orej~ al empresa" 

El vice Gobernador, doctor .luan Estévan Mar- rlO de can~datur~s á la. bayoneta, y permanecia. 
tinez, hermano do Plácido, habia reunido aque- en los necIos límItes de ladefenllL 
lIos diez mil hombres, con el prestigio de su ape- Pero este. triunfo pouia costarles sacrificios 
Ilido, esperanuo recibir de un momento á. otro los que no podnan sob~elleva~ de manera alguna. 
elementos necesarios. '. Aho~a, Buenos AIres uDldo á Corrientes eran 

y el coronel Arias en .Duenos Aires era el mvenclbles. ' 
único árbitro de aquel ejército poderoso por liU A la liga..no Se escapaba que el partido liberal 
bravura y su larga práctica en las guerras. de~nt~e lbo~ era poderoso. 

-El ejército dejUorrientes espera sus órdenes e.ome.ntes lDvadiendo á Entre Rios, cambiaba 
para moverse en el sentido qüe usted le indique, la sItuaclOn de esta última, y la liga quedaba así 
decían á Arias, Martinez y Cabral. amen~zada de muerte en el centro de sus recur­

::;010 en usted tenemos confianza,' pues no que- sos, Santa Fé y Córdoba! 
remos ser sacrificados á ninguna ambiciono Podrian los gobiernos de la liga contrarestar el 

Corrientes no se levanta por personalidad al- po(ler de estas dos Provincias? 
guna. Indudablemente nó. 

Corrientes toma las armas para. defender la y menos aun si quedaba Buenos Aires po.­
causa de la libertad de toda la República, ame- r~ poder c?ntrarestar todo el.poder de la na­
nazada en Buenos Aires. _ ClOD, y acudIr, en caso neceSarIO á fortalecer á 

Esperamos un aviso y qué venga usted á po- Entre Hios y Corrientes. ' 
nerse á la cabeza de este ejército para llevarlo A qué quedaba por otra parte reducido el po-
á Buenos Aires.. der de la nacion, Bin el poder de la provincia 

No creemos sino lo que usted nos díga ó lo de Buenos Aires? 
que nos venga por su conducto. . Si Buenos Aires ponia el dedo en la llaga, es-

Este será el modo de no pisar en falso. tLl'pan~o el cáncer que amenazaba comer el cuer-
El coronel Airas disponia entonces de aquel po, la liga estaba perdida. 

poderoso ejército y de la situacion de aquella Si Buenos Aires dejaba salir al Presidente á 
Provincia, al estremo de que lo hubiera arrastra· fo~ar un ejército y se mantenía en la defensa, 
do como hubiera querido. • po.dlan tener entonces alguna. probabilidad de 

Esta poderosa influencia en la Provincia de eXlto, pero nunca lIDa seguridad remota. 
Corrientes repercutió en la de Entre-Rios, don- Los jefes de la liga empezaron á prepararfffi 
de el partido literal era numeroso y decidido. en~onces el cam!no p~ra un~ huena retirada, y 

y los gefes liberales se pusieron eu contacto fue el coronel AfIas qmenatraJO sus miradas por 
con el coronel Arias, ofreciéndole sus elementos ser el q~e mayores y mas serias garantias podía. 
y toda su apoyo moral y matetia1. proporcIOnarles; 
! Hombre sano y puro, su palabra era respeta(J,a y escribieron al coronel, ocultándose unos de 
y eSeUchada, mas .:Jue como una indicacion, co- otros, creyendo cada cual ser el úníco do quien 
mo una órden saludable. habia ocurrido tan luminosa idea. . 

La personalidad humilde y desapercibida en Pero esta misma vacilacion que se notaba en 
la trama política, del coronel Arias, empezaba á los gobernadores de la liga, se veia venir desde 
asumir proporciones gigantescas. . mas arriba. 

Pero poco á poco se iba destacando en fa eS- 1 Esto sucedia antes de los episodios que hemos 
cena política, llamando la atencion de los que lo narrado.' . 
habian mirado como una insignificancia. La liga queria tener la seguridad de conservar 

El partido liberal, en las demás provincias de BUS pitanzas, y ante ella, se comprometían á apo­
Ile la liga, el:lpeZ') á fijane con demasiada im¡is- yar á Butlnos Aires, conforDie· antes habia apoya­
I /'lucia en la personalidad flamante, y á mirarla do al i:andidato que Avellaneda imponía á la Re­
I'omo nn astro de salvacion en el cielo de la pá- pública. 
tria, por la cantidad de. ,elementos con que empe- Todo dependia de que el coronel Arias acep-
;¡aba á rodearse. . . . tara la propuesta y pudiera garantirles la segnri' 

Los Gobernadores de la liga no. tenian fé iD· dad que pedian. 
quehrantable en los elementos del General Roca, Como decíamos antes, estas vacilaciones venían 
que, como se sabe, eran los elementos de la Na' de mas arriba. -
clon Argentina. El general Roca, 6 mejor dicho el estrecho cir-

"Todo el poder de la Nacíon". culo que 10 diri.iia, eetaba persuadido de que el 
EuenoE! Aires sobre las armar::, con todos EUS gobierno de Buenos Aires habia comprendido 

hijos bajo sus gloriosas bandern."J, con tc'l:l su ri' perfed'lm':1nte el rol q1!C\ clel.Jia asumir, y que se 
queza. y IU importan da moral y material, era. un proparl1.ba., no á la resistencia, sinó á la ba.talla y 
co1010 formidable que B8 levantaba ante la nm' aun á la agresion mibma. 
bid~ de a.quellu verdaderas tríbus. CómQ contTareatar entonce~ este :poder, e 
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alianza eon Corrientes, que era una tenible ame- Tal vez conviene" usted esta conferencia, 
naz~bre el de 1!.lltre Rios? mas de lo que usted puede imaginarse. 

y el gobierno nacilmal no tenia pretesto para Pero por mas tentaciones que pusieron ante 
salir de Buenos Aires, )t-sí lo hallaba, el pueblo aquel espíritu honrado, siempre se estrenaron 
entonces no lo permitiria, produciéndose ,en se' con esta respuesta: 
guida )a revoludon mas fád! y ~ápida. . -Si el General Roca quiere visitarme como 

Si la liga pudiera. contar SIqUIera con Comen' . amigo personnl, siempre estIL abierta para él mi 
tes! . casa. . 

El general lloca y su circulo quisieron entonces Si el General Roca quiere ·'M'IDI eon fines 
maniobrar en ese sentido. polfticos, no es conmigo con quien debe enten-

Quién maneja la situacion en la heróica !'rovin- darse, sinó con el pueblo de Buenos Aires. 
cia, pudiendo arrastrarla con su prestigio? Es Buenos Aires el que dispone de sus pró-

El coronel Arias, se contestaron los mismos pios destinos; yo no soy mas que un soldado de 
que se habian hecho la pregunta y que conocian su heróica causa. 
perfectamente la situacion política. Que se entienda con él directlmeute, que 

Pues entonces es preciso maniobrar sobre es el mas noble camino que puede seguir. 
Arias y.conquistarlo, arrebatándolo á]a causA. de -Son sobérbias 'de Arias, deciau entonces, 
la. libertad; desconociendo toda la gallardía do este espíritn 

Era necesario apresurarse y ganar tiempo. viril. 
-Arias, pensaron aquellos belitres de ]80 pa- Ql1iere hacerse rogar, 6 que 'le ofrezcan un 110-

lítica juzgando al coronel por ellos mismos, se co mas, y esto flS todo. 
contentad eOD un buen -bocado. IIagámosle el gusto, puesto que lo necesitamos 

El Ministerio de la Guerra es una tentacion y D!) hay otro remedio. 
tenible para UD militar jóven y de aspiraciones, El ha de caer en nuestras filas, con mayor (¡ 
y la Provineia de Corrientes será. nuestra. menor trabajo-no importa. 

Entonces el coloso de Buenos Aires pierde su Arias entre tanto se habia reido de estas pro-
gran aliado y una brillante espada. posiciones, pero las habia hecho conocer al 

Las víboras empezaroné enroscarse á. los piés Gobierno, pues era preciso que el Gobierno de 
!lel coronel Arias, sin poder introducir suagui- Buenos Aires supiera que la liga vacilaba, y 
jon envenenado. que eJ:a su mismo gefe el que venia en, BU 

El coronel Arias parecía invulnerable 4. la lJUsca. 
presionde sus aníllos. Un dia se hallaba el ~rone] Arias en casa de 

-No tendrá bastante confianza 'en nosotros, su señora. madre, almorzando. 
pensaron, J enJas garantias que podamos ofre- Entre la alegría y el cariño de la. familia, habia 
cerle. olvidado las intrigas políticas de los dias ante-

Que 10 aborde entonces Roca personalmente. riores. 
El General Roca y el Coro.el Arias se cono- Hacia cerca de una. semana que los famoBos 

cian á fondo, desde el 6 de línea, donde habian mensajeros lo habian dejado en paz, no vol­
servido juntos, el primero hasta Capitan y el se- viendo á. importtmarlo con ridículas proposicio-
gnndo hasta Coronel. . nes. • 

Pero Roca tenia el poco tino de juzgar á Arias De pronto llamaron á la puerta de una roa-
bajo el prisma de su ambicion desmedida, mien- n·era nerviosa, yel sirviente vino á avisarle qtie 
tras este conocia admirablemente ]as condiciones el Sr. D. Diego Alvear lo buscaba. 
de aquel. Qué podía buscar en su casa aquel perlo-

El antiguo Capit~h de Curupaití creyó tener nage, conocido como afiliado al bando ro­
alguna influencia sobre el Coronel de la Verde, quist.a? 
y se comprOmetió á abordarlo, en la' ae~uridad -Este) no puede ser sinó un nuevo menslije 
de sacar tajada. . mas conveniente que los otros, pegsó Arias, lo 

Aquí empezaron ]08 mensajes y pasadas de que siento en el alma, 
mano para la conferencia que debían tener, con- y mandó hicieran entrar á la sala. al euviaclo {le 
ferencia que tal vez iba i decidir de la suerte de Roca. 
la liga. Cinco minutos despues el señor Alvear y el 

Yarias comisiones vinieron .. ver , Arias,l1e- Coronel Arias, despues de las etiquetas natnmle9, 
dndole ~ecados de Roca y mapifp.stándole que entrallan en materia. 
éste tema deseos de que tuvieran una entrevista ~o se hahia equivocado en sus sospeehas' ~l 
para tratar de dar UDa Rolucion d. yarias cu-es- Coronel Arias. ' 
tiones politicas, El señor Alvear no erft. mas que un'plelÚpoten-

--Rs necesario que uste.(l vea. al General ciario del General Roca, enviado espresamente 
I{oea, q11f~ 10, manfla llamar, !ledan los envia- para convencer Ii .\rias de (tue debía prestarse á 

0'1, nnn. r.()nferfln~h ,.0'0 1'1 rtl'neral. 

• 
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.Asi es .que ~spuso el obj¡,to Ja su veniua con I ~l seilor Alvear Ilesl'legaba et!! el corone 
frase ahmbarada y tentallora. Anas todo el poder de su sédueclon 

-Es llccesario que esa conferencia tenga lu- -No arroje á la cal¡'~ la gloria qu~ ,'iene á. gol-
gar, deda el enviado. pear B1I puerta. 
Q~ién sabe si tIe ella no sale la salvacion de la l;'~hl<l purde hacer una Jigura gloriosa, ponién-

l)ll~ln. .' dos\:! á. la. cabe,za de un moviuúento patriótico, 
, Con leng:naJe .comedldo y actItud resuelt~, el 4,l1e. está lJlcn ~!stante de. esas ambiciones raquí­

( oronel ArIas hizo p~esente á A!\'ear lo mIsmo tIcas y mezqumas de los partidos personales. 
lilas. Ó menos que halnR. respondIdo á los demás -:La verd.adcra gloria, lo. única gioria posible, 
c·nvJailos. replIcó sonrIendo el nolJle coronel Arias está. 

.' Para recibir n.l General Haca como simple bajo las uanderas de Buenos Aires donde'me he 
R/lJigo, estoy siempre dispuesto. alis~a(lo como uno de sus soldados I~as decididos. 

Pero para tratar con él sohre el bien de la 1, uera de ellas, SerLOl' Alvear sabe usted lo que 
JH\tria, no estoy autorizado á ello, ni puedo ha- hay? " 
t:erlo. La vergüenza y ellleshonor, aún en el triunfo 

El General Roca puede tratar con el pueblo mismo. 
ele Ruenós Aires ry devolverle con una palabra Ustedes vienen á. ofrecerme un mendn\go , 
y una hermosa accion, la paz que le arrebata. cambio de Corrientes y Entre-Rios que la ligado 

- -- Tem}da uste(} que convenir en que para gobernadores necesita para venir sobre' Buenos 
todo eso se necesita hablar )' <:.ambiar illeas con Aires, 
d general. No soy yo seguramente el hombre que ustedes 

Qué inconveniente sério puede usted tener, vienen buscando. 
fIlie le impida conferenciar con el general Itoca? Yo le he dado 'Buenos Aires todo cuanto tenia. 

-El!te solo-yo no tengo ninguna facultad Le he dado mi pasado y mi presente, porque 
ni representacion para tratar. sobre arreglos. me he desprendido de una posicion en el Ejér-

Xada valgo, DÍ nada puedo tampoco. cito que era el compendio de toda mi vida., Y le 
roa conferencia conmigo sería inútil. he dado tambien mí porvenir, porque vengo á. 
Por qué no lo ven al Hobernador de Buenos correr su suerte bajo su gloriosa bandera. 

_4.ires~ Solo me falta darle mi sangre y se la dar~ 
Por qué no se acercan á los comités del pueblo? tambien llegado el caso. 
-El Gobernador de Duenos .aires es parte in- Qué propuesta pueden ustedes hacerme que 

tere&ada. Tal vez lo que conviniese al pueblo no compense todo esto? 
c~onviDÍese á su candidatura. Una sola-autorizarme para decir al Comité 

--Pero yo nada puedo hacer porque nada val- de que fórmo 'Parte estas solas palabras: 
go, fnera dami rol como soldado del pueblo. "El general ltoca retira su candidatura". 
-~o piensa. así el general Itoca, coronel -Entonces que~ria triunfante la candidatura 

_4.rias. . oficial que levanta Buenos Aires y que sostiene 
El sahe que usted tiene una influencia pode- con las armas eH ]a mano. . 

rosa sobre el gobierno de Corrientes, influencia -Buenos Aires no se ha levantado por uin· 
(ttll~ se 6stiende hasta los partidos liberales de guna candidatura, ni yo visto la. librea dI! 109 
E"t"e-Rios: y Córdoba.' partidos personales, señor Alvear. 

listed puede mucho entonces, y poniendo en Buenos Aires toma las armas por algo mas 
jnego eS08 elementos, se puede llegar á una so- noble y grande que un nombre propio. 
lucion que, si bien imoortar un triunfo para Buenos Aires se vi. a batir por Jaslíbertadefl 
Huenos Aire~ y para usted mismo, no lo importa- púb]~cas que arrebatan a la nacio~ entera, el 
ría para el doctor Tejedor y sus hombres. PreSIdente y los gobernaJores de la liga. 

Por 11n la conferencia veDÍ¡\ á plantearse en el Es el derecho de que los habitantes de la 
11lrrpno que el coronel Arias la esperaba. Repllblica. elijan libremente al ciudl\dano que 

--(~uiere decir, replicó este poniéndose de pié ha de regir los destinos tle la patria, lo que 
altivamente, que lo que ustedes qQieren, son los Bu.enos Aires quiere. 
t~l~ment08 de Corrienttls y Entre-Rios? Su bandera es ]11. bandera Ile la libertad. 
-~o es eso, l'eplicó alarmado el seúor Alvear. El señor Alvear se veia batido en toda regla, 
Se busca un arreglo que asegure la paz públi. Se habia estrellauo. con un hombre puro y 

('a y la base de este arreglo reposa en usted de elevado carácter, donde creyó encontrar un 
mismo. soldado ambicioso, sin mas norte que las COll\'e­

Es preci::o mirar un poco mas lejos del os- niencias personales y enrolado' a una. caudilla.-
trecho circulo que nos rodear coronel Arias. tura oficial que Buenos Aires qu~ria imponer al 

r;sted es jóven y ha hecho una brillante carrera. rest'o de la República. 
A~ lado de un Gobierno regular que estime s~s Y habia l'eciLido una ~eccion t~rrible, tant.o 

m~ntos en lo 'lile valen, usted puede aún sublr mas cuanto que ella VEUla ¡Jo qlllen menos }¡t 
mny alto. esptCraha. 



El corCJDel AriAs erecia 8 SUS ojos, rodeado da 
UDa. atmósfera que infunma respeto. 

Tendría el corone) Arias alguna- amhicion 
lesenfr('l}¡ltlll. que ocultaba con aquella capa de 
ll\triotismo Jea) y modesto? 

Queria servirse CO!l provecho propio de los 
']amentos de que disponia? 

E] señor A]vear, con una constnncia digna' de 
'ausa ,lUas noble, agotó 'odos 108 recursos de] 
otisma, todos los recursos ele su inteligencia 
,ara traer al coronel Arias al terreno deseado. 

HablJ Dlas de dos horas para decidirlo a 
.I~el' una conferencia con el general Roca, 
in el Dle~or compromiso, pero perdió su tiempo 
unentablemente. 
Era. aquel un verdadero carácter en toda la 

.:ellCion tle la palabra. 
Cuando el Bmior Alvear comprendió, despuos 

e cuatro hora.s de lucha, que aquella plaza 
ra intomable, se preparó a retirarse .. 
-Quiere decir que usted se niega a recibir 

l general Roca, esclam6. 
-Como amigo, ya dije a usted que mi rasa 

:empre estA abierta para él. 
00D10 canwdato a ]80 presidencia de ]a' Repó­

lica y negociador de la noble provincia de 
orrientes, nada tengo que hacer con él, ni 
ene él nada qne esperar de mi, por"ql1e nada 
ugo y nada puedo. , 
Tengo fé en la causa de Buenos Aires, señor 

l"ear; esa fé inconmovible que inspira todo lo 
'ande y todo lo noble. 
Sin embargo, si nos toca caer, caeremos con 
conciencia del deber cumplido. 
Alvear Be retiró y el coronel Arias 8e consí. 
Iró feliz, pues pensó que aquella seria la ülti· 
a vez que lo importunarían eu aSlmto tan 
lOjOSO. 

La liga tenia entonces que renunciar a Coro 
entes y temerlo todo del lado de ]~ntre·Rios. 
La .únic!1 esperanza, 4fUe les sonreia, era que 
llenos Aires no se armaba y- que el Presiden-
se había comprometido a no permitir ]a en· 

.dade un solo fusil y de un 50]0 cartucho para. 
: gobierno,-
Los gobernadores de la Jiga escribían al coro' 
~) Arias en el mismo sentido. . 
E).1os, en último caso, abandonarian al candida' 
de imposicion, pero era preciso que Blleno8 
ires abandonara tambien e] 811YO para sostener 
1 tercero. • . 
;,C lál podia ser este? 
El que indicara Arias. 
Pero B.uenos Aires no ~ene cmdidato--acep' 
cualqUIera, pero cualqUIera que no sea inl' 

lasto por todo el poder de la nacion. 
(~ue elijan 108 pueblos libremente, sin pre' 

[)D del poder oficial. 
Esto era lo que respondia. el coronel Arias á. 
~ Il"ohiernos de la liga. 
Es fIlie el doctor Tejedor tenia en las provin' 

das tanta resistencia eomo el general Roca. e!f 
Ruenos Alres. 

La misma provincia de Corrientes tenia por 
candhlato al·doctor La.spiur, como se salle. 

y en el Interior se creia., porque a,¡ lo hacía.n 
creer Jos agentes de] Presidente, que Bucnos Ai­
res se habia ·]evantado por la perllonalidad <lel 
doctor Tejedor, y nada. mas. 

('alumniagrosera, pues Buenos Aires DO solo no 
tenia candidato sin6 'lue olvidó la cuestion cau' 
didaturas al levantarse á sostener las libertades 
públicas. 
. EICoronel Arias hizo presente ]110 vacilacion 
de la Jiga y ]a necesidad de eliminar la candida' 
tura de] doctor Tejedor, para echar por tierra. 
e] largo trabajo del doctor Ayellaneda, 

Pero todo debia Iluedar 0)1 conversado 
nes. 

La actitud noble y patriótica del coronel"Arias, 
habia. levantado contra él sospechas miserQ,~ 
bIes. 
~EI coronel Arias está. l'odeándose de ele' 

mentos sérios. . 
El enemigo cree que puede ser árbitro de una 

situacion dada y despertar su ambicion tal vez 
adormecida hasta el presente. 

¿Quién nos dice que en l1ltimo caso no puede 
soplarnos la dama para sí ó para un tercero? 

Es necesario quebrar la influencia. de Arias y 
sacarlo de Buenos Aires á toda costa. 

Arias sintió el golpe como un bote de Ianz:!. 
en e] corazon, pero disimuló y se hizo el desen' 
tendido, con rara grandeza de alma. 

Buenos Aires necesitaba el impulso de todos 
sus hijos y para. salvarlo, era necesario permane' 
cer en la lJrecba, sofocando todas las a..nargUl'aa y 
totl.as las ingratitudes. 

Xo puello hacerse pagar á la patria la ruimlatl 
de un hombre solo_ 

El gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires era. candidato a la presidencia. . 

¡,Tendria. el valor moral de retirar su canditln' 
tura, sin condiciones, y entregarse por completu 
á ]a defensa de la gran causa? . 

.\1 fin el doctor Tejedor era porteño~ se pod ~ 
esperar todo de él. 

¿Qué importa.ba una Presidencia ante el porve' 
nir de IIL patria? -

Pero desgraciadamente el doctor Tejedor fué 
mas candidato que Gobernador de Huenos Aires: 
equivocó los rumbos y perdió su independencia, 

A1IUí fueron los grandes trabajos del coroue] 
Arias y aquí fué ta.mbien donde despertó, con Sil 
conducta clara y honrada, aquella sospechaenve' 
nenadora. 

Modesto hasta el sacrificio, devoró para sí la 
amargura. de ver qne se perdía estlipidamente 
]11. oportunidad de destruir la liga para ellos, apro' 
vechándola para nosotros. 

1~1 ('I)rono] Arias empezaha Ii notl'r la bostililla.l 
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de que era vírtima, pero 
p.ntendido. 

ni siquiera. se cliO por aquel ejército entusiasta, falto de un gefe f'S­
perto que lo mandara. 

Todo se debia sacrificar por ~l triunfo de la 
gran causa.! 

Esta hostilidad ha llegado hasta. pretender cul­
parlo de los desastres militares, negÚldole hasta. 
inteligencia; sin que él haya querido hasta el pre' 
sente, destruir tan injustos cargos. 

Pero vive Dios que la verdad ha de brillar en 
estas humildes páginas, pa.ra que el pueblo conoz' 
ca á los que sacrificaron todo en honor de BuenQs 
Aires y cayeron víctimas dela maldad y la estu' 
pidez agena. . 

Si no se les quiere hacer justicia, resp6tese 
por lo menos, pues dignos de respeto son, á los 
que se separaron del cadáver de la provincia ma' 
ure, despues del liltimo esfuerzo, para. uuscar un 
mendrugo de pan que dar a. SUB hijos. 

El coronel Arias empezó a entrever el plan de 
alejarlo de Buenos Aires, y fué este el mas dolo' 
roso golpe que pudieron darle. 

Era en Buenos Aires donde estaba un gran 
campo de accion y no en la campaña, encomen­
dada. desde un principio al brillante coronel La­
gos. 

Era ·aquí donde Arias hubiera desplegado toda 
su actividad intelectual y todo el poder de su orga­
llizacion soberbia. 

Pero podia soplar la dama y esto no podia per­
mitirse. 

Decidido á. aceptar el puesto de sacrificio que 
SA le seilalara, ni siquiera vaciló un segundo. 

~iguió el desenvolvimiento de la trama política, 
tratando siempre de obtener con su solo esfuerzo 
todas aquellas ventajas que. parecia haber des' 
preciado el gobierno, cuya gran lumbrera era .el 
honesto doctor All'orta. 

El coronal Arias trató de conservar la vacila­
('.ion de la liga, con una habilidad increible, para 
poder esplotar esa situacion, si el doctor Tejedor 
se resolvia por fin á ser una vez por toda.s el go­
hernador de Buenos Aires, á la altura que el 
pueblo lo· necesitaba y lo pedia. 

\'" siempre amenazando á Entre Rios con la 
provincia de Corrrentes, y á las demás de la liga 
con estas dOl. unidas, lograba tener en continua 
nlarma á los once gobernadores, y decimos los 
once, porque el de la Rioja tenia sta(los los bra­
zos por~un pueblo viril. 

Asi llegó ello de J únío, en que el Presidente 
de la República y la .liga ite gobernadores tem­
l)laron ante la de~idids!actitud.:de Buenos Aires y 
los decretos de 'su buena legislatura. 

Comentes, imitando a Buenos Aires, conclu­
y6 por reunir su guardia nacional y sus hom­
bres de gobierno pidieron al gobernador de 
BIlAnos Aires las armas prometidas y al co­
r onel Arias que' fnera a ponerse a la caheza de 

Pero el coronel Ariaa no podia moverse de 
Buenos Aries, donde era el alma de la resis­
tencia, verdad inconmovible que ha visto el pue­
blo y que demoatraremos mas tarde. 

Desde que él faltó de Buenoa Aires faltó des. 
graciadamente todo el nervio de accion en los 
hombres de la def8'l/,sa. 

-Si usted no puede . venir, mándenos UJ\,gefe 
capaz de reemplazarlo, decia el vice-gobernador 
:;\Iartinez. 

Que venga Arredondo, Baibiene, Campos ó 
cualquier otro. 

El general Arredondo presentaba algunos in' 
convenientes, fáciles de allanar y sus importantes 
servicios podrianser utilizados en Buenos Aires 
con mayor provecho. 

El coronel Baibiene era necesario en el Sena­
do, donde- podria servir eficazmente á la gran 
causa, como la sirvió efectivamente. . 

En las sesiones de Belgrano, cuando se de­
cretaba la muerte de Buenos Aires, fueron, su 
palabra viril y la del doctor Velez, selULdor por 
('órdoba, las únicas que se levantaron en su 
defensa. 

Ellos eran Jos únicos que se opQnian " la in­
famia y levantaban los cargos injuriosos que ha· 
cian á nuestra provincia, los energúmenos erigi­
dos en padres de la patria, los que venían á devorar 
el cordero gordo, sin haber siquiera sacado la 
carretilla de su propia lana. 

Los que nos trataban de cobardes é insolen­
tes, cuando el pueblo, en todas sus ramas sociales, 
moria heróicamente en Barracas, en el Puente Al­
sina y en la Meseta, al grito sagrado de ¡viva 
Buenos Aires! ¡Vivan las libertades públicas! 

El coronel Campos, tampoco podia ir á Cor-
rientes. . 

El tenia marcado su puesto distinguido en la 
defensa, siendo el gefaJel Tiro Nacional, prime. 
ro, y de todas las fuerza, de la defensa en se­
guida. 

Así pasaba el tiempo y Corrientes, con diez 
mil hombres listos para venir en auxjIio de Bue­
nos Aires, quedaba. inutilizada por la falta. de un 
gefe superior que comandase su ejército, y de las 
armas que el mismo doctor Martinez tuvo que 
venir inútilmente á buscar á Buenos Aires; por­
que aún no habia llegado el caso de prepararse. á 
la batalla. 

De esta manera se luchaba inUttlmente para 
hacer entender al gobierno que habia llegado el 
momento ineludible de obrar. 

Situacion terrible para los que, como Arias, 
veian la tormenta que se cerDia sobre Buenos 
Aires, tormenta que, una vez desenca,4eÍlalln, 
iha á dejar un largo surco de sa.ógre. 



LA RESISTENOIA 

Ausente el Gobierno Nacional, de DUGnos 
Aires, COD todos SUB elementos y con la facilidad 
de hacer venirrápidalllente al ejército, la guerra 
civil con todOI sus horrores, anunciada por el 
general Roca, venia á ser un hecho. 

Sin embargo aún podia conjurarle el mal. 
Avellaneda se habia ido' la Chacarita con su 

l\Iinistro de Guerra, pero aún quedaban en la 
ciudad, el parque de artilleria. con todas sus exis­
tencias,losbatallones de línea con que se habia 
querido Intimidar al pueblo en, sus cuarteles, y 
parte del Gobierno mismo, con el Vice Presidente 
, la cabeza. . 

El Presidente dejaba de serlo, desde 'que habia 
abandonado él recinto de su autoridad, donde 
quedaban la mayoría del Poder Ejecutivo y Legis­
lativo. 

El coronel Arias, est.1 ba desesperado. 
-Ya esti sucediendo lo que yo habia previsto, 

decia al doctor Tejedor. • 
La guerra civil, terrible y langrienta. . 
-~o crea usted, contamos con muchos cuerpos 

del ejército, que han de defeccionarle. 
-Error, terrible y amargo error, repetia el 

coronel. 
~ ej~rcito ha de rodear al Presidente, donde 

IIwera que este se encuentre, y ha de obedecer 
sus órdenes! 

Yo conozco al ejército, Beñor. 
-No tema usted. 
El P11lBidente, fuera de Buenos Aires, sin el 

poder moral de esta provincia, vendrá , nos­
otros. 

Ademú, él nllDca 8e atrIverá á traer un ata­
que lobre la:ciudad de Buenos Aires. 
" -El doctor Avellaneda se atreve á todo. 
. Dejmdolo en la Chacarita, reunirá allí el ejér­

cito. de línea, mandatá venir los contingentes de 
la bg~, y pronto ~uenos Aires estará rodeado por 
un eJél'Clto de velJlte mil hombres. 

- Y"BueDOI Aires tendrá cincuenta mil para 
defenuerse. 

-Pero lin armas '1 ain organizacion. 
Créame señor, &dD es tiempo de ganar la bata-

lla lin combatir. . 
Apod&ese el gobierno de lai existencias del 

Parque, ya que no tenemoa armas; los batallones 
pueden tomarae fáoilmante en sus cuartele. ea­
.ta. ~ liOehe, 6 impedirles salgan para la Cha. 
C&rlta. 

Es preciso ganar tiempo ., no vacillU' UD mo-
¡nento. .. 

Avellaneda cn la Chacarita, con la fuerza que 
tiene, puede ser traido de las orejas. 

Pero tal vez y no tal ve:l, sino segurameúte, no 
habrá tiempo ni posibilidad para ello. 

Los batallones se habrán ido, el Parque que­
dará limpio, y el Presidente se encontral" rodeado 
de un fuerte ejército. 

-Es que yo no quiero ser rebelde llevando 
un ataque sobre el Presidente de la República! 
es que yo no quiero salir del terreno de la re­
sistencia! 

-Pero si ya es rebelde el gobierno de lIue­
nos Aires. 

Si ya por &u 6rdenhe arriado la bandera de la 
nacíon, haciendo fuego sobre sus marineros y 
quitándoles los fusiles que habían tomado! 

-Eso no es atacar síno defenderse, y, ahi el 
gobierno, estaba en su terreno. 

-Quiere decir que el gobierno de Buenos 
Aires vuelve á encerrarse en la resistencia de­
jando al enemigo la iniciativa, desde la organiza­
cion hasta el ataque?' 

-Ese es mi deber y no puedo salir de ahí. 
-Su deber es conjurar con tiempo el peligro 

que nos amenaza, y para conjurarlo no hay mas 
que atacar. 

Así el gobierno de Buenos Aires def~nderá la. 
Constitucion, las leyes y el derecho de dU pueblo 
y de toda la República. 

Esta es la gran mision del gobierno de Bue­
nos Aires. 

Ah! si yo lo fuera por solo dos ·hora.! 
Pero el doctor Tejedor se habia encastillado 

en el absurdo de la defensa y todo era inlltil. 
. Se veia ~laro que no cedelfa, ni ante la ruina 
de la Provincia. 

El coronel Arias se retiró' su casa, profunda­
mente desencantado, aunque firmemente resuel~ 
to á hacer p0t:. Bu~nos Aires, todo 10 hwna­
namente pOSible. 

Al salir de la casa de gobierno, llamó á los 
viejos sargentos del 6 de línea, Miranda y Pe­
rez, que como asistentes lo acompañaban desde 
el 15 de Febrero. ' 

Perez era uno"de aquellos veteranos que guar­
dan para su gefe una lealtad á toda prueba. 

Lo han visto criarse en el cuerpo desde alfé­
rez ó cadete, I sienten laneeeeic!ad de vivir á IU 
lado para. no dejar de verlo un solo dia. 

El gefe criado en estas condiciones, llega ~ 
&ir pa.ra e.tos Isale'. soldado., \Ul& eafede de 



ÍlJjo, en qwen l'econcentl'au todOli ISUtl cfuilios en que audamos, Etll'áprudente jugar un uuen pasu 
a tierra. . de trote. 

:-iua rabietas les hacon gracia, y r.eciben v.0r a~ -No tenga cuidado, hermano, ya. hahe que so-
ürden un castigo, . como una gracia de hiJo Dll- mos de buen olfllto. 
&I\do. . l\liranda se entró u1 cuartel del1 0 como á su 

I)erez no tenio. sobre el mundo mas lÍnculos de casa. 
carruo quellos que lo ligaban al coronel Arias, Hahia allí algunos c?~aiieros del 6, y tenia 
de cuyo lado no lo hubierañ. sll.c~do, ni .con. pala- gran banca entre los IlllhcOB y las clases mismas. 
bra de casamiento, segun la grAfica espreBlon de -Qué andas haciendo, tronera? le preguntó el 
108 soldados criollos. oficial de guardia, viéndolo pasar alegremente. 
. :Miranda estaba en las mismas condiciones de -Nada,.mj. alférez, contest6 Miranda saludando 
Peré. 1'especto á. su gefe. respetuosamente. 

Viejo veterano quetenio. pasion profunda por Dicen que andaJl por armar la grande y que vii. 
los hombres guapos, le habia visto dar su primer 'haber guerra. 
hachazo y su l\ltima voz de mando en el ti de Ya sabe cómo somos los soldados viejos: ando 
línea.' ganoso de tomar mi parte, y eomo el 6. no está 

.\si es que cuando el eorondAria.s dejó el aqttí, ando viendo dónde me meto. 
cuerpo, ambos le pidi.eron los llevara de asisten- -Pnes con nosotros! dónde vás á. ir que mas 
tes. valgas? contestó el oficial, por darle una. broma. 

El sargento ::\Iirand-a. es el actual alférez Mi· --Es que cornil el t.i •••• no hayotro-mejo-
rando. que lo hemos visto perseguir á los ter- rando lo presente. 
ribIes hermanos Barrientos, hasta echar el guan- No se ofenda, mi alférez, porque no lo digo 
te á uno de ellos, lo que le valió el ascenso para eso, pero no hay como el ti de linea. 
á alférez de policía. I Con ese si no se purl"Í4, 

El coronel Arias llamó á sus viejos asistentes Donde quiera que esté el ti ha do lucir de)o 
y .les encomendó la mision siguiente: . I lindo. . 

-Ustedes se meten en los cuarteles de hnea t -Bueno, qu~date con nosotros mientras "'icut: 
~. me husmean lo que por alli suceda, c.on toda el 1). y despues pides el pase. . 
lwnuciosidad. -y me dán una paliza, contestó joviahneut.! 

En cuanto ustedes malicien que los batallones .Miranda. Nada-ya elejiré y despues veremo;;, 
quieren abandonar la ciudad, me lo avisan sin ¿me dá penroso para pasar á las cuadras? 
llérdida de tiempo'. -Cómo no? . 

--A qué cuartel quiere_mi coronel (lue vayamos Ya sabe cómo lo recibimos siempre. 
cada uno? . -:l\1uchas gracias, mi alférez, y pasó adelante, 

-A los que tengan mas facilidad de entrada. . metiéndose en la cuadra de la compañia de gr¡¡,­
Como los cuerpos que'~e muevan han de hA.- naderos. 

cerIo simultáneamente, en cualquier cuartel se Las arDlas estaban en pabellou y los soldauo 1; 

Jluede averiguar]o miSDlO. . con canana; y porta.-municion bien provisto. 
-Está bien, mi coronel. -Qué es eso? dijo entrando-estamos de mar· 
-Cuidado c:1) no descuidarse. cha? ' 
Yo me voy á. casa á descansar~sea. la hora que -Estamos (le rotura de alma, respondió el 

sea y aunque yo esté durmiendo, me dlÚl el aviso sargento del! o á. su cQlega del 6° . 
que les encargo.· : Dicen que esta noche'1.os del tiro nacional se 

-l\luyüien, mi coronel, respondieron los mili- nos van tÍ venir encima y aquí nOli tienen cspe· 
cos, sonriendo de una ·manera traviesa, y se ale- rando, . 
jaron de allí tÍ paso regular. -So diga, amigo, qué se VIÚl 'venir: 

.El coronel Arbs se fué á su casa y se metió Yo he andado .por todo esta boche, y nadie !)c 
en'cama, mueve. 

(tueria reposar la.s pasadas fatigas. y estar apto Conque han dejado ir la. gente de los cuartcks: 
para poder soportar las IIue' vinieran al día. si- -Así utismo decimos nosotros. 
guiante. . . Todos mandan y ninguno sa.be lo que J¡acü. 

l\firanda y Pel'.ez se separaron en la. plaza. «el La para.da no mas, como si con la parada fuc-
n,etiro. ro. á asustarse nadie! . 

rno se iliríjió 'al cuartel del 11 y .otro al del 1 o . Lo mismo nos hideron en la Boca, para hacer· 
-:El que salga primero, busca á. su 'compañero, nos salir cantando milong8.ll. 

dijo Miranda, y solo que no lo pueda encontrar y aquí estamos listos porque llicen que llfl 

~e vA á. casa del coronel. un momento ó otro nos vienen á. asaltar el 
-llay que andar vivos, hermano }Jerez, dijo cUaJ:tél. 

)1iranda, porque la gente anda asustada y descoD- -Parolas no mas, y solo paroJas. 
fían de tOQo. ,Allí el qUQ en ~"antQ c(j~¡~n en lo Si el pueblo 110 CJ.uiere liaQl:r nadR con 108 Ile 



Imea y 110a grita un hullon lle ,-j I-as cuanto salimol> si I\CASO, ) a Se '1IlU los aicam;o camino do 111. 
Chacarita. ti la calle! . l" 

. Es con ell08, con los que liweren toparse; 110 , 011 su pennlso entonces. 
con nosotroS. . y ain esperar respuesta y ávido U6 llevar el 

-Bonita cosa, amigo~ tener que pehar co~~ra aviso li au coronel, salió como alma que persiguo 
tanto mocito de los IDlsmos que auelen al1Vlar el diablo. 
nuestras penas con un cineo para. cigarros! }t~lsargento Miranda. no paró hasta la easa. del 

-Pero qué le hemos de hacer? Si ellos le coronel Arias, donde hacia un momento habia. 
e-araran' los que mandan, primero, yo. será otra llegado el sargento Perez. 
cosa. Eran las once y media de la mañana. 

Entonces si podíamos haeer nuestra voluntad -Qué novedades'! preguntó el eoronel apenas 
y ponernos del lado del pueblo. tuvo delante á los dos sargentos. 

En esto terciaron otros milicos y se pusierou -Que se \'4n, mi Coronel, sin dar espera. 
á filosofar sobre los sucesos que tenian alarmada -Cómo que se vAn? y á dónde? 
toda la Repúbliea. Cada uno hablaba segun sus -A la Chacarita, señor. 
Bimpatiaa, lamentando todos tener que pelear El ministro ba mandado la órden, segun parece, 
contra un pueblo tan de lo lindo y de mozada y se van sobre la marcha. 
tan superior. Y cada uno de ellos refirió lo que habia visto 

Así se pasó la noche, llenos de alarma en el en el cua.rtel bombeado. 
cuartel, creyendo ser asaltados de un momento á -Parece, agregó l'erez, que la órtIen es para 
otro, pero sin que t?JlsolC? ~po del pueblo se toda la. tropa que hay en la ciudad. 
dejara sentir en las lDmediaelOnes. Así lo he oido decir á los oficiales. 

--:No les digo! ese1amaba Miranda, si á no~otros El coronel Arias, para no perder un segundo, 
no nos tienen ribia-la eosa es contra el gobierno. hizo traer un carruage y se trasladó " media 

Despues de lista de diana y c.nando se conven- rienda á casa del Gobierno de la Pl'ovincia. 
cieron que todo estaba tranqUIlo, se reforzó la La. marcha de los cuerpos no podía tardar. 
guardia y se permitió A los soldados que durmie- El Gobierno Nacional, suponiendo que el de 
ran un poco, pues no debian tardar en llegar ór- la Provincia se daba cuenta de la situacion,. creia 
denes de la Chacarita. que sus batallones serian atacados en los cuarte-

El sargento Miranda cerró un ojo, y quedó lCB, y 108 mandaba salir para evitar este peligro, 
¡'onfundido en la cuadra entre los demá8 mi· que, teniendo lugar, vendria a privarlo de la ma-
licos. yor de sus fuerzas. 

~erian las 10 112 de la maiíana, cuando se ar- El coronel Arias refirió al doctor Tejedor lo 
lIlÓ en el cuartel un barullo descomunal. que pasaba, indicándole que era preciso, forzoso, 

Los Eoldados corrian á las armas, sin saber lo tomar una medida. rápida paJa evitar la salida de 
'lue pasaba, mien~ras los oficiales apuraban ~a estas tropas. . 
fonnacion, reparhendo cada garrotazo que metla :EI Gobernador recibió la noticia COI! la mayo r 
miedo. 'lid d 

Venia. a.caso por la calle alguna columna. de tranqul a. 
hlerzas populares, en aire de carga'~ Parecia que. aquella noticia en vez de alar-

Se batían en las calles? marlo lo halJl/\ puesto contento y de buen hu' 
Esto pensaron al principio oticíales y soltladoil,' mor. 

I'ero prollto pudieron CODvencerse de que reí- El coronel Arias, atónito ante 811uella inespe' 
naba en la eiudad una tranquilidad estraña en ratIa actitud, volvió á indicar que era urgente 
Wes árcunstancias. detener la salida lle lCis batallones, para lo cual 

}'orrnado el bAtallOD, los comandantes do com- el pueblo tenia. elementos sobrados. 
pañias hicieron que- los soldados tomaran sus -Esas tropas en la Cha'ClIJ'ita, sin que na.die 
capotes y piezas mas necesarias, pues ib3.n á É las moleste, decia. el coronel ereciendo su ajita' 
lllarchar en el a.cto á la Chacarita. ~ ciolJ, son la base do un gran ejército, que operará 

- Era lo que yo quería balter, p61nsó para. Ü ¡ sobre Buenos Aires. 
!\lirlLIlda, Me consta que so ha telegrafiado ya "los jefes 

Ahora, si te ví no roe acuerdo. de frontera. para que vengan á la Chaca rita, for-
y fUt! á salir del cuartel. zanuo las marchas. 
-Ilué es eso, sargento? preguntó 

guarilia ;,no viene con nos01ros'f 
--y cómo no,mi onciar! 

el oUcial de Ya la liga tiene conoeimiento de la salida tIcl 
Presidente, y órden do mandar todoll los contin­
gentes disponibles. 

Voy do una carrera. de aquí dos cuadras á 
traer unas pilchas y vuelvo en el acto. 

- Pl'Ollto, porq ue ya. vamos á salir. 
o -~') iml'0rttl, aU!l'11!'! tllJ'de un poco, mi oficial; 

Es preciso entonces, no 8010 impedir la salida. 
da estlls tropa.s, ~ino atacar á las que estl1n en 1" 
Chacarita, antés que sean reforza.das. 

eréame, señOl', concluía el cOl'onelA.rias, cle. 
ciendo tU cntuaiasmc. 
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Es la única Ulanera de evitar la. terrible guerra de una necesidad vital para la defensa, que ra.re' 
rivil que se prepara. cia de armas y de municiones. 

Pero el doctor Tejedor parecía pensar de muy }<~n 108 cutrteles habia qlledado una buena. 
distinta manera. cantidad de armamento y correaje. 

Sonreia plácidamente ante los temores del Yen el Parque de Artilleria quedaban cañones, 
Coronel Arias, y pareda. que con unalola pala~ ritIes, carabinas, y lo mas interesante de todo 
hraluya, quedaria conjurada la borrasca, ó que las Dlliquinas de hacer cartllchos. 
todo aquello era una broma. -Es necesario apoderarse de todo esto, de-

-Es preciso que ustedes se convenzan que yo cian al doctor Tejedor, antes que el Prellidentc, 
no puedo atacar, el clamó acosado. intente mandarlo llevar. 

No puedo salir, ui saldré de los limites de la La defensa no tiene ni las armas ni lu muni4 
defensa, en caso de ler atacado. ciones que necellita, y ahora su introduccion es 

Si el Gobierno Nacional saca SUB tropas de la casi imposible. 
ciudad, está en su derecho, derecho que yo no Por lo menos, permitasenoll ocupar el 'Parque 
puedo cohartar bajo wngon principio. de Artilleria, donde est~ los mejores y mas 

El campeon de la defensa, volvía á asomar en abundantes materialel de guerra. 
101 momentos en que la accion iniciadora era -Eso es de todo punto irrealizable, esclamó el 
mU necesaria que nunca. gobernador. 

El Coronel Arias y demás· gefes de la defensa Yo no puedo lanzarme sobre la propiedad del 
alli presentes, trataban de animarlo en aquel Gobierno Nacional, cuya. autoridad no le ha eles­
sentido, pero todo era inútil y los argumentos conocido. 
eternos volvian á. usarse. El puede llevar todo lo que quiera, sin que la. 

-Yo no puedo atacarl autoridad provincial pueda meterse en elle. 
-Pero si ya ha atacadol Lo que, en Buenos Aires deja el Gobiemo Na.-

.'-... y la toma de las armas? y la emIJarcacion ciana), lo encontrará. intacto cuando lo mande 
prisionera? y los marineros heridos y desarma- reeojer. 
dos? Aquello era un disparate mODitruoso. 

-Eso no es un ataque, eso es elefender la No solo se renunciaba ya al ata.que, siuo 'los 
propiedad de la Provincia, respondia aquel elementos de guerra de que la defensa neceaita. 
hombre fatal, esas armas son compradas con su ba, y que eran abandonados por un enemigo on-
plata. cialmente declarado. 

-Tambien ha comprado con su sangre y sus Qué esperaba para obrar el gobernador ele 
sacrificios de todo género las libertades que quie" Buenos Aires? 
ren arrebatarle como las armas. Que el Presidente arm'ra sus batenas de gran 

- y las defenderemos hasta donde poda' calibre y empezase á echar abajo la gran ciudad? 
mos. y nila razon ni el patriotismo iluminaban laca-

Erainútil insistir por mas tiempo. beza de aquel hombre! 
El gobernador de Buenos Aires sufria un Esta conducta fué interpretada por temor en 

error fatal creyendo que era aquella la actitud la Chacarita hasta el estrell'o que el dia S de Junio 
que le cor·'espondia, mas fatal aún, porque empezaron á llegar comisiones de 198 diferentes 
nadie lograba persuadirlo de lo contrario. cuerpos campados en la. Chacarita, á llevar sus 

Estando allí los gefes de la defensa, empeza· enfermos y todo lo que habían dejado· en loa 
ron á.llegar las noticias de la retirada emprendida cuarteles. 
por los batallones nacionales. y los equipos, cañones, fusiles, mnniciOA y cuan-

Era talla. precipitacion con que salian de sus to quisieron, fué sacado á ,.ista y paciencia de 
cuarteles, que algunos de los soldados tuvieron todos embarcado en carros y llevado á la Chaca­
que dejar,us mochilas. rita, ~in que la autoridad pr!,yincial: .testigo im­

No fueron mas afortunados los oficiales, que pasible de aquello, se perlDlhera decll" la mellor 
teuian que dejar tamhien 8US equipajes, pues les pala.bra. . 
obligaban á andar con rapidez_ Segun el go~ernador de Buenos Aires, el pre-

L6I enmeles y "el Parque de Artilleria, 11e- sidente hacía uso de un derecho que él DO po. 
nos de pertrechos de guerra, quedaban aban- dia cohartar. 
donados, pues solo habían dejado como custo- y Buenos Aires veía salir de su ciudad, los ca­
dias, por no" poderlos· llevar, ti los soldados en' fiones y fusiles que mas tarde habian de sem­
lermos, que no pasarían entre todos de una brar la· muerte en sus calles. 
media docena. Recien el día 4 de Junio, cuando se vió que el 

Aquí tuvo lugar una nueva y estéril lucha con gobierno nacional hacia un campamento en la 
01 gobernador de RUeDOS Aires. Ch3.carita y hacia t~ansportar á B~Jgr:ano todas 

Ya. que le clejaba. -salir los ba.tallones, era ur- ~~1~ ?ficinas, el gobIerno de la proVl~cla. BO resol' 
¡ente, por lo menos apoderarse de 108 elem?n'\ VIÓ a ocupar el Parq.ue y los ct~art€les. 
tOI que dejaba en su fuga, elementos que senan. Pero tarde! demaSIado tarde. 
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En los cuarteles no existía .nada, y en el Pa!­
que DO habia ml\S que unas pIezas de artilleru\ 
insignificantes. 

Todo babia sido llendo! 
y lo que no habian podido conducir, eo~o l.a~ 

máquinas de hacer cartuchos, etc., fueron mutíh­
lu\das llevándose sus piezas mas impor·tantes. 
Bu~n08 Aires quedaba en una situacion ter. 

rible. 
Solo el valor y abnegacion de sus hijos podia. 

librarla de un cataclismo. 
No existían armas nÍ para la tercera parte de la 

Guardia Nacional. 
Muchos cuerpos del Tiro Naciona], como los 

heróicos batallones Coronel SOS8 y Generall\litre, 
tenían armamento fulminante. 

y la municion remington era tan escasa, que 

sirviendo toda la. que habia, solo tentl.rian para 
una bora de fuego sostenido. 

y con estos miserables elementos, se iba' 
luchar con un ejército de las tres armas, aguer­
rido y perfectamlmte disciplinado, numeroso, fy 
armado todo con armas de los últimos siste­
mas. 

Pero no por estos terribles inconveBientes, 
conocidos de todos, desmayO un solo- instante el 
espíritu públLo. 

Por el contrario, se reaTivó á la vista. del pe' 
ligro, y mas entusiastas que nunca, 108 hijos .de 
Buenos Aires llenaron los cuarteles. 

Por el momento, era preciso renunciar huta 
IÍ la. ayuda de la noble provincia de Corrientell, 
que con diez mil guardias nacionales acuartela' 
dos, esperaban las armas prometidas y un gefe 
que se pusiese á la cabeza del ejército. 

LA OAMPAÑA DE ARIAS 

Los momentos eran dínciles. 
No se podía perder un momento, sopena de 

sacrificar la ml\S no;le de las causas. 
~itiado ,Buenos Aires por las tropas naciona­

les, su campaña seria ocupada inmediatamente, la 
ciudad se veria privada de todos sus elementos, y 
eortadas todas sus comunicaciones. 

En el camino de la defensa· esto era lo que 
iba á suceder, si el Gobierno de la Provincia no . 118 decidía á atacar y atacar vigorosamente al 
enemigo que lo sitiaba ya. 

Aun era tiempo y los elementos que ha.bia 
para el ataque eran de primera fuerza. 

El Gobernador de Buenos Aires tuvo un mo­
mento de lucidez y ma.ndó al Coronel Arias la 
carta sigtúente: 

.lunio 4--8 112 a. m. 
Coronel Arias: 

Lo neceeito inmediatamente.' 
Su affmo. 

f'. Tejedor. 

1 
El Coronel Arias pensó que al fin se decidía 

el Dr. Tfljedor á hacer lo que todos le acon­
sejaban, 

Atacar al gobierno elector en su caupamento 
de la Chacarita. 

El sargento 1liranda, haciendo todo género de 
sacrificios por servir á su Coroael, se habia ~"8-
ladado á la Chacarita, de donde traía los datos 
mas importantes. . 

-Un batallon del tiro, mi Coronel, decia aquel 
heróíco soldado, un solo batallon del tiro Pllede 
meterles allí un trote soberano .. 

La gente duerme sobre las arma.s, si se puede 
llamar dormir á permanecer en formacion da 
lista á lista, temiendo una atropellada de los de 
adentro. 

El Presidente se ha encerrado en el cuartel 
del 10 y no sale de allí ni por un quesol 

Han mandado venir todas las divisiones de la 
frontera, á gran prisn, y dentro de poco habrA 
un grau ejército. 

Pero ahora, mi Coronel, le aseguro que 108 
muchachos no esperan mas que un entrennto 
para venirse adentro. 

El Coronel 'Arias se agarraba la caben,pues 
veia que se perdia la última oportunidad que orr~­
cería el enemigo. 

Cna Tez que renDiera todo tUl ejército~ la J~-
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rensa, bin armas, &il1 org:miy,aciou 
tos, qne{laba perdida. 

y lIin aleman-I ·_~o se trata de ABO, "poyt. Al llodor Alrortf\ 
con nn aplomo napoleónír.o. 

Asi I'S ¡¡se Pon cnlUlt.o rAcihi6 la earta (Pll'l IlA­
jamos transcripta, el coronel se trasladó inmedia­
tameDte ála casa de Gobierno. 

Tal vez ocurriera algo grave y fuese necesa­
ria su preseDcia imllediatmIlPII,te, como lo decia 
la carta. 

El Gobernador estaba eD su despacho acom­
pañado del l\IiDistro Alcorta, ruando eDtró el Co­
rODel Arias. 

Despue8 de las cortesias Daturales, el CoroDel 
Arias significó que habia recibido la. earta. y que 
,·eDia. á ponerse atlas órdeDes del Gobierno. 

-Lo ho mandado llamar, dijo gravemeDte el 
GoberDador, porque hemos resuelto eD acuerdo 
del Ministerio, que usted marche á campaña. hoy 
mismo, ála. brevedad posible. 

Le hemos Dombrado gefe de todas las fuerzas 
queldebeD movilizarse en la campaña de la Pro­
vincia. 

Pn rayo que hubiera caido á los piés del coro­
nel, no le hubiera producido un efecto mas ter­
rible. 

Aquello á sujuicio era UD desaciertojfatal. 
Lo sacabaD de la ciudad su verdadero ceDtro 

tlo accion, donde podía desplegar toda la po­
tencia. de su coraZOD y do su espíritu, y lo en­
viaban á la campar la, donde su accion era ca.si 
ineficaz. 

El coronel Arias miró asombrado un momen-
to , aquellos dos hombres, y repuso: .. 

-Pero señor! Usted sabe que soy el menos 
do propósito para ir á movilizar las fuerzas de la 
campaña. 

Mi campo de accion no está en esta. provincia, 
donde no he intervenido para nada en los tra­
bajol político' de su campaña. 

Abi está. el beuemerito coronel Lagos que co­
noce mejor que yo la campaña y que ya el 15 de 
Febrero organizó algunas milicias. 

El tiene prestijio, es conocido y respetado de 
todos, y es mucho mas compt1tente que yo para 
des,empeñar esta comisiono 

.El haria fácilTllente en una semana 10 que á mi 
me seria. muy difícil ejecutar en veinte dias. 

El mismo coronel Campos, el General Gainza, 
y aün el coronel Unrmendia. están en mejores 
drcunstancias. 

Para abandonar la ciutlall de 11uenos Aires, 
donde está el verdadero peligro, iri~ con prife 
rencia. á Corrientes, donde me espeta un ejército 
rennido. 

El peligro está aquí, continuó el jóven militar 
entusiasmándose por grados: pues concluyamos 
(·on el peligro. 

\. amos' la chacarita y todo habrá. concluido. 
Hoy la operacion es fácil aun, mañana tal vez 

tuera. imposihle. 
~o $6 traia de eso, replicó tI doctor Tejedor. 

Solo {lueremos prepararao!! á. 11\ tlereuRA. por 
si acaso quieren la guerra. 

El coronel Arias no sabia si estaba hablando 
~on gente cuerda, ó con gente completamente 
Ida de sesos. 

Insistir el cuatro de ,1 unío en que la guerra era 
problemática y que solo convenía. prepararse á.la. 
defensa por si acaso, era cosa de dudar hasta 
del juicio própio y creer que uno estaba oyen(10 
las cosas al revés. 

El coronel Arias quiso demostrl\l" ql\A aqn¡:,llo 
era un disparate, pero fué inútil. 

-Es resolucion invariable, dijo el dor.t.or 'l'p,. 
jedor. 

-Invariable, agregó f\l éro de su miDistro, 
-Es preciso que usted haga este nuevo sacri. 

ficio por TInenos Aires. 
Nosotros qneremos que usted marr.he á cam­

paña. 
y aquelloera8fcrificar, efectivamente, al ho:!,\" 

bre que habia sido el nérvio de la resistencia. 1 
---Como puesto de sacrificio, lo acepto, dijo e 

coronel, despues de meditar un momento, como 
estoy dispuesto á aceptar cualquier otro. Todo 
por Buenos Aires y la causa de la liberta(l. 

y aceptó la. comisíon que se le confiaba, pro­
fundamente contrariado, porque aquello era á su 
claro juicio, un apla¡amiento de triste presajio 
para la causa de BueDos Aires. 

Su creencia de que querian alejarlo de la ciu­
dad donde tal vez era un obstábuloJ S8 arraigó 
mas en ál, pero despreciando estas pequeña.s 
miserias, se puso de piá y dijo. 

-Bien señor, iré á la. campaiia y organizaré 
las fuerzas que me sea. posible reunir en estas 
circuntancias. 

El Gobierno Nacional tiene ya todas ~us tropas 
en movimiento sobre esta. capital, pero poco im­
porta. 

Supongo bue me algunos batallones para. plan­
tel y base del ejército que se me manda formar. 

-Xo, señor, eso es imposible. 
Lo que daremos serán algunas armas y mnni­

ciones para que llev03. 
---y dónde he de formar ese ejército sin base? 
-Qup.da. á su eleccion el paraje donde h" {le 

establecer su comandancia en géfe. 
-Puede ser Mercedes, San Nicolás, Chivilcoy 

ó el punto que us~J. elija, repitió el eco del Dr. 
Alcorta. 

-Elflunto mas nprop6sito esl\lercedes, replicó 
Arias, que ya. meditaba un pla.n de campaña.. 

Pero hoyes casi imposible esta\llecerse aIlí siu 
una base de fuerza hecha. 

De otro modo siempre eMaría, espuesto á un 
mano ton del enomi,!!;o. 

-Bien, que sea :Mercedes, dijo el gobernador 
prl')~ciDllienclo de t'stas ohservariones. 
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¡ \"amoll' prepararlA lo que necesita para su Los empled.t1os mismos del Ferro-Carril 110 
, marcha, AS dp.cir. Ah cuant.o lo permitan UllAS- son todos amigos del ltobiemo .le la. Pro\iucia, 

1
, I ros medios. .. y si marcho sin llevar siquiera una compaflia 

__ ~e('esito siquiera tlos mil fusiles y qWDlen- del Huardia Provicial, solo cincuenta hombres, no 
1 t08 mil tiros, dijo el (\oronel Arias, la~ lanzas y puedo responder de un buen resultado, esponién­
I carabinas que se me puedan proporCIonar, ves- donos á perderlo todo. 
I1 t.nario, y nn comisario de guerra que prov~1\ al Insisto en llevar conmigo, por 10 menos, uua 
1', •• 'to compañia del Guardia Provincial. t'Jl'rCl • . d 
i .-Eso último lo tenemos muy bueno, dijo el Era lo menos que se podia pedir, tratán. OS8 

ministro Alcorta prescindiendo tle lo demts, como de una espedicion tan peligrosa, y lo mas fácIl de 
lIe cosas innecesarias. obtener. 

:, Ahi eatá el comandante:Abraham Wallíer; pue- Cómo habia tle negársele una compañia da 
¡ tle llevarlo con usted. cincuenta hombres, tropa que poco significaba 
1 -Que mas necesita? preguntó el Gobernallor, en la ciudad, y que para el Coronel 10 era todo':' 

II romo si al Comisario de Guerra se hubiera Jimi' í ni esto se le concedió! 
{ti.lo todo el pedido. Cabia ya la menor dtl<la. do qne so trataba de 

I --Por lo menos un batallon para que UIe es col- sacrificarlo? 
: te las armll.S y el equipo. El coronel Arias estmo tentado de mandar al 

El Coronel creíaqne su pedido seria. llenado. infierno á. RPmejantes ilusos, pero 88 contuvo á. 
Si no quieren darme uno de los Provinciales, ti~mpo. 

denme por lo menos uno de Policla. ó cualquier .y esto }lar Ouenos Aire!il y para Buenos Ai' 
batallon del tiro Nacional, que me servirá para res! pensó. 
instruir un poco al paisanaje. Qué valgo yo alIado de la gran causa que de' 

Es conveniente tambien Que se me proporcio- fendemos? 
nen algunos gefes y oficia.les de la Provincia y Y aceptó aquel disparate inconceuible. 
que mi nombramiento sea. comunicado á los Co- -Muy bien, dijo, iré 8010, y añadió sonriendo, 

I lnandantes l1ilitares y Jueces de Paz, para que con el ejército de mi nombre! 
estos me presten obediencia. El esfuerzo será sobrehumano, pero me-siento 

I Aquellos tres hombres estuvieron mirándose capaz de todo, por este pueblo heróico! 

\. 
un momento, como si quisieran penetrarse el pen- Y se le dejó marchar solo, con el comandante 
s amiento. Walker, que fué maa tarde 8U brazo derecho, 

I Qué hermoso contraste ofrecia. la cara juvenil dos gefes, cuatro ayudantes y un asistpnte':-· 
I y entusiasta del coronel Arias con aquellas dos Hé ahí la base del victorioso ejército de cam' 

I t1sonomiaa frias, que parecían meditar cosas de paña, que se cubrió de gloria en Olivera. 
poca monta! Cómo se proveia. entre tanto el pedido del co· 

Por ñn el gobemador se decidió á descubrir ronel Arias? 
. Sl\ juego y esc1amó: Se habia dicho al coronel Arias qUJ los jefes I -~o cuente usted con llevar un solo soldado tendrla. él que proporcionárselos. 

de la ciuda.d, coronel: eso es imposible. ¿D{n le iria el coronel á buscarlos? 
-Es imposible, murmuró siempre el éco del La empresa era gloriosa si se realizaba con 

doctor Alcona. éxito, pero habia que correr grandes riesgos y el 
-Pero señor. replicó Arias. indignado franca- coronel tenia hasta vergüenza de invitar á niU" 

mente: hay aquí mas de cinco mil hou.bres perfeda- guno para que lo a.compaÍlase. 
"mente organizados, que dentro dela ciudad, pue" Porque parecia imposible que falto de todo 
del'\ defenderse de veinte 'mil. Y á mi me manda elemento racional se pudiera llegar á procurar y 
organizar milicias que hay que reunirlss prévia' organizar un pjército, puede decirse, á la vista 
meut .. , en medio del enemigo, y me niega. un ua' de un enemigo poderoso. . 
lallon! Por felicidad para él, SP, encontraban en Ilue' 

Cómo debo interpretar esto? nos Aires los~vaIientes y distinguidos oficiales elel 
-- -Usted no necesita tal batallon, su solo nomo í)o de infanteria. de IÍl¡ea, subtenientes ento.nce~ 

hre P.s un f\jército, dijo el Gobemador. . don Valentin Espejo y don Ramon Rodríguez. 
--Es un ejército, repitió siempre el doctor Al' I hoy sargentos mayo.res de Guardias Nacionales 

corta. tIe la provincia, los tenientes Fragueiro y N. 
--Agradezco. el cumplimiento, pero el ejército Castillo y los sargentos Avelino. Miranda y N. 

,010 nIdria contra otro igual. Perez, y de quienes ya hemos hablado. 
Piensen ustedes que el camino está intercepta' A<lamas, el coronel contaba como. tOlla tropa . 

• 10 por las fuerzas nadonales y que mi marcha con su ex-asistente soldad,o rebajado, .Tosl-
"o. vá .. conocer. Iteyes. -

Hay en la casll: de Gobi~mo empleados que no. Este fué el gran plantel de aquel ejército, en 
son ~uestr08 .amIgos peUtlcos y que van á. pre- que pensó con una intima complacencia el coro' 
~.en('¡ar la salida de armas, etc:. nel, manllántlo}o8 ayiso inmediatamente. 
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Recordó ademlls que el viejo patriota coronel do realizar, pues en el combate de Olivera la hall 
Sanabria habia como él solicitado su baja. para .1;' del Comisario estuvo algo espuellta , causa 
los sucesos de Febrero y que haciéndole en se' de haberse arrojado en un arroyo el carro don' 
guida. una vi,sitael coronel Arias en su casa par. de venia. 
ticular, le habia ofrecido sus servicios, en raso Pero grar.ias á la previsíon, tanto del Coronel 
de guerra. 'Arias como del Comisario, fué salvada y trailla 

Alli, pues, le mandó llamar y le ordenó se pre- duranto toda la marcha de eila noche por un jó. 
parase para marchar inmediatamente. ven sobrino del Comisario y que por órden del 

Igual cosa hizo con el comandante Pae¡/; que Coronel Arias venia á la cabeza del ejército bien 
tambien se le habia ofrecido. escoltado por varios oficialep. 

Pensó en seguida en otros patriotas de reco- Se le negó como dejamos dicho mas'arriba, una 
nocida fama de valerosos y mandó citarlos, ha, escolt3. para que le acompañase en el tren en 
ciéndolo él personalmente con el comandante precaucion de cualquier ataque ,intentando a.po· 
Eliseo Acevedo, á quien recomendaban el gober· derarse de las armaa que debía conducir á Mer' 
nador y su éco el ministro de gohierno. cedes. 

El comandante Domingo Rebucion fué uno de Para hase de aquel ejército á formar, le habia 
los invitados por el coronel y otros ciudadanos dicho el Gobernador y repetido claro del doctor 
mas que escusamos nomhrar porque faltaron á Alcorta, quepodia disponer de la Policía de campa." , 
la. cita á pesar de haber queda.do comprometí' ua que estaba organizada en regimientos, los 
dos para marchar. cuales eran mandados, uno por el Comandante 

Felizmente estos fueron bien reemplazados por José Diaz Arenas, otro por el Comandante Vera 
los distinguidos patriotas D .. Juan V. Lalanne y y otrojpor el Comandante Leiria. 
D. Fermin Eguia que habian tenido conocimiento Pero es bueno saber que esos cuerpoa se en' 
de !a marcha del coronel y se le habían presen. contraban dispersos en comisiones rurales de' 
tado como voluntario. sempeñando su verdadero rol. 

Relilpecto de armas el gobernador no fué La policía de campaña quedaba en las millmas 
nada pródigo. condíciones de los cnerpos a form&!'o 

Se le dieron solamente mil doscientos .Mau- N o tenian cohesion, ni laRmanor ;:'nocion de 
sers, sin bayoneta; dos mil lanzas sin bandero· milicia. 
las, porque no habia como él las deseaba, mil y Los oficialell eran simples ciudadanos que no 
pico de sables y unos pocos vestua.rios de I sabian nada mas que los soldados, y estos sabia.n 
Guardia ;'{acional, con algunas pocas carpas tanto de milicia como cualquier recluta. 
que no alcanzaban ni para los jefes. Se puso á disposicíon del coronel un tren es' 

N ótere que este era. el armamento calculado' pecíal en la estacion del Parque y se dió órden 
para levantar un ejército que, segun ese mismo al gerente de la Administracion para. que cum' 
gobierno.podía ascender 30,000 hombres. pliase las que el Coronel Arias quisiera darle. 

Dinero si, se le mandó un cheque á la órden Por lo pronto dispuso el Coronel que además 
del señor Abraharr Walker por 500.000 pesos de la máquina que debia conducir su tren hu· 
moneda corriente. biese otra lista para colocarla adelal!te en la 

Pero este di¡Jero debia tomarlo el Comisario de marcha. 
Guerra de las sucursales de la. campar!a y que Esta era una precaucion sagaz] y necesaria 
podían muy bien haber sido usurpadas por el para el buen éxito de la empresa, pues la. toma­
enemigo. ha Arias con el objeto de que en calO de es· 

El coronel Arias no manejó durante la cam' tar obstruida la via pudiese ésta, marchando un 
paña por sus manos un solo peso, I)OCO adelante, dar el aviso oportunamente yeyi-

Tenia otras COSIS que hacer! lar el descarrilamiento del tren donde iban las 
Fué el Sr. '.r all er el que corrió con el dinero y ~lrmas y los gefes. 

pagó todas las cuentas que préviamente fueron Asi habia tiempo de retroceder, mientras el 
siempre revisadas por el coronel. . nemigo los creia vencidos por el obatá· 

Este punto es uno de ,los que mas honran al ."ulo. . 
coronel Arias, porque su gran ejército no gastó Se hahia acordado que la. .cha debía. afee· 
ni medio millon de pesos papel moneaa, a pesar t1larse á las 9 p. m. pero raden á laa 11 y 112 fut 
de haberse comprado y pagado al contado una posible emprenderla porque el coronel tuvo co· 
gran cantidad de 'ponchos, carpas, etc. etr. v haber 'u o Senador Provincial, qUQ alistir á la seBÍon 
:Jiempre pagado la carne que consumia. • ¡ne tenia. lugar esa noche y donde su 'foto era 

El honorable Coronel de Guardias Nacionales r¡ecesario para hacer triunfar la disposicion por 
don ALraban Walker, rindió minuciosa cuenta de la~cual se acordaban al Gobierno de la Provincia 
lo gastado y entregó al Banco de la Provincia. 50 millones para los gastos de la defenla. . 
el sobrante de los fondos que habia tenillo en Era preciso contrarrestar 1\ los pocos eneDllgos 
l'aj~ la Comisaria de Guerra á su cargo. que habia en el Sen~do y la ~ámara,entre 108 qu~ 

I era grande el contento de haberlo aSÍ podi- hahia muchos enemigos antiguos de Buenos Al-
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res, enseúoreados en ellas, por obra y gracia del Él buen mal! uinista tenía que elegir entre su 
euoeiente. miedo 4 un peligro imaginario, y una realidad 

Por fin" 11\8 11 Be presentó el coronel on la inmediata. 
Fstaefon 'donde debian encontrarse todos los in· IJl\,detencion del tren además, se hauia efec-
vitactol para emprender tan gloriosa campaila. tuado en el paraje mismo ¡>()r donde todo el die. 

Pero solo encontró' los valientes gefes y ofi- se habian visto las partidas de caballería desta.ca· 
ciales siguientes: das de la Chacarita. 
Teniente Coronel D. Eliceo Acevedo. Así pues ha.bia motivos hasta para crser en 

e " "Domingo Rebution. una. traicion del maquinista. 
espitan de G. N. D. Valentin Espejo. Pero éste ante el revólver y la energiallel ayu· 

" .. "Ramon 1". Rodriguez. dante del coronel Aria.s, emprendió de nuevo la 
Ayudante Secretario D. ,luan V. Lalanne. marcha, la que se siguió hasta. Floresta, muylen-

• " "Fermin Eguia. tamente sin luz en, las máquina y con todas las 
Sargento 10 " Avelino Miranda. precauciones que el caso requeria. 
Soldado-asistente Jos6 Reyes. De allí á Mercedes fué que se emprendió la 

E.te pequeño núcleo de valientes fué la base marcha á. toda fuerza. 
del ejército de campaña reunido y organizad~ e~ A las 2 y 35 a. m. llegaba el coronel Arias á. 
doce dias! •.. y el que salvó el nombre glonoso Mercedes sin mas accidente que el referido. 
de Buenos Aires, combatiendo en San Antonio El viaje fué bastante ag tado, pues no siendo 
de Areeo, Olivera,Pnente AIsin&, Barracas yC or- adictos á la causa de Buenos Aires la mayor 
rale., con 10B -riajos '! agnerridos 1'eteruoa de la parte de los empleados del ferro-carril, como 
Nacion. lo habia dicho el coronel Arias, se temia á cada. 

La sme 4. dificultades con ,ne luchó el coro- momento encontrar algun tropiezo de c6wide­
nel Ariu, DO dejó de ocasionarle algunas mo· raciono 
leBtias. Con la má.quina bombora que marchaba. ade-

En la Eltaeion, por' ejemplo,-supo el Coro- lante, el coronel podio. bien evitar un descar­
nel por el gerente que los maquinistas se nega- rilamiento que lo hiciese caer en manos del 
ban á ir en la máquina que debia servirle de enemigo, pero no podía. evitar el tener que 
vanguardia. retroceder á toda fuerza de máquina, para salvar 

Pero decia al mismo tiempo, elgerenta, que el escaso armamento que llevaba. 
habia de encontrar uno que fuese. Si el Gobernador le hubiera. dado el batallon 

Así sucedió y por fin pudo ponerse el tren en pedido, nada hubiera tenido clue temer pero con 
marcha' las 11114 p. m. ' unos cuantos gefes y oficiales, un sargento y UD 

Pero, al poco tiempo de emprendida la marcha soldado por todo ejército, Arias queuaba á dispo­
,al llegar á Almagro, se para el tren; el coronel y sicion del primer escuadron de caballería que lo 
sus compañeros prepararon sus rewolvers y man- hubiera atacado. 
dó este un ayudante á !abar del conductor la no·": La conducta incomprensible del iobernador 
,edad que ocurria. de la Provincir., colocaba al cor()nd Arias en 

Este regresó dicielldo que el maquinista que una situacion terrible. 
conducia la. máquina de Ibombero, tenia miedo y Parecia un gefe destacado intencionalmente 
se negaba á legWr adelante; la noche estaba os- corno centinela perdido. 
eura como boca. de lobo. No era creible 'que el gefe de la resistencia 

El coronel inmediatamente..le mandó prevenir Ise hubiera propuesto cabar su propia tumba.' 
allllaquinista que lo iba á. fusilar sino seguia la Y sin embargo, mientras alejaba del campo da 
marcha, tratando de intimidarlo, pues la parada accion verdadera á militares de la. importancia de 
era de un sério compromiso. ! Arias, dejaba en segundo tétmino 'gefes que se 

Quien le garantlá. al coronel Arias que aquella ',' imponian por sus condicio~es y bravara como 
parada no obedecía á. un convenio anterior con, el coronel Lagos y hacia á un lado completamen­
aquel maquinista eneontrado providencialmente; t~ á generales de la pericia de .Arredondo, le 
y cuando ningun otro quería marchar? Ile veía. rodearse de a(plCllos gefes lin iniciativa, 

Era necesario pues, para salvar 1801 armas y , sin accion y !lin prestigio alguno. 
nlnne eltos mismos, imponerse al maquinista in-I El liO buscaba generales que salvara.n la si­
timiUndolo. I tuacion, parecia, sino personns que estuvieran al 

Asi, el oficial que llevó la órden, ]e puso el re"j' nivel de su Ministro de Gobierno, como no habia 
... ·ólver en la cabeza y le elijo: buscado ministros de Gobiernos, sinó personas 

-Amigo maquinista, le prevengo qnesi no ¡jo ' que se adoptaran á convertirse en Sl1 éco. 
gua adelante, tengo órdell de hacerle volar la tapa 1 nu~)Uos Aires era. una. espécie de enfermo 
de los lesos. ;,ravl", á. quíoll h familia había ~'odeado de curan .. 

Adelante, pues, y sin réplica., . dcrol'] ltO.:l('(:patas, haciendo á. UD lado' 103 
Aqlle113, amenazl\ babia. sid!> hecha d-a un morio ! ;lH'¡JicOll. ' 

tal que no admitia réplicas. i Y Gl pueblo, :elog;¡,dl.l al rol pltsivo de ol¡edecer 
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y c::t.iJII.r, miraba bin cowprcnuer, alerraJ.o, allllel al COrl'lr~llt') ue los movimientos uel ~JerC¡lo 
manejo de muerte. improvisado, 

I''':stas mismas eran las impresiones con que el Era preciso proccd.er con energia y asi lo 
corvnel salió de Buenos Aires, comprendia el coronel, á pesar de 8U ~epugnan-

l)ero llecidido á servir ála gran cam;a. de cia por las medidas violentas, 
Buenos Airos con todo el esfuerzo de su es, En lo mejor de SUB ocupaciones, el activo 
piritu inteligente y de su l,razo, no se acohardo g~fe, para quien el tiempo importaba todo, era. 
}lor esto. . distraldo por los reclamos de esos malos hijo;; 

Al contrario, c.omprendió que era necesano de Buenos Aires, que no solo se negaban ~ pres' 
bager un esfuerzo supremo par~ contrarrestar ~~:a:l e~~~u~~~sddes~a h:~~~¡1iiU!~cfoOn~~e~t~~ 
aquella apatía. y ya lo hemos VIsto emprender que eran allí los bomberos del gobierno de la Cha-
la marcha con mas entusiasmo que nunca. 't 

can a, 
..-\.1 marchar solicitó del Gohernador le llejase Las pocas comisiones que al principio habian 

abiertas tollas' las oficinas del telé~rafo duran!~ podido organizarse, tenian que andar en su busca 
la noche del 4, de ,Julio, á cuyo pedldo se accedlO dia y noche, hasta da\' con sus escondites. 
l,or intermedio del eterno eco. , y aquí venia la parte mas penosa para el (f,' 

El coronel Arias tomaba esta preCaUClO?, para ronel. 
estar al habla. con el gobierno, en cualqUIer IDO' Atender los pedidos y reclamos de parientes 
mento de emergencia. amig-oe, lo que se traducía. en pérdilla irrepara: 

y la resolucion se observó desde QDto~ces ble de aquel tiempo precioso. 
hasta la terminacion de aquella corta y glorIosa :El coronel Arias sabia que los empleados d'3 
campaña. , la estacion en Mercedes, pertenecían en e uer-

La ciudad de Merceues era, puede decIrse el po y alma al doctor Rocha. 
centro del circulo republicano. El señor Cambaceres los había colocado 

Fué alli donde estos presentaron, durante las allí, y respondian en un todo a los propósitos 
últimas elecciones provinciales, alguna oposicion de aquellos. 
á la. lista del parthlo liberal. '. .Asi es que hasta despejar un poco aquella. 

l)ero á pesar do esto, el coronel .\rlas halJla. sitllacion tirante, no creyó prudente permanecer 
elegiJo la ciudad de .M~rce~es como c~~tro de en la est.acion llel ferro-carril y se fué al 
!Sus operaciones, por su sltu,aclOn topogr~íi,c~ que hotel. 
facilitaba la reconcentraclOn de las. nuhcIas y Allí pidió alojamiento para sus gefes y on' 
porqlle de allí podia. salvar mas faCllmentc las ciales, los que mandó a descansa.r del viage, 
del norte, con escepcion del jóven don Juan Y. Lalanne, 

l-:stas milicias eran las espuestas á s~r to~a.- al que tomó como secretario. 
das por el enemigo á quien adamas querla Al'Ias I Pidió en seguida útiles de escri~rio y LalanM 
quitar todos los r.ec~rsos de caballos y hombres" escribiendo y él dictando, se dedica.ron a la la' 

El enemigo, d~mlI~ando el norte como lo do- bor urgente, a pesar de no haber dormido un 
minaba, con U11 eJércIto, fuerte y numeros~, po- solo momento. . 
dia á su vez, t,i se le deJaba, hacer un mal lDcal- El coronel Arias 6S uno de los gefes mas 
enlabie. activos que tiene el ejército, y el núlita.r mas 

Para evitarlo no habia. mas recurso que salir incansable para. la labor. 
de la resistencia, falta de juicio, en q.ue se habi,a l-'arece que el reposo no tuviera nalla que ver 
encerrado el gobierno de Buen.os AI~es, y decI- con su cuerpo. 
ilirse á atacar cuanto antes, BID dejarle agIo- Solo lo e~eontramos ~omparable al coron~I 
merar mas fuerz.ts, L,agos, a qUIen hemos Vlst~ hacer ?n& espedl' 

Pero quieu convellcia al Gobernador, ,despu.es c!on Bobre}os toldos de ~lDC&n, ?aJo una ~lu' 
ua habia organi~ado un gabinete da resIstenCIa, Vla torrencUJ.I, y solo d,?rnua u,~ par de ,holas, 

q , t d sus descalabros en ese 8en- sobre el lomo de un canon, dU1:ante tres dlas de (l.ue < apoyarla. o Ol:! marcha. 

tHlo~ , Y aquel corto sueño lo echó bajo el aguacero 
Por este lado era lleceSll.r10 renunciar á toda mas morrudo que hayan calado huesoB hu-

esperanza. manos. 
El corolol Arias se veia así obligado á :pro- y el bizarro gefe dormía con toda. la placidez 

cerler con el mayor sigib, para que los eneDl1l;'~s y tranquilidatlj del que reposa en la. mas lujosa y 
tomaba en el primer momento, sobre la movlh- cómoda alcoba, 
:.:acion de la guardia nacional de campaña. Son dos hombres nadllob para la fatiga. y 

4.unque escaso, aquel grupo de I!artidarioB para la acciono , . 
del gobierno na.cional en Mercedes, fueron un Así transcurrieron las horas ,una e~ pos ,de 
gran obstáculo a 108 proyectos del coronel ~ias o!ra, thasta que los s~rp'rendió el dIa-AnM 
"i fueroD los que tuvierOll p¡l Gobierno Nac¡oual dlctaudo y I"alaaue eSCflb¡el1do, 
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8uII companeros Y el dueño del hotel le ofre'\legra1ica,. ~ lo del juez do IPaz, a. lo del coman' 
rieron varias veces algun alimento, que él rehu' da~te mlh.t~, Ó on b~frea de est.e ó a'luel vecino 
s6 flor no perder tiempo, con gran descontento amIgo POh~ICO, cuya. Impb.I:..tan~la y conocimien' 
do su victima Lalanne, que al traves de cada nota tos e!1 1a cIU~lld podJan serIe titiles, 
Ó decada 6rdon, veia. desfilar algun .morrudo . ASJ, aten~lendo a todos y a todo a. un mismo 
bife a caballo, 6 algun par de costIllas con tI.empo,. recle~ o. las 3 do la tarde pudieron de' 
llapas. dlcar elOco m!nutos a !os mal tratados estóma' 

Los pobrea a1udante~ y aú~ los que no lo gos, a~nq~o lDt~rrumpldos a cada minuto por 
eran desde que amanecIó el dia, empezaron a comuDlcaclon.es Importantes Ó peraoDas a quie' 
echú el quilo :feudo y viDieDdo a la oficiDa te· Des era precIso atender. 

EL OORONEL LACaS 

Dejemos un momento en Mercedes al coronel 
A rias, dando los primeros pasos para organizar 
el ejército que habia de bautizarse de una 
manera her6ica en el puente de Olivera, y vol' 
,'amos a la ciudad domlo la resistencia se orga' 
nizaba a gran prisa. 

El gobierno de la Provincia, apurado P?r ~l 
peligro, pensó entonces en el coronel Hilano 
Lagos, militar intrépido y brillante, que es 
la otra figura que se destaca de alluellos amar 
gos días. 

El coronel Lagos fué nombrado gefe de la 
caballeria de la plaza, que debia organizar rapi' 
da.mente, para prestar el importante servicio de 
vanguardia, cubriendo los ,puestos avanza' 
dos. 

El coronel Lagos es un militar entusiasta y 
amante de la gloria patria sobre todas las 
cosas. 

Gefe lucidÍllimo en un campo "de batalla, de 
una inteligencia é instruccion poco comunes en' 
tre nuestros gefes y .. bra vo y ardiente con esa 
braTUra franca y comunicativa que subynga. en 
el peligro, su puesto estaba en la campaña, co' 
mo lo habia dicho el coronel Arias, operan' 
do con una fuerte division de caballeria. 

l~ero loa directores de la de:ensa tenian el 
raro tino de invertir todas las cosas. 

Privaban a la ciudad del poderoso contingen' 
te del coronel Arias y encerraban en ella al 
coronel Lagos, nombrándolo gefe de una 
caballeria que, si existia, se inutilizaba su poder 
privándole de ISU verdadero campo de ac' 
cion, 

El pueblo de Buenos Aires aplaudió este Dom' 
JlramiODtO con eDtuaiumo. . 

La simpatia. de la juventud acompañaba al 
modesto y digno gefe del 2 de caballeria de línea. 
que habia. roto su foja. de veinte años de servi' 
cios, ar.rojándola a la frente del gobierno,· para 
I:orrer bajo la gran bandera. de· Buenos 
Aires, 

IJuego el . coronel Lagos representaba un pO' 
deroso contmgente de prestijio en el ejército 
de línea, que conocia sus condiciones de carác' 
ter como su importancia militar, 

Asi se vió que el gobierno de la Chacarita 
que habia mirado impasible la or~anizacio~ 
militar que se daba a la defensa, no pulo menos 
ele conmoverse al conocer los nrmbramientos 
de los coroneles Arias y Lagos. 

Ah! si estos gefes hubieran tenido libertad de 
accion y los elementos necesarios para ocupar 
dignameute el puesto que se lea confiaba! 

(~ué distintas habrian pasado las cosas! 
El coronel Lagos, al recibir el nombramiento 

que le señalaba. su puesto de combate sobre 10& 
muros de la provincia madre, se trasladó lleno de 
entusiasmo a la. caSI\ de gobierno, a recibir ins' 
truccio~es y a pedir los elementos qne le eran 
neccs¡mos para organiza.r su division de cabo.' 
lleria. 

Pero allí le espera.ha un desengaño tan "pro' 
fundo como el que recibió el coronel Arias, & 

quien ~e negó, como cnstodia de las armas que 
.:onducll, una sola compañia del valiente Guardia. 
Provincial. 

:En la. ciudad habia dos regimientos de cabal 
leria, perfectamente organizados, y que como 
tropas de policía estaban a las órdenes de los 
comisarios Biedma y Miguens. 

El corolltl J.agos, crei" como era Da&uraJ, que 
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aquellos dos regimientos serian la. base de la 
diviaion de csballeria, como el coronel Arias ha­
bia creido poder llevar como base de su ejército 
aunque solo fuera un batallon del Tiro Naeional. 

pero La.gos se engañaba, como se habia enga­
ña ° Arias. 

Aquellos regimientos tenian que presta.r servi' 
cios en SWl comisarias respectivas, y no se podian 
c1istraer. 

Con qué iba .. formar entonces el coronel La­
gos su division de caballeria? 

Con lo que el coronel Arias habia ido á. formar 
IU Ejército. 

Con el prestigio de su nombre y con su accion 
penonaI. 

y Lagos no desmayó como no babia desmayado 
Arias. 

Se habian colocado ambos á la altura de la su­
blime situacion y se encontraban mas briosos, 
mientras mayores obstá.culos tuvieron que VenCfir. 

Por el momento, el coronel Lagos pidió sables 
1 carabinas, caballos y monturas, que el gobierno 
prometió ennarle al dio. siguiente. 

Los primeros soldados él los proveeria. 
y efectivamente, desde las primeras horas de 

la tarde, la pequeña casa de la calle de Charcas 
18 habia convertido en un campamento. 

Su nombramiento habia conmovido á sus an­
tiruos subalternos que se hallaban en la. ciudad, 
108 que se anticipaban á su llamado, para ofre­
clrle el modesto contingente de su brazo y IU 
8lfuerzo. 

Lo. viejos leones rebajados del Regimiento ! 
de caballeria, este coloso de nUl3stro ej'rcito, 
le presentaron los primeros, llevando .. la cabe­
za .. l.. sargentos Lugones, Almeira, Correa 
Cisterna y Rivera. el terrible negro Rivera, la 
maa antigua columna de aquel Regimiento. 

Los oficiales, co.no los soldados, no se hicie­
ron esperar, y el capitan Dalle, muerto glorio­
lamente en ~l primer tcombate, el teniente 
Bonahora, el bizarro y bravo mayor Lauro Lagos 
'1 tantos otros, corrieron á tomar el mando de 
IUS viejos solados, á las órdenes del jefe que 
liempre los habia guiado por la senda del honor 
1 de la gloria. 

Antes de haber pensado en llamarlos, el co­
ronel Lagos be ellcontró rodeado de soldados y 
clases de primer 6rden, y de viejos oficiales á 
quienes él mismo habia formado, 

Porqué necesitaba mejor plantel que este? 
,Ya tenia fuerza suficiente para cubrir el pri­

mer puesto que se le designara. 
A.i e8 que¡en el acto envió uno de estos mis­

IIlOS oficiales, 'pedir los caballos, monturas) y 
armas, para ponerlos en condiciones de ser­
Yicio. 

Entonc81 lué que como un obsequio oficial SI 
1~ remitieron veinte y cinco carabinaa y algunos 
&iros. 
~ cuanto 'caballos y mOQ.tUf&l, cada cual 

podia proporcionárselas como Dios le ayudara. 
Que estraña. manera era a.quella, de forma.r 

una di,ision de caballeria.? 
El coronel Lagos no podia. darse cuenta de 

este verdadero contrasentido. 
Se le nombraQa para organizar la ca.balleria. 

que debia. prestar á la plaza el importante ser­
vicio de avanzada y descubiertas, y no solamen­
te no se le daban los elementos necesarios, sinó 
que se ~ontaba con los que él mismo pudiera 
proporCionarse. 

Firme enJa brecha. y alhagado por las dificul­
tades que se le presentaban, el coronel Lagos 
puso á contribucion l\ sus amigos presonales, 
por monturas y caballos y logró asi montar y 
equipar sus viejos leones del 2 de caballeria. 

Así ocupó el cuartel que habia abandonado la 
escolta del Presidente, y cubrió desde aquella 
noche la parte ~orte de la ciudad, con un servi­
cio irreprochable. 

Su actividad vertijinosa cubriala falta de pero 
sonal admirablemente, secundado por aquellos 
cuatro oficiales, que se partian multiplicándose 
para atender al servicio de ayudantes, comandan­
tes de guardia, servicio de descubiertas, de avan­
zadas y de cuartel. 

Pero aquello no podio. durar de 'esta manera. 
Los soldados se iban á postrar, á inutilizarse, 

y 101 mismos oficil1l~a,tendria.n así que ceder al 
cansancio ., la fatiga. 

Algunos piquetes de policía rural, que entra­
ban á la ciudad por no poder buscar la incorpo­
ra.cion del coronel Arias, en vez de mandarlos á 
reforzar al coronel Lagos, eran mandados á en­
grosar los regimientos de Policia, que ningun 
servicio podian prestar por el momento. 

Y el tiempo pasabay el ejército de la. Cha.cari­
ta era poderosamente reforzado con numerosos 
elementes que llegaban de todas partes. 

El 11 de línea, seguido de otros cUflrPos, ha­
bia entrado á Sau Jose de Flores, haciendo pri­
sionera la poca Guardia Nacional reunida en 
ia Estacion del Ferro-Carril. 

y allí empezó á organizarse un verdadero 
campamento militar, con el objeto de interceptar 
las comunicaciones de la ciudad, por aquella par­
te, con el coronel Arias. 

Aquellas fuerzas camparon en la misma plaza 
de Flores, apoyadas con dos piezas de artilleria, 
y empezaron á hostilizar á los proveedores que 
entraban R la ciudad por ese lado privándole de 
los mas necesarios elementos de vida. 

Empezaba á tenderse un sitio en toda. regla. 
y el gobierno de la Provincia Beguia reco­

menuando y oruenando á las fuerzas de la defen­
sa, no disparar un solo tiro, ni aÓD en el caso de 
ser aostilizadas por el enemigo. 

El doctor Tejedor y sus ministros creian que 
no habia llegado el caso de defend~rse y menos 
aún' el de atacar. 

LaB fuerzas de la ciudad estaban 11 iD4ip¡. 
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aas pues se les empezaba .. hacer de.empeñar I pero defectuosas á inl1tiles para resistir " UD 
un~ figura P?ca Incida. " . ataque serio. . . .. 

Sus condiCiones de organlzaclon no podlan Y así el Gobierno q~e. habla negado diez lI1i1 
ser peores. patacones para un monmIento salvador en San~ 

Las armas eran escasas '1 malas, con ecepcion ta-F~, que hubiera dado vuelta la situacion del ia­
del Gu&rdia Provincial y los batallones de Poli- rior, se preparaba' gastar muchos millones ell 
cia, los cuerpos no tenian municion ni para cin- fortIficaciones y fosos, que solo !inieron par. 
co minutos de fuego. que algunos vecinos, como don VIctor Belauste. 

Se les habian dado cartuchos que no servían gUl, cayesen en ellas, muriendo á 101 pOCOJ mo· 
á sus fusiles y fusiles descompuestos y malos en mentos. 
IU mayor parte. El Coronel Levalle, con una division de mil 

Alrunos cuerpos del Tiro Nacional que S8 hombreshabia llegado al.Aznl y se preparaba á 
habían proporcionado las armas á su costa, las marchar sobre Buenos Aires. 
tenia buenas, el resto, como los heróicos batallo- Pero el Gobierno tenia hasta. la inocencia de 
nes Mitre y Sosa, no tenian ni siquiera bayone- creer que el Coronel Levalle se pasaría á las filas 
tas para BUS malos fusiles. . de Buenos AIres. 

Los cuerpos del Tiro, ocupaban los siguientes Los momentos eran tremendol. 
acantonemientos, desde donde podian ocurrir Las fuerzas empezal'on" hostiliza.r la ciudad. 
prontament3 &l p1:lnto amenazado. por el lado del Oeste, y fué entónce. que le or-

Al Sur estaban los Tiradores del Sur, Buen denó al intrépido Coronel Lagoll ocupara la pla.· 
Orden, 571, Almirante Brown, Comisaria 14, Te- za 11 de Setiembre, eón so divisiou de caballeo 
jedor, Entre RiOI, 305, San Mart~n, Chacabuco ria (50 hombres) para sontener al enemigo por 
y Brasil, General Paz, Perú 337 Ciudadanos ese lado. 
Armados, Bolivar y 'Potosi, Defensores de Bue- El coronel Lagos, segun dijimoB, eltableci6 
nos Aires, Belgrano 38, Coronel Sosa, Indepen- IIU campamento donde el peligro era mas ame· 
dencia 369, Tiradores de Barracas, al otro lado nazador, en el 11 de Setiembre. 
del Puente, Tiradores Argentinos, Chile M8 y Su ejército llegaba entonces' la enorme cifra 
Voluntarios de 3an Telmo Perú y Caseros. de 27 soldados mandados por el capitan Dale 

Al centro el ItU-"(ain¡:o, Be]graLo as, Maiptl, y cuatro oficiales. 
Florida 22, 11 de Setiembre Piedad 995, Resis- Dado el servicio que tenia que prestar, pue. 
tencia Rivadavia 823 y Balvanera, Comisaria 9 G! las avanzadas llegaban ya hasta Almagro, fu6 

Al Xorte, el Lavalle, Temple 745, P~,~:-:.;ios de reforzado por el escuadron que mandaba el co­
Buenos Aires, Comisaria 11, Rifleros, Skating misario Biedma, fuerte de unas sesenta plazas. 
Rink y 15 de Febrero, Parad y Arenales. Por lo menos habia ya conque tender una. 

A la estacion Centro América habia marchado guerrilla. 
el beneméritoy bizarro batallon Bersaglieri. Pero el coronel no tenia ni una hoja de pasto 

Donde le lucha por la libertad sin que forme con qué sostener los caballos de su t:opa, sérío 
en primera línea el esforzado brazo de 108 ita- inconveniente, pues eran caballrs que debian 
lianos? prestar un constante servicio de avanzadas. - ." 

Esta era la dlsposicion de la.s fuenas de la Pidió pasto, y se le autorizó para. sacarlo de loa 
defensa. depósitos del ferro-carril, tiuica parte donde lo 

El enemigo empezaba á recibir poderosos re- habia.. 
f!terzos, no solo en tropas de linea sino en COll- Teniendo pasto en abundancia con que Boite· 
tingentes de Guardia :Kacional de las Provincias. ner la caballada, el coronel Lagos creyó que te­
o Los batallones Avellaneda y Guardia Provin- nia cuanto necesitaba, poes quedaba llena la 
cial de Santa-Fé, á lall órdenes del desgraciado primer necesidad de UDa fuerza de caballería. 
coronel Vasquez, venian á marchas forzadadas, y Pero al dia siguiente, se presentaba. un oficial 
b, division Rac.do se habia ya embarcado con el de policia á llevarse el pasto, par necesitarae 
mismo destino. para el servicio del Departamento. 

Al cebo del cordero gordo venian pues aque- Comprendiendo :quc aqoello equivalia , de .. 
na. masas de~lumbradas por las grandezas y los jarlo á pié, Lagos demoró al oficial, mientras 
muchos atractivos de Buenos Aires. le contestaban el siguiente telegrama. 

Asi las divisiones reunidas en Belgrano, alean- "Viene un oficial de policia "llevar el1inico 
zaron, antes del 20 de- Junio. á unos seis mil hom- pasto que tengo para la caballada. 
bres, entre tropas de linea y Gua.rdia Nacional. Demoro entregarlo hasta consultar con V. S." 

y el doctor Tejedor, que no creia en un ata- Parece que ae le ordenó lo entregara nomas, 
que '. la. plaza, , pisar de esto.s preparatiYOB, pues mas tarde dirigia al cOJDandante general 
orgamzaba ~a defel¡"~(I, con los mismos elementos de]a defensa. "este otro despacho. . 
puestos ~n Juego hasta e!ltonces. "Se ha dado cumplimiento' la órden de en-

Las tnoeheras se haclan con gran velocidad, tr4rgu el pasto, en consecuencia; los caballos 



~e eata. division quedan ain tener que comer". 
Como se v6. aquello era desesperante. 
Se quitaban los pocos elementos que tenilUl 

las fuerzaa, y se las inutilizaua por completo. 
Sin embargo aquel carácter de bronce se re­

templó ante e8t~8 millmll,s dificlllt1\dell '1 se pro. 

puso ven~erlas por todo. los medio a , su alcancé. 
No habla que pensar en nada, mIloS que en 

salvar á Buenos Aires. 
Asi ompezó" combatir la divísion que dias 

clellplles, habia de iOlllort&.1izar la meseta. de loa 
corrales. 

Veamos abora lo que pasaba. en la ciudad. 

LA DEFENSA Y LAS DAMAS 

Loa defensores de Buenos Aires se sentían 
~a.s entusiastas que nunca, deseando que llegara 
el momento de mostrar á Avella.neda que el pue­
blo de Buenos Aires existia, á pesar de su creena 

cia, y que era capiz de poner á raya la ambicion 
desmedida del caudillaje. 

Los miembros de la compaúia de Zapadores 
ingresaron al batallon tecnico que dirijió las 
obras de defensa, y se formó así el batallon de 
Ingenieros, que tan grandes servicios podia pres-
tar_ . 

1<~ste cuerpo contaba con los oficiales siguien­
tes, alumnos todos de la escuela de ingenieria de 
Buenos Aires: 

Tenientes primeros: Julio Ringuelet, Manuel 
Babia, Pedro Zambrano, Aur'eliano Parkinson, 
Oronté A. Valerga. y Francisco Silveyra. 

Segundos: Julio Kra.uss, Cárl08 Echagüe, Fe­
derico Bazzano, Manuel Correa, Mariano QuiQtaa 

nll y Felipe Cue,ca. 
Alferez: Idelfonso Ramos Mejia, Eduardo Be­

cher, Rodolfo Sanglas, Domingo Amezola, Pascual 
Quesoel, Juan Cuadri, Angel Etcheverry, José 
Corti, Virgilio Lopez, Alberto Correa y 'feófilo 
Lanús. 

Estoa j6venes patriotas, con escepcion de Rin­
guelet, Silveyra., R. Mejia, Correa y Becher, fue a 

ron 'miembros ,le la Compañia de Zapadores, 
fnndada por .l\L1.nuel Babia hijo, soldado tam­
bien del heróico "Coronel Sosa". 

Los médicos de Buenos Aires, S8 organizaron 
tambien, y formaron un. cuerpo (te sanidad, cuer­
po importantísimo, pues el5}obierno, no creyendo 
en el ataque á la ciudad, no se babia preocupado 
de formar un cuerpo médico que ausiliase á los 
heridos. ' 

Este cuerpo de sanidad, E\staba compuesto por 
los doctores: 

Presidente, doctor don Manuel Augusto Mon­
tes de Oca, Vice Mauricio Gonzalez Catan, 8e­
cretarios J ulian AguiJar y José Maria Espeche, 
Ecónomos Tesoreros, Ricardo ftutierrez y Do-

mingo Parodí, Inspector General, don Manuel 
Biedma, Cirujano mayor del Ejército, que habia 
pedido su baja, despues de tre1nta años de ser­
vicios, para quedar bajo las banderas de Bueno. 
Aires. ' 

In.pectores Cleto Agllirre, Pedro Mattos, R· 
Wernick y Spuch. 

Leopoldo Montes de Oca, Pedro Robert, F. de 
la Serna, Enrique del Arca, AntoniQ Silva, .luan 
B. Borbon,.T uan Lacroze, Alberto Castaño, Már­
cos Varela, Eduardo Mujica, Paulino Fernandez, 
Felipe Basabilvaso, I<~duardo Pardo, .Julio Casal' 
Antonio Batilana, Gregorio Gonzalez, ...... Pedro 
Arata, José Fuselli, Telémaco Susini. 

A estos médicos, S8 agregaron los practicantes 
Jacobo Garcia, Luis Cárcoba, Fernan,lo Besio, 
Emilio Cardalda, Camilo Aldao, José Sanchez, J. 
M. Escalera, Francisco Achaval, Juan B. Seúo­
rans, Antonio Gandolfo, Juan R. Fernandez, Ar­
turo de la Serna, Nícasio Etchepareborda. Eliseo 
Videla, Cesareo Amenedo, Cecilio Aróstegui, 
Enrique Lomgdori, Pedro Régules, Pedro Marti­
nez, Máximo Gutierrez, Alvaro Mariñas, Pedro 
Discayart, Cristóbal Ca.sal, Pedro Lagleiz"" Abra­
bam Zenavilla, CárIoa Alagon, J uvencio Ar­
ce, Ireneo Moras, ~Ianuel Feraz, Manuel J. 
Esteves, Angel Pinto, Alberto Nazarre, Clodo­
miro Ferreyra, Martin Pagola, Alejandro Corn, 
Mariano Bejarano, Martin Moyano, Marcelino 
Paez, Ireneo Fulco, Norberto Perez y Pedro 
Pairó. 

Los farmacéuticos tambien acudian á prestar 
su valioso concurso, formando parte del cuerpo 
de sanidad, los farmacéuticos Pedro Malvigne, A. 
Bozeti, Gabriel Ardoino, Pedro Pa.ndo, Angel 
J. VillaI, Francisco Sicardi y Vicente Jandini. 

El cuerpo masónico se organizaua tambien á 
gran prisa, con los siguientes elementos: 

Gafe honorario Dr.D. Manuel J. Laogenbeim, 
Gefes efectivos José Palma, Miguel D. Luca, 
gefes de grupo, D. N. Parry, Cárlos Witte, Rodol-
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'o OrnateriJ, Aquiles del Castillo, Colon Gian- A esta. Dobles damu inicladord de uociaclolÍ 
. ·'\Ddi. . B • tan humanitaria y tUi! le agregaron en le¡uida 

uerpo Médico Dras. Rivas, Martln eruttl, las sigUientes: '1 ente de Cusatis, Camilo Clauaolles, Nicolás Morcedes H. de Martinez de Hoz, Grimaut dtJ 
Berutti AttílioBorraachi, J. A. Boeri, Meliton Es- Rofos, Adela H. de Woodgati,Luisa Kierr, Ama" 
pin.sa,'Aquiles Lemmi Manuel Fluguerto, Victor lIaS. M. de Llambi, Amada Llambi, IldefonBa G, 
Capelli, Mariano Larsen. de Albera, Gilda P. de Carminati, Clementina M. 

Farmaceuticos Otto E. ReceJee, Fortunato de Forrester, Teresa R. de Fresco, Cá.rmen S. de 
Woltalina, Agustín StelIa, Angel Yignolo y Juan Gomez, Carolina Ortega de Benitez, Leopoldin& 
P. Mosquera. Alaia, Celina y Magdalena Alais, Isabel IJ. de Ca' 

Las damas de Buenos Aires, se pusieron al sares, Isabel M. de Casares, Agustina C. de So' 
frente de este movimiento patriótico. moza, Máxima B. lIe Urioste, Delfina H. de Al' 

Ellas que son su honor y su orgullo, tomaron tengo, Luisa deHardoy, Lastenia. de Vedia, Edel' 
en aquellas circunstancias, el puesto delicado y mira Rosende, Cármen Cueto, Adelaida C. de Pi' 
lublime que su corazon le señalaba. casso, ClOríndaDeagustini,Amalia Figueroa, ROI& 

Se reunieron y se organizaron para constituir Trillo, Enriqueta Barreto, Antonia PiCasIO, Ma­
una asociacion patriótica y humantaria, cuyos ob- ria y Gregoria Marcó del Pont, Lidia P. de Sanl 
jetos eran, como ellas lo espresaban senci1la. '1 Rosa, Rita T. de Villar, Isabel Urloste de Mallo, 
noblemente: mitigar los dolores, curar" los herl- Luisa U rioste, Valentina. 1\r. de Cabral, Fermina 
dos y consolar á los que sufrieran. de Miró, Felizarda. B. de Durañona, Maria Dim" 

Recoger los donativos del pueblo para repar- be de Posse, Adelina Jabaston, Maria M. de La' 
tirIos entre los heridos, cuidar y aliviar á los que crou, Maria L. de Bellocq, Maria M. Fitte, 1\laria 
cayeron en nuestra causa santa, socorrer á las B. Chapar, Francisca O. de Lapizondo, Marcelina 
familias de los Guardia :Sacionales que se halla- G. Labarte, Catalina B. de Butemberg, Elena 
ran necesitadas y sin recursos. Cutts, Nicanora. E. de Ring, Elena. F. de Maller, 

Esta noble asociadon de llamas, tomó el nom- Luisa Seeber de Sahores, Mónica. O. de RabIa, 
bre de Damas del Socorro para los defensores de Gertrudis Keyser, Mariana. T. de Boer, Elena 
Buenos Aires. Elizalde de Gimenez, Juana. Escalada, Felipa S. 

lIonor eterno á. nuestras damas! da Lapido, Victoria S. de Esperon, Concepcion H. 
Queremos que su nombre quelle consignado de Pizarro, Manuela. S. de Medrano, Trinidad 

aquí, para la. justa admiracion de todos. S. Olivera, Juana B. de Cramwell, Justa. L. de 
La asociaciacion fué :niciada y fundada por la Atucha, Mercedes Saenz de Encina, Concepcion 

siguientes damas: ~IiIIan, Jovita 1\1. de Holet, Angela T. de Areco, 
Ana Campillo de Perdriel, Julia N. de Huergo, Isabt'l Areco, Petrona Vazquez de Vela, Cármen 

Maria F. de Paats, Rosa Botet de VilIate, Eloisa J. de Vela, Josefa V. de Arrotea, Catalina, Cál'" 
P;.deWehely, Rosario Lynch de Frers, Cámen'B. men y Ana Vila, Matilde P. 1\1. de Piñeiro. 
de l\Ialdonado, Flora B. Ilel Campo, Amelia P. Todas estas nobles damas se organizaron en 
de Lieata, Estanislada A. de GeUy, Pascuala G. de comisiones y se lanzaron con una abnegacion Sil­
Quintanll, Cármen O. de Gartigós, Teresa M. de blime á reCOger, por medio de sUl'criciones, di­
lloneo, :Maria Luisa Z. de Ocantos, Liberata H. nero y todos aquellos elementos indispensables 
de Balcarce, Emestina Cobo de Lavalle, 1\Iatilde para. llenar su cometido. 
F. de Garcia, Emilia Ch. de Senillosa, Elvira B. Y en solo una semana. reunieron mas de cien 
de Chopitea, Enriqueta M. de Castaño, Amalia mil pesos, y una cantidad incalculable de ropa, 
Fernandez de Esnati, Leonor Paunero de Lanus- géneros y coronas. 
se, Eloisa O. de Lynch, Jovita Cortinas de Garcia, Si fueramos á hacer aquí una reseña de todos 
Cecilia O. de Zárraga, Delfina Vedia de Mitre, y todas las que contribuyeron á este éxito fabu­
Liberata D. de Herr.ero, Agustina C. de Somoza, loso, necesitaríamos un tomo aparte. 
Esther C. de Corradi, Cármen Via.mont de San-, Fueron pues las damas del Socorro que hemos 
rhez, ~Iercedes del Sar de Terry Clotilde V. de nombrado las que tendieron por sus manos pro­
mayo, .Angela L. de Gallardo, Julia Villate, Cár- Iijasyartísticas, las camas donde habian de repo­
men DJaz Velez Ile Cano. l'ármen C'. de VilIat.e, sar los heridos y las hilas y vendas con que S8 
:'[anuelaA. de Olagner, Antonia A. de Lozano, habían de curar. 
Itamona H. de Aguirre, Ana A. de Herrera, J o· Ya las encontraremos en los hospitales de san-

I sefa)1. de, Villela porna, Gerónima Lezica de gre, des pues de las memorables jornadas del 20 
t/áme~,. (:ármen ": de ~ynch, Dolore~ N. de y 21, ratendiendo personalmente los heridos y 
1 arravlcml, Josefa C .. de D:az Velez, l\lartmaBer- consolando á los que espiraban por la Santa can­
nal de Torres, Agustma BerDal de 7\rarmol, l\lag- Ila que defendió Buenos Aires. 
dalcna M. de Bernal, Benita Telechea de Lynch, AIIí, alentadas por el noble esptritu do .Tulia. 
Ana LYDC~ de Mayobrp., Ana Lynch do Gainza, N. de Huergo, que allD llora nuestra sociedad, las I D~lfina Mlt.re de Drago y .1osefina l\Iitrcr 11e Ca- encontraremos de cama en cama prodigándo SIlB 
pnle. consuelos y todo género de dádivas. . 



Como laI veremoa despuss empleando el 
resto del dinero que habiau juntado, en apara­
tos y muletas para aquellos cuyos miembros 
habían sido apuntadas en los hospitales de 
Bangre. 

Si alguna fez ha brillado con todo su esplen­
dor el patriotilmo y.abne.ga.cisn de las damas de 
Buenos Aires, ha SIdo lDdudablemente durante 
aquel mes inolvidable. 

Muchas de ellas llegaron hasta levantar per­
sonalmente de las calles; a los heridos durante 
aquel bárbaro bombardeo que hizo un buqoe 
de la escuadra, el Villarino, durante la tregua, 
'J sobre los cuarteles del Retiro, ocupa.dos en· 
tonces por paisanos desarmados, ;cuyo único 
erimen era amar a Buenos Aires! 

y muchas de ellas, como la di¡na familia de 
don Francisco Chas que llegó hasta franquear 
In calla. y sos propios lechos a los heridos de 
aqnella hazaña vergonzosa. 

Es que cada uno de aquellos paisanos era 
lID 116roe, que el amor a la provincia madre lo 
hacia afrontar "todo el poder de la Nación" sin 
mas arma que un rebenque de lonja, ni mas 
defensa que el grito de ¡Viva Buenos Aires! 

Laa fnerzaa de la Provincia aumentaban dia­
riamente, pctr los mismos gefes que, despues de 
arrojar su cMula de baja 'la casa. de aquel 
Gobierno infame, venian al. ofrecer á Buenos 
Airea BU espada y BUS conocimientos milita­
res. 

El Gefe del Regimiento 4°, Comandante 
Meana, el Comandante Domingo J eréz, gefe del 
heróico batallan San Martín, el Coronel eutiellos, 
el Mayor Garay, el noble Faramiñan, Sargento 
Mayar de Artillería, y tailtos otros, era un re­
fuerzo mas que recibia la causa de Buenos 
Aires y UD nuevo bofeton para los que mas tar­
de debían fer tan duramente clasificados por 
el doctor Pi~arro, nuestro mas sangriento ene­
mi~o. 

y la manera como cada uno de estos gefes 
pedia su baja era un dcsencanto mas para el 
Gobierno de Belgrano. 

Cuando el Mayor Faramiñan pidió su baja, 
filé llamada p(.r el Ministro de la Guerra á su 
despacho. . 

-Lo manflo llamar, le dijo este, para que re­
tire su .olicitud. 

Para qué pide IU· baja? 
-Pido mi baja, contest6 el humilde soldado 

del Paraguay, porque yo no quiero dirijir un 
eañon sobre la Provincia de mi nacimiento. 

-No sea. tonto, Faramiñan, usted vá á tirar' 
la calle treinta aúos de servicios y un porvenir 
hrillante. 

Retire su solicitud y quedesé, Buenos Aires 
lIer' vencido y usted se encontrará de baj a 
y no sabrá cómo ganar el lustento lle su fanlÍ­
lía, 

-Pues tiro todo e80 y pido mi haja. 

Yo le estimo el interés que me-demuestra, 
pero no puedo aceptar SUB consejos, necesito 
mi baja. 

- y que vá á hacer u a vez que la ob. 
tenga? 

-Ir á dar mi sangre á Buenos Aires, pues á 
Buenos Aires pertenece. 

Es bajo sus banderas que he hecho mi carrera. 
humilde y penosa, es la tierra. donde na.d y debo 
ir allf porque mi corazon y mi deber me Da. 
mano 

-Ya. se arrepentirA! eaido Bueno. Aires, la 
miseria lo espera. . 

-No me ha de fa.ltar trabajo, Beñor, no 
solo en el ejército se gana el pan de 108 
hijos! 

-Que Dios lo ayude entoncea! 
-Gracias señor. 
y Fardlniñan obtuvo BU baja y Be vino" Bue­

nos Aires. 
La miseria sin embargo, no invadi6 8n ho-

gar. -
Vendiendo vino' comision y tocando en las or­

questas durante la noche, gana lo bastante para 
sostener á su familia. \ 

Otro de los incidentes tocantes tambien, fué 
la baja del noble Comandante Fernandez 
Oro y el bravo mayor Herrera, 4el---(; de li. 
nea. 

Cuando ese batallon lleg6 " Belgrano, am­
bos pidieron su baja y separacion del ejér­
cito. 

-No se d' ni se pide la baja frente al enemigo, 
les dijeron. . . 

-Buenos Aires no es nucstro enemIgo, di­
jeron. 

Bajo BUS banderas y al lado de una. incompa­
rable guardia nacional, el 6 de l1n~a se hacu-
bierto de gloria. . 

Ahí está su último gefe, el coronel ArIas, bata­
llando con Buenos Aires. 

-Ustedes son militares y estan frente al ene­
migo, tiene~ que cumplir con BU deber y con su 
gobierno. 

-No hay un poder sobre la tierra que nos ha· 
ga mandemos apuntar los fusiles del 6, sobre la 
provincia de Buenos Airel! .. 

Seria fusilar las glorias argentinas y un IDIh­
tar de honor DO puede prestarse al. ello. 

Queremos nuestra baja. _ 
y aquellos dos valientes que dejaban ~n el ti 

de línea nn pedazo de su coraz0l?-, obtUVIeron su 
baja, sin poder venir á. Buenos Aires. 

Tenian por cárcel el pueblo de Belgrano! 
y el 6 de linea no fue mandado al fuego duo 

rante las batallas del 20 y 2l. 
Es que el 6 de línea pensaba como BUB ~os 

Dobles gefes, y en la defensa. de Buenos Aires 
estaba el coronel Arias. 

No habia que contar con aquel brillante cuerpo 
ni esponerse á perderlo mandándolo al ataque' 
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Fn poco de mas habilidad en la defensa, y el 
" como otros cuerpos del ejército habrian estado 
eh Buenos Aires. 

Los cadetes de 1>alermo en pequeños grupos, 
habian concluido por venirse todos; con escep­
(ion de unos cuantos que fueron mandados á 
bordo, para impedir así su desercion. 

La escuela naval, con el capitan Falcon do la 
cabeza, vino tambieD .. ofrecer SUB servicios 11 
Buenos Aires, alIado del digno coronel Guerrico 
que estaba ya en la defensa. 

Los servicios que prestó la. escuela naval, en 
los combates del 20 y 21, fueron terribles para. el 
enemigo. 

Ya tendremos ocasion Ile narrarlos detallada­
mente! 

Con el capitan I<'alcon venian los jóvenes B. 
Salvadores, R. Hojas, J. C. Medrano, E. Herrera 
y Suarez, .Juan P. Saenz Valiente y S. V. lIer­
nandez. 

Solo quedaban en Belgrano los que no podian 
venir por la. gran vigilancia. que se tenia, y los 
que habianse reunido á comerse el cordero gor' 
'10. 

Fué entonces, convencido que el ataque se­
ria pronto un hecho, que el gobierno resolvió en­
viar a Aria.s algun refuerzo de ponchos y oficia­
l8S, con el desgraciado coronel Charras, prillf.lJr .. 
víctima de la defans •. 

UNA HAZAÑA POR DESCUIDO 

I El coronel Arias reunia a gran prisa su pode-Isus partidas no se habian hecho aún len­
roso ejército, de la manera que indicaremos en I tiro 
el capitulo siguiente, al volver sobre la narra- Ilabia en Buenos Aires una gu&fnicion de 
cion de su gloriosa campaña. I cinco mil hombres, un tren con cien imantea 

Se hacia necesario a lodo trance enviarle las solo, hubiera podido llegar hasta Mercedes. 
armas que pedia a cada momento, pues su gente Pero el gobierno no queria. desprenderse de 
no tenia mas armas que los rebenques de un solo soldado. 
lonja. Todos hemos visto negar al coronel Arias 

El gobierno de Buenos Aires, dispuesto á la una sola compañia del Provincial, ,.ara garantir 
defensa, 11 toda costa, resolvió enviarle por el las armaa- que llevaba consigo y servirse de ella 
sud, una buena cantidad ..... de ponchos y como base del ejército que iba. a formar. 
cananas. Cuando se comunicó al coronel Charras la co' 

Con aquel contingente y cuarenta revólveres mision que tenia que desempeñar, lo primero 
que se agregaron, ya podia el coronel Arias po- que preguntó aquel jefe es, que fuerza iba lo 
ner su ejército en un pié de guerra de tre- llevar para defender aquellos pertrechos en el 
mendo poder. caso probable de un ataque. 

¿Para qué queria mas que milhombres, cana' -Van con usted, dijo el estimable señor Al-
nas y cuarenta reyólveres? corta, el mayor li'ragueiro, el teniente Laopoldo 

Esto agregado· a..= las caballadas que ya tenia Cutiellos, el ayudante Molineros, lo. tenienteli 
y a los rebenques de sus ginetes, era cuanto po- Azopar y Lespard, el tenien~ Sanabria y un 
dio. necesitar. cadete. ' 

Pero pasemos esto por alto, que ya nos ocupa- -Un jefe, cinco oficiales y un cadete, peDló 
remos de aquel crimen monstruoso: el abandono en alta voz el coronel Charras, y agregó en 
de aquella soberbia fuerza, reunida y organizada spguida. 
en doce dias. -Pero lo que yo necesito conocer es la tropa 

Para conducir aquellos famosos pertrechos de que debe acompañarme. 
guerra, el gobierno mandó llamar al coronel ¿Cuántos soldatlos? 
Charras, viejo y benemérito soldado, a quien -¿Y para qué soldados? pregunt~ el goberna-
cODfió IlU conduccion hasta el campamento de dor, con la misma frescura. que habia dicho al 
Arias. coronel AJjas: 
~o podia. puarae por el Oeste, sin peligro'in- "Su nombre solo es el mejor ejército:' 

minente de caer en manos del enemigo, segun Un tren no se detiene así no mas, Be lleclS. 
el gobierno. . . sitaria un ejército pa.ra tomarlo, y el ellelPi 'o "O 

~r.. n.celano operar por el :lud, donde lUIda por el Sud. . 
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Pero puede cortar el camino y en eso caso no 
bastan siete hombres para. defenderlo. 

-No hay temor, respondió el éco del estima­
lJle seúor Alcorta, el enemigo cstá. engolosinado 
en el Oeste, interceptando al coronel Arias. 

-Pero unos veinte infantes; por lo ~~nos. 
-Son necesarios en la plaza, dijo el gober-

nador, es preciso resolverse á. partir sin 
ellos. 

-Es mejor asf, repitió el éco del gobernador 
el enemigo ni siquiera sospecha que operamos, 
por el Sud.-

-Está. bien, repuso el viejo coronel Charras, 
marcharé, aunque no respondo del éxito de n:ü 
eomision, puesto que no me dan los elemen­
tos nocesarios para defender el tren. 

El coronel Charras se retiró, recogi610s pon­
chos, cananas y algunos vestuarios, y se dispu-
80 a marchar, así que se le preparara. el tren 
que debia de conducirlo. 

Si hubiese podido guardarse sobre este suceso 
la reserva natural, aquel tren no hubiera sufrido 
el menor descalabro. 

Pero la ciudad estaba llena (le espilloS que la 
transItaban libremente y que ponian en conoci· 
miento de los hombres de Belgrano cuanto en 
ella sucedia. 

Así es que en cuanto se tuvo conocimiento que 
en la Estacion del Sud se preparaba un espreso, 
indudablemente los espilloS llevaron la noticia a 
Belgrano de dondo se desprendió una fuerza de 
caballeria con infantería eaancmla a tomarlo: 

El coronel Charras quedaba asi completa­
mente vendido, sin la menor defensa. 

Como la partida del tren se habia fijado para 
las 5 112 de Ir tarde del 11, el coronel Charras, 
con 108 oficiales que debian acompañarlo, se 
hallaba en la estacion a las 5 en punto. 

No llevaban mas armas que su espada y re­
vólveres y la firme resolucion de llegar al punto 
de su destino, a toda costa. 

Pero en la carga de los ponchos y los vestua­
rios se perd:a un tiempo preci080. 

El tren esperaba ademas órLlenes del gobier· 
no, sin las cuales no debia rncfverse. 

A las 7 de la noche, llegó a la oficina. e ons· 
itucion un. señora - o.compaúada de dos sir­

vientes, que preguntó t>6ra donde iba aquel 
tren, j pues ella necesitaba trasladarse a Chas­
comús. 

Sospechanuo que aquella mujer pudiera ser una 
espia, por su actitud temerosa y encojida, se la 
respondió quQ. el tren no llegaría hasta Chas· 
comus. 

-No importa, insistió ésta, iré hasta donde 
llegue, porque no puedo quedarme en la ciu· 
dad. 

La sospecha se hizo maS latente entonces, y se 
le neg6 el pasage que pedia, a pesar de sus rue· 
lOS reiterados. :x la. ~alllDujer ~r" efectivamer.te una espia 

encargaua de haccl' una seüal, SI en el tren iLa 
armamentos 6 equipos. 

La mujer estuvo un gran rato en la. ettacion 
examin~~do al coronel ('harras y á. sus compañe­
ros, retlrandose cuando se convenció que no lo. 
graria el pasage pretendido. \ 

Conversando alegremente, los compaúeros que 
no pensaban mas queJ en la hora de marcha, a 
pe~as notaron en la. presencia de aquellas tres 
mUJeres. 

-Son via.jeras chasqueadas, dijo uno de los 
oficiales. 

- Si fueran mas bonitas, se les podia agrega.r 
" la comitiva, repuso Molineros. 

Me gusta mas la compañia de una mujer her. 
mosa, que la de estos veinticinco mil pesos que 
llevo en el bolsillo. 

Efectivamente, el ayudante Molineros llevaba 
consigo aquella suma de dinero. 

Recien á las nueve y media de la noche, se pu. 
so el tren en marcha. 
E~ coronel C~a~ras, vi.ejo 5.oldado práctico, pe­

PO SlD las condiCIOnes J uvemles que requiere 
una empresa como ésta, no tUTO las espléndidas 
previsiones del coronel Arias. 

Así, en vez de ma.ndar como hizo este al salir 
de Buenos Aires, una máquina que marchando 
delante del tren le sirviera de bombero em. 
prendió la marcha. con todas las luces e~cen­
di das, ineluDo la gran linterna de la locomo­
tora. 

Así es que en caso de ser esperado, el cne~ 
migo debia verlo desde una gran distancia. 

-En caso de ser sorprendido ú hostilizado, 
retrocede usted con el tren, le habia.n dicho. 

y creyendo en la. facilidad de esta C?peracion, 
no se preocupó en tomar la precaucion ma.s 
mínima. 

En Belgrano se sabia desde temprano, que un 
tren debia salir aqllella tarde de CODstitucion, 
conduciendo armamentos para el coronel Arias. 

En consecuencia, como lo hemos ya. dicho 
se desprendió a las órdenes del coronel Manuel, 
Campos, una fuerza de caballería., del ler. re"'i-
miento y algunos infante para apresarlo. o 

Esta fllerza se emboscó en la estacion Lanús, 
donde so preparó á dar el golpe. 

Tomado de sorpresa y sériamente amenazado, 
el jefe de la estacion no tuvo mas remedio qua 
someterse ála fuerza y hacer lo que se le mandaba. 

Las consecuencias de aquella sorpresa y de 
aquellas amenazas, fueron que el jefe de aquella 
estacion colocara la señal de parada, para que se 
detuviera allí el tren que se veia ya. venir. 

Al ver aquella señal, el maquinista, habituado 
á ohedecer las señales, empezó" á disminuir la 
velocidad de la máquina, dispuesto á parar el 
tren. 

-¿Qué es eso? preguntó Charras. 
-En la estacion hacen señal de parada, dijo el 

guarda tren. 
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-l'~ro no pOll\)mos detenernos ~ID instant.e. 
- L'~s que puede ser que esté mterrumplda ó 

destruida la via, y rara saberlo hl\f qu~ parar. 
Cuando estuvieron cerca de la hstacloD, el co' 

rODel Charras y sus compañeros se asomaron á 
las ventanillas. y viendo que la. estacion estaba. 
perfectamente tranquila, DO se opusieron '. la 
parada. temiendo que aquella fuese para ¡msar 
que DO podia seguirse adelante. 

rero apenas el tren hubo detenido su marcha 
completamente, unos cincuenta tiradores salieron 
como por encanto, de todas direcciones, y se 
colocaron aL los dos lados de la máquina, intiman' 
do al que la gobernaba se bajase de su puesto. 

-Si no obedece inmediatamente, hagan fuego 
no mas y maténlo! gritó una voz. 

El mister que guiaba la máquina, ante seme­
jante órden, se dejó caer al suelo, declarando 
'lue estada dispuesto á obedecer. 

Al mismo tiempo que pas~b~esto con el ~a­
quinista, gran cantidad de ofiCIales y tropa !DI s­
lila habia asaltado los wagones donde Iban , -
Cha.rras r sus compaueros. 

Estos completamente sorprendidos cuando 
menos lo esperaban, apenas tuvieron tiempo de 
sacar sus re\'ólveres, cuando se vieron rodeados 
y asaltados por mas de cuarenta hombres, entre 
oficiales y tropa. • 

--Es inútil resistirse, porque ustedes estan 
11risioneros del ('obierno X~ciona~. 

y efecti\'amente, toda re::Hstencla era absoluta' 
mente inútil. 

Hesistirse era hacerse matar de la manera mas 
inutil. . 

.. \si algunos entregaron sus armas, mIentras 
otros eran desarmados á la fuerza. 

Toda la nobleza que un militar argentino ha usa' 
do lIiempre con sus prisioneros 'en casos seme' 
janles, fué olvidada para el Coronel Charras y sus 
compaiíeros. 
I 1'jin el menor respeto aL sus canas y á. 5U grado, 
él y los suyos, fueron bajados del tren á tirones 
y. á golpes, y conducidos alsaloncito de la Esta' 
clon. . 

Alli dieron rienda :melta á 8U odio contra Bue' 
nos Aires. 

Mientras uno apostrofaua é insultaba alCoro' 
nel Charras, herido en la cara con los primeros 
liros que se dispararon al detener el tren, otros 
arrancaban las presillas al mayor Fragueiro, y 
los otros se ocupaban en quitar á ;\lolineros el 
dinero que lleYaba y que le fué pedido. 

--¿l'ómo saben que yo llevo dinero·t pensó el 
jóven oficial, en momento que uno de los asa!' 
tantene encargaba de Ilarle la respuesta, con la 
siguiente pregunta dirijida al guarda tren. 

-¡,Dónde está una Beñora que viene en esfe 
tren'! 

-Es verdad, pensó nuevamente el jóven-en la 
Eataeion la dejé yo mislllo delante de aquellas 
mujere •• 

E.ca ~ue8 fuera ~e duda, que aquella mujer 
haula SIdo un espla que pretendió colarl' al 
tren. 
_ Despues de vejarlos de todal maneras y ar­

rancarles las presillas como si se hubiera tratado 
de bandidos, fueron montadol en ancas de loa 
soldados y conducidol á la Caacarlta, de donde 
al dia siguiente se les llevó á. Belgrano. 

El pobre Coronel Charras eBtabaestenuadopor 
los golpes y vejá.menes recibidos. 

La herida de la cara, aunque leve, le hauía 
hinchado, produciéndole dolores terribles. 

Así mismo se le puso preso con centinelas de 
vista, en peores condiciones que las de cual. 
quier recluta, de último órden. 

Si así era tratado un coronel dala Nacion por 
el simple hecho de pertenecer á la caUB" de Bue­
nos Aires, nuestros lectores se imaginar6n como 
serian tratados los demá.s oficialesl 
. ~in consideracion alguna y con la mayor iojus-. 

ticla, fueron puestos al raso, lIin permitfrseles 
una. manta miserable para resguardarse del frio 

Al dia. siguiente, los oficiales fueron llamados 
al real de Avellaneda, que -se daba todos los hu­
mos de un general en jefe en campaña. 

Vestía un uDiforJDe ridículo y grotesco com­
puesto de una gorra á usanza de médico ¿ mejor 
dicho de boticario. ' 
. ~ Avellaned~, encalzonado en aquel uniforme 

rldlculo, se crela no solo un génio de la guer. 
ra, sinó una catadura irresistible. 

Al encontrarse cou semejante aparicíoo los 
oficiales prisioneros, á. pesar de los sufrilbie~tos 
de que eran víctimas, no pudieron contener una 
sonrisa que jugueteó en suslábios. . 

Avella.neda empezó á tomarles datos de la 
ciudad, que los oficiales dieron, sin exagerar en 
lo mas mínimo. 

-Buenos .Aires está dispuesto á sucumbir de­
trás de sus trincheras, defendiendo sus liberta. 
des, qne son las de la República. 

--y sucumbirá no mas, contestó aquel nuevo 
espartano de ceJa de fósforos. 

'f~ngo fuerzas para tuplal'lo y r.pligarlo ci pedir 
grIte/a. 

Xo se engañe señor, insistió al teniente f)a.­
nabria, que era quien rt!spondia. 

La juventud porte1ia es brava y resuelta-Iu 
tluardia ~acional no espera maa que la señal del 
combate. 

-YapCltdrlÍ l)UC,~. 
y ¿'lué fuerzas har· en la plau? 
J [ay abora seis mi hombres perfectamente ar­

mados. y muy buena artilleria. 
Para entrar á Buenos Aires haLra. que dar mu;, 

chas llatallall, y ganarlas todas. 
-Bueno, pueden retirarse no mas. 
Ya verán si sometemos ó n6 á elOs rebele 

des! 
y se pUlO 4 paaéar como quien medita UD plao 

de batalla. 
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l1el in.t81'jor ~8 lIeg~jll.n roeihientlo fuerzao, y I ¡jante do nuestaa 11 al'l'aciolJ , y outóncl:s hOllo;, 
A'lue. mismo dla haulan llegado dos balanones I hemos de dClUO¡;lrar, con uocumelltos on la IDIL­

J11IUi de Entre-Rios, I no quienes fuoron lo~ "imhécilcll IJUO todo lo 
LoII oficiales ,que simpatizando con Buenos Ai- I pr~vieron dcspu~s de con¡;umadoH los hechOIi" y 

res le manteD1~n aun en Belgrano, c~eyendo que \ q~l1enes los ~rettnos (IUO entregaron la. provin­
tOdo le arreglana, empezaron á cerciorarse ya, Cla mas herólca de la . \ mt:irica, con 1') EZ y MlE') 1'. 

que le trataba de entrar Á Ruenos Aires, do san- !ll~l. SOLDADOS, diez mil fusiles tle precísion,' 
gre y fuego, diez y nueve cañones I\ruPP' . 

y decidieron entónces Tenirse, ,como lo hicie- Ca,si el dob.~ de la fuerza desmoralizada y 
ron muchos, a COlta d. au porvenIr. venCIda que hab18. quedado en la ('hacarita pen-

En UD boliche donde habia un par de maritor- sando en la retirada. ' 
'De8 jubiladal, se re~ian 108 jefes ~ ofici~es, a El mismo ];; de Junio, despues ue la eleccioll, 
Jlablar lobre el cataclIsmo que le venIa enCIma, despues del asalto al tren donde iba el Coronel 

Allí empezaron 'concurrir los oficiales En- Charras y de tanta otra agresion el doctor T e­
ke-rianos, recien llegado, y lo primero que se ]ell jedor recomendaba a los jefes' proceder con 
o,.ó, fué averiguar que tal pueblo era Barra- el mayor tino y no provocar combates. 
eaB y ai habla allí negocio. de importancia, y ban- Aún tenia esperanzas de una nueva combina-
cos y cuBlda cambio. cion, (lue hiciese desistir á Roca de hacerse 

-Noa dicen que vamos á ir" Ban"aca.s, decian, presidente. 
y por eso preguntamos. Aún tenia ]a inocencia de creer que el gene' 

Aquello era decir terminantemente: como no- ral Roca renunciaría, el general Roca, que ha­
Botro. venimol á comer e] cordero gordo y que' bia declarado preferir; antes que su renuncia, la 
romol tambien su grasa. guerra civil con todos sus horrores! 

Y era esto lo que habia exasperado al noble Y no será. nuestra palabra sola, 'lue lo a.cre-
mayor Faramiñan, al estreno de renunciar á dite! 
BUI treinta años de servicios por venir á derra- Tenemes documentos de una importancia prc-
mar IU sangre en l&s calles de Buenos Aires. ciosa que fremos intercalando en nuestra narra-

Loa decretoa y proclamaa de] Gobernador de cion, a su debido tiempo. 
Buenoa Airea, producían un efecto endiablado Buenos Aires no fué vencido sinó entregado, 
eo Belgrano, que veian en e]]os la firme deciaion contra la voluntad de sus defensores, cuando es' 
y ]a garantia de que Buenos Aires habia de com- taba en mejores condiciones que nunca para 
batir hasta el último lacrifico de sangre' haberse impuesto á. los usurpadores de sus 

. Ah! ¡Ii el doctor Tejedor se hubiera mostrado á libertades y derechos. 
Ja.alturade eloa documentos! Ya llegaremos al 20 y 21 de Junio y al desenla' 

Si hubiera dejado operar tan aolo á los jefes ce de esta epopeya esplendorosa, 
que Tallan, Sl'gan au propia inspiracion! de que Nuestros lectores podrán darse cuenta entón' 
diltinta manera hubieran pasado las cosaa! ces, de muchos sucesos que no han podido com' 

Yamoa á entrar ahora en la parte mas intere- prender hasta el presente, 

EL· ·EJERCITO DEL CORONEL ARIAS 

Con uoa actividad insuperable y un trabajo 
inmenao, robando tiempo al reposo del cuerpo 
y comiendo parado para no perderlo, el 15 de 
JUDio el Coronel Arias tenia reunidos diez mil 
hombrea. 

Por deducciones que obedecieron a exactos 
cálculol, le hallaba convencido que el enemigo 
no ae ocupaba sin6 de él y su ejército. 

Elte convencimiento 10 corroboraban las mil 
noticial que recibia diariamente, de cuanto 1110' 
1iad81lto efectuaban las fuerzas de Belgrauo, y 

que nueslros lectores conocerán mas tarde llor 
]a estadística telegráfica que anexada a eete la. 
bro publicaremos. 

Dolorosamente persuadido, ademas, de que no 
debia esperar de Buenos Aires ni armas, ni 
vestuarios, ni municioDj sobre. todo municion, 
sin la cual no podia. comprometer ningun como 
bate, resolvió ponerse en marcha hicia San 
Vicente, sin esperar la llegada de varias divi' 
sione. que, como la del patriota Comanda.nte 
Baez, debían incorporársele, 
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Gobernador de In Provinci.'\: 

Mi querido Coronel: 
Esta march(a San Vicente la emprendia el 

('oronel Arias, con lUTeglo a indicacioues que 
había recibido del Gobernador y sus ministros, 
en contestacion a los reiterados pedidos que ha. He tenido el placer de recibir la 8Uy~ ,1ft 
cia, diciéndoles entre otras cosas: ayer. 

"Me son muy necesarias las municiones y pien- P. Montero le lleva muchas de las cOlas que 
so que sacando un par de batallones de esa Ca- usted necesita y cuando reciba elta, lo supongo 
pital y un par de piezas de artilleria en un tren, ya incorporado. 
unos cuarenta ó cincuenta peones del Ferro- Anoche le iba una cantidad de vestuario en un. 
Carril, con los t\tiles necesarios, podrán compo- tren, con cuatro ó cinco oficiales, pero ha sido 
ner la via férrea, y mandarme en seguida un tren atacadocerca de Lands por liS tropas de M. 
eon las armas, municiones, vestuarios y demas Campos. 
útiles de guerra. Si se ha de pensar en algo ))at'8cido en ade-

"La escolta que custodiase el convoy podria lante, será. preciso combinar su Iproximacion 
volverse desde Moron; pues yo pondré allí fuer- por el Sud, con una salida de la plaza, espeel&l. 
zas suficientes, para que puedan venir los arti- mente cuando haya de ponerse a BU diapolieien 
culos do guerra, sin riesgo alguno, hasta esta cosas de importancia, como cañones y ma, ar--
I'inuad. matl, 

"Tengo suma necesidad de cajas de guerra y Considero a usted y suS' fuerzas, el brazo 
cornetas, clamaba el ('oronel, pero sobre,todas mas fuerte de la defensa y le nIego no rom­
las cosas la municion, la mnnicion, la nmni- hata sinó segurO de la victoria. 
don!" Las fuerzas de la Chacarita enmi eplIDon, 

El Coronel Arias, con su inspiracion militar e.strÍ,n perdidafl po,. la fuerza deltíempo¡ 
¡le siempre, habia concebido un plan de campa- Levalle segun informes, debe salir hoy del 
ila grandioso, para cuyo desenvolvimiento solo Azul. 
esperaba armas y municiono • Hu affmo. amigo. 

CtÍdo.~ TeJedor. 
Junio 11, dOI de la tarde. 

, 

Este plan era dejar al ejército de la Chacarita 
entretenido en poner sitio a Baenos Aires y 
marchar sobre Santa·Fé, con los diez mI hom­
hres que habia reunido. 

.\llf facilmente se daria la mano coa Corrien­
tes, y podría cambiar la situacion del litoral. 

La situacion del Interior no podria sostenerse, 
combatiéndola tambien Arias sin disparar un tiro 
porque la sola. aproximacion de un ejército de 
ese poder, habria aterrado á. la Liga. 

El doctor Tejedor creia a todos capaceBde 
hacer los milagros de Arias, y suponia a llw. 
Montero, el 11, ya incorporado a BUS fuer' 

¿ Qué seria entónces del ejército de la Chacarita, 
con Buenos Aires al frente, y at&eado por la,.es­
ralda por un ejército de treinta mil hom.bres a 
lilB órdenes del Coronel Arias? 

~olo veinte mil, tenia desde el primer momen' 
to, entre los diez IIlil que llevaba de Baenos 
.\ires y los diez mil que lo esperaban en Cor­
rientes. 

.\si el I 'oronrl Arias inutilizaba el ejército 
nglomerallo a las puertas de Buenos Arias que no 
¡'orria riesgo alguno, pues un ataque a sus trin­
dieras era un disparate e:\ el que nl'.die habria 
pensado. 

Ataque en que jamas pensó, por otra parte, 
siendo su objetivo el ejército en formacion ,lel 
I :oronel Arias. 

¡.\h! si los hombres que gobernahan en Buenos 
. \ires hubieran querido convencerse de esta 
\'erdad que les demostraha diariamente en sus 
tartas el Coronel Arias! 

Este tuvo qua vaTiar completamente su plan 
11" ealUpaüa, o\¡];gaclo por la falta de elementos 
y Ja.s tihias cartas !lel ¡loctor Tejeder, que le 
,ldeía las lindezas fllte verá el lector en 1" sí-
1l1iente: 

zas. ó . 
Pero Plaza Montero recien efecta BU ln~or· 

poracion el 16 en Olivera, ó mb.ior dicho el eJér­
cito de Arias se incorporó a Plaza, pneBto que 
aquel ViDO hAcia éste. 

Arias, a juzgar por .la carta del doctor Te' 
jedor; no debia e~perar otro~ elementos que 108 
que él mismo pudiera proporclona.rse. 

Con igual fecha, recibia elta otra c~ del 
general Gainza, que era en la plua, el único que 
tomaba verdadero inter8$ por el ejército encam­
paúa y su jefe, pero que tenia que luchar cou 
BUS colegas. con los obstá.culoB elel gobernador, y 
con los celos que lemntaba la gloria que el e 'o­
ronel Arias pudiera conquistar. 

Esta carta decia así: 

:\Tinisterio de Milicias de Buenos .. mes. 
S,.. CO/'01Id do" JQsé Inocmcio Al'Ía.~: 

.\cabo de recibir su carta del 10 . 
Ya le he escrito varias,.y veo qne no las hl\ 

recibido. . . 
Usted está en error al creer que no se bacrl 

10 pOlible~,por remitirle .10 que pide. 
Anoche le mandé un tren con vestuarios v 

va.rios equipos militlU'eB; el Coronel Charras y 
cinco oficiales. 
nPtlP,S bien, antes de llegar Q, San Vicente, en 
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la estaclon Lands fu~ tomado por el enemigo, 
hecho prisionero el Coronel, todos 10B oficiales 
y quemado el coche 

P ~8~e .iete mandaba uno de los regimientos «le 
ohcla Rural. 

:\Jercedefl, .Tunio 6 de lRRO. Por ahora, pues, es imposible ó por lo menos 
muy dificil de emprendor nada por ese lado. 

ED vista de esto, usted debe obrar en conse­
cuencia. 

Sr. Teniente ('oroDel TI. '(ariano Yera 

.lunio. 
En mi opinion usted debe hacerse sentir del 

enemigo, con todas las precauciones que usted 
Bolia tomar y yo creo que así que esto suceda la. 
.aituacion cambiar'. 

. "frate. de apres~r fuerzas del Mayor f:6rdolul, 
SI es pOSible, Sin ihsparar UD tiro y Ef"ame rll-
municando movimientos ¡le Hodoy'" . o 

Entóncel podriam08 ponernos en comunica' 
cíon y hacer algo sério, en caso que el enemigo 
se refuerce mas. 

No le doy órdenes, porque no lo creo prudente 
por ahora. 

Cuando nos pongamos al habla, todo se alla-
nará. 

Un abrazo de su amigo. 
Junio 11 de 1880. JJ(. de Gainza. 

Esta carta del General nainza. venia a ratificar 
al Coronel Arias en sus ideas ya puestas eD 
práctica, como se verá por la estadística telegrA· 
fic&. 

Godoy habia sido hostilizado desue que se mo­
vió de la frontera hasta que llegó a« 'ampana. 

y no rué dispersado completamente ó becbo 
prisioDero, porque no se cumplieroD las órdeDes 
que dió el Coronel Arias A sus jefts subalter' 
nos y no era posible que él estuviera en todas 
partes al mismo tiempo, haciéDdolo todo perso· 
naImente. 

Así mismo el CoroDel Arias tomaba disposicio­
nes hoatilea que eran practicadas por los Mayo­
rea Espejo y Pomes, a pesar del siguieDte tele­
grama del fanesto MiDistro de fTobierDo. 

Coronel Arias-Mercedes. 
"El Gobernador acaba de hacer publicar UDa 

proclama circular prescribieDdo que no se haga 
fuego primero por las fuerzas ProviDciales á las 
Nacionalea, y que debe esperarse á que estas ha­
gan el primer ataque. Garmendia crée que por 
algun tiempo no debe vd. hacer siDó guerra de 
montonet:as '!I recursos, Y yo creo lo mismo. En 
lo que pIde estl1 complacido hasta donde es po­
sible y recibirá mas proDtO que lo que espera. 
Faenas nacionales han ido al partido de San 
Martín, han tomado todos los caballos y se han 
llevado algunos. Gaardias Nacionales que no tuvo 
tiempo de llaca di.''1jJal'ar el Comandante. Esto le 
muestra que ea preciso concentrar h6.cia ac~ to­
das las fuerzas reunidas vecinas 11 la. ciudad". I 

lIlinisiro de (;obifl'lIo. 

Felizmente poco caso hizo el Coronel Arias de 
e~ta proclama, aún cuando no dejó de cODtra­
narlo ~n gran maDera en sus proyectos y le de­
tuvo siempre algo en BU acciono 

. A~ Comandante Vera en Junin 1'3 dirljió ]os 
~Jgl11enteB telégramas. 

.1. l. A/'il/.~. 

nos horas mas tartle este otro: 
Mercedes, .TuDio ti. 

Comandante :\( ariano Yera. 
.Junin. 

., Vea si aprovechando la oscurida.d de la noche 
puede arrebatarle la caballada al (',om&Ddanttl 
Hodoy." 

.T. J. A /'i(/.~. 

. El mayor Córdoba. fué preso COD toda su par­
tlda, por el Mayor Bornes, SiD tirar UD tiro. 

EllO de Junio despachó el CoroDel Arias al 
~[ayor Espejo COD su batallOD 6 de Giles "relJ· 
tablecer la línea telegráfica hasta Ra.mos '~lejia y 
ademAs con instrucciones de hacer una \latida 
por esos alrededores. 

Esta batida, además de su importancia como 
medid~ militar, teDia el objeto de alentar á 1011 
amigos de causa que estabaD aterrorizados pN' 
la preseDcia diaria. de partidas de fuerzas nacio' 
nales. 

El ~fayor Espejo llevaba además instruccio­
nes para que si era. posible, se apoderase de al· 
gunos ó de alguna de esas partidas. 

Estas iDstrucciones se cumplieron de ia mane­
ra. mas feHz, tambien sin disparar un tiro. 

El sub-teniente Miranda, despreDdido del ba­
talloncito fi de Giles tomó ,.prisionera la partida 
del titulado ComandaD te de Guardias Nacionales 
Amadeo Muúoz, que se compoDia tle las siguien. 
tes personRs: 

.r efe Supenor Amadeo Muúoz. 
Mayor .TaciDto Cueto. 
Oficial Angel 1. Murga. 

" José GODzalez. 
" Angel Pintos. 
" Alfredo BiDqueri. 
" ADtoDio Savriera. 
¡¡ MariaDo Cabrera. 
" Rafael Espindola. 

Con estos prisioneros se tomaron ocbo ves­
tuarios, ocho carabinas remingtoD, mil tiros id, 
ocho sables, revólveres y mODturas. 

Así, obedecieDdo siempre á iDstrucciones pre­
cisas, se realizaron varias otras escursiones COD 
el mejor ~xito • 

Pero por no fastidiar á nuestl'OS lectores l&a 
pasarnos por alto, pues podrán verse en la est!\-
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dística telev"ca donde 'ID 'encontrarae dia 
por dia '1 lDlDuto por minuto, con todas 1aa dis­
poaiclonu dictadas por el Coronel Arias y el avi­
so de su cumplimiento, Yal mismo tiempo Jas car­
tas del doctor Tejedor y del General nainza que 
hemos publicado ya, recibió tambien el ('oronel 
Arias esta otra, dell\Iinistro Alcorta. 
Ministro de Gohierno. 
Salior Coronel D. José 1. Arias. 

:\lercedes. 
)li querido Coronel. 

t:Mnchos pedidos tengo de vd. y tieneeiGe­
neral Gainza, pero no es posible atenderlos en 
lo principal. 

A Plaza Montero se le envió mucho en una 
primera remesa, y llevó de sobra para darle de 
,dIo. Despues le envié otro tren con vestuarios 
rajas de guerra, cometas, espadas de oficiales .; 
otras cosas, y me prometió hacerlo llegar todo á 
su poder. 

Anoche tomaron un tren que le llevaba 5000 
mantas, algunos ponchos y espolines, pero no 
armas. Lo tomarOn en la l':stacion Lanús y lo 
Quemaron. 

Se ha nombrado á Norri para mandar á los 
(inardias .~acionale.s de Chasr.om(ls y Dolores y 
á la.s pohclas reumdas allí, pues estaban aban­
donadas sin saher que hacer. 
. Ha co~do la primera sangre. LevaIle sorpren­

dió á Lema cerca del Azul y le hi1.o 20 muertos 
y algunas prieioneros." 

Sn amigo -- 8. All'llrta. 
Ruenos Aires, .1 unio 1.1 de 1880. 

"P. S.-Acallo de recibir otra·comunicacion de 
vd .. por tres italianos y se la he pasado al General 
ftalDza. 

No es posible hacerle envio de lo que pide 
sin dar una batalla en Fiores. Solo con su 
aproximacion de vel. se le podrá ayudar ó si se 
hubiese aproximado Plaza Montero. 

Mis opiniones vd. sabe que, están en favor de 
las ~andes concentraciones; para des pues de 
orgaDlzar, operar. 

:'Ins temores sobre las concentraciones al Sud 
se realizan. No se hacen bien. ' 

Le envio nota de las cosas enl'iadas á Plaza 
:!I~ontero en armas y vestuarios. No necesita vd. 
DI mas sables ni mas lanzas. 

Tengo que cerrar esta carta. 
Hu amigo afmo. 8. Alcorta." 
El leúor Alcorta, que segun aparece abora 

o~lUando en favor de los grandes aconteci' 
lllie!ltos, hacia cuatro dias que era partidario 
ardIente ~e la guerra de montoneras. 

Los senores del gobierno y otros que no 10 
eran, creyendo al principio que el Coronel Arias 
se p~es~aria á ello, aconsejaron al nollernador, 
ó aSIntieron a la illea de éste, de sararlos del 

gran centro de BUen08 Airea y sacrificarlo ed 
una. campaña estén1. 

y entóllces le aconsejaron que montonerense 
ni mas ni menos que un Sú. ó nn Chacho. 

Pero cuando vieron que la formacion de su 
ejército era un hecho, opinaron por las grande. 
concentraciones, no porque creyeran con cou' 
ciencia que era el camino que conduciría al triun' 
fo definitivo, sino para traerlo a Buenos Aires. 
y quitarle ese ejército que habia organizadocoll 
tanto sacrificio é inteligencia. 

¡Tontos! mucho mejor hubieran procedido acoo' 
sejando a Tejedor algo de provecho, 6 apartAn· 
dolo de las ideas erróneas y disparatadas en que 
estaba imbuido. 

El Coronel conocia todas las novedades que 
estas cartas le narraban, al mismo tiempo qU8 
los que se las trasmitian, porque su servicio 
de chasques y telégramas estaba organizado 
brillantemente. 

Travieso y de grandes recursos en los mo· 
mentos de apuro, el Coronel A rias resolvió ha­
cerse comunicar las intenciones de las hombres 
de la ('hacarita y Relgrano, por los mismo~ 
miembros del gobierno. 

Seria conveniente, pensó el Coronel Arias 
que tuviese una conferencia con el ministro 
Hoyena, que está. en el Rosario. 

El podria darme datos de importan da. 
La cosa no era muy f'cH de poner en prá.c­

tica. con bllen resultado, pero al fin nada S6 
perdia con tentarla. 

Con el auxilio de los telegrafistas de primer 
órden que tenia a su servicio, teleJ;1'afió al Ro­
sario, pidiendo llamaran a la ('ticina del tel~gra­
fo al Ministro (toyena, de parte del Comandante 
Ataliva Roca, que se hallaba. entóncss en el 
Pergamino. 

I.a oficina del Rosario creyó pues que habla' 
ha con la del Pergamino, y así lo aseguró al 
doctor Goyena. 

Este vino á la oficina, y Arias, haciéndose pa­
sar por el Comandante noca, le pidió noticias 
de la situacion. 

Dijo que segun las -voces que .. Uí corrían, las 
situ~cion del Gobierno Nacional era mallsima, 
queJándose amargamente·fde las cosas hechas y 
daúos causados por el ejército de Arias, cuyaa 
fuerzas no habian dejado ni hombres ni ca' 
ballos. 

y con rravesura estudiantil, &Üadia las bola., 
que hacia correr Arias por aquellos pueblos del 
norte. 

El ministro tragó la pildora tan soberbia' 
mente preparada y enteró al Coronel Arias de 
cuanto sabia. 

Asombrado de 10 que el supuesto Roca le 
decia, haciéndole grandes confidencias y dicién' 
dole entre otras cosas: 

."Me sorprAnda lo .que vd. me aiee pilOS hoy 
m:/j 110 (.el 11 .Ie .rUDlO) hace nn momento, acabo 
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(le recibir UD telé$'rnma. d.el señor Pr~siJente por ¡ Secretaria del Ministerio de 
el que me IIoIl1:lDCla el tritmfo obtenIdo por una. MUicias B A 
partida del 10 de callalleria que ha apresado un . . 
tren en l .. anús qne llevaba vestuarios ptra la!! Sr. Coronel don José 1. Aria.9. 
fuerzas de Arias y ha sido quelJ'ado cayendo T' "Hoy le hice un largo telégrama por via de San 
ademas prisioneros un coronel Charras y cuatro 'Ic,mte par~ que se lo remitan por chasque, 
oficiales. ay~r. le escrlbf y ahora lo repito para darle mi 

Despues de un di410go confidencial y suma' oplOlon sobre su carta al Ministro de Gobie~ do 
mente animado, el ministro concluyó la confe' fecha 9. 
rencia con algunas palabras de aliento para el \' d •. padece error en las cifras que en e11¡\ 
Comandante Roca. annnCla. 

Esta conferencia fué interesantísima "ara el Siento no poderme eBtender sobre esto. 
Coronel Arias que le sacó el jugo, como vulgar- Lo importante seria que vd. se moviese sobre 
mente se dice. esta ci~dad! así pondremos en jaque al enemigo 

Debido A la. demasiada llrevision de este, es y. combmarlamoB nue;ltro plan de ataque, asi coro 
que no la podemos hacer conocer completa de rIendo fuer~a8 hicla el Sud protejeriamoa la 
nuestros ~ectores, porque Arias hizo romper la costa y tendrlamosmucho de 10 que esperamos' 
tirilla tefegráfica. por miedo de algunos emplea' no le doy importancia por ahora al Norte nues: 
dos que podian traducirla y haciéndola .conocer tro objetivo debe se1' quitar todos los recu~s08 al 
producir algtma desmoralizacion en las filas del enemigo que está. en la Chacarita, de esta ma,' 
bizoño ejército que se estaba reuniendo. nera si ·nosotros somos bloqueados por el rio, 

El día 14 recibió el Coronel estas otras canas ellos lo serian por tierra. 
que fueron ya las que le hicieron perder toda Como le hé dicho en la de ayer, estas no son 
esperanza de obtener municiones por t>nvio órdenes por ahora, porque no se pueden dal' 
hecho de la ciudad. en la casi incomunicacion - que nos en contra' 

Gobernador de la Provincia. 
Sr. coronel Arias_ 

Estimado amiBO. 

"Mi carta anterior, que supongo en sus manos 
le muestra a vd. que DO es fá.cil hacer la reme. 
sa de nada, ni por el Sud. 

Si usted quiere tener armas, vestuarios y ca­
üones, qlle ya están listoa can SUB artilleros, ó 
se aproxima Td. CCln su division á San Vicente, ); 
una espedicioD de la ciudad le entrega todo; 
Ó S8 aproxima á Flores y haciendo una salida 
las fuerzas de la plua, dáse Ulla batalla contra 
las fuerzas de la Chacarita, que de seguro acu­
dirAnal duelo. 

Medite sobre esto, y haga las observaciones 
que crea convenientes, para llegar á un acuer· 
do y prepararnos todos. 

Haga lo mismo en caso de persistir en su 
plan; pero le repito que si quiere armas, vestua­
rios y cañones, es preciso que en la ejecucion, 
de su plan, comprellda tambien este inci-
dente. . 

De otro modo 8S imposible, mientras no esté 
mejor organiza4a la plaza, desprender fuerzas 
hastantes, para cualquier operacion, y que no 
bayan de volver. 

Ellcribo a vd. estas lineas comiendo, porque 
quiero despachar el cba.sque, pero estoy seguro 
(fU8 Tel. con BU clara inteligencia sabrá suplir lo 
que en ellas faltare. ¡: 

Su a.ffmo. 

.Junio l'!-ií de la t.,rue. 

-mos. 
Espero que á la fecha habrá. recibido las armaí:! 

y vestuarios que se le han mandado por Plaza 
Montero, quien se ha. demorado indebidamente 
mas de 24 horas en la estancia. de Duportal. 

Como el seiíor (¡'obernador le escribe, concluyo 
saludándolo. " 

Su amigo. 

,Junio 12 de 1880. 

Secretaria del Ministe-rio de 
Milicias B. A. 

Sr. coronel Arias. 

Querido Coronel. 
Acabo de recibir BU carta. 

.11. d,> Gai/l.~a. 

t p. m. 

L~ digo ahora. lo que le dije hoy por telé· 
grama, l' or via. de San Vicente: estA vd. eqHil'of(l' 
(lo en las Ctlra.~. 

Cuando nos pongamos mas al habla se lo ¡le' 
mostraré. -

Sobre otros tópicos de su carta no me atrevo 
a contestarle. 

Aquí me pongo cada (lia mas fuerte. 
('omo le dije, tengo cañones y así que vd st> 

aDroxirne hé de poder poner 1\ su disposicioll 
c~anto necesite. 

Suponialo que vd. me dice: que sus medidlls 
obedecian a un plan general que habia cont:!::' 
bielo. , 

Bs por eso que .. no le hédado sinó mis opinio' 

I nes que repito ahora, aproximarse 10 mas posi­
ble para que lo sientan los de la Chaenritll 
quitánlloles touos los recursos y entónc6S ~o 
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\'6l'UI.U 60 sérias diticultadtls. El enellligo recibe 
l"ofuer:¿os. Le han llegado fuerzas de Entre-ltios 
y cada día que pasO es natural creer que ha. .!le 
recibir mas. lIaré cuanto pueda por proporclo, 
narle lo que pide, y tmga present!', Vd. que lile 
I.-u/wt't'. 'lite alf'/C1U1 I'll.J01!. he de tCII/'./' pare' dCUlO' 

mrlo. - Plaza Montero ha llevado armas y vestua-
rio, aun no sé donde se halla. , 

::;¡ Vd. le díese un golpe á Levalle, serla de 
"ran efecto, pero de gran efecto, y espero que 
~ea feliz en eso pensamiento, como lo ha sido 
siempre. 

Leva1le viene por AltlH Verdes de Videla, en 
la Guardia del Monte, me lo avisa Leiria á qnien 
he ordenado lue lo hostilice en cuanto pueda y 
que 10 tenga á vd, al corriente de todos los mo, 
YÍmient08 de Levalle". 

Su afmo. amigo, 
JI. de Gai"za, 

El lIobernador ltl aconscjaba diera. UDIIo ba.­
talla, lo que era un gran disparate, pUtlsto que 
use consejo sc lla.ba á un jefe que clamlloba por 
armas y municiones, porque sus paÍl:lanos no 
tenian otras (lue el rebenque de lonja y alguna 
que oh'a. picana que dragoneaba de lanza.. 

Segun esas cartas, ademas de dar una bllotalla 
campal, el Coronel Arias debia al mismo tiempo 
que ha.cia soldados, atacar al Comandante Godoy, 
atacar al Coronel Levalle, hostilizar la8 fuerza.s 
de la Chacarita, y sobre todo, fabricar armas y 
pedir municiones á la luna, pues sin armas ni 
municiones no podia emprender ninguna de es­
tas operaciones. 

Aunque no habia necesidad de esto, puss ya 
en esas mismas cartas se ,le indicaba que las ar· 
mas y municiones podía venir 'buscarlas , la 
ciudad. 

Parece increible que gente séria y entre cu­
yas manos estaba la suerte de Buenos Airea, 
pensase y aconsejase tales descalabros! 

y en la ciudad habia díez mil hombres arilien-

.lunio 12 de 1881. 
Gobemador de la Provincia. 
Sr. D. José l. Arias. 

~lercedes. uo en entusiasmo y 20 cañones liltoS, armas y 
)!i querido Coronel. municiones! 

Anoche IU hermano me presentó la carta del Habia cuerpos admirablemente organizados. 

Es .. ombroBo en verdad que en ClDCO dl&8 se cinco ó seis de Policia. _ 
once. , . I como los dos batallones Guardia Provincial, y 106 

11,aya formado una dívision como la que usted Esto, sin contar los batallones del tiro nacio­
tiene. . . • na!, que maniobraban tan biencom. el mejor 

Lástima es que no haya podido detener á Go- cuerpo del ejército. - _ 
doy, pero ahora hay que pensar en Levall? Pero los directores de la defensa, mirando en 

Vd. aab~ que trae tres batallones (chico.s) y menos el entuaia11llo en que aMia BllaDOS Aires 
cuatro canones ((I? c~gar por la ~oca)-Yen- solo se ocupaban de fortificarse bir'n. 
c~do y tOUlayl,), o dlspersarlo, sena de g~an N o bastaba una primera linea de fortificacio-
efecto; pero SI I!0 se puede, poco aumentara el nes y se hizo una segunda. 
poder del eneIDlgo. Probablemente si los acontecimientos no se 

S~ no me ~quivoc?, mas C)ue nuestros ejércitos, precipitan, se hubiera hecho una tercera y una. 
el tlemjJfl, vemte, tremta, dW-B, bastarán p&;l'a que cuarta, por pura precaucion. 
111; corte y fuerzas que están en la Chacanta se Es que ella de Junio, segun la última carta. 
disuelv:an... ' que hemos trascrito, el Dr. Tejedor aón creia en 
. Las mtrlgas SIguen, los negocladores van y la renuncia de Roca, y en que Bolo el traacur­

Vienen: Pero nada entre dOi platos haata ~hora so de ~eillte 6 treinta días, seria suficiente para 
Su affmo. deshacer la corte y fuer3las de la. Chaearita •. 

C. l'tdedo/'. El bueno del general Gainza. no creia. por 
Sobre municiones etc etc.-Vd. pensará cual- su parte en la. cifra que le aClÍBaba el Coronel 

quiera de las operaciones que en mi anterior le Arias. 
he indicado. 
Gobernador de la Provincia. Es que no habia idea d& un entusiasmo como 

Sr. Coronel. el que reveló la Provincia de Buenos Aires, ni 
I'on el doctor Legm's&IIlon ha venido la nega- de una actividad como la que desplegó el Coro-

nel Arias. Uva de Roca. Se agrega que han llegado tam-
bien' Zárate, 2 batallones de Córdoba,2 id de 
~al1ta·Fé, un regimiento de id y otro de Eatre­
Ríos. 

:Me parece que debe Vd. melmal' sobre mis 
doal eartu anteriores y reBol1'8l. 

SilfO-C. Tejedor • 
. Junio 13.-8 de lanoche. 
Como B8 vé por .. tu eartas, elliDico qu.e por 

.,1 JllllllaeDto debla combatir, ora el Coro.el 
Ariu. 

En 8010 once días hahla reunido mas de WCló 

mil hombres, 10B habia. organizado y 108 habia. 
llevado al combate haciendo la retirada maij 
brillante que se conoce éu nuestras guerras, 
dadas las condiciones de su tropa y del ene­
migo. 

Es que ninguD caudillo hasta ent6ncu, habia 
reunido y nevado al comba.to, en mayor ~.IbPOI 
IISl1lejante n.~wo ~·aold&d08 ......... -

y 10B directores de la. defenBa, en VII de aro 
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DÍ lf Y Ullluicionar 
fortificarse! 

olle ejército, ¡,e oCUl,aban en 1 Coroneles (~awpos 1lajo las órdenes dal tlr. Al. 
sina, pudo mantenerse debido á c6ta espediciOD 
de Arias. Yeso, que la última negativa de Hoca, los 

babia puesto de mal humor! ~~! Pres.iden~e entónees 1Ir. A·vellaneda y el 
mlDIstro mtenno de Guerra, Comandante 13a1&a 

El afio 'i'-! cuandn las fuerzas revolucionarias hicieron un telégrama á Arias haciéndolo Co­
elerrotaron á. MusIera, el Coronel Alvaro llarros ron el. 
entónces. U obernado.r de Buenos Aires, s.e vi~o Pero .\rias contestó á .\ vellaneda que agra­
ele!Altamlrano ~nllDClan~,! la llegada del e.~~rr1to decia el saludo, pero que no aceptaba el Utu­
del ~eneral Mitre y pIdIendo fuese forhficaua lo, que sus galones los ganaba de otra manera. 
la cJUdad. . l· Este es solo un cuento al caso: Arias tuvo 

Los hombres entónces en el poder, se le rle· necesidad para llegar á las Flores de ir com-
ron ~n. sus barbas, y apesar <1.e no contar con poniendo la línea férrea que halJia sido destrui. 
l~ oplDlon de este ~ueblo. herólco, se despren· da por las fuerzas nacionales. 
t!ieron del Ba~lon ti de hoea que era la con· El 80 no tenia el Dr. TAjador ni ese minimo 
fianza del GObIerno y lo m~ndaron con su Jefe obstáculo. 
el entónces Comandante ArIas, en un tren es· 
prese á detener al enemigo, que segun todas 
probabilidades venia sobre Buenos Aires. 

Arias llevó instrucciones para llegar solamente 
hasta Altamirano, pero hizo cortar los hilos 
eléctricos para que el Gobierno no conociese 
su marcha. Llegó á Altamirano, tomó las fuerzas 
que allí habia, Bubiólas en tren que tenia listo, 
porque esta operacion la conocia el selior Cam· 
bacerep, entónces Presidente del_Directorio del 
Ferro-Carril y de acuerdo con Arias, en la 
mejor reserva, le preparó los wagones necesa­
rios y máquinas para realizar la operacion. 

Arias reunió 900 infantes incluso el (¡ de línea 
y se fué hasta IJ8.s Flores, donde creia. encono 
trar tedo el ejército revolucionario. 

Esta operacion relatada. á grandes rasgos fué 
de gran efecto y de mayor importancia para. .la 
causa del Gobierno. 

La comunit:acion con los ejércítos de los 

Si creia de tan buen efecto un golpe sobre la 
pequeña diviüon de LevaBe, ¿porqué no embar­
có una noche en un tren al valiente Coronel 
Campos ó al estratégico Comandante Garmendia 
con dos ó tres mil hombres bien armadOB y 
amunicionados con dos, cuatro o seis piezas de 
caiíon, que fueran y lo trajeran al corralon de 
la casa de Gobierno? 

jEs que todo lo esperaban de Arias. y apesar 
de eso, le mezquinaban todo!!! 

No se concibe como han podido cometerse tan 
grandes disparates. 

¡Y que todavia los ignorantes causantes de 
tantas desgracias quieran descargar su tremenda 
responsabilidad, escupiendo traidoramente so­
bre la limpia foja. ele servicios del Coronel 
Arias! 

No han tenido ni silluiera. el talento de ca­
llarse á tiempo. 

EL COMBATE DE OLIVERA 

bin peASU nos hCIDQS separado aJ~o del 
punto principal de nuestra narracion-\oh'umos 
á ella. 

Teniendo noticias positivas el Coronel Arias 
.Iesele el día. la de .runio, de la llegada del Co­
ronel Racedo á Campana y de sus preparativos 
de marcha para venir , batirlo á Mercedes, 
empezó á prepararse para marchar á fin de es­
cusar una batalla que no estaba en condiciones 
de aceptar. 

Esto por un lado, y por el otro la necesidad de 
aproximarse á la capital á proveerse de armas, 
municiones, etc. etc., dando así cumplimiento á 
las iD<licacioDes del Gobernador¡ que se veia 

precisado á aceptar, porque de otro modo, Be 1, 
decia bien claro, no debia de contar COD nada. 

En consecuencia, llamó al Mayor don Valentin 
Espejo, y la di6 algunas instrucciones verbale8 
agregando Ilor escrito las siguientes: 

"Mercedes, Junio 15 de 1880. 
';Al Capitan-D. Yalentin Espejo. 

"Inmediatamente de recibida la presente, S8 
pondrá vd. en marcha COD el batallon de su man­
do, con destino al pueblo de San Antonio de 
Areco, y una vez allí, me comunicarA su llegada 
y esperará mis órdenes. 

"Se pondrá vd. de acuerelo COD las autoridades 
de ese punto, siempre que tenga que ejecutar aJe 
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guua operacioll orueuatla por esta l'omaDu~ncia. 
"Evitará \"11. el combate con fuerzas superIores: 

)lel'o no así con fl1erzatJ iguales ó inferiores en 
mimero, debienJe, sin embargo en:este caso, to­
IDar las precauciones para. evitar u~ co~tra~t~. 

"~r e comunicará vd. por el telegraio, SI fuese 
pClsilJle, sinó por chasques, las noticias ó noveda­
lles de alguna importancia. 

::' Eo caso de peligro debe vd. retirJrse, evitán-
11010. hácia Lujan, ó hácia donde tenga conoci· 
miento que se encuentre el grueso elel Ejército, 
"elliendo buscar en su retirada los parajes menos 
peligrosos. "-Joú IlIocf/lcio Arias. 

Esa misma no~he marchó el distinguido y va· 
lí~Dte Capitan Espejo en un tren espreso con su 
l>izarro ti de biles: 

El día lo empleó el Coronel Arias en revistar el 
Ejército y disponerlo tod" para]a marcha que de' 
LiJo efectuarse el Hi á primera hora. 

HilO telégramas á los .lueces de Paz y Jefes 
Jlilitares de Giles, }lilar, Capilla del Señor, Lu· 
jan, San Antonio y otros de los parti tos map, 
próximos al enemigo, avisándoles que este se 
preparaba tU CampaDa para ,·eDir á batirlo, Ol" 

deuánl101es desprendiesen partidas de observa· 
don sobre tI (el enemigo I y chasques uno tras lIe 
I,¡tro, lrasnlÍticndole inmedia.tamente las noticias 
que por este medio conociesen. 

,hi pues, el ('01'onel "\rias puede <lecirse IJue 
oia las pisadas de Racedo desde el momGnto en 
eJlII~ be puso cn man·ha. 

l\!ro disimulando su aj"tacion y ocultando á su 
~'jercito la aproximacion del enemigo, lo prepa· 
laba apuradamt nte para ]a marcha. 

El 16, lo mas temprano que le rué po¡,ih1(., des· 
llachó al Batallon 1 => de Dragolles de l\lerce­
des, y ij=> de Dragones de ~an Nicolás embar­
cados en tren por falta de monturas. 

Estos cuerpos iban bajo las órdenes de un 
Comandante José r. ~oto que llevaba instrucci ,­
nes de inc' .rporarse á las fuerzas de Plaza. :\10n­
t'3ro en Olivera. 

.El tren debia, regrcsar inmediatamente para 
JIe,·ar mas fuerzas. 

El resto del }t;jército se puso en marcha á 
caballo, bajo las inmediatas órdenes elel .lefe del 
lIetal! General, Comandante Domingo Rebucion 
)lUeS el Coronel tuvo qua ser el último en salir 
de Mercedes con sus ayudantes y secretarios, á 
causa del mundo de noticias que le llegaban del 
enemigo y las mil disposiciones que tenia que 
es\ar tomando para evitarlo. 

y apesar de tauta. precaucioD, no pudo conse­
guirlo, pues tenia que luchar con un Ejército 
de reclutas que no podia hacer mover con la 
rapidez y órden con que él queria conducirlos. 

y Ita.cedo venia. forzand() 5118 marchas a fin 
de DO deja.r escapar la presa, pues suponemos 
,¡ue los paniaguados de Mercedes lo estarian in­
formando.de los preparativos de marl·ha del ejér­
cito do Arias. 

Co~o se ha dicho que éste fue &orpreDwdo 
en Ohvera, vamos á hacer conocer aeluí una mí­
nima parte d6. ]as prcCI\UCiODe~ ~omadas por él 
sobre el enemIgo y de las notiCIas que recibia. 
por minutos, prueha.s harto sobradas para demol· 
trar lo calumnioso del dicho. 

Los que dicen que Arias ha sido sorprendido 
en Olivera primero, y en ruente Alsina mas 
tarde, son unos desgraciados, que no han podido 
ocultar su perversa intencion. 

Un ejército .sorprendido no lucha y vence, y 
mucho mas SI está compuesto de ciudadanos 
reunidos en doce dias, en pelotones aúo como 
iban llegado los contigentes, pues habia f~lta ma' 
lerial de tiemro para dividirlos en batallone8 
compañias etc. etc. y teniendo por Jefes en ve~ 
de militares a ciudadanos llenos de ent~siasmo 
patriótico y con el mas nohle deseo de sacrifi' 
carse por la patria, es verdad, pero sio la menor 
nocion de milicia, como los señores Carril, Cri· 
sol,. Stegman, ~ala.s, C" ballos y 100 ma8 que eran 
los jefes del ejérCIto de campaña COn muy raras 
escepciones, de uno que otro militar que ya lle' 
vamos nombrados. 

U.n ejército que es sorprendido, por mejor oro 
gamzado que esté y por bueno que sea su espíritu 
moralidad y disciplina, no hay quien lo conteng~ 
en una sorpresa y mucho mas, si esta se efectúa 
de noche. 

Téngase presente que Arias fué atacado en el 
Puente Alsina. á ]as 4 a. m. en el dia mas cor­
to del aÍlo, el 21 de Junio. 

(Jue peleó desde dos hOI'as antes de aclarar, 
y que rechazó al enemigo matándoltS varios de 
sus mejores jefes y oficiales, entre ellos el 
('oronel Yazquez, y quitó además el Estandarte 
del RE'gimiento de t)an Lorenzo mandado por un 
Corouel Córdoba. 

San Martin, el primer soldado americano y su 
h~cido ejército en Ceme/m Rayada, fué sorpren­
dIdo por el ej ército realista y rué casi totalmen· 
te dispersado, con la sola escepcion de la valien­
te Division del heróico General Las Heras. . 

A l~s 11 a: m: re~ibió ~l Co~OU:ol ',~1 ~ig~i8~t~ 
telégrama del Jefe que hahia ido con los dos 
primE'ros batallones á Olivera donde debia incor­
porarse á las fuerzas de Plaza :\lontero allí 
acn.mpadas. 

,1 uuio llj. 
()ji vera, lO-as a. m. 

Coronel Arias. 
, Merceues. 

He llegalio con felicidad, no enouentro Jefe 
~uperior. He acampado á ]a izquierda de la Bri­
gada que be encontrado con frente al Sud, pido 
órdenes y saludo á V. S. 

José C. Soto. 
Comandauto. 
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türo anleb qUIJ ~lill\! lH\lJitúlInl .. itlu (lblo/) ÚlrOh 
tnH importautes. 

:"an .\nlonio. 
,1 unio 16·- ·hol·al! 8·24 a. m. 

C'oroQel Arias. 
:;\Iercedos. 

Utgó allaatallon quo lIuwt1a el CapjtaQ~ij)@j(.; 
rQ1M\i6 QbaUos eon la aetivid.lul poeible, kaata 
eMe mOUl4Plto DO tengo conoeimiento de aproxi. 
macion de enemigos que V. S. dice: 

Ba'/'tul(/lIIf. Callr. 
Juez de Pnz. 

~an Antonio, Junio lll-horas 8-:W a. 111. 

Sr. (ONDe! Aria •. 
;\lúl"ccues 

Haata e&ta hora no 116 ha poJiuo rctmir caba· 
Jlol; el Jue~ me promete buenos cabal~08 para 
lue¡o. Se dice que lt9inoi9 ~e ~~ ret.llado en 
direccioD 'CaDlpaDL ~spero mdique 81 debo re 
L6DV el trea que me contlujo á elte pUBtO. 

Dio, guarde á V. :'). 

).[ercedea, JWlio 16-horas9·26 a. m. 

Ct,pittt#& D. Vale-ntin E'f)1"jlJ. 
San Antonio. 

Retenga el tren pOl'que pronto ordenaré su 
regreso. Si se provée de cab.alloll, luego, puede 
desprender una partida ele 20 4 BO hombres que 
vayan eD la direccion en que se encontraba 
ll.eynoso para. que se hagan ver nuestras fuerzas 
é infundan confianza. Recomiende que DO ha· 
gan daño y qu.J lleven los fusiles levantados, no 
sentándose sobre ellos al montar á. caballo y 
disponga que la p~rtidada \'uelm á incorporár. 
liIole esta. misma tarde. 

.J. 1. Ar¡!l,~. 

;-jan AntonÍC',.lunio lG-horas 11 y ¡¿ a. lB. 

~""'fiiOi" Coro1u 1 .tria.OJ. 
l\lerceues. 

Oficial:--Le incluyo adjunto un telÍ'gl"ama del 
telegrafista de Arrecifes con las noticia8 adjun· 
1as. Sin emb!1rgo yo mando un bombero que me 
trru'ga. una Doticia de mas coufian;¿a.-Tomo la 
actividad po¡¡ible para. reunir caballo:! l>ara (JI 
lJatnllon del capitlUl l<.:spejo. 

Bartolu/ll~ CaBe. 
Giles, Junio W- horas 1 j' 07' p. m. 

Al COJ"un¡:l D. Joaé Inucclicio Aria.!!. 
CampamQnto General en l\Icrccuf!s. 

En este momento r~llr(Js~ el cbnsque que 
despedf sohre la Pesqueria á obsermr al enemigoJ 

'! me dice que de este lado dp, la Posta (le Oro 
tega, dejó uva t'llorza llo.ciolllU er, llúwero de 

c~a.lI·()cicnlos, hoy IÍ ¡;ta n (\, UI. y I!U'j ¡'J han 
lltcho que Wl '.:wJlllana hay elOB mil hombree. qU9 
han desembarcado ante!! ele ayer, la gente quo 
ha villto ,'jene en esta dirf'lCcion y estará tle &(lui 
ocho leguas, el chas'lue negó á la una y cuarto 
hora ('n flue comunico a Y. :0:;. y espero órdene~ 
ele Y. ~. (Iue cumplirl>. 

·/lItio ."jw·((t"i. 

.1 U~ de l'lu:. 

San Antonio, Junio lU-horas ¡; y :H p. liD. 

{'t~fulI-el .-lria8. 
"Jivera. 

Llegó comisionque desl'rendi, sin novedad 
voy do despachar otra comisioD de -10 hombres 
y un oficial al mando del Subteniente Mirmtla 
en persecucion de una. ~artida que segun noti· 
cias está. saqueando una quinta, , una. legua y 
media de este punto. 

Dios guarde á Y. :). 
V. Ei:ipeju. 

S&ll Antonio, ·Junio 16 -hora.~ 5 y ¡)t)p. w. 
Coronel Aria&. 

Uüvera. 
Heclbo un chas(lue en eate momento de 11\ 

partida (lue despaché al mando del Sllbteniente 
llíranda. y de la que di cuenta. do U. s. 

Dice que se encuentra rodeado en este mo· 
mento por el enemigo, en número como de 
doscientos do trescientos hombres. 

Inmediatamente mando reunir mas caballo:) 
para Dlarch~r yo en su proteccion. Vejo unn 
guardia al manQo de un oficial para que custodie 
este tren con instrucciones de ponerlo en salvo 
en caso neceaarío. . 

Dios guarde á r. S. 
V. Espeju. 

Olivera, Jtmio 16-horas 6 y 21 p. m. 
Capitan Espej o 

San Antomo. 
Trate de hacer replegar si es posible la par· 

*ida de ::\liranda, no vaya , comproll1eter CORl' 
bate desventajoso, y Iri consigue salvar esta no­
ehe la partida (te Miranda, regrese inmedia.tamen­
te por el tren hasta Lojan. Sea prudente; vale 
mas perrler una llartida, que todo un batalIon. 

:'Ilinmua debe haber cODletido algWla. indis· 
crecion. 

Eu (;aso ue poueras prelStar proteeeioD. mar­
che á pié Y no , caballo. 

La gente que vd. tiene, peleará. bie;;} de á pié; 
pero si la. lleva montah hasta cerca. lIel enemi· 
bO~ puede huir toda; oUa, pucs es 'm.uy billOia. 

José L Arias 
J!J CoroDol A.riaa eonocii prácticamente el 

valor teOlerario dal Subteniente )I.iranda, que 
no Clra otro que el aargellto MiraDdll dQ tUlftA 
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~'l\ nos hemo8 '!cupado, y temía con tazOn fue-l Los t~légra.ll!~ que h~~s ten1iignll.do '1 10s 
se por su arroJo, .. comprometer la partida qne : qua van mas abaJo. no len 1t1l6 anOl tuantoa \'le 
lnandaba. n.qlHJllos m:b pett.inenteB, para d<etttru.ir el tI.ca· 

La misma tleBconfianH abrigaba del Mayor lahrado acertijo de los q!lé Ml'l 'lu(lrido quitar á 
Espejo. .. . Aria~ el r,nérito iD~uestionab19 de IU ca~pd.., de 

F.ste J6ven mlbtR! que tan lucido papel jugó Sl~. vI~tof!a en Oh~era. y de la saln.clt)n dtl BU 
f'1l toda. csta r.amlllma, como Pon 108 combates de tlJllrclto. . 
f~horrilt08 y I\Iiratlo~es. dondo fué á ofrecer 8U El C('.~ontll A.ria. fué 80rprendido. ~n ~l ¡'uen­
brazo , la eauaa slmr4tlcn. del Per\\, era muy te d? Olivera, dice un narrador (hj 1lltlma fecha, 
eapaz de arriesgar un COIll'.Iate sério COD la fuer- qlwrlenllo salvar su gran culpa. "I<:A mismo sefior 
za que llevaba. Olivera le lfiostró los solllatlos de linea, pero él 

POI' esta razon el pr(,c~lVi']o Coronel Arias, dijo que er¡\l1 tropas que se le incorporaban," 
insistia el} los consejo~ y órllenes, como se vé aSl'glll"a aquel famoso articulista. Bi!lembarlo 
en el telegrama nntenor. hemos deraostrauo que desde que salió Rl1cedo 

. A .este telégram~ l'ontestaha Espejo, con el en su !Jusca) Arias conocia su ohjdi\'o y El núme­
slgmellte, que deja ver que el valeroso Miranda ro de Sil fucua, esparánJolo de un momento á 
no bahiA perdido su tiempo. o?,o. Ya heulos vi.sto á ~U8 grupos haciendo pri-

San Antonio, Junio 16-h 6 Y 41 p. m. aloneros, y' EspE'Jo y ~llr(\nd~ doblando ]88 avan 
CID J é .. za«las de Racedo. 

orone • os Inocenclo Arla8, Gran parte de estos telégl'amns 80n 108 que re' 
Olivera. cihia el Coronel, unos tras otros,' muchos de los 

En este momento llE'ga el Subteniente Miran. qU'-' contestaha aún antes de concluir de leer. 
~la q~fI ha podido retirarle .habiendo perdido por Tal era la premlll"lt. elel tiempo. 
Jnlltlhd&d de caballos y herIdos trece bomhres. El eue~po de telegrafistas que tenja contigo 

Las fuerzas enemigas, segun el Subteniente y que trnla de l\Ier,:edes, organizallopor él no 
:'IIiranda, ascienden á mas (le BOO hombres, la era ~3sta'lte l>ara espedir y recihir la. corres}lon­
mayor part!\ de línea. d'lnCI3. de alIuel hombre que parecía no sentil' la 

El fuego ha sido hien sostenido por eSllacio necesidad, ni do eOflll'T, ni de (lormir pU68 estaba 
de un cuarto de llOra. Espero sus órdenes pllra rneti!}o allí, en la olieinll misma a'llado de 108 
segnn ellas obrar. aparatos, recibienllo y llicta.r~do loa'telégrama,s que 

Dios gnarde á n. So hemos pnblicado en su míuima partE.'. 
1". E~}JP.jo. Por ellos, por BUS fechas y horas, verá el lec. 

Olivera, .Tullio Hi-l1. li Y 49 p. m. tor qua aquel hombre estrt\ordiu:trio tlo durmió 
uu segundo la. noche dellG, ni la L el 17 tftmpo'CO, 

fapit.an Espejo. ¿A qué hora reposuLa el COt'onul Arias? 
San Antonio. No lu sabemos-la fiebre del patriotismo y del 

Venga inmediatamente IÍ Lujan como le he oro deber mantenía aquella organizacion poderosa 
llenado. é incansable. 
. El enemigo pueele ol)struirle la vía, ande Ji. Leyendo sus telégramas se le hallaba en pi(-
Jero, 1\ todas horas, tanto de dia como de noche. I 

.J. I. AI'ja8, y, esto es indudablemente á In que se debe 
l/a confirmacion del telégrama del bravo El' el éxito do aquella campaña fabulosa. 

peJo. dando cuenta del eombate sostenido por Sigamos vieU'do unos cuantos telégrama$ mu 
?t[i~anlla, la recibió poco despuel el Coronel ante. de entrar t detafh~r él eombat~ ~ Oli-
Arw, por conducto del patriota .Tulio Saravi 4 vera. , 
quien la cansa de Buenos Aires dehe e.fller?~8 Il'lsiUilllOl en ello SI ¡mrqón titb9n' po. 
snpremos de actividad y valor. ner 'nueltn narracíon, todo ~t MIto .'8 la 'fe .• 
H~ a<¡ni Sil telégrama, racidad que encierra. 

Giles, .hmio !ti -hor"" "/' 'v ó·)f' p. rn. Luj6ll, .runio lll-hOl"&l ~ y 13 p. m . 
..., J iJ ,';('ilol' ('01'0"('1 ArilM . 

• \\ Coronel n .. José Inocando Arias. (Oll~,) 
Campamento General en Olivera. En e.te lOOlrtento llego , este plÍ».to tr6yeatlo 

Mil lItlgna chasqup (le las avanzada. y dice un herid~ de \ln balazo en Ilna ~ler8a, lu fuer­
¡¡ne hoy tarde, al ponerse el 101, ha Ilabido un zas en&mlg&1I Ion como ROO ht)mht1ls. 
eU(,lleotro dI' llnestraB fuerAI con las naciona- Dios gu .. '\rde á. Y. S. . 
les.' IIDa le~ua. y media de ~aD Antonio I'etl.. V. Jr.'ttJ'f'j'O. 
rAudo!!e las últimaB plllilURarO muy lup~rior Olivera, ,lunio 16-hGl'ls 9 y 2/l p .•. 
¡) .. ~[ln6!1 ,lp. pOllflrSp. ('\sol. ' 8·,·. CnJ>ffatl 11. Valt'f,tú, fiJ·~J1t!.i(t· 

.{"Ii" S'/"{ffi. (Lnjan) 
l'ermaneY.('l\ allf, yo mllrrho mniia'tA IlProtl • 

. J uel. lle 1)I\y.. má mIome á f·sa Yllh\. 
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ACA2Upe en la Eatadon y tenga listo el tren 
para en caso nece.ite venir á incorporúseme, 
.J)íglUJle si Miranda peleó de " pié ó de á callallo, 
si ha hecho al,unllJl bajas al enemigo y en que 
ul\mero, cuantos hombrea componían la partida 
de &Yanaada y cuAl era el jefe de la fuerza ene. 
miga. Déme, en una palabra, todo. 108 detalles 
poaiblel lobre el combate que tuvo lugar. 

Pida al Jue~ de paz carne, lena y demaB cOlas 
que Deceafte. 

• 10.9é 1. AriaR. 
Lujan, Junio 16-horas 10 y 15 p. m. 

Sr. Coronel Arial. 
Olivera. 

La columna enemiga seria de 800 á 1,000 hom 
hres; la avanzada con que chocaron nuestra.· 
fuerzas, como de 100 de caballeria de linea. 

Miranda no pudiendo esquivar el combates 
echó pie á tierra para pelear" orillas del Rio 
Areco enla márgen opuesta al enemigo, en el 
paraje denominado punta de la sierra. 

El fuego duró como 15 á 20 minutos: se le 
hicieron como t) ó 7 bajas al enemigo. 

La columna se puso en marcha en direccion 
á Giles; se ignora qu;en sea el JE'fe que la man° 
da, sinembargo se crée que lIea él ('omandante 
(iodoy; y que parte de su fuerza es de línea. 

IJo que comunico á V. R. para su conocimiento. 
Diol guarde á Y. R. 

V. E.~p('jo. 

Como se vé, Miranda habia logrado, con un 
pequeño combate, reconocer el número de - ·la 
vanguardia del enemigo. . 

I.ujf.fl, Junio lt1--horas 11 y 38 p. m. 
Sr. ('oronel Arias. 

Olivera. 
Me encuentro y se encuentra aquf el Batallon 

con el Comandante Espejo; Y. S. ordene si me 
ncorporo. 

Gandulfo. 
Eate era otro oficial destacado del mismo bao 

talloncito con una partida ligera en observacion 
lobre el enemigo. Despues de enterar al ('o· 
ronel del resultado de su comision, pedía in· 
corporacion á su cuerpo. . 

Estas partidas venía.n todas en retirada reple· 
gándose para incorporarse al ejército. 

Ademas de estas, el Coronel Arias tenia mas 
(le veinte partidas destacadas, que ohservaban 
al enemigo tan de cerca como podian, para co­
nocer sus nenores y ma.s insignificantes movi· 
mientos. 

Sinembargo, no ha. faltado articulista que ase· 
~urara que el Coronel Arias habia emprendido 
su marcha hasta lIin tianqueatlores, pOlO cuya 
ra1.on el enemigo le cayó encima cuando menos 
lo soñaba. 

}-;8 IlI'Iwisn .hoslrllil· rso!; I'lTorC"J. que elStra-

viari.I1U el criterio ag,mo en 11\ referóncia tle eato~ 
a1orloSO& suceaos, 

Hiles, Junio 17 ·horas U y fI.''j a, nj. 

Al (',m>nr'l D .• To.~~ J'i(¡('f1H'io ArlM. 

Campamento general en Olivera. 
j;:uerzaa enemiga. ya estan en elte partida. 
1omaroo pralO al telegrafista de "AzcuánagaC1 

al puar po.r alU y parecia cortaban rieles dt!l 
Ferro·f'arrll • 

.Ti' tio Sal'flc:í. 
Juez de Paz. 

ICAzcuen'aga" es la Estacion intermedia del 
Ferro-Carril, entre Lujan y San Antonio de Are. 
co, El enemigo se venia asi "marchas forzadas 
á batir á Arias. Este fué el momento mas amar­
go para el Coronel Arias. 

La desidia incomprensible de los hombres !le 
la defensa, que se habian mostrado siílmpre 
sordos a sus pedidos de DlUnicioD. 

Los pocos infantes armados que tenia, estaban 
municionados a razon de 20 tiros por solda«lo! 
y todo el mundo sabe hoy que con los fusiles de 
precisinn que tenemos, se disparan por uu re­
cluta, quince tiros por minuto. 

Da esta manera el Coronel Arias tenia muni­
cion para pelear, en cas(l d,~ e41peñar batalla. 
séria, /In minuto !I med o. 

Apesar de la precipitacion del Coronel Race­
«lo, Atias hahia estado mas previsor que lo que 
él creia. 

Los trabajos intentados esa noche por R'lcedo 
para destru~r la via férrea, solo sirvieron para 
hacerle perder tiempo. 

El batalloncito de Espejo que él preten. 
dia. cortar del ejército de Arias ya es aha en 
salvo en Lujan. 

El Coronel Arias se veia precisado a apurar 
aún mas su marcha de lo que querili y de lo 
que habia pensado. 

Racedo era de su misma escuela. y habia neo 
cesidad de esquivarlo. 

Resolvió pues que en el mayor silencio subie' 
sen á los wagones todos los batallones de in· 
fantería, con escepcion de aquellos (lue teman 
monturas. 

Habia tenido a'lemas la prevision de ha.cer 
venir de afuera. todas las máq llinas, coches y 
\Vagones que habia. en las estaciones del ferro' 
carril y ni aún al jefe de Mercedes, seüor 
Elordi, que era homLre con familia, lo quiso 
dejar alli cuando supo que el euemigo se le 
venia encima. 

El mismo dia 16 a las 6 y ¡j p. m. le telegrn.. 
fi:lordenándole que él en persona con los em· 
pleados tIe la. estacion Mercedes se pr~parase 
].Iara. marchar á la. primera órueu, sin tlt>jar 
ni IIIl solo coche ó wagon en psa nstacion. 

A las ti y il:; conlest() el jl'ft' ruu I'~tt' t.,lr: 
grama: 



- 117 -

~lercede8, .lunio Hi-horas ~·53 p. m 

Sr, Coronel Arias, 
Olivera. 

Tengo loeomotora lista con 40 wagones y 
coches, espero órdenes nO mas, aolo necesito 
¡aber cantidall de hombrea a embarcar y <Íes' 
lino. 

Elordi. 
J. E. 

Este leñor Jefe de Estacion que parecia no 
mamarl. el dedo, siempre mostraba gran inte. 
res en conocer los movimientos que hacian 6 
debian hacer ]&1 fuerzas de] coronel ·Arias. 

Pero este lo dejaba siempre 6 casi siempre 
en la duda, :comprendiendo que aquel apuro 
no era otra cosa que servir al enemigo, con da' 
tos precia os. 

Así pues su telégrama lo contestó con este 
otro. 

Olivera, .lunio Hi-horas 9 p. m. 
"r. jf'fe estaciono 

Mercedes. 
\' enga tan pronto como le sea posible con to­

Ilos los coches y ",agones. 
Arias. 

)Iercedes, Junio )fl-horas 10-2 p. m. 
t'oTonel Arias. 

Olivera. 
Está. lIien, a primera hora estaré en esa con 

totlo~ los wagones que tengo en esta y otra 
locomotora vendrá. de J...ujan con wagllnes, tamo 
lIien (11 tengo aviso que locomotora de Moreno 
viene a Lujan con el especial, conviene que 
fil'l13 si "iene hasta esa. ó Il Lujan no mas. 

Elortli. 
J. Estacion. 

La máquina que venia de Moreno á Lujan 
tra:a tambien fuerzas, pues el Coronel sospecha' 
},a que podía ser tambien atacado por las fuerzas 
de la Chacarita. p.l mismo tiempo que por Ra­
cedo y ponia en salvo por las dudas, la fuerza 
que tenia en Moreno. 

Por supuesto, todos las máquinas que habia 
en la línea, estaban en juego y todas con sus 
fuegos encendido., listos para marchar. 

¿Hay sorpresa posible, cuando un jefe se mulo 
tiplica de esta manera, tratando de contrariar 
hasta los pensamientos que supone en el ene' 
migo? 

11) Aoí lo erela el ¡ere de Mereedel, pero el coronel 
la tonia aUi liota para que pucUeran elcapu dd ejército 
n,.·,ionaJ, las faenaa que eltaban en aquella nlla, en 
ouo 'loe alli cUrlgleee 8U marcha Racedo, en vez de ... eDir 
directamente" Olivera. 

ti oa ves én lns wagones 14 infanteria, la del' 
pachó toda bajo las 6rdenes del Comandante 
don Bernabé Martioez oon órden de ir- a campar 
a la estacion Rodriguez donde debia agup.rd,l' 
órdenes y donde se le incorporaría el8 milllllo 
dia el Coronel con al reato del ejdrcito. 

Cuando iba .. salir el tren qua conducia Ja 
infanteria para. "Rodriguez" COD ,1 Coman. 
dante Bernabd llartinez, taJe,ratl6 el Coronel 
Arias" Espejo avia4ndol0, como le ver' por 
el siguiente teJégrama: 

Capitan Espejo. 
Olivera, .J unio 17, 11 G l. m. 

Lujan. 
Esté listo para marchar embarcado en el tren. 

El Comandante Martinez, marcha para esa con 
fuerza" póngase bajo sus órdenes. Al Capitan 
Sarmiento ordénele que tome caballos y esté 
pronto para incorporarse , su cuerpo, , la 
pasada. 

J. I. Arias. 
El Coronel seguia recibiendo noticias del ene­

migo por minutos, como se vé claramente. 
GilestJunio 17-1y 31 a. m. 

Sr. Coronel Arias. 
Campamento en Ollvera. 

Por últimos chasques llegados se sabe que la 
fuerza que se encuentra en Azcuénaga es toda. 
la columna que indica U. S. Haciendo fogones 
de Estacion Azcuéoaga como . hasta 20 cuadraa 
lado Capilla, parece estilo en dos grupos, tambien 
se distingue como uo farol que lo alzRn en ele­
vacion como haciendo señas d:J aproximarse 
mas fuerzas. 

lI{. líodrigue::. 
Comandante militar. 

E8ta vez telegrafia el :Comandante Militar de 
piles porque el Juez Saravi que era partidario 
mny decidido salió del pueblo temiendo caer en 
GodE'r del enemigo. 

Este patriota porteño prestó al Coronel Arias 
y 6. ~u ejército los mas importantes servicio. del­
plf"gando UDa actividad asombrosa y procedien:l0 
siempre con rara inteligencia. 

Honor pues al Sr. Saraví. 
A los pocos minutos recibia el Coronel este 

otro telégrama: 
, Giles,.Tuoio 17-1 y 53 a. m. 

Coronel Arias. 
Olivera. 

Las fuerzas que llegaron esta noche á Az­
cuénaga, tomnn direccioo á eS3: lo prevengo " 
n.s. 

·I.qnacio Casco, 
Suatituto. 

" .. di .. querer cortar .. 1 Coronel' Aria. de 1 .. cilldad 7 eaa 
lid,;.) ser IU op~raci..,n e~ vez de dirll(ir.. .. Mercedee , 
J)a.T~ dUI>ue, ver." IGbr ... Ohvera. • Coronel I\rias 

S.I1 dllda, R.cedo contaba COIl que Arias no se pondria ~ . •• . 

(filos, ,lunio 17-;-2 y 52 a. m. 

t-"tre 1 ... r"e,zu de 1 .. Chacarila y él Y '11\P- mili bIen ee I 
r .. ,,,.,.\I\rl .. hhia 101l'\n'l c'dllplet"m"I!\u, j 

Olivera. 
l)e a"aha ele 11/'tener IlU iUIlivh11111 dt'ltl~rtor IIR 
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fuer ••• ~l1emÍla.; el DÜ6lUO que declara viene del. toda prisa eltoy hacÍtmdo llegar lella a la. Esta.­
R'OIarie dicha fuenaal maodo del Coronel Vas-' cion . 
.. un. con intellclon de ba.tir las fuerzas de l' Daniel (1/'idt, 
F. ~, . A_ 

Traen ocho 'die. piazas de artilleria; se han JU. ~ pu. 
viato palar adom .. , por lado d •• Ite pueblo pe- En vista de este telégrama el Coronel Arias 
'looñol «,"UpOI en direccion á ::\{ercedes, creo' aúo cuando ya. se empezaba a moyar Jlllra mar­
'Jft •• erAB de la misma fuer.ft que se encontró l' char, ordenó al comisari" tIe guerra Teniente 
con batallon d. Gile.. ('oronel don Abrahan 'Yalker que hiciese hacer 

.Y. Rodrigue::, una. tropa en la 6stmcia. dd sellor Olivera, á. 
e.Militar. la mayor brev~dad, para llevar~con el ejéNito y . . r tener eBe trabajO menol en la marcha. 

,AsI P,!lBÓ el e.oronel. ~rlaB toda l.a .noche de, El Comi.ario mandó a Ul!O de SUB Bul.alter' 
16 al 1, de ,JUDlO, espldlem~o. y reclblCndo . te- nos a. hacer la tropa, un Teniente ('astro, 
l~gramas de los cuales suprimImos la. publica- ¡,Cómo pudo cntóDcel ler Borprenditlo el ( O' 
l~~on en BU mayor parte por creerlo mnceesa- ronel Arias? 
rlo. . Cómo el posible que elloñor Olivera tl1vies(l 
~ro a.ntes de e~trar ~ relat~r el ~ombate de que indicarle la aproximacion de toldados de 

Olivera, que le rué lmpo8IbleleV1~ar, diremos que llnea, ~uaDdo él conocía como se ha visto, pa­
preguntó al Jue. de Paz, de_ .LuJan. p~r el talé. so a paso y minuto por minuto la aproximar.ion 
srafo~ que tal campo h!Lbl.a 4:ln,...medlaclones de la del ejército de Racedo? 
Eataclon donde le decla Iba a acampar algunaB y sin embargo, los que afirman que fué lor. 
hGraI PU:- deapu81 segoir marcha ~ ~e ordena- prend,do, ion aquellos mismos que desoye. 
ba le tU'leae li~to todo lo necesano. el .Juez sus saludables consPjo&! los mismos que la neo 
de Paz conteltó... _ garon hasta la municion con que habia de defen' 

. J~uJan,.1 llD10 17-h 7 Y 21) a. m. der el honor lle Buenos Ah'ef,! 
Sr. Coronel Anal. Saltemos estas pequeñas y grandes miseria.s 

Olivera. y vengamos al comba.te de Olivera, donde el Co-
Proviaion de eatne, difieil, por diatanda hay ronel Arias, ademas da detener aquel fuerte 

que traerJ .. , hay un campo alambrado como de ejército, sa.lvó diez mil Bol dados de Ruenos Airea 
t"t~ietita8 t\ladral, muy bueno, pertenece á ue~arD1a.doB, y los trajo a la ciudad, donde se 
U1\ ¡,,«Me '1 elt.' en diteccion Rodriguez; hay bati~roJl, mnrieron y triunfaron como leales y 
otl'ollin alatnbrar tambien en e811. direcdon, á .buenos! 

LA BATALLA 

A las 8 a. m. se pOBO en marcha el ejéttito notan eu el campo que eMá en lo. direccion 
de Buenos Aires con dIrecclon a IJujan por el que se lleva, 
'lOllado 4.erecho de la' via férrea. I A retaguardia marcha.ba la \liviilion del Co· 

¡'~I .Tefe del Detall, Comandante Rebución" ronel Sanabria, que (lebia \lurante la marcha 
venia a la. cabeza del grueso del ejército con I apresurar el paso para ponerle en linea con lnll 
órdell (le no separarse un momento de la via, {le: otras divisiones que marchaban en columnas pll.. 
lnodo que en caso de presentarse el enemigo,' ralelas, desprendiendo las que iha.n a la de1't~cha 
110di., eolDo sllcedió efectivamente, hacerle ve. ~ é izquierda, partidas de tlanqneadores hasta jr. 
nir la iaf.ntllria '1 qlledar el todo del ejército en . y 20 cuadras. 
un inatante reuDido y listo para el combate, sit-I Como guardia de prevencion, mas a retaguf\r. 
viendo ademu 101 ",agones y coches para guar-/,lia. de todo el ejército, venia Ulla. rU!lr~a di! 1,;", 
tlar UD ttan,~o al ejército. . tiradora., bien municionadc.l, d,d regimiento tIc} 

Adelante del ejército, como vanguardia, pero· l 'omandaute Y ~ra, Poli ia Rural. 
á. la ,ilta' ~O Ó 00 tnadraa de ilistancia, mar- 1 ~:sta. guardia tenia 11\ mwon de apufau·lll. Wilf' 

chaba el ltegimiento }~scolta, el cual a IU vey. : cha de las caha.lIadaa y rezagados que Illled~l 
desprendió a Sil freute y lIanco~ 108 homberos I siempre en toda marrbB, debiendo allemaa :1.Vi­
'lU. son de ragtl\ para avisar lo, 1l0VeUI\d88 fl11e l sal' cualquier novedall f),ue nQtarn en la retllgmu" 
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(h, COUIO "prt>~n\aciOll 1e fuel'~aiI el!!. . léjoli)/\ (le d,110 se aparcihlria Jot cowhale y so 
.\ lar¡ 8 Y 2(.) n. m., poco mas Ó meDOtil monto a evitaría. el temido desbande. 

c~\¡allo el Coronel Arias COD sus ayud.a.Dtes de "n. veremos callo proTechoaa t'ne esta hábil 
rampo y personalmente empezó ti apurar la. mar- prer.aucion! 
cha do las caballada., mandando á sus ayudan- Y aunque el ejército sintiera el fne80 do eañoD 
tea á uno y otro lado con el mismo obje,to,., por bien fácil seria persuadirto que todo no era ma~ 
iutennedio de ellos eehando fuertes tiUplcas á que un ligf!ro combate de retaguardia. 
los jefe¡ de 101 cuerpos cuyas caballadas se mo- Se despidió el Coronel del Sr. Olivera, cuan-
,'jan tan lentamente. do vió que ya la tropa de animalel vacUDOS S6 

El Coronel estaba desesperado de no poder poma en marcha y siguió con sus ayudantes or­
des.ple"ar con su tropa, toda la actividad qne ganizando y apurando las caballadas en la mar-
era ne~esari8 en momentos tan críticos. chao 

A pesar de la buena voluntad que tenian, de Apcnas se habia alfljad9 unas 20 euadras de 
su valor y de su decision de morir por la causa la ~stacion, ~uaDdo el enemigo se prelentó dan­
de Buenos Aires, aquellos leales y nobles paisa· do VIvas y gritos por la retaguardia yanuncilndo 
noa eran reclutas, que jamás podian moverse IU lIegad:\ con algunas tiros <le carabina dilpa. 
,~on la precision y rapidéz de la tropa de línea. rados sobre la guardia que venia alrls de) ejército 

Muchos de ellos apénas tenian unal horas da 1 que reden le movía de la Estacion. 
instruecioD, y por mas que se esforzaban, no po- El Cor~Ilel, sin agua.rdar el parte de la guardia, 
lIian desempeñarse de¡mejor manera. pues sabia de antemano mejor que el COlBan-

y el enemigo venia avanzando á marchas for- ~ante. de ésta]a clase de enemigo que atacaba, 
zadas! mm.ediatamente que oyó los tiros, mandó órdcn 
~lomentos de suprema. ansiedad! al Comandante Rebucion quo Tenia marchando 
Yiendo que el rodeo de vacas de la. estanda á la cabeza del ejército. que no hie.iae caeo de los 

ostaba aún parado cerca de la Estacion, mamló hos que iba. á oír. . 
Ull ayudante á arurar la tropa, los ~as po~ble. -Dígale, continuó, que siga no mas 1& marcha, 

Sabiendo por este ayudante el senor Olivera, sin. dete~erse UD instante, por]a via del treJl, 
que en el grupo dt' jinetes que se veja como háela LUJan, como se le ha ordenado ya, pero 
á dos ó tres cuadras del rodeo, estaba el Co- siempre despacio, al tranquito '1 en ,1 mayor 
lIlandante en Jefe del ejército, pasó Il saludarlo órden. 
y pedirle tuviese la vondad de pasar por la Que el enemi~o picahala retagaardia, pero qllo 
estancia. á servirse de algo, n~ era nada; .que le hiciera regresar los regi-

Pero el Coronel Aribs, á pesar de est(\r muy mlentos de DIez Arenas y 1 Q de 1'II8nos Aires 
cerca las casas de la Estacio», á. causa de sus con el Comandante Antonio Arteaga, que él, 
numerosas atenciones, no habia podido pasar ni el Coronel Arias, personalmente, iba á entretener 
siquiera á prevenir á la familia de Olivera, que al enemigo. 
estaban próximos á una batalla. l\Iand6 tamLien el Coronel directamente 6r. 

El Coronel Arias agradeció la oferta de Olivera den que volviesen y con estos cuerpOl fué CiDe 
y le dijo en reserva y casi al oido, para que no d,ó el combate. 
o oyeran ni sus ayudantes, que el enemigo se El enemigo, que cargaba reciamente, '1 COIDO 
aproximaba y esa; era la causa de su preeipit~- ".cosa hecha, 88 habia apoderado de la J<:ata­
cion, á fin de eVItar un combate que no quena elon, y trataba de hacer lo mismo CO!l UD gran 
dar. trozo de caballada. 

El Coronel sabia que si su ejército llegaba á Viendo esto el Coronel Ariu, y conociendo 
tener noticia. d'3 la proximidad del enemigo, tal claramente la. íntencion del enemigo, trató de 
vez se desbandase en parte, pues estaba. com- salvar la caballadll. y al eleeto mandó a IU ayu.­
puesto de grupos de hombres de8!\l'ma<.lo8, reu' dante el mayor Relliera, P8ra que hicieae apu­
nidos en !loce dias y que no habia tenido ni el rar 111. marcha de aquella. 
Hempo material llara dividir en pelotones. Pero esta digno oficial llOr mejor cumplil' la" 

EIO& 6rala ruon pOl'quo gua.rdaba tanta reserva órdenes liel Coronel, se espuso demasiado y 11'a­
aún para con los miamos jefea superiores del anuo de salvar uno de Joe trozos el mas pró. 
ejército, respecto do la aprox.imacion de Racedo, ximo al enemigo, cayó prisionero'jl1Dto con él. 
'lue como so comprende por los telégramall que Mas tarde rué retollLa.da la. cabaUada :por 
llevamos publicados, tenia. !le ella tan exacto ~n\)' Aria.s, pero Belliera quedó . prisionero de Ra.­
cimiento. ccuo que 'creemos lo trató eOIl con.sidera~ 

Por eso hi:r;o marchar el grueso de su ejl5rcito clono 
con el Comandanto llebucion á la. cabeza, que' ~a. guardia. de 25 tintdo.res dol regimiento do 
d.áDllo¡e ~l con 1& escasa fuerza de retaguardia, POllCIa. Rural pertenecientes al regimiento del 
que era la mejor armada y mejor prepa.rada á un C.umandante V tlra, desplegó sus tiradores in me­
encuentro. dlatamente y cmpoaó a batrrae bm&DIaAto Q 

Aif, GIl CilO U Ceur 'lut ba.túae, el ejército" retirada. 



ca Coronel Arias ¡;c vió en sérios 8puros para 
contoner con estos pocos tiradores el enemigo 
«tue atacaba fuertemente hasta tanto llegase~ los 
regimientos pedidos al Comandante RebuClon. 

Por tin, llegan est08 de galope, los proclama 
el Coronel Arias sobre la marcha: manda sacar 
el sable y enristrar lanzas, y poniéndose a la 
cabeza de ellos oruena la entusiasta carga. 

CuaUllo el trompa de órdenes hizo sonar su 
clarin, un tremendo ¡¡viva a Buenos Aires!!! 
atronó los aires y los regimientos de Diez Are 
nas, Atteaga, Salas y Yera, se lanzaron en una 
terrible carga, con el corazon lleno de fé y es­
peranza! 

El enemigo era terrible, aguerriuo y bien 
armado. 

El choque ib\ a ser violento y a muerte. 
Pero ¿qué importaba esto a 108 nohles paisa· 

nos, dominados ya por el entusiasmo de su 
jefe? 

Ellos se batian por Buenos Aires y por la 
Jibertad, y solo pensaban en el triunf~. 

¡Causa tan noble no podía ser venCIda! 
Tremenda é imponente carga. de caballeria, 

fué aquella que nunca esperaron, ni ll.acedo­
ní sus jefds de vanguardia Comandantes Er' 
n8sto Rodriguez y Enrique Godoy. 

El Coronel Arias que nunca. habia sido sinó 
infante, se amoldó a los escasos recursos que 
tenia, y se improvisó jefe de caballeria. 

El ataque al centro fué llevado con los regi-
mientos de lJiez Arenas y Arteaga. . 

Por el flanco derecho, l)ara cortar a la van­
guardia del en~migo si era posible, del grueso 
del ejérdto de Racedo, llevó el ataque con el 
San Pedro, de Salas, y por el flanco izquierdo el 
regimiento de Vera. 

El enemigo empezó a retroceder hasta llegar 
a la estaciono 

Alli hizo espalda contra la pared de esta. 
Ya te CQnOZlO regimiento 2 de caballe­

ria! 
En sus tilas, cada soldadc era un héroe que 

no escuchaba mas qUtl la voz de su jefe, 
'lue siempre lo llevó adelante. 

Apurado por la carga tenaz y traida con tanta 
bravura, el regimiento 2 echó mano de un recur­
BO supremo. 

Desmontó precipitadamente, y con el caballo 
de ls rienda, se puso 1\ hacer fuego como la 
mejor tropa de infanteria. 

PeN viendo que a pesar de su abnegacion y 
sus fuegos, aqupl enemigo bravo y tenaz seguia 
avanzando, 10B soldados volvieron a montar a 
caballo. 

Entonces el 2 de caballería se puso en reti· 
rada. 

llajo el tenible clamoreo do ¡viva Buenos 
es! la vanguardia de Racedo perdiendo su 
wlcion, 8e puso a gran galope a pasar el 
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puente tlH IIlivcra uOlllle se anlC'ntonú en el 
mayor dcs6rden. 

~lli fué donde tuvieron lUas bajas las fuerzas 
naCIOnales. 

AIIi los alcanzarou las fuerzas da A rías .r les 
s~blearon un. ~uen número, tomando siete pri­
sIoneros é hlflendo gravemente de un balazo al 
Coma~dante Ernesto Rodrigu'!z jEfd de 'a. van­
guardIa. 
Reto~ada la Estacion y lo~ caballos d'3 que 

se hahH\ apodera-lo el enemigo en el pri ner 
momento. 

El Coronel Ariap, que persooalmentfl hahia 
n.evado las carga!!, se detuvo en la Estacíon, 
sIempre a la cabeza de la entusiasta tropa. 

El Ce mandante don Abraban ·Walker obl3rvó 
entónc~.s ~l Coronel Arias. qu~ está. muyespuel­
tI) el ejercIto a quedarse IIln Jefe, que es precio 
so que no se esponga así. 

El bravo Oomandante Walker le rogaba Suave­
mente que se retirára de la primera línea que él 
quedaria en su lugar. 

Pero el Coronel Arias, sonriendo con su ha. 
bitual bondad, le golpea cariñosamente el hom­
bro ,. le dice: 

-ested tiene llla¡j 'lue perder mi amigo. 
Ademas este es mi puesto. 
y preocupándose, instantáneamente del como 

bate, lo manda que haga. en la Eslacion lOUle. 
diatamcnte un telegrama. en su nombre al e o. 
mandante Bernabé Martinez IJue estaba en Ito­
'.!riguez (ocho leguas) diciéndole que montue o n 
el tren la infanteria, lista como para. entrar en 
batalla, sin equipos, y viniera a íncorporars-tI 
por ¡ji el enemigo queria obligarlo á dar la lJa­
talla. 

El regimiento San I'edro encaruizado en la 
persecucion de la ca.balleria dd ejército naeio­
nal, dió con el grueso de él. 

Los perseguidos se abrieron entónces corrién­
dose a. derecha é izquierda y dejaron descubierto 
el frente a la infanteria y caballeria. 

Esta rompió inmediatamente el fuego soLre la 
caballeria de Arias que, bizoña como era, Be 
desorganizó a las primeras granadas que le en­
traron, las que ocasionaron unas pocas bajas, 
produciendo ademas alguna dispersion. 

Per(l, ya el Coronel Arias, que por un acto 
de verdadero arrojo habia logrado su objeto 
principal, que era salvar el ejército de hombres 
desarmados, que hizo marchar [anticipadamente 
Gon tanto tino, no tenia objeto en hacer des­
trozar aquellos pocos gauchos con quienes aca­
baba de realizar la hazaña. 

y para evitar que estoB se desbandasen por 
completo a la vista de todo el ejército de Race­
do y al fuego de su artillería poderosa, ordenó 
la retirada por sus ayudantes é hizo que 01 trom­
pa la tocase. 

Esta retirada empezó a efectuarse al tran<;o y 
en el mas perfecto órden, quedando encarg:mdo 
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.. : • ':"Jl.d.¡d,\IlI.U'~LI;I~Z, ArHll.1S COIl 1\1..10 ,Sil I'C;;- f Peco é~~c 110 u .. tal,;1. 1'1\ (I~JUli,1 ¡(Inoa 116 l\l'I"O 
n:iünto tW vonir l,Ullhudo la l'dasual'dla. v('cllarse ¡Jo aquella uesorgilDlzru.lOU. 

En Id fUl\n:a!i d,) Racello t;,mbieu emprzal.m Oh~ si hubiera tenillo un solo Tojimiento de 
Lt Jilipersioll, pnes se \'E·i.an claramente gr~Jpos línea, con. un IJl~cn jefe y 1.\8 IDunidOUC8 que 
tle caballeria que se rctlrab¡m en todas du·ec· tanto habla pedido! 
dones. ltlcedo, su relmtaciou militar y su ejército 88 

:'t[uchos do ellos ('.ayeron en poder de los da. habrian perdido completamente! 
f.msores de Buenos Aire~, como lo vamos a pro· Arias aprovechó tIe otro modo esta oportunidad; 
har mas tarde COIl le8 telégramns que vamos a hizo subir tranquilamente su infantería de nue­
llUblicar y que el Coronel A rias iba recibiendo y vo , los wagones del tren y contiJauó 1& mar­
contestando durante toJa su marcba desde cha con la. mayor lentitud y órden balta LujaD. 
\llivera al Puente .\lsina. . .Alli dillpUSO, despuee tle un corto descanso, 

Como el grueso tIel ejército de Arias habla que la infantería continuase la. marcha en el tren 
i!cguido la marcha. Meia. Lujan, sin ínterrupcion hasta Itodriguez, una vez allí levantase cam­
v por órden de ésta se habia alejado bastante pnmentoB yaguardase la caballería para seguir 
;Id campo Je batalla. marcha. 

Así cs que Arias. (lite ~J. lo consiJeraba sal- El Comandante Rabucion sigilió con ésta por 
Y~lJO le lnamló órden a Rebucion di detener· tierra es decir, , la derecha de la. via férrea y 
se y' da.r UIl desl:anso a hombres y caballos pegado á ella. 
mientras tanto él se incorporaba r.~n 101 re· El Coronel recibió en Lujan los telégramas 
gimientos que habian combatido en OlIvera. que siguen, todos l,llos lle un interés vivisimo 

Cuando Arias se incorporaba. ya al grueso de dada su situa.cion. 
su ejército y como aUDa ~egua y media.. do Oli' ,Junio l;-horas 'i' 8. m. 
v~ra hácia Lujan, el enelmgo que hab!il reae· Sr. Coronel Arias. 
donado do so sorpresa, se presontaba do nueyo 
I?on guerrillas de caballería y una. Fiaza de aro 
lílleria, 

t'un I~,ta. piei,:1- Ul1JllCZ;Ó lt hacer algunos iiis' 
l"-U'O:!, que fueron .. iLlUllll·e (;Onlebta~08 por las 
~'.lerrillua do !\anquíla.dtlrt'!:! tl11~ veUHIIl a. reta' 
¡rua.rJia b~jl) 11l~J órdenes !.Id ('OIURUlhmlo.; lIicz 
A\'cna!!. 

Este tirotllO coulinuó sin ull\yor impodaucia 
hasta llegar al arroyo Rodriguez, es deeiT. una 
legua poco ma6 Ó meno$, antes de lkgar a Lu' 
jall viniendo de Olivera . 

. \1 llegar aquí 3e incorpora toua la infanteria 
que e II el acto llel!cendió de los wngones y foro 
mó en varias columnas, dant1.o los mas entusiastas 
yiyas á Duenos Aires y á su jefe el Corone 
.\ l"Ía.s. 

11ste cOllocienllo toJas las ventajas lIe la posi' 
tiou 'V va con su infantería; tomó el batallon ti 
tie (¡iles, Comandante Esp!'jo, y lo desplegó en 
/!,uerrilla en la costa del arroyo "Rodríguez.,. 
liara que protegiese el rasaje de toda la. caba· 
Ileria. 

En seguida organizó loa demás batallones y 
f.nmáudolos en columna, )jEtos Fara desplegar 
en batalla, aún cu!\ndo no tenia sinó ;!(l TIROS 

l"W S')I.lI,\UO en Jos cuerpos armados que a.lean­
zal)&n á un total de 1,:!!.I" hom1Jre~. 

Cuando el enemigo se puso :i. tiro fuó reribido 
con una descarga. del batallon ,jo de Giles, lo que 
rué bastante para. contenerlo en su avance v 
obligarlo á corrersa al flanco derecho. • 

El Coronel l{accdo que vió rocíen lo que era 
el ejército de .\rias y su infanteria allí formlula, 
so volvió apresuradamente á reorganizar sus 
fuerzas q1l6 venian on gran des6rden. 

l'emaua sio uw1a Ilue Aria13 lo ib~ ~ atacar. 

Lujan. 
nentro de UD lUomento lile muevo de "lila 

punto en d.irecdon á IJaa lleras y creo incorllo' 
l"í\\'tll': :\ t. ~,COUlO m~J lo íntlka, 8n ~lel'lQ. 

('/ir/vii Bite.:. 

~ava.rro. 

(,jira J Ul1io lí- horas 1 J y;J~ a, DI. 

oron el.) osé lnocellcio .\riaf;. 

('alllll l\lIlouIO :;eneral, Lujall, 
Eu este momento se tornün vlU"ios prisionerflA 

y dicen 'lUO el general Campos con cinco ou' 
hombres S8 diri.ie á batir á. L 8. El coronol lttl­
~edo y el Comaudante l~ollrig"uE'y. ,au de van­
g-ur-rlli n.. 

I!lu tlI.:iv Case'), 
Sustituto. 

~;iles, ,Iuuio Ij'-horas lU y i;f! p. DI. 

COl'onelll. ,José InOl.:encio Arias. 
Lujan. 

:-ie dice por personas que han visto fuerzas ene­
migas con dil'eccion á. esa, que \'"&n como derro' 
tallas. en grupos, dejando caballos, sin molestar 
á nadie en 811 tránsito. En número de trescien­
tos ó cua!rocientos pasaron For la orilla de este 
pl1phlo y no han intentado Dalla. 

I(I/iado CaiCO, 

Sustituto, 
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Giles, Junio li-horasll y 2~ 8.. m. 
Coronel JOlé l. Arias. 

Lujan. 
Prevengo" U. S. flue las fuerzas enemigas 

VaD completamente rendidas, ayer han marchado 
diez leguas .. pié, caballería lleva doscientos 
tiros por Boldado, infanteria trescientoB, esto se 
!:Iabe por dispersos que se presentan" cada mo­
mento, 101 milmos!que dicen quo antes de volver 
á pelear caer4n en el campo. 

dellcanllo de dos horas á. todo el ejercito que él 
las empleó en hacer el parte del co.bate do 
retaguardia que habia sostenido ese dia con Ra. 
cedo. 

Este parte lo dirigió al Ministro de Milicia 
juntamente con otra nota para el mismo, propo~ 
niéndole la entrada de su ejér..:ito por la calle 
Real de :1<'lores. 

En fuerzas enemigas vá el 11 de línea y parte 
del 2°, llevan cuatro pie:¿as artilleria. 

Se decia mas 6 menolO lo siguiente: 
, Entraré á la madrugada con mi ejército por 

la calle Real de Flores, llev4ndome por delante 
al enemigo que encuentre. 

Firmado: 
,1 uez de Paz, IUltitutO. 

Tambien recibió este otro telégrama que rati­
fica 1011 anteriores. 

El patriota Saraví, creia. sin duda al Coronel 
ignorando lo que pasaba sin saber que ya se 
habia éste batillo con Hacedo. 

Giles, Junio 17-horas 1l y ~8 a. m. 
Al Sr. Coronel don ,José Inocencio Arias. 

Campamento general, Lujan. 
Anoche me retiré de Giles porque fuerzas 

enemigas 8e aproximaban y en este momento 
recibo el ddspacho siguiente del sustituto de Giles, 
-Junio 17-4 Julio Saravf.-"Fuerzas nacionales 
en ndmero de cinco mil nn á. Ulivera, no han 
molestado, aquí 86 presentan dispersos; entre 
tillos mozos decentes.-Firmado:-IgJWcio Cascu, 
:::iustituto. Este individuo es persona. de verdad, 
saludo" U. !S. 

,lltlio SaJ'aú, 
Juez de !)az. 

Se compren!' e que ~araví hace este telégra.' 
Ula de fuera del pueblo por el chasque mandado 
al telegrafista. 

Giles, Junio 17 -horas 12 y 13 r, m. 
Sr. Coronel Ariail'. 

Al mismo tiempo las fuerzas de la Plaza puc­
d~n efectuar una salida para facilitar mi opera.· 
Clan. 

Esperaré la contestacion de Y. E. en Ramos 
:\Iejia y si esta no llegase continuaré mi marcha 
al punto indicado." 

Para mandar con toda seguridad estas notas, 
se buscó un hombre á propósito y lo proporcio­
nó á la8 8 p. m. el Juez de Paz. 

El mensagero, que era un hijo de la. nobl~ 
Italia, se puso en marcha á las 8 p. m. jinete en 
un buen caballo, prometiendo regresar á. Ramos 
Me,jia antes de aclarar el dia 18. 

Despachado el chasque con estas notas, vol­
volvió el Coronel á emprender la marcha con su 
ejército hácia Buenos Aires, recomendando la 
mayor silencio en las filas y el no separarse la 
columna UD momento de la vía. férrea. 

El marchaba siempre á. retaguardia, para po' 
der así llevar ésta organizada del mejor modo 
pOliible, pues creia que si pasaba á la cabeza. del 
ejército iba á. llegar á Ramos Mejia con la cuarta. 
parte de él. 

La noche era cruelmente fria y oscura. 
Los batallones y rejimientos no podian sepa: 

rarse unos de otros ni un momento, porque lue' 
go no encontraban la. direccion de la columna. 

Así, el Coronel Arias que tenia. tantas cosas en Campamento Lujan. 
Tengo algunos prisioneros,fuerza enemiga, d' qué pensar á un tiempo, tenia tambienque venir 

~ 1 ji' personalmente luchando con os jefes y o clales la. U. S. , d0nde 108 remito. "' 
Julio Sarari, 
Juez de Paz, 

El Coronel despuea. de contestar á todos estos 
te1égramaa y encargar al doctor don Eulogio Fer' 
nandez Cirujano Mayor del ejército el arreglo 
de los heridos que traia consigo desde Olivera y 
tomar 'en fin, un sin número de disposiciones 
para salvar de la8 garras del enemigo varias 
partidas y contingentes que debian incorporár­
sela y prevenir ademlis á todos los jueces de 
paz contra lal falsas noticias que podian lle' 
garles sobre el:resultado del combate de Olivera, 
por dispersos de ambos ejércitos, se puso recien 
en marcha con su Estado Mayor que era como 
puesto de muy corto número dejefes y ayudantes, 
al revés de lo que pasaba por la ciudad. 

Cuando llegó á MerJo, mandó qu~tar los freo 
1191 "101 .~l1allo~, aflojar las eillchu 1 dU'o UD 

reclutas ó fatigados de la marcha. que perdian la 
formacion y hasta la coloc8cion qne tra.ian con 
BUS rejimientos en la marcha. 

El Coronel no tenia un jefe de Estado Mayor, 
porque á pesar de tantos como habia en la ciudad, 
pocos eran, muy pocos, los que habian querido 
Balir á hacer aquella campaña que nadie sOlpe' 
chaba. al iniciarse, iba á ser tan gloriosa como 
fué. 

Todos pensaban y con razon, que debian que­
darse donde babia elementos ya reunidos para 
entrar en accion como los habia de sobra en la 
ciudad, e14 de Junio!! 

Era entre sus muros donde todes creian sa 
daria la gran batalla. 

¿Quién iba. ñ ponsar que esos poderosos 
mentos quedarian inutiliza.dos apesar de 
aglomerados hacia mas de un aÍlo y que lo 
nldol por Arial en doce dia.n bablan II 
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los que salvarau primeramente el honor de Bue-
1l0S Airell en los campos de batallal 

Cuando el Coronel llegó a Moreno le entrega· 
ron este talégrama del Ministro de Milicias. 

Las Reras, Junio 17-h. 8y 5 p.m. 
Sr. Coronel don José r. Arias. 

~Ioreno. 

Tra!'mito a V. S. el telégrama del señor Mi' 
niltro de Milicias General Gainza,~ecibido por 
conducto del Juez de paz de San Vicente y dice 
asi: 

Juez (le Paz de San Yicente, comunique al 
Coronel Arias ain pérdida de momento; señor 
Coronel Arias-Por telégrama da Ranchos me 
comunican que Levalle se encuentra mas acá 
rIel Salado. 

Así qU3 se aproxime V. S. córrase bici, el 
Puente Alsina con las fuerzas que crea necosa' 
rias para. que quede nuestra comunicacion como 
pletamente franca. 

El enemigo ba. recihido en Campana alglln re' 
rnerzo mas; recibf sus r.artas, le agradezco lo 

Llegó á Ramos Mejia 41a 1 a. m. del día 18 y 
esperó inútilmenle allf la contestacion del Mi­
nistro. 

Para no perder el tiempo, mientras llegaba 
et¡¡ta contestac on y la incorporacion de algunos 
rezagados, púsose con los maquinistas 4 inutili­
zar las máquinas á fin de dificultar la poseaion 
de los trenes al enemigo. 

Inutilizó pues todas las ma1quinal quitándoles 
los brazos y otras piezas importanteaque le deja­
ron ocultal. 

Para alivianar su ejército de cosas inátiles, 
dispuso dejar alli tambien varios cajones de 
municion y balas inservibles por la clase del 
calibre. 

Esta municion es de la que habl6 en IU parte 
el Comandante Campos, diciendo que habia quita­
do al enemigo mucha municion y balas 8splo .. 
sivas. 
~o faltaron creyentes que asegurarondelpuel 

de ver ese parte, que el ejército de campaña uaa 
ba esa clase de proyectiles. 

Efectivamente, esas pocas balas que dej6 Ariaa ,!ue bace por mi bijo. 
Gainza. en Ramos Majia, eran esplosivas y creemos que 

Ministro de Milicias. solo por burlarlo se las mandaron de la ciudad 
puss su calibre es tal, que no entran en ninguno 

JltlImel R. Senas. de los fusiles regulares que se usan en el ejér .. 
Juez de Paz. cito. 

Este telégrama fué el que decidió al Coronel Para arrojarlas, hay UD fusil especial muy lar 
á ir á acampar al Puente Alsina con todo su go, llamado espingarda, que para hacer fuego 
6jército el dia 18 de .Junio, pues rodeado de ene· con él hay que apoyarlo sobre algo. 
migos como se encontraba, no le pareció pru- Se usan solamente en la defe:18a de puntos 
tiente fraccionar sus fuerzas. atrincherados. 

Por lo dem's, los hechos producidos mas tarde Hubo tambien que dejar allí , merced del 
.lemostraron que el campamento era superior, y enemigo algunos soldados enfermos y heridos 
los que han dicho lo contrario han demostrado que fatigados de la jornada de esa noche no po­
su ignorancia sobre lo que es guerra y lo que dian continuar la marcha. 
ea arte militar. 

El Coronel Arias, tenía' su lal10 como aya- Viendo pues el Coronel Arias que BU plan no 
.lante al distinguido jóven D. Martin Gainza, habia sido aceptado, ó que por lo menol 8e fiac' 
hijo del General, el cual acompañando al Coronel tuaba antes de adoptarlo y comprendiendo qua 
tm lo mas récig. del combate en Olivera. sacó BU no habia trempo que perder, siendo ya las 4 a.m. 
capa bandeada por la; balas del enemigo. del dia 18, se puao en marcha para el "Puente 

Como el Coronel habia despachado su chasque Alsina".como se le habia indioado, pasando por 
en Merlo, continuó no mas su marcha á Ramos San Justo, es decir, daD(lo un /rodeo 'Flores y 
Mejia para esperar allí la contestacion al plan dejándolo á la izquierda. 
qu~ proponia para entrarse á la ciudad, á objeto Esta vez abria.la marcha la infanteria y el Coro .. 
de proveer bien a sus fuerzas, da las armas nel iba" la cabe?a de la columna porque aquf el 
y municiones que necesitaba para poderse lIaol enemigo, si se pl'csentaba seria. por el frente. 
mar ejército aquel inmenso grupo de ciudada-· Veamos lo que pasaba y habia pasado en 1" 
nos. \ ciudad. 
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LA O UDAD 

:F.o la eitulad todo ara. uedsion y outusi:lsmo. que pl·el\llllli.Ul apresar t("Hll~ ~lIll,,\!'("(h'il)J\ 11 11 <1 

lJa juventud llenaba 108 cuartelo8 Ilonde ¡han sah alta el 1110cJlleo. 
tambien los ancianos á retemplarla con su pala, El 1II1to.llon "Darlmaores de BUt1UOS .\il'cil'· 
bra de aliento y de firmeza. desempeñó en Un!) (le cstos comuate3, el día I 1, 

].&1 nobles damal que ya hemos nombrado,:l un rolluciJo. 
las que le habian agregado cien ma.s, 8e multi- El \'aporcito 'J'",jedu¡' \'enia persiguiendo da 
plicaban para reunir hilas, \'endas, camas y todo cerca., dos b:\Ileneras que habian forz;.\'lo el bb­
lo necesario para poder atender en el primer mo' queo. eonllucicDuO armas para Buenos Aires. 
mento cualquier número de heridos. Siendo el batallon "Defensores:dc Bllenos Ai. 

l'orque todes, menos el gobierno de la defonsa. res" el que tenia su cuartel mas Ilróximo al mus. 
pensaban que una sangrienta .batalla no podia lIe, filé allí dond'J se envió la órden (le Retlllir IÍ. 
tardar en Iilucederse. pa.so de trote. 

El cuerpo médico y 101 farmacelUic08 no aspe- Cuando IQ. órden llegó, ya el bravo ('omalldan-
ra.ban mu que el primer tiro para acudir al sitio te Alberto lIllergo, qne h:; ~¡a sentido el fllegn 
\lel peligro. lie caúon, marcha!la. á la CaL371\ ele su 1,i~nrro 

Entra eltos últimos .. e habia distinguido el batallon. 
señor Luis Beslon que con un desinterés ya1me- A la disparada. si"',"}!'a, y guardando I¡na fl'¡'­
Hacíon notables, hq.bia puesto á <lisposicioQ de las JUaC'ion digoa de tropa.s vetsrnnas, llegó al mUIj; 
IlamllS del ~ocorro no liDIo el! farDIM'ía. &inó He en el momento o~ortuno, 
huta IU bolsillo particn!l!.r. . En ¡qllel iostanteiatracnhan al muelle 111 L:i. 

F.a lA eludad.8 eonaelan todos 1 .. ratuerl,oa l!enar!}, bajo !O!i fuego; del Tt:h'f(iil' que se k'l 
qile hablaD lle,ado ¡¡! Presidenta de Í181grano. veDll ~1 humo, 
,.ero 8U8 defenaorel, l~jol d. deemay~r ~Ol' En un sAgltlldo lili .:nafmllor6S(¡ Impro\l¡¡!l¡'n¡¡ 
flato. Illtlan croer SUI br!oa y l1 conv¡rr¡I)!l con fardo3 y bol~IUII una. buen, barricadt1. mil.'f¡. 
pl'ol'tluda de 11tH! el tl'fnnfo saria con elles. trIlE por una h.4lJii maDiohra, parta ~al hat-qJlrJil 

MlU!hoj de lo!! cuerpos de 11\ ,"amlelon tlareclau desplegAba en glH~rrm3, de m!mel'f\ de po!l~f 
tia tu eb.aa mas lutcesarfas, pero el pt\triotiamo protejer la. descarga . 
• Ie 10. hombres pudientes 81.1plia la. des!tHa del I,!lTr.¡erfi,,' di6 1\ la gllerrilla la proa. doMe 
,obJ8I'J1o. lucia su ánico ealioD, 

El batalloD 11 de Setiembre, que mandaba e -Ahi no mal fuego, pens6 Huergo, uIti.ndo 
f'omadante dOD José C'anaver;, estaba privado al pensamiento la voz de mando. 
de lo mu necesal'Ío. Y una descarga cerrada fuó , salpicar la ella 

}~Dtrl sus cuatrocientas plazas, no ha.bia quien bierta' del ludia bl1que, que viro abandonando 
tuviera en que tomar un cimarrou. su presa. 

Pero la generosidad de don :Patricio llam, co- Muchas otras escaramuzas por el estilo 1.,\ 
uocido y honorable comerciante, se encargó de bian tenido lugar. . 
tenderles la mano.. Entre tanto en el 11 de Setiembre se lh'&éll-

Este hombre patriota envió al batallo n yerba y volvian acontecimientos mas sangrientos. 
aZ(lcar en cantidad suficiente para que no careo El enemigo habi¡\ avanzado por Flores, t01l 

dese de mate :i. discrecion. suma. audacia, viendo que nadio lo hostilizaba. 
'1'anto el gobierno como el pueblo mismo, Allí estaba el Coronel Lagos, con un!!. earol la 

tenian puesta su esperanza. en el ejé.rcito del de ;2;j hombre!!, al mando dp,l capitan Hala y tll 
I :oronel Arias, verdadera aVRnzatla elel pucblo Escu:lclron Vigilantes delt'omandante Bledma. 
porteño. Pero el Coronel Lagos habia recibido la. (ol-

Pero aunque el puelJlo lo ignoraba, el gobierno den terminante del gobierno, Ile no hacer t'lwgo 
sabia que Arias, aunque habia reunido muchos b 1 . 
miles de hombres, no tenia. elementos para afron- so re,e enemigo. .. . . 
tar un combate. -~.s que el enemigo tIrote:l ya, mIs g'l.1l\rdltl.8 

Y esto era. el temor que domiuaba á los hom-I flvanz~das, habia. dicho aquel tlif!'lJ o jefE', y ~'l 
llres del gobierno. Ca.b~llito está ocupa.do por fller7.:-\s d.· caball{ll'lll 
• F.n 180 rihera. tenian lU~l\r freeu'lOtes combates de Imea. 
I!otre fll.erzas ,lle la 1'1:\i1./\, y 108 "aporcitns riles qua rt;\tirll SJ\ls!tll:u',:lil\s )' 4UQ uo hrl~ll 



F\l~go \lajo nillgull I,retl'ftto, se le I¡¡,hia rontrs' 
tado. 

T •• situacion para aquel jefe era Mscsp\l' 
tanteo 

-El Comandante )I&ldonado oellpa el Caballito 
con mu de cien hombres, decia Lagos el U, en 
telégrama al Coronel Campos. 

"Esa foerza ejerce hostilitlades contra los 
transeuntes é impide el paso ¡\ los abastecedores 
\le esas inmediaciones. 

"Parece que ademas tiene algunos infantes, 
pero todo ~sto puede desalojarse inmediata; 
Diente. 

-Que no comprometa combate. ('ra la ,;terna 
ronteatacion del golJierno-que se le prohille 
wsparar un tiro sobre el enemigo. 

Estas disposiciones eran a.bsurdas y hasta pe' 
ligrosas, pero no habia mas remedio que obede' 
cer a los hombres del gobierno. 

1'or fin 8e hizo imperiosamente necesario UD 

feconoeimiento sobre 1-'1ores, 
F.l enemigo aglomeraba aUí fuerzas y elomen' 

tos que era necesario conocer. 
\' el Coronel Lagos fné consultado sobre las 

~entajas de un reconocimiento. 
El bravo jefe respondia en I1n tel~gra11la de 

!ecba la. 
"Para descubrir COn exactitud el nl',mero <le 

r,¡er7;1\I 18 indispensable comprometer algllua 
"~h:\ller!5, Ilpoy4ndola con el i~nl\rd!a PrtwiQ' 
¡';11, 

:;~lle P&1'~C!! b!en ,;r. S. fln asiR forma, '01 
:t Droe.der IDDJodlat4msnte, 
, i<ps lo contrario IGr& preciso ¡¡mltane 4 na 
f¡ombaro, curo. l1~to~ no plieden sor nunca 
l;Uc:tO., 

"niaponga V.;. 

El 13 dalllÚsmo, se orden6 al CoroDal Lagos 
practicase el reconocim{eDto, pero ain compro' 
meter combate, ,lo qua era: sencillamente Un de' 
~atino, porque ¡,qué enemigo deja que 10 reco' 
nozcan así no mas, como quien pide prestado el 
fllego? 

J';1 Coronel Lagos, con su hallítual práetica. y 
kl!renidad Be disllUSO á. marchar a la madruga: 
da. signiente. 

J 'Ajanuo el batallon Guardia Provincial, y el 
1101 bravo comandante llantas, como lo habia. 
.licho, para. protejer su retirada, An caso necesa.· 
río, avanzó con la Escolta. y el escuadron de 
Bifl~ma, acompañado por sns ayudantes. 

H «'om:mdanta Maldonado tuvo que ceder el 
ruesto al enemigo que se aproximaba replegán. 
uose tí. Flores. ' 

\' el Coronel Lagos siguió avanzando en esa 
.lirflccíon, COD la. escolta desplegada en guerrilla 
y el escuadron como reserva. 

1'1 Comnnc1ante Edmunclo Dale, con el entu' 
~¡aqm() juvenil que 11' era carl\ctel'istico, iha 

1,,- .. 
•• J 

fl.rro111uldo con Sil glt~ri'iII(\ 109 pelotnnas qne l. 
disllllf:lhan el paso, 

m tiroteo empezó I ler lério, yendo Lagos 
a la primera linea, a ohaervar personalmeDte. 

Fué necesario eniónces qlle delplegúa el 
regimiento de Bieuma, pues el fllego le hacia 
cada vez mas nutrido y era forzoso apll; 
garIo. 

y mientras sus fuerzas sostenian SU8 posicio' 
nes, avanzando siempre, el ('oronel Lagol le puso 
a observar la plaza de aquel pueblo, para hacer 
prácticamente el reconocimiento pedido, 

En ese momento, Da.le, que habia avanzada 
llemasiado, llegaba á la esquina del juzgado, 
blandiendo su espada y animando a su tropa, 

y en el instante que dejaba escapar UD ¡viva & 
lJuenos .\.ires! una bala, salida (lel canton for­
mado en la azotea del juzgado, de donde par­
tia ún nutrido fuego, se alojó en BU noble 
frente. 

Edmundo , nate cayó para. no levantarse 
mas. 

Era la primera víctima que eaíl¡. bajo l~s 
banderas de Duenos Aires! 

rn combate récio le trabó entónea!l-al ride! 
dor de aquel cadáver, .1endo arrollado. toa 'li'9 
se permitieron $alir del cantoD, ' 

Por 6rden del coronel, el Mayor dOD IAorq 
Ij~gos tomó cntánea. el man40 4. la b8r6rL'~ 
~seoJtI, que ~abl" ~\tMdo He!. baju sin . t1Qntlf 
4 IU jefa, 

l.1ailadD el ohjeto prfDclpal, el reeollselmi'lti1 
el Coronél1,agOQ orden6 111 reUrAdu¡ ,,' f,,,01':0,1 
bajo un~ lIuvil\ tle bala... . 

Í)e tIempo en tiempo lal mJta4el dablD tA~d¡A 
11lelta y bacÍl1n tIna doaclU',a que rontewi 1I 
en8ft1igo, ' 

El Coronel Lagos se retiraba eOD &qtteU, 
tranquilidad y sin temor de ler perle¡uI40, puei 
su retiraela eetaba bien cubierta. 

Cilando el enemigo le permitía a'aDlar mal 
de lo conveniente, ordenaba UD a.lto y rompirt. 
UD fuego que 10 contenia siempre, 

Pero cuando Lagos llegó a.l ponto donde hat.i,l 
(lejado a.l Guardia Provincial, para. hacerlo reti' 
rar, grande fué BU sorpresa al no hallarlo, 
sorpresa que creció mas, al no haUar tampoeo 
allllta110n de nantaa. 

Cuando el Coronel llegó al Once y prer,'llnt6 
á sus jefes el porque de su retirada, estoB ma' 
nifestaron haber procedido así en virtud lla 
órden superior, a pesar de sus protestas y e~' 
plicaciones. . 

m Coronel Lagos habia queda.do colgado. 
Si el enemigo avanza un poco, con buenn. u'o' 

pa, 10 hace pedazos, 
~in embargo el reconocimiento S8 prarticó, 

quedando el gobierno en conocimiento tle 1011 
datos que necesitaba. 

Para complemento, hé aqui t los partes pasadol 
('on motivo de eaR I\ccion. 
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Once ueJ Setiemure, Junio U de 1880. 
El Coronel Lagos al señor Coronel don Ju' 
lio Campos, Comandante 1 General de la De' 
fensa. 
Esta mañana se efectuó el reconocimiento 

ordenado habieddo llegado nuestras fuerzas 
hasta iD~ediaciones del .Juzgado de Flores, 
donde hice hacer alto, despues de quedar per­
suadido de la inexactitud de la situacion de bao 
tallones en el Caballito. 

Para llegar al punto mencionndo ha sido in­
dispensable arrollar las guardias enemigas que 
noS ciisputaban el paso. 

Los detanes de esta operacion los encontrarli 
V. S. en el parte adjunto del Comandante Bied­
ma, jPfe de nuestra vanguardia. 

El batallon Guardia Provincial apoyó conve­
nientemente el avance, pero sin entrar al 
fuego, por la precipitada. retirada. del ene' 
migo. 

Los batallones Resistencia y Once de Se' 
tiembre fueron convt'nientemente escalonados a 
lo largo de la calle Piedad, así como el batallon 
20 Resistencia. 

El enemigo ha pNHIentado ciento cincuenta 
hombres de caballeria y una compañia de infan' 
teria. 

Por lo que a nosotros respecta, solo entraron 
en la refriega cuarenta soldados de policia á 
caballo y veinticinco del escuadron Tejedor. 

Tenemos tres prisioneros del e:lemigo, fuera. de 
lat b~as que indudablemente han sufrido en 
muertos y her:dos. 

Por nuestra. parte lamentamos la irreparable 
pérdida del C'lmandante del escuadron Tejedor 
Edmundo Dale que, con el arrojo de un bravo, 
se 8strelló contra la infanteria parapetada, re' 
cihiendo una hala en la frente. 

Despues de este ma.logrado y dignísimo por­
teiio, todos han cumplido con su deber. 

J efe del E ~cuaJron de }lolicia. 
H. Lago8. 

Buenos Aires, .T llDio 14 de 1880. 
Al señor Coronel don Hilarlo JJagos, jefe de la 

caballeria de la plaza. 
Cumpliendo con lo ordenado por V. S. marché 

en la madrugada del dia. de la fecha sirviendo 
<le vanguardia" la fuerza quo nI mando de V. S. 
practicó UD reconocimiento 501lre el enemigo 
acampado en la calle Real de Flores. 

Al llegar al Caballito encontré una guardia de 
caballería enemiga, la que, una vez de al'Ístar­
me, rompió al fuego Bobre la. guerrilla que man­
llaba el capitao (Ion r:rervnsio YiIln. 

L~ ordené entónces al mencionado capitan 
co~tlDuara marchan~o al trote sobre elloB, si' 
gUlendo la pc!rsecuclon, y al llegar a la plaza de 
Flores el enemigo recibió un numeroBO refuer­
zo de fuerz~s de caballería é infantería que se 
~ncontrabaD parapetadas en las esquinaa y e 
Juzgado de .paz, cuyas fuerzas nos reribieron 
c~n un nutrido fuego al que la poca fuerza a 
~lS órdenes contestó como Y. S. lo ha presen­
CIado, ~a8ta el momento en que recibf la 6rden 
de retirarme al paso, como lo "erifiqué. 

De este ~echo de armas tenemos que lamen­
tar. la pérdida del Comandante del escuadron 
~eJedor don Edmundo Dale que quedó mal he. 
~Ido e!l el crmpo de la accion, víctima de su arro­
JO, aSI como la del sargento del mismo Gabriel 

mez que f?é h~rido y el de igual cl~8e, el de 
S~ mando l' austino Ramos (estraviado). 
op e han tomado al ellemigo tres soldados pri­
SIOneros, uno de ellos, herido. 
Pu~do aseg~rar á V. S. que las pérdidas del 

enemIgo han Sido de mayor consideracion que 
las nuestras; pues a mas de los dos prisione. 
ros, he presenciado la caida de varios soldado. 
~e 10B p~rapetado~ en la esquina de la plaza: 
Ignoro SI Bon heridos 6 muertos, pero me incli­
no a creer lo último porque en este momento 
hab~a con.migo un señor estrangero y dice: "Que 
hablen (1 o Ido al ~uzgad~ de P~ a pedir un pase 
para esta, ha Oldo deCir alh que habia en el 
cuartel cuatro muertos y tres heridos. 

Inmediatamente despues de herido el Coman­
dante Dale, del escUQ(lrOD Tejedor se hizo cargo 
de él, por órden de V. S. el Sargento Mayor D. 
Lauro Lagos, el cual, como los demas oficiales 
"1 tropa observó durante el fuego la ma,-orlsereni 
dad. 

Al concluir esta, creo un deber de conciencia 
recomendar a V. S. al vigilante de este escua­
dron José Castro, que fué el que di6 en tierra 
con dos enemigos que vf caer, como anterior­
mente lo espreso, y al obj eto hizo uso de la ma­
yor serenidad como lo ha presenciado en lo mas 
récio del fuego. 

Por mi parte lo hice en presencia de la. tro­
pa, sargento honorario, por no poder hacerlo 
efectiva. 

Espero que V. S., en justicia, obtenga del Be­
ñor Jefe de Policía ese gra.do en efectividad. 

Es cuanto tengo que manifestar a V. S. de lo 
ocurrido en este pequeño hecho de armas. 

Dios guarde aY. R. 

Juan J. Bied77/Q, 



COMBATES DE FLORES 

¿Qué sucedía entre tanto en el Ministerio? Las 6 11:¿ dice: Trompa. toque atencioll! y a 
lIabia llegado el chasque, entregado la cor- caballo! ... 

respondencia de Arias y se dudaba. de su au- En seguida. poniéndose a la. cabeza de la co 
tenticidadl!. lumna emprendió de nuevo la marcha con direc 

La ruon era que en la ciudad habia gran cion al "Puente Alsina". 
alarma a consecuencia de la farsa hecha por Cuando el Ejército de Arias desfilaba por las 
los hombres de la Chacarita, feótejando esa no- quintas de :1-'1or8s, a ocupar su campamento iDcli' 
che una victoria en vez de llorar UDa. derrota, cado ''i'uente Alsina" el enemigo recien se apero 
pues que su caballeria de linea habia sido ver- cibió de su llegada. y se sorprendió de tal modo 
gonzosamente doblada por unos gauchos patrio- que no atinó sinó a atrincherarse y acantonarse 
taso en las azoteas dell'ueblo de Flores. 

Las notas de Arias habian caido como una En la ClJacarita, cuando se conoció )a llegada. 
bomba y no podian convencerse 101 hombres de Arias, se produjo una alarma estraordinaria 
Ilel Gobierno de la ProYÍDcia que éste hubiese y hasta so trató de uuir al Rosario de Santa }'é. 
realizado el prodigio de salvar su Ejército a '1 A las ti de la. maúana Jel dia 18, acampaba el 
e~cepcion de unos pocos dispersos que siempre Coronel en la. márgeu izquierda del Riachuelo, 
hay en toda funcion de guerra, aún cuando se colocando Sil infantería sobre la meseta 4. la il'.· 
esté triunfante. quierda del "Pucnte Alsína", de modo 4. dejar 

En PaL'on se dispersó toda la caballeria de su retaguarJia gl1ardada por el Riachuelo qne no 
Buenos Aires, apesar del brillante triunfo obte- dlt paso sinó 1'01' los puentes de Barracas y el 
nido por la va.liente infanteria porteña. citado. 

y Arias, no solo habia lalvado su Ejército, sinó Su caballeria, l'a.l"a poneda a salvo de cualquier 
que habia dado una severa leccion al enemigo ataque imprevisto 1<\ hacia acampar a la derecha 
lHlniéndole fuera de combate su Jefe de Van- del "Puente Alsina." cstenuiendose hácia 10sCor' 
guardia Comandante Ernesto Rodriguez que fué rales y Sil frente quedaba cubierta por los baña' 
herido, algunos Oficiales y soldados muertos, ha- dos del lado de Floros. 
ciéndole además varios prisioneros. Por aquí el enemigo no podia. llegar a atacar 

-Esta visto que los partes de las grandes vic- el campamento sin ser sentido y en mala forma' 
torias de Arias no se pueden creer sinó despues CiOD, por las dificultades que ofrecia el terreno 
Ile ver bien y palpar mejor los resultados. pantanoso quc tendría que recorrer para atacar 

Asile pasó el 7-1-nadie creyó al principio en el campamento, esponiéndose a ser dispersado 
8U trionfo de "La Verde" y hubieron sérias completamente, pues allí no habria podillo hacer 
apuestas al respecto. jugar su artilleria. 

Don Jaime Viera, ganó 50,000 pesos, soste- Establecido en aquel campamento el Coronel 
niendo el parte Ae Arias, en la Bolsa de Co- Arias, no tenia mas punto que cuidar para evi' 
mercio!! tar sorpresa que el "11 ueme Allina" y alU colo' 

Perdieron pues el tiempo en Buenos Aires y có una fuerte guardia de la cual se dosprendie' 
no contestaron nada al Coronel Arias que re- ron otras pequeñas avanzadas hasta cerca de 
cien despues de estar acampado en el "Puente Lanús . 
. \Isina" recibió el acuso de recibo de sus no- Si el COl'onel .\rias hubiera venido a acampar 
taso a los Corrales, sus veinte mil caballos se hubie' 

En San Justo, dió el Coronel Arias un des- ran muerto todos por falta de pasto. 
canso de hora y media a sus soldados y él mis' Arias quería conservarlos para las operado' 
mo le tiró de barriga en la vereda de la plaza de nes que esperaba realizar mas tarde. 
este pueblito, donde teniendo su caballo por la El combate del 20 de Junio, fué uno de los 
rienda durmió media hora, pobre descanso para resultados d~ la. excelmcia del campamento de 
cuerpo tan fatig&do. Arias; y el ~nemigo se vio precisado a darlo para 

Al delpertarse preguntó si habia llegado algun ver si conseguin. tomar posiciones ventajosas pa' 
chasque. ra la batalla qu..: preparaba. 
~o señor! le contestaron sos ayudantes, los Es bueno notar que Racedo no solo no SI1M 

que t&mbien habian aprovechado aqllel descanso utilizar el telégrafo, einó que ni quiera 10 iDU~L-
del Jefe para Toncar de lo lindo. zÓ. Fué a.si que Arial podo servirse de 61 eD toda 

Sacando el reloj elOaroDe1: su marcha ele MerAdas al UPIIODte Al.IfDau 



I,evalle C04tetió el miSflll) l'rro)', 
I 'uando acalmba de acampar el bjei't,,¡to en .. I'~ 

'l'ueute ,\lsina· l , el enemigo que ebta.1Ht e!l 110 
res reaccionando de su sorpresa: adela.nto dos 
pie~as de artilleria é hizo algunos disparos, pel'" 
sin resultado, porque 110 alcanzaban las tl:\13o'3 a 

:'.Iiuil,tcl'io, f..:d.<\,.lo ::;) ;';11 r ilJ. ,1it\ 18, 
Coronel Arias. 

Campa.mento, 

campamen to. . . 
Lo que probaba Dlasla exc~leucl:\ lle cr.te, 1>_~es 

llls piezas del enemigo se traJeron híl.~ta la l!lJ' ... na 

Otiicial-U!gonte; llega a\'i:,o c.n este momento 
de ]a. Cllacarlta, que boy be ha movido tOlla la 
Artilleria y la CabnllE'l'ia en l1iroecion 1\ lt')ores 
esté preveJiillo. 1 

/)"/1'11 lí. llúe¡'l/o. 
.\yudantc llenera!. 

orilla del bañado, mas tarde. , 
l'ero nada! :sus tiros solo sirvieND pnfa. uln'~' 

tir alas solda(108 de .\rias que se 1Jtll'l"ban a ¡;rl' 
los tIc su inelicacia. 

El movimiento que aauneio. este telégrama se 
protlujo en la Chacarita; fUlÍ cuando se vió el 

Las primeras felicitaciones que l'eciLió ello' 
rouel.\rias fueron de 10B ComantIant'!'s Dantas y 
l'az que fueron a salullarlO a su llegada. 

En seguida la del ,Ministro lle ::\Iilicias ti eneral 
Hainza que iba ansioso tamHen de ahrazar n su 
digno hijo .Martiu. 

En seguida, la tIel intelijente y simpático 1 'l'. 
Quintana y el valeroso Coronel Lagos; que con' 
ducia el 1er. Batallan Provincial y ti piezas de 
artilleria que tIejó al Coronel Arias como refl1Cl" 
zo asu Ejéreito, por órden dellleneral Gainza. 

Estos distinguidos visitantes fueron ss,ludallos 
1'0r el J';jército de Campaüa con ~struenl1osos y 
ontusiastas viras a Bnenos\irefl, al f ,,,,ut::ral 
f ;ainz.a, 111'. 1~!linta.na, I)1'. T"jodor y toronel 
lagos. 

)las larue llegó el C'omanuauto L~~tol're con 
l'IU bil.s,rro Batallon Bomberos, y fué tambien ro' 
dbido con estruendosos vivas. 

Damos a continuacion a]gunos tIa los teJé' 
~ramas y notas "ue recibió el Coronel Arias el 
lIia 18 de su llegada al Riachuelo. 

Ministerio, fechado 18, horas ;¡ 11. m. 
Al Coronel Orzabal, para que trasmita al Coro' 

Del Arias. 
Darracas al Sud. 

lJt1cial-ll ongo en su conocimiento quo Co­
DJa.ndante I,eirir. avisame por telégrama que e&ta 
uoche de ti a 8 estará en San Vicente con tros 
olil caballoa por 10 menos, para incorporarse [a 
,0t!. segun sus órdenes que recibió en Lobos 
U. S. dispondrá ]0 que crea convenicntc.-Sien· 
to que 1&8 ocupaciones del Ministerio me bayan 
impeditIo darle hoy un abrazo de felicitacion pe' 
ro le prometo hacerlo mañana. 

Su amigo. 
IJelt'¡¿ B. l1!lo~JO. 

Ayudante General. 
)linist61'io, fechado 18, ~o y -lO p. m. 

t:oronel Arias. 

Ejérci.to tIe ~rias, en l'uonte .\lsina y <tue des' 
prell(lm guerrIllas avanza(las sobre Flores - .\quel 
dia .so peg,~ unb~en Bltst~ Avellaneda y con 
el mIedo, dlJO que Iba a fusllar los prisioneros 
<tue tenia hechos, juntos con CllalTas etc. etc. 

:'-lil.li~terio, fechado lIia l~. horas, ~. p. m. 
SeflQr t 'oronel Arias. 

( :1mpamenlo. 
Uectitieo mi telé~l'aDHl ::.nLerior, coruunicallo 

por el telegrausta de tlan Yicente. 1Ie llamado 
al Jue~ de.l'az d~ San \i~ente a la Oficina y 
este dice que no tiene nohela de Levalle, que d 
lo supono como a U leguas ¡'orque !II1S cuas que:; 
que llan llegauo á. Doncelar )10 l>ienlf.!D rUll!or~ij 
do apro\imacion tIa LomIle, 

l'or conuuctll ,le la l'bucarita toe dice que Ls. 
v~lle está. en cOIJ,mnicCl.ciun 1'01' chasques j con 
I.a.ceuo, le trasmIto r\lDlOreS por lo '1IU' IHlslla 
importar. 

O. 1J. H'{','/'I/(). 

c\yudante üé'neral. 
Ministerio uo üobierno de la Provincia. 

Buenos Ailes, Junio 18 de lt'~l)o 
Sr. Coronel Don JO~I! Inocencio Arias, Coman' 

dante en .Jefe de las fuerzas de la Campaiia, 
Este Ministerio ha dispuesto que el l'orontll 

Don Julian Murga, pase a preatar sus ~lJrvi4.'io!"l 
en el Ejército a las órdenes de V. S. 

Dios g,le. a Y. S. 
1'01' autorizacion. 

Del/in B. Jluer:J'.' 
Ayudante General. 

.El loronel j[ul'ga recien ellO so prelitlntl:~ 
en el campamento tIo ¿\l'ias. 
Ministerio de llilicias Bnenos Aires. 

Buenos Ah-es, Junio HI de 1880, 
.\1 ~r, Coronel ])on José I. ¿\.rias. 

))e óruen ~uperior, el Sr. Teniente Coronel ue 
rnfanteria DonDiegfl Saborido" pasa aponerse a. 
las órdenes (le V. f:i. Campamento, 

Oficial-Avisan de San Yicente que la colum' 
na. de IJevaUe debe estar a tres loguas de aquel 
punto segun noticias.' 

Lo que tengo el honor de comunicar a y, S, :1 
los nnes consiguientes. 

JJios gURrde n \'0 ~. 
JJeuitú (.'al'l'(/,'(fJ, 

Ofidal Mayor. 
Del/In 11. IL!/~r!lf). 

Ayudante t;'.:'Deral. 
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Etite \ alitiulc jera ¡¡O Ill'esenCj on '11\ lUisma r ;)linisterio de t.iobl~roo, lochado 1U, horas 11 
tardo dol 111.' . 

El Coronel .\rias le dió el mando tle una 1m­
".lila de infr.nteria. al frente do la cual, comba' 
iloudo el ;¿l de Junio, recibió una. grave herida 
tl8 granada da la que salvó felizmente para la 
l·atria y sus amigos qlla hoy lo aalllllan Coronel 
de la. Provincia. de Buenos Aires. ' 

Ministerio, fechado 10, horas 4 y 29 p. m. 
Al Coronel Arias. 

Campamento. 

l'r&scribo Q, vd. el siguionte da Barracas, horas 
2y 1 p. m. 

I..legó el·Coml\ndanla Leida. con cuatrocientos 
hombres. deja doscientos cincuenta a retaguardia. 
hostilizando a Levalla que viene por San V:Icen' 
te con setecientQs hombres, firmado-Orzaba!. 

Gamza. 

Al :)r. Coronol.\.rias. 
y ·15 a. m. 

~u Campamento. 
El ~r. Hohernador sale a ]¡\s 

;,u Ejercito y saludar a V. ~. 
U para vi¡:ittU' 

8 • ..:1lr,;orlcc. 

.En vista de este telégrama el Coronel Arialj 
ordenó se preparasen los cuerpos de &11 maudo 
para recibir esta visita oficial de la qQ.e se propo­
nia sacar aIgun provecho pal'a Sil Ejército. 

Viendo el Gobernador a estos bravos, se decia. 
el Coronel, tan desnudos y mal armados, y con. 
vencido de su número y entusiasmo, 8e rosolve­
rá a darme para ellos, lJor lo menos lo mas uro 
gente. y necesario. 

A las 12 y 50 p. m. se oyó el toque de aten. 
don quo anunciaba por el lado derecho del Ejér' 
dto, la llegad(l, del cil.l'ruaga del Gobernador. 

El lianeral (jainza. que tomaba verdadero in- Este toque repetido por todos los trompas y 
terés en el Ejército de Arias, lo comunicaba. lo tambores del Ejército, hizo poner de pié y sobre 
mas mínimo que llegaba a su conocimiento. las armas a. todo él. 

Pero Arias no estaba. atenido a las noticias qU} El Coronel Arias a caballo y con SUB ayull:mo 

podian venirle dela cilldad. tsa 41e campo, mandó poner en ':nlen ele pamd(~ 
Tenia sus bomberos y sus guardias avanza' los cuerpos'y presentar las arm;!'s. , 

das en todas direc·eiones, yeonoci!l. antes que los En seguida el trompa do órdenes inició la mllr­
.Tefes de la Plaza, todos los mo~ilUi~nt(}s del ene' cha. regular que fuó repetida por todas las bau' 
lDj~O. das del Ejército que coa ba.nderas y estandartes 

Si publicamos estas noLls y estos telégra- desplegados recibió al Gobernador de BueuolJ 
mas, es para mll.S ratificar nuestras aseverado- Aires, con las demo~tracioncs de la.s mas vivas 
nes. simpatias. . 

El Comandante Leida habia. catado ia en t:l El Gobcrnudorvonia en carrungG (lesculJierto, 
campamento de su Jeftl mas inmediato, que lo acompaña.do da sus ministro8 ~·.lcorta y Halbin, 
era dl Coronel Arias, á. dar cuenta a elite de los con su E lecan, CoronHl Tejarina. y una. ~scolLa. 
result&(loB de su campa:i1a, recibienuo al mismo de 20 soldados elel lhtalIon Tejedor. 
tiempo iDstrucciones de él, para. seguir hostili' Recorrió 01 gober-nador una b"l'an parte del 
z.ando a Levalle en IIU ava.nce hácia. la ciudad a. campamento y felicitó a.l Coronel Arias 1 or 01 
tin de demorar cuanto fuera posible su aproxi- bríllantf3 resultado 'lue habia obtenido en tan 
macioD. corto tiempo. 

El Comandante Leiria fllé nombrado jefe dI! 'fanto el gobernador como sus ministros al 
vanguardia por Arias y srgun las instrucciones retirarse, prometieron al Coronel que iban a. 
do éste, debia. dar pa.rttl de todas ]a8 novedades ocupa.rse de hacer lo pdsilJle para. enviarle algo 
al mismo tiempo quo al Coronel Alias, al Coronel de lo que tantas veces les babla uedido desda 
Orzabal, para. que las trasmitiese a la. Plaza a Hu Mercedes, pedido que ~ojlo ha.bian iatisfecho con 
de que todos á la vez las conociclen. promeaas y disculpi)::. 

Como Lairia habia llegado por el lado de Bar- Pero el General Uainza que habia visto el 
racas y JiU caballada estaba pesada, el Coronel mismo dia 18 el pjército, maudó el 19 al I'oronel 
Arias le ordenó acampase por a,1li hasta nue'fa ,\.rhs algunas carpas y uniformes, con veinto 
(irden pues él ta.TJlbien pensaba mudar de cam- rnil tiros qua ese misino día so repartieron pero 
po con todo el Ejército, así qua 1'3 fuera pOi:' que a penas alcanzaron para municionar regular 
bIe. mente dos batallollcitos. : 

El 1918 empleó Arias en dar mojor organiza' A laa ti de Ia. tanle del HJ recibió el I'oronel 
cion·a su ejército dividiendo aquellos grupos dO;) este otro tt.légrama: ' 
hombres que le habian llegado l\ ¡íltima. hora. ~lillistetio. 
como la Diviaion de llaezy otrall, en Regimien- fcchalio 1!1, h. 5:33 p. m. 
tos, Batallones y Brigadas. .,. 

Aüemás esa dia recibió tamlJien la. vil!it,a afi-\ ~¡'. COl'onel .\nas. 
cia.l del (~obernador y BUS Mmistros que le, t'uÓ • 
auuuciada l'or el tell!gl'ama 'lllO I!iguc; 1-.:1 ~WÚ(Jl' )liuilil1'O tlc tiV\JÍ\;'l'UQ '¡\C"lM ti; 

Corrales. 
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bir 10 que ligue del Jefu (la la Estacíon! Jel Puente Albina y conocedores del terreno 
Glew. palmo a palmo. 

"No sé, pero se vé una má'quiua al Sud de flsta El Coronel tenia en la ciudad una madre y 
cerca de la estacion San Vicente y los alambres hermanas queridas qua estaban an8iosas de 
8St4n cortados al Sud de esta. abrazarlo y por las que él siente el mas puro 

Gain::;a. cariüo. 
A la8 seis y treinta p. m. del 19 do nJche ya. Había hacho una. campaua y habia dado un 

recibió esta carta del Ministro de Gobierno. combate. 
Ministro de Gobierno. Sabia que a,!-uella ma1lre (stari!L desesperalla 
Sr. Coronel don José J. Aria.s. por verlo y '.SI se lo dijp.ron alaunos do sus 

hermanos enviados por ella a saludarlo. 
Mi querido Coronel. Pero Arias no es hombre que se deja arras-

El Ministro de Milicias le ha enviallo un tren trar por el corazon, cuando su d<t~er lo reti~me v 
con carpas, uniformes y otras cosas. entonces mucho ménos. " 

Yo le mando ahora de aouerclo con el gober- Habia que pensar (ln salvar a Buenos Aires 
nador 60000 cartuchos y 100 carpas comple- primero y era necesario multiplicarse si fuese 
tas. posible, para trabajar en e~te sentido. 

Mañana le mandaré 2:10 sables de caballeria Asi 6)S que c()ntinuaba firme en su tarea pre. 
para soldados y 70 espadas para oficiales de ea- parándose para nuevos y rudos combates. 
balleria, 30 fusiles remingtons y 29 carabinas Si Dios le dejaba la vida, entonces iria a es-
2006 fundas de fusil y otras COSRS. trechar contra EU amante pec.ho a aquellos seras 

Siempre su amigo. querido@. 
8. Alcul'ta. Dió liconCÍa a algunos jefes y oficiales para 

(.lon est08 30 fusiles y sobre todo con los 200G venir a laciudad a ver a los suyos un momento, 
fundal, el Coronel Arias debia darse por _tis- pero él siguió en su noble empelio. 
fecho! Arias tenia otro motivo mas aún para desear 

Recordando sin duda. que Quiroga habia to- venir, aunque fuera. algunos minutos a la cíu 
mado cañones a ponchazos, el buen señor AI- dad. 
corta queria dar al Coronel Arias la oportuni. Estaba. aquísu amada. y prometida esposa. 
dad estupenda. de tomar los Krupp a funda- ¿Quién no hace un sacrificio por ver a eu 
lIOS. novia? 

El Coronel despues que se habia ido el go- ¿Quién no echa al diablo cuanto tiene entro 
bernador, aprovechó el :re .. to de la tarde en manos, por venir un minuto a decir a su novia: 
distribuir con su Comisario de Guerra las pocas préstame una hebra ue tus cabellos para lIe­
carpas y mun:ciones que le habia enviado el varIa de coraza? 
General Gainza porque las que mandaLa ell\Ii Pero Arias se hahia puesto al !servicio de la 
nistro de Gobierno llegaron de noche y hubo que santa eausa de Buenos Aires, con todo su cora· 
dejarlas para repartirlas el 20. zon Y toda su inteligencia. 

Continuó en la organiza.cion de su ejército, Yaunque el recuerdo de 11\ madre y la novia 
recorrió bien el campo para posesionarse mejor ocupahan el sitio mas íntimo, el peligro de nue· 
de BUS ventajas (1 inconvenientes, colocó perso- nos Aires animaba todo su ser como a impulsos 
nalmente algclnas guardias avanzadas y pasó esa de una pila. eléctrica. 
Boche como todas las anteriores desde que habia Por esto touos sus &:lcriíidos eran plra salvar 
salido de Buenos Aires, el 4 de ,Junio, traba· a Buenos Aires de la. ruina y la vergúenza. 
jando y dictando mil disposiciones que .:1espa. Así se lucha, cuando está. empeilado en ello 
chaba unas por chasques y otras por telégrafo honra y la gloria tradídonal de un pueblo. 
para el Coronel M!\chado·y otros jefes de la Asi se lucha, por Cristo! cuaudo no se busca 
campaña. en la lu~ha otra compensacion qua el bien de 

No conforme· de su inspeccion hecha por el la patria! 
campo y teniendo ayudantes poco conocedores l 
del terreno mandó pedir al Comandante l\1anuel y es asi como se adquiere el respeto y 6 ca-
Rocha. cua.tro ó seis hombres de los que foro riño de la posterida¡1. 
.abaD el batallon de BU mando y erRn vecinos San Martin es uu f'jemplo palpitante. 



COMBA TE DEI. 20 EN BARRACAS 

Todo Cito J;lalaba .. algu· I En su bravura no desmentida podr4 llegar a 
naa oua.d ... , dol campamo,¡¡to o t' " de Aria., 1 e me er acclO,nes temerarIas, pero nunca el di.-

'.Qué hao1a éat-, parate d~ veDlrse.8. ensart~r entre un enemigo 
Articulo d. UD imbécil ¡ fuerte, BID plan ni propósito estudiado. 

Despuea de recil,ir el Coronel Arias los par'es Levalle I? que p~etendió hacer ellO, COD arre-
de sus partidas avanzadas, el dia 20 hien tem- glo a IIUS .• 1D8trucclOl?-e~, fué tomar posesionel 
prano, y el de sus descuhiertas, supo que el para fa~lJ¡tar el l!l0vIIDlento general de ata.que 
t>jército enemigo se preparaba Como para entrar qu~. debla produCI,rse en la madrugada del 11. 
en combate Sf>gun el movimiento que se notaba SILevalle hubIera logrado qUf>dar el 20 en 
en sn campamento, Barracas, el ataque general, simultáneamerle 

Ya no dudó pues que LevaBa venia marchan" dado por las fuerzas nacionales, hubiese dlfi­
do de órden del Ministro de la Guerra y que su cultado mucho mas el triunfo que Arias obtuyo 
aproximacion re~pondia a un plan de ataque hien el 21 ~ecbazando ,al enemigo, primero en Puen­
calculado. te Alslna y practIcando su incorporacion DHlS 

Así pues, empezó a ponerse mas en guardia t~~de a la plaza, por 6rden del Ministro de Mi. 
de lo que estaba y para mejor asegurar BU flan' hClas, en lo mas crudo de la. batalla, cuando 
co derecho telegrafió inmediatamente por chas' rué por se~undll. vez atacado, 
que a la Oficina que habia en los Corrales, al . Pues, SI en la madrugada del 21 Levalle hu­
.Ministro Gainza. blera. estado en Barracas en vez de estar tm 

En los Corrales eEtaba el Comandante don Lanú~, el ataque al E'jército de Arias habria si't.o 
)Iáximo Paz, con su batallon, encargado de la mas slm~dt~neo y terrible. 
trasmision de esos lelégramas. . ~l ,obJetivo ~el enemigo era la destruccion del 
Campamento Puente Alsina fechado 20-ho' eJe~clto. de ArIas y no lill ataque á la Plaza. 

, , ras 7 y 25 a m, \, encld? este .. jefe, destr~ido su ejército, la 
f:)eñor Ministro de Milicias General Gainza, Plaz~ SerHl fácllmen,te rendIda. 

Tengo noticias de Levalle: ArIas era ~a be8t~a negra de los enemigol 
Es conveniente que manda dos ó tres batallo' de Buenos Al~es, . 

nes y cuatro piezas de artil1eria a. reforzar el ~ando Levalle se ~OVIÓ de Lsnús, el 20 de 
pnente de Barracas, porque tal vez tengan ellos .JUDlO, til~blen so ~ovla ,Raeedo y se prepara­
el plan de atacar del lado de Flores, al mismo ban en l· lores y la Chacarlta. 
tiempo (lue Levalle se encargue de picarme la El Coronel Arias que vigilaba al enemigo con 
retaguardia, sus avanzadas, recibió el parte de eata mar.cha 

10 no puedi> distraer fuerzas del Ejército inmediatamente y ordenó al Comandante Antonio 
)lero si LevaBe quiere incorporarsa a las fuer! Arteaga jefe del regimiento 10 de Buenos 
zas de la Cbacarita, trataré de evitarlo, Aires, avanzase con un escuadron a oble"ar i 

Tengo vijilancia a todos lados para no ser sor' Racedo bien de cerclI. . 
prendido, .. La prueba de lo (lue dejamol dicho está elo 

,J, 1. Afias, cuentemento comprobada por el parte que con 
Este telégrama demuestra bien claramente no fecha 23 de Junio publkaron reden el 24 del 

sol.o las ,precauciones tomadas por el Coronel n:i~~o, los diarios del Gobierno Nacional, parte 
ArIas, smó tambien c~anta era IU pr.evision, que umgldo por Raced!, a~. ~efe de Estado Mayor 
llegaba hasta pronosticar como sefla traido el Coronel D. .JoaqulD' IAJobueno y en el cual 
ataque por parte del enemigo, pues como él lo acuss al.Jefe de la 4 ~ Division por no habel" 
anunciaba en su telégrama al Ministro Gainza el concurrido al combate oportunamente, 
20 alas 7 de la mañana, así se realizaba el :¿ 1 Solo el 24 de Junio se {Heron á luz esol partes 
a las 4 a m!! .. , . ,;-~ la. , Chacarita, cuando emisarioil de, paz, ~&-

El ataque de Levalle el dia 20, 110 ha SIdo una ,¡Ian SIdo en mala hOJ"(( )lar,1 Buenos Atres cm'ul' 
locura, como dicen algun()IiJ, ni tampoco se aUt!' (108 rl .:!.? a. ese campamento desde esta ciu­
lantó ,el plan gene~al de ataque ~eñalado pO-f el dad, 
enenugo para el dla 21, e,omo ~en otros,- Lo que volvió el alma al cuerpo a los hombres 

I,evalle no es un aturdIdo Dl un ]QCO, de Belgrallo que se consideraban perdidol, pU811 
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pensaban con rl\1.on q~\fl :~i en (,I\mp~ a~ierto y 
con todo elpoderoso PJérclto de la ~aCl()n no 
habian poc1filo vencer á los pocos hombrea mal 
armados y peor municionados que habia reunido 
Arias en doce dias ¿cómo iban a poder vencer Ii 
]0. valiente juventud porteña que estaba detras 
ue las trincheras de la gran capital? 

. . . . . . . , . . . . . . . . . 
Despues, Corrientes ya se venia. sobre 1<.:n1-re­

;nios. 
Oh! terrible situacion para aquellos hombres 

que no habian respetado, ni la mayoria del 
Congreso, ni la. Constitucion, que todo lo hauian 
pisoteado y que temblahan al pensar en el cas­
ligo que les aguardaba C011 el triunfo del 
lluel110 .. . 

Ay! ... pero los sabios de la ciudad resolvie· 
ron entregarla a BUS enemigos, lmes que entre· 
garla era, pactar. con ellos: en aquellas circuns· 
tancias. 

Pero, no anticipemos el relato de los aconte· 
cimientos y sigamos con los. documentos que 
comprueban nuestras aseveraCIones. 

Como á las 8 de la. mañana del día 20 recio 
bió el Coronel Arias la carta. que. sigue, del 
(~omandante don Manuel Rocha. 
Sr. Coronel don José 1. Arias. - Su campamento. 

Mí querido Coronel. 
Ván los hombres que me pidió ayer por inter­

Inedio de nuestro comnn amigo Naon. 
Son de los mejore..; soldados qua tengo, hom­

bres tra.baja.dores y conocedores de esos pa· 
rajes. 

Se los recomiendo a los cuatro y creo .que 
dejal'án bien puesto el nomhre del batallon a 
fJ.U8 pertenecen. 

El Asudante Mones Huiz, recibirá los hombres 
fine vá a entregarle y le doy por ello las grao 
cias, reserdndome hacerlo de otra manera, 
cuando tenga Ir ,s Si:O plazas que vd. me ha. ofre· 
cido. 

IJe desea felicidad BU affmo. y S. S. 
:Manuel Rocha. 

IJarracas, .Junio 20 de 1880. 
]<~8tos hombres los agregó el Coronel a BUS 

asistentes y trompa. de órdenes para así tenerlos 
á mi,no en un momento dado. 

\'" le fueron de gran utilidad. 
:Esa mismo dia. 20 a las 11 de]a maliana da­

ba esta. órdén general por intermedio de su 
gafe de Detall. 

Al mismo tiempo recihia el telégrama y car­
tas que siguen: 
Ministerio. 

~ fechado 20, ]1. 10 Y ~5 a. m. 

Sr. CoroDt11 Arias. 
(·orrl'.les. 

.'\fe comunican lQ UIlO Sigl1f': 

11" n. m. 
El ('apitn.u H.ecabea que tengo do Ilescubierta. 

me avitia que 01 Coronel LevaBa se cnClIúlltrn. 
en las Lomas viniendo en marcha, 

firmado .- ('1)i"Mcl Orzabal. 

Gainza. 

Buenos Aires, Junio :~o de 1880. 
Sr. Coronel don José, 1. Aria!'. 

l\Ii distinguido Coronel. 
Le adjunto una carta del leñor Ministro lIe 

Gobierno y al mismo tiempo le aviso que lo en' 
"io tres carros con objetos cuyo dotalle lo verá. 
en la. carta. del SAllor Ministro y en la. rela.eiOll 
que le remito a. W illker. 

Lo felicito da corazon pa.r el éxito de BU ma.r. 
cha d.~seándole con veltemencia. nuevas glorias y 
victorias. 

Su amigo de corazon. 

Ministro de Gobierno. 
,fU(/ H F'ilwquetto •. 

Sr. Coronel D. José 1. Arias. 
Mi querido Coronel y amigo. 

Le hago la. segunuilo remeBa de mi )línis' 
terio. 

No he podido encontrar mas que 40 carabinas 
remiogtons pero busco otras. 

Van 25,000 tiros remingtons mas, de lo que 
espero quedará contento, asi como de los 33 
fusiles que be hecho comprar yo. 

Le adjunto la. nota de todo lo que ma.ndo. 
Creo que vd. tendrá novedades hoy, ,con 1:\ 

venida de LevaUe, que quizá. vá. á. dar lugar á 
una batalla. 

Que Dios lo inspire y lo ayude. 
Su amigo. 

8. Alcorta. 
.1 unio 20 de 1880. 

Relacíon del armamento '!J equipos qul' Sl' (,I/I'ia 
al roronel Aria8 en el dia de la fecha. 

33 fusiles remingtons con bayoneta 
255 sables. 

\i8 espadas para oficiales de cahaHEil·in. 
510 t.iros de sable. 
79 cananascaballeria. 
49 porta carabina.. 

~OOO fundas de fusil. 
40 carabinas remingtons. 

308 banderolas 
500 fundas carabina. 

2'000 pares espolines. 
100 recados. 

25000 tiros remingtons. 
70 fornituras completas tIe infanteria. 

Junio 20 de 1880. 

Con treinta y tres fusiles para hacer fnogo, 
llos mil qninientas fundas parn. temAr los l\rnpp 



y lios mil espolines pnro. mont¡\r a los l11·jllio. 
neros, ¿Cómo lIudar del triunfo de Arias? 

Campamento en Riachuelo, .Tunio 20 de 1880' 
ORDEX GESERAL 

El señor Comandante en Jefe de las fuerzas 
en Campaña, Cornnel Don José Inocencio Arias 
ha dispuesto se haga saber en la órdell genera.l 
lo siguiente: 

Art. 1 o. Fórmase la 1 aS. Brigalla. de Infante· 
tia compuesta de los Batallones San Nicolas y 
10, de Dragones, al mando del Teniente Co' 
ronel Don Bernabé Martinez. 

Fórmase la 2 aS. Brigada de Infa.nteria como 
pU'Jsta de los Batallones 30 y ti ° Y de Dr~go· 
nes al mando del Teniente Coronel Don DIego 
Saborido. 

F'órmas8 la;}" . Brigada de Infanteriacompu8s 
ta de los Eatallones -10 y 50 de Dragones al· 
mando interino del Teniente COl'onel Don César 
CardoBO. 

Fórmase la 51. Brigada de Infanteria,compuesta 
ue los Batallones Provincial y Bomberos al mano 
do del Teniente Coronel D. N. Diaz. 

Fórmase la 1 aS. Brigada de Caballeria como 
puesta. de ]os Rpjimientos Pergamino y Rojas 
:\1 mando del Teniente Coronel D. Benito 
N:eana.~ 

Formase la 2 aS. Brigada de Caballeria com­
puesta. de los Rejimientos Policia Rural y Lance. 
ros de Buenos Aires al mando del Jefe del Re· 
jimiento Policia Rural Teniente Coronel Diez 
Arenas. 

Fórmase la 3 aS. Brigada de Caballeria com 
puesta de los Rejimientos 20. Y a 0. de Bue­
nos Aires al mando del Coronel Plaza Mon­
tero. 

Fórm&se la 4 aS • Brigada de Caballeria. com­
puesta de los Rejimientos Rural al mando del 
Comandante Ma.riano Yera, y Chivilcoy al mando 
del Comandante .c;l1rl08 Ceballos, reservándose 
para en oportunidad nombrar el .Jefe de la Bri. 
gada. 

Art. 2 0. 108 demás cuerpos que quedan suel­
tos, deben entenderse directamente con este 
Detall. 

Art. 3~. Se reconocerá como Sargento Ma­
yor y Segundo Jefe del Batallon Lobos, al ('api. 
tan Don :Faustino Caatellanos y Cardot. 

Lo flue se hace saber al Ejército para su cono­
cimiento. 

Firmado: 
. ru~e Illocencio Al'ia~ 

Servicio para mañana. 
.Jefe de Dia, el Coronel Plaza Montero, Guar. 

11¡:¡, del Coartel General y Detall la dará la ~~ as. 
Brigada de infanteria. compuesta cada. un3. de 
1 oficial, 1 sargento, y cabo y 15 soldados; los 
~lardias que necesita el gafa de dia los (larA la 
1 '" hrigada do caballeria. 

~'jrrnl\do --- D%¡lIgo Rebw¡otl, 
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Con estll& documentos qUdda puel cOIllPr.,. 
bado que recien el dio. 20 de Junio, cuando 
Levalle se venia sobre Barracas y el ejército 
nacional todo entero hacia lo mismo para too 
mar posiciones, recien recibia ~ial . las muni· 
ciones qua necesitaba para su ejérCIto y sobre 
touo las fundas y los espolines, elementos de 
triunfo imprescindible. 

Yicndo que su comisario de guerra no era 
bastante para repartirlas pronto, le ayudaba en 
ratos personalmente, en otros montaba a caballo, 
visitaba los cuerpos, impartía mil 6rdenes para 
iua estuviesen estos listos para la batalla, hacia. 
reconocer jefes y oficiales etc., etc. 

A las 10 y 35 habia recibido el primer parte 
lIe I.eiria avisando la llegada de Le\·alle. 

Inmediatamente le mandó de refuerzo el (Jo. 
mandante Aristegui que se encontraba a caballo 
aún y por hacer acampar su regimiento que 88· 
taba desarmado en su mayor parte y cuual' 
mente se encontraba. cerca de la carpa de 
Arias. 

Comandante Aristegui, le dice el Coronel 
Arias, ¿que fuerza tiene armada? 

-60 hombres señor, contest6 "rápidamente 
aquel valiente hijo de Buenos Aires. 

-Pues bien: deje lo demás de IU regimiento 
y marche al gaÍope con los 50 armadol .. pro· 
tejer al Comandante Leiria, dígale que ,.. van 
mas refuerzos. 

Aristegui cumpli6 tan rApidament~ esta 6rden 
que euando el Coronel Arias dió vuo!lta hacia ~l 
despues de dar otra 6rden .. U.lO de IUS ayu. 
dantes, ya no le vié. 

Mandó en seguida al Comandante Diez Are· 
nas con todo su - regimiento y tras de 81tOl el 
Comandante don Domingo Rebucion con~ el 
Guardia Provincial y dos piezas krup. 

A este jefe le recomendó que sn mayor em· 
peño debia ser el de mandar destruir la lmea. 
férrea !letras de Levalle para. cortarle la retirada 
recomendándole se sirviera de los soldado. de 
Diez Arenas para realizar esa operacíoD. 

Cuando apenas haria. media hora que 88 ha· 
bia puesto en marcha el Comandante Rebucíon, 
se presentó el Coronell\Illrga, en circuDstanci~ 
que Arias iba a montar ya a caballo para Ir 
personalmente al combate de Barracas. 

Porqne estaba desesperado lo que oia el ti· 
roteo. 

Viendo a Murga no lo deja bajar del caba· 
llo y le dice: . 

-Me llega á tiempo Coronel, vaya vd, inme. 
diatamente a. tomar el mando de las fuerzas que 
están combatiendo con Levalle 'órdenes del 
Comandante Rebucion, mando en este momento 
un ayudante a aquel para que se ponga .. su, 
órdenes, no deje escapar .. LeYalle, c6rtele 101 
rieles de la via, mande hombres bien montados 
d. esa operacion, voy' mandarle mas fUArYo1\S 
marche pronto Ceronel ! ! 
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El pobre viejo Murga salio de galope pe· 
ro , •.. 

En el mismo momento recibe el aiguiente 
parte el Coronel Ariaa del Comandante Artuga. 
que dice B8 presentaba por el Banco iaquierdo 
UDa fuene columna, que habia desprendido una 
partida de observarion cerca de ella y 58 la ha' 
bian correteado haciéndole dos prisioneros; 
pedia órdenes y refuerzos. 

El Coronel mandó inmediatamente que el jefe 
de dia Comandante don Bemabé MlU1inez con 
100 infanteB del 6 de Giles y el Mayor Espejo, 
satiese a hacer un reconocimiento sobre las 
fuerzas de Flores y reforzó a Arteaga con algu' 
nos soldados mas de su regimiento. 

Se venia pues el enemigo encima segun este 
parte, y Arias no podia per<ler sus ventajosas 
poaicion8s por ir á tomar una pequeña division 
per~onalmente, cuando ademas la estaban ba. 
tiendo ya á esa diviaion un crecido número de 
fuerzas que la obligaron a retirarse cediendo en 
lOS pretensiones de apoderarse del Puente de 
Barracas. 

A poco rato le llega un parte del Comandante 
Rebucion avisando que ya le ha cortado la re' 
tirada a Levalle, levantando algunos rieles . de 
la vía y que las fuerzas de la Plaza le han quita' 
,lo dos cañones. 

Casi al mismo tiempo este otro por escrito del 
General Gainza. 
~r. roronel don .Tose l. Arias. 

Su campamento. 
1·15p. m, 

Puente de Barracas, Junio 20 1880. 
Querido Coronel. 

Levalle está en el Puente. 
Al frente de él est4 el Coronel Campos con 

algunos batallones de guardia nacional. 
Ya nos hemos cambiado 10B primeros tiros de 

~uerrillas. 
. lIace dos horas que pido dos piezas krup y 
no las puedo conseguir. 

Si lal hubiese te~do, ya. eataria. Levalle he. 
cho pedazos 6 en retirada. 

Mocho cuidado mi q'lerido amigo, de la Chaca· 
rfta, puede ser elte ataque 1\1 Puente un mo­
vimiento falso'para llamarnos la atencion p' r allí 
y caer lobre el Sud. 

Un abrazo de su amigo leal. 
~u. ti" (i (/illza. 

Si hubieran hecho lo que }.rills pidió por ]a 
mañana no se hubieran visto en esos apu' 
ros. 

A lal 2. p. m, le proaelltalmll ~1l el campa' 
mento preguntando por el Coronol Arias sus 
amigos el doctor don Jasó l\b la Real y don 
F..milio V. Bunge. 

El Coronel estaba en IU grll.u tarea de hacer 
repartir municiones puea que recitn llegaban 

las anunciadas en las cartas y notas que llevl\. 
mos publicadal. 

Apenas les dió la. mano los delpach6 con 88' 
tas palabra!: 

-Caballeros; llegan viles. en mala. hora el 
enemigo avanza y puede que tengamos ~lgo 
sério, hagan el favor pues de retirarse inmedia­
tamente. 

Aquellos amigos quisieron alegar que 810 DO 
importaba nada, que prestarian sus serviciol co­
mo fuese pOlible. 

Pero Arias 101 despachó para la ciudad, don' 
de no Ile~aron sin embargo, sin antes preltar 
el dodor Real sus auxilios como médico 11 109 
primeros heridos que iban llegando de Bar' 
racas. 

A las 3 p. m. recibia el Coronel este otro aTi' 
so del general Gainza. 
Ministerio. 

Coronel Arias. 
fcehado 20. h. 2·30 p. m. 

Corralea. 
El vijia de la Chimenea de las Aguas Corrien­

tes, avisa que no ¡hay casi gOLte en la Chacarita, 
aún~no seiPuede saber el rumbo que han tomado. 

Esté prevenido. 
Gainza. 

El Coronel Arias tenia todos sus ayudantes eon 
movimiento para conocer el jiro que tomaba el 
combate del Puente de Barracas y habia hecho 
tomar caballos á todas sus fuerzas de caballeria 
y mandado ensillar para que estuviesen listos 
los cu erpos para montar " caballo J entrar en 
comb ate si era necesario. 

Al 2° de Policía Rural á órdenes del valien­
te Comandante Máximo Vera lo habia. despacha­
do ya de galope atras de Murga para que S8 
pusiese á sus órdenes tambien. 

Creia Arías que con estas fueuas que pasa· 
ball de 1,200 hombres, mas las de la Plaza, habia 
de sobra para concluir con la pequeña division 
de Levalle. 

Ah! p.ero faltó su presencia allí '1 ya hemos 
visto que no era. posible;]a llevase BID esponerse 
á un muy sério contraste. 

Sin embargo; si sus ayudantes le hubieran 
trasmitido la verdad de lo que pasaba; Levalle 
no hubiera escapado. 

Arias conoció, re cien cuando LeYal1e se reti. 
raba,.la verdad de los hechos, trasmitida. por Sil 
valiente é inteligente secretario don Juan Y. 
~alanne á quien tambien mandó á. saber porque 
no concluia aquel tú·oteo. 

Pero ya se entraba. el sol y Arias que montó 
á caballo desesperadamente, tuvo que volverse 
despu6s de haber andado algunas cuadras mas 
afuera. del Puente AlBina y contentándose con 
ordenlU' que el regimiento de Diez Arenas persi. 
guiese '.Levalle hasta Lanús hostiliz4n.dolo en 
su retirada lo mas pOBible. 
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~,Qué hacían las fuerzas de la Plaza.? ' el ~a~gento (;uy~s del "Mftr~", el conocid~ seiior 
Ellas 8e habian batido como buenos y bravos, WlIklDson, dueno de la antIgua caballenza da 

do la manera siguiente: la plaza 25 de Mayo, y varios aoldallos de amo 
bos cuerpos. -

A las doce del dia 20, poco mas 6 menos, 
el digno y benemérito Coronel Morales, recibia 
6rden de marchar con los dos batallones de 
BU mando, 108 gloriosos "Gt'lneral Mitre" y "Co· 
ronel 80S a", , sostener el Puente de Barracas, 
amenazado por la division Carhué, fuerte de 
800 hombres, á las 6rdones del coronel Le­
valle. 

Este jefe, que habia descendido del tren 
momentos antes, marchaba de frente con la 
decidida intencion de ocupar el Puente. 

Estas fuerzas Be componian del 70 y {)O dA 
linea y un piquete de al,tillería' las órdenes 
del desgraciado Comandante Ipola.. 

Aunque de reciente creacion, los batallones 
"Mitre" 'J "Sosa" que han inmortalizado sunom· 
bre en eia accion, salieron de su cuartel, situa­
do en 8anta Lucia, con un entusiasmo juvenil 
y ardiente. 

La voz de ¡viva Buenos AireE: recorria SUB 
lilas hombre por hombro. 

y en todas aquellas fisonomias alegres y viri­
les, se adivinaba la mas firme rosolucion de 
combatir hasta la muerte. 

Es que aquella. tropa estaba convencida 
que iba á batallar por la mas sacrOBanta de 
todas las causas. 

'Las libertades argentinas! 
El "Gllneral Mitre", llevaba fusil<1s ~Iauser y 

el "Soaa" remingtons, ambos con escasa dota· 
cion de cartucho!!, y teniendo bayonetas Bola­
mente el "S081:\". 

Cuando estos dos glorioios lJatallonas ocupa­
ban el Puente, los Comandantes Leyria y Oro 
¡6.1,al, se escopeteaban en retirada. 

El Comandante' llahia. desplegó entóoces la 
compañia de granaderos dp.IIIMitre" y rompió 
sobre el enemigo un fuego nutrido y cer­
tero. 

El 70 de linea reiipoudió á este fuego, avan­
%.ando aiempre con un:!. intrepidéz digna. del 
enemigo qne le cerrab" el pa.so. 

Uoa compañia del 70 avanzó entónceil, co· 
mo si viniera á paslU'se, 

El oficial que la mandaba hacia señas con un 
pañuelo blanco y los lioldasos ava.nzaban como 
pasados. 

El Coronel Morales man!\ó hacer alto el fuego 
y esperó IU llegada. 

Pero , pOCOI pasoa, 01 oñcial cambi6 sin 
duda de idea, y mandó hacer fuego sobra el 
"Mitre- que respondió con un ¡viva Buenos 
4íres! lleno de entusiasmo y entereza. 

En aquel momento caia.u .travesados por el 
1'romo flCftlip, d1 ayudaute .ruar,. dell'S •• , 

El combate se trab6 récio y I!angriento, re. 
tirándose el enemigo y dejando sobre el puen­
te seis cadáverps y un sargento del 50 que fué 
traído al cuartel del "Mitre". 

El estruendo de la fusileria era enornle, 
siendo dominado á veces por las voces de i\iva. 
Buenos Aires! que lanzaban sus defensores y 
las de ¡cierren los claros! que con toda entere, 
za y denuedo .hha. el Coronel Levane. 

Porql!'1 los fuegos del puente, hadan en el 
enemigo grandes estragos, abriéndole claros de 
consideracion. 

Lap fuerzas enemigas, hilciendo UD vivo fuego 
de caíion, aunque poco feliz, seguian avanzan­
do sobre el puente, en momentos bien criticos 
porque el "itlitl'c" y 01 "~osa" quemaban sus 111ti­
mos cartuchos y armaba bayoneta el que 
tenía. 

En ese mismo momento llegaban el batallon 
de Sebastian Casares, el "San l\!arrin", el 
her6ico "San !\Tartin" con el Comandante Jeréz 
y el mayor Uonifacio á la cabeza, y el cuerpo 
de vigilantes mandado por el comisario Mi· 
guens. 

El Coronel Julio l'ampns yel General Gainza" 
llegaban en cse momento á la caUe real de 
Barracas, algo mas alhi de la estacion del 
tramway. 

Fué enMnces fiue el comhate tomó todo el 
aspecto da una batalla. harto sangrienta y re· 
úidR. 

l\Iomentos uespues llegaba fJl benemérito y 
patriota. mayor Filramiíian, con dos pieza! krun1 p, 
que empezaron á. vomitar la. muerte sobre as 
tropas nacionalf!s. 

i aiempre so oía por sollre el fuego, la voz 
breve del Corollel I,evalle que gritaba. 

-¡Cierren Irs claros! " 
El enemigo ';omprendió al nn que todo SI\­

crific:o era estéril y emprendió su retirada bajo 
el fuego de los cañones de Faramiñan. 

Antes de tomar el tren, el enemigo sufria 
sensibles pérdidas entro ellas la. del Comandante 
Ipola, jefe de su artilleria. 

Los 50 homhres da Aristeglli flieron los pri. 
meros en reforzar á J ,eyria. 

Pero bien pronto tuvo que retirill'Se este 
bravo jefe d; consecuencia de un balazo que re· 
cibió. 

En su ltll~"r avanzó la primer cOlDpaúia del 
batallon Pcuviu;:h', 'lU:J deaplegaudo en gueni. 
na trabó UD vivo l'uegl> dt.! fusileria con la de 
Ifnea. 

Poco deapuas, eu proteccjoil de eBa compa­
ñia avanzó tambien la de ¡raaaderol, haClfa. 
dOle cargo ~e las dos el braV'O 7 ml101n(fo 
Ma.yor IJeraiRlIlVD-. 
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La cowpawa tie llueul eilllJCtu CnlOlll:CS ¡;U 1 lnmsuiat.uuolJtc (tu recilJir lJU (jl lde~tiüu 
retir~da, hasta ~ontie e~taha otra filiO Ilosplegó (12 ll:~ p. Ill.) la. ónlrm lle V. S. para tra.slallar­
t!Lnlblen, rompiendo el fuego en BU protec- me al Puente do lhrrác~l~', marché a cumplirla. 
cion. . . con los uatallou"8 '·(:t:lleral ~iítr(j" y "Coronel 

El Coronel :\lurga creyó flU~ .no !labia segUIr SOlla", compuestos amoos (l.L' :~5() plazas por no 
allelante, y ordenó el mantemmlento ~el fuego tenor armas para el rebt(\; d6jando que se 
por compafiias que se relevaban de hempo pn aprontá.r~ las dos piezas da artilleria que ha. 
tiempo. . bl:). reCluido el dia antes sin personal. 

Las dos pIezas, manllallas por calletes, ayu- Al llegar á la calle de la .\.rena recibi Ull¡\ 

daban á esta opera~ion con hizarria. i~dicacion que supuse ser llol Comandante Ley-
Los sodados ¡Je hnea se colocaron bajo los na que estaba batiéndose á vanguardia, paru 

wagooes. que marchando por esa caUtl defendiera la de-
Desde allí, como del interior del tron, yde una rpcha disponielldo entónces que el Comandante 

Cllsa quinta con mirador, y nn 4k>rredor con Don l\Iannel Bahia marchaso con el Batalloll 
columnas, hacian un fuego tremendo: . . "Coronel Sosa", dejándome la Compa.ñia de C"" 

ruando las fuerzas de Levalle lDlClaron su zadores. 
retirada de Barracas, el Provincial tenia á su E!t3ctuado esto seguí por la. Avenida Santa 
derecha el tren., ~ LucJa y encontránuome c.on el Comandante Ley-
~o menos de doce disparos de callon se r¡a, llegamos al !luente lllcorporándose entón­

hicieron, Bin conseguir dar en la locomo ces el ComallJante Bahia, quien hizo desplegar 
tora. .. la compaüia de granaderos en're el puente da 

.esde el parage ocupado por el P~ovlDclal, pasageros y el del ferro·carril, que siendo hosti· 
vióse perfectamente cuando se recogieron ~os lizada. por 01 enemigo rompió el fuego, sobro él, 
heridos, y se subieron á los wagones los callO- mientras que descendienuo de la via férrea, por 
nes desmontados. frente á la. barraca de Mignaburo llegaban, al 

El tren seguia al paso de la6 tro~~s. frente, sobre el cual nos encontrábamob con 
1I0stilizábalas de cerca la compama del :\la- el Comandante Leyria,~cuarenta ó cincuenta sol' 

yor ()arranza. dos con un oncial; del batallan 7::1 de li-
Los soldados nacionales contestaban sus ti- nea, _. 

ros, y subian al mismo tiempo. El aneial hacia. flamear un palluelo Llaneo, 
El valiente Provincial habia entrauo al fuego avanzando los soldados resueltamente, en uo' 

con 370 plazas y dejaba sobre el campo de sórden y sin hacer fuego, !o que nos hacia enten' 
batalla al retirars~, 52 hombres entre muertos der que pretenwan pusaase. 
y heridos. . Estimulado con promesas por el CQmandante 

El Mayor Leguizamon habia sillo de los pr¡- Leyria y por mí desde el puente en su centro, 
meros en caer, acribil~do á balazos su noble y se adelanta.' on dos sargentos que principiaroll 
eilforzado corazon! .. á conferenciar pasándose uno de ellos, cuyo 

El Teniente Aranda. cala tambl~n entre las nombre es Tránsito Montenegro; pero el otro 
nobles víctimas, postrado por herIdas de gra quedó irr€.soluto, algunos soldados levantaban 
vedad. ,las culatas da sus fUlliles, tirando otros los suyos 

A las -l 1[2, Leirya que ilJa. escopeteando al al rio. 
tren de frente, encontró al. Coron~ll\Iurga, de Como se prolongára mucho esta situacion uU' 
liuien recibiÓ 6rden de contmuar, Junto con ~l dosa, empezamos á desconfiar de la buena. fé ue 
bizarro Diez Arenas, que al efecto se le habla los que teníamos a diez pasos, deaconfianza que 
incorporado. se justificó viendo que el sargento cargaba su 

La columna de Murga· marchó entonces al fusil, 
campamento del Coronel Arias, donde llegó des- Fué ent611ces que el Comandante Leyria y yo, 
pues de retreta, acampando en la. márgen derecha. mandamos hacer fuego, el que fué contestado 
del Riachuelo, vigoros.amente, tomando parte el resto del ba' 

Cedemos un momento la palabra al benemé- tallon 70, 
rito Coronell\'Iorales, que esplica la parte que El comandante don Dolves Guevara, que ve' 
tuvo en el combate, de la siguiente manera: nia retarda.do en la marcha con el batallon "Mi' 

Duenos ,Aires Junio 24 de 1880. tre" por razones agenas á su voluntad, estaha 
.. \1 seúor Comandante en Gefe ele la CircUDS' yá. e~ ~1 punto, de manera. que pudo desde el 

. cion Sud Coronel don Julio Campos. pnnclplO tomar parte on. el ataque. . 
cnp, _ Al empezar este, el Jefo del í::l hIZO tocar 
Tengo el honor de dar parte á'. S. de lo alto y fU6go á pié firme, y mi ayudante don José 

ocurrido el dia vointe del corriente en el com- Burgoa que estaba allí, tocó diana con un cor' 
bate, que sOBtuvieron las fuerzas le mi mando netín (!UO llevaba. 
en el Puento de Ulll'l'aCM y !Hyorn del lti,,- Do manera que, obcilociOllll.O los enomigos al 
,~uelu. loquo tlu su jdo vil1it:l'Ol1 á ti lH:\.hu· ,1. t..r~¡llt(\ 1'(\\ 
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.. os l1e nOliolr06, y nuestros solllauos que, por 
primefa vez se lIatian, se entusiasmaron con 
la diana y tanto ellos como los oficiales que 
los m3.ndaban dieron pruebas inequívocas de su 
patriotismo y ardor en el combate. 

El- fuego era sumamente nutrido pur ambas 
partes y como no teniamos sinó veinticinco 
cartuchos por hombre, juzgaba que no podiamos 
sostener por mucho tiempo la posicion tomada, 
como efectivamente sucedió. 

110n ~an Martín, al mando ue sus jefea Loman­
danta Cerez y Sargento Mayor don Pablo Bo­
nifacio. 

Todas estas fuerzas pasaron el puente por 
órden del (;oronel Garmendia, yendo á colocar­
so en la calle d~ Industria .. dos cuadras de 
Mitre, siendo alli, donde so hicieron los tiros 
muy certeros á quo so refiere el Comandante 
1\ligucns. 

Concluidas las municiones de nuestros solda' 
dos, cedimos el terreno sin ncecipitacion y en el 
órden posible en tales casos, dejando varios 
muertos y heridOR en el terreno ocupado. 

Debo decir aquí, que los Comandantes Babia 
y Guevar& lucieron su bravura, dejando el último 
dos caballos muertos á la. entrada. del puente. 

A su lado izquierdo estaba. el Comandante 
I,eyria que~ al retirarnos perdió tambien BU caba' 
110 á poca diatallcia. 

El Comandante Bahia á la derecha del puente 
sobre la guerrilla, infundia á la. tropa su recono' 
cido valor. 

Cuando comprendí que la retirada era inevi' 
table mandé al Ayudante Burgoa, que hiciera 
avauzar á los batallones 1° del ÓO de G. N. 
mandado por su Comandllnte doctor don Luis 
Yarela "J al 4° de Policia por su jefe Don 
Ireneo .Miguens con las dos piezas de artilleria 
que tenia de resena .. au órden en las "Tres 
Esquinas." 

De manera que al llegar de retirada á dicho 
punto, ya avanzaban las mencionadas fuerzas, 
encontrándose presente entre ellas F. S. y el 
¡¡eñor Coronel don José l. Garmendia¡ siendo 
entóncf>s que lT. S. corrolJOró mis órdenes de 
hacer llega.r la.s reservas al puente, agregando 
dos piezas de artilleriA. al mando del Sl\I'gento 
~!ayor don Francisco Faramiñan. 

El segundo de estos cuerpos, mandó conlO ]0 
dica IU jefe, eq .el parte que en cópia. acom­
paño, una. compañia por la calle de Herrera. 
otra por la Avenida Santa Lucia. 

Ello del 50 habia ya avanzado hácia el 
puente por la misma. calle, encontrándose pró' 
ximo á elte punto con una guerrilla enemiga 
ain ser hostilizado, y creyendo como antes, que 
~It.a se trataba de pasar, hizo alto la. guerrilla de 
avanzada de este cuerpo y se puso al ballla con 
aquellas al estremo de que el Comandante Ca.' 
aa.rea se abrazó con el oncial de csts, quien le 
intimó rendicion, á. la que contestó: que li tra' 
taban de matarlo lo hicieran de frente y no 
por la espa.lda¡ actitud que impresionó al oficial 
contrario, quien permitió le incorporara el Co' 
mandante "su fuerza siendo entónces, que se 
rompió el fuego y emprendió retirada por el 
puente la guerrilla. enemiga. 

Acto continuo llegaron las dOI piezas de aro 
tilleria que estaban á mi órden y dos mas que 
19u1a el wgeQto Mayor Faramiñan ,"y el l)l\ta-

El enemigo al ver las fuerzas quo le atacaban 
so amparó de lolt wagones del ferro-carril y 
S8 principió" alejar, siendo entónces que U. S. 
ordenó nuestra retirada, quedando aai termina­
da la jornada de ese dia, jornada señor Co­
ronel, en que como U. S. ha podido compren­
derlo, se han mostrado dignos de la causa que 
defendian, todos los que tomaron parto en ella, 
rivalizando en denuedo jefes, oficiales y tro­
pa y superando á la pericia del enemigo, el 
valor de nuestros soldados. 

Por el momento recordaré a V. S. que tuvi­
mos que lamentar la muerte del Ayudante don 
Anllcleto Juarez, que batiéndose con un fusil 
cayó atravesado por ocho balas. 

En cuanto al número de muertos de la tropa, 
no me es posible determinarlo por ahora, pero 
lo haré en oportunidad, como tampoco los heri" 
dos entre los que se encuentran el Capitan don 
Mariano Dorrego,lque recibió tres balazol,el 
eapitan don Ignacio Lopez que recibió tres he­
ridas de bala aún cuando de me:!os gravedad, 
el Ayudante don Enrique Piñeiro, el Abandera' 
do don Zenon Rolon y el Alferez don JOlé 
Porta, que sin extraérsele aún la bala CODtintíG 
tlUB senicios. 

Debo recomendar tamLien , la consideracioD 
de U. :S. el digno comportamiento de mil ayu' 
dantea don José Hurgos, don Cornelio Almeira, 
don Juan Martin Serns, don (jerónimo Serra­
no, don Patricio Ladios y don Julio J. Morales 
que trasmitian mis órdenes. 
. No es estraño S9 me' hayan pasado por alto 
algunos pequeü s incidentes, pues que al dia 
sigUIente de este combate, las fuerzaa , mi 
mando tuvieron 'lIla entrar nuevamente en 
funcion de guerra, de la cual palio" ocu­
parme. 

En la mauaDa del 21 recibi primero órden de 
1 ~. S. de tener las fuerzas á mi mando sobre 
las armas, lo que así se efectuó y enseguida de 
avanzar con ellas al I'uente de Barracas. 

En tal virtud imparU las órdenes siguien-
tes:· . 

Al Comandante del Batallon General Paz mar­
chára con él á situarse frente á la comisaria 
ti t'S , al Comandante D. lreneo Miguens ocupara 
con su batallon la uarrancs.:de Santa Lucia, mar" 
chando yo enseguida con los batallones "Mitre" 
y ":;osa" y las doa piezas de artilleria, haciendo 
alto los batallones en la mencionada comilaria 
y continuando yo la marcb" COD el batallou 
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I'(laneral Paz" y iu uos pie¡as hasta el puente la. rtltimua cou las cua.tro piezas ue artillería. 
donde encontré al Comandante don Francisco Llegados á la Barraucllo de Sa.nta. Lucia, pruce. 
I.ayria con alguua. fuuzlU a su mando y al dimos á. colocar una lJiel/:a sobre la barranclt. 
110 igual claBe uon Manuel Rocha. con el:¿o contigua Ii. la vio. férrea y una. gaerrilla. de iuCau­
del 50. taria. Las referidaa piezas hicieron tres ó cua' 

Momentos despues llegaba 91 Sargento ?tlayor b·o dispa.ros Bobre los wagoue. que llegaron 
l'aramiñan eOIl cuatro piezas de artilleria }úuPl' atras de la Uonvalencia conduciendo la diviaion 
de las que se colocaron dOB soure el puente, del Coronsl Levallo. 
haciéndose avanzar dOB compañias del General En seguida. se diiltribuyeron eu varias azoteas 
PaJ en guerrilla. inmediatas á. la. Eltacion y Bobre la calle de Case-

I.a una. 'la esquina. de )Iitre é lndustria y ros algunas fuerzal, y Be avaozaron otras del 
la otra Bobre la ,"ia dol ferro' carril y 4la dere· "Coronel Sosa" y "General Mitre" por esta calle 
cha del puente. . hasta. la de Santiago del Estero, obedeciendo en 

Ordené despues al ('omaudan1e !locha, colo- ,ello á órdenes dadas creo, por U. S. ó por el Coro· 
cale un piquete de diez hombres en la azotea nel Garmendia: habiendo ocurrido alli tambien 
de una casa de altos situada á. una cuadra del el resto del batallon 40 de Policia; fueual del 
puente, Bobre la. de Salta y otras dos de igual 16::> de G. N. al mando del Comandante Zoilo 
número en un mirador y en una casa haja. á Piño ¡ro á. contener el ataque que por aquella pArte 
la derecha del antes indicado puntos y sobre la lltlvaba. réciamente al en~mlgo. 
TÍa férrea. Creo que no es , mí , quien corresponde da' 

Dispuse tambien que el resto del batallon 20 tallar los BUCeSO'il que ocurrieron duraute eBe 
del 5° ocupara la barranca. y pared del cerco ataque, ni en el modo como se hizo la retirada, 
que siguf~nmediatamente al puente frente al Sud, puesto que, como he dicho autes todo fué dill 
que llabia Bido a.spillerada el dia. antes por el puesto por U. S. 
Comandante CaBares. Solo diré para terminar, que cuando la re ti-

Las compañias restantes del batallon "General raba. S8 efectuaba, encontré en la plaza Con8tltu­
Pu". quedaron de reserva sobre la márgen del ciOD a.lComantia.nte Gerez, con el batallo n de su 
Riachuelo. " mando, ylle ordené se acantonl1.ra en 10.8 inmedia-

Sobre est9 punto llegó tamblen por mi 6rden cionA8 de laa calles Salta, Brasil y Garay, para 
p.I Batallon "San l\Iartin", co~ el cual .quise ho~ defender por esa parte la entrada de la plaza. 
tilizar algunas fuerzas enemIgas que Iban retl· Acto continuo me dirijí á dtlfender el cuartel 
rAndosepor el cl\llIino de lns basuras. '1 de los batallones á mis órdenes, haciendo salir 

Avanzando ~n efecto sobre esa tlirecCÍon, al efecto á las azoteas las fUE'rza,s que habían dis' 
hasta mas de o~ho cuadras, pero notando que el i ponibles del "Mitro" y del "Sosa" y la deluGral. 
fuego sostenido en 108 Corrales, se adtllantaha i Paz" que á la sazon se retiraba por aquella pa.rto. 
hlicia el Este, y teniendo por otl'/\ parte cono'! Co'n esta evolucion 50 protlljió lina pieza. (1'1 
cimiento que se acercaba al puente una máquina! artillefla l\rnpp, que hacia fuego en la esquina de 
conduciendo gente enemiga temí pudie~a. ser cor: l' Caseros y ·Santa. Lucia. 
~a.do ese Batallon, por lo .qU? me retIró con él Fuerzas del ¡;~Iitre'; y "Sosa" tomaron simulo 
hasta los ca'lton'lS a.ntes mdlcados: ; ti.neamentc el Hospicio y con un fu~go vivam~n • 

. A»tes de e.8to,.habla hecho. reglcsar las dos te 8ostnido, pulio contener al eoemlgo que avan­
piezas de artlll?rla que llev~, Ju~~aDdo que Jas zaba resu\jltameDte por aquella parte; hasta que 
c~atro que tema el :'obyor J:o aramlUan, el·an sufi· persua.lido da lo inútil de ¡mestra permanencia 
Clentes para. 1a defensa: del pllen.t~: ordenaodo en ese punto, dispuse nos retIrásemos á. las trino 
q~e el Co~andante l\Ilgu8DS reclblera las me n- cheras, lo quo ce pfdctuó primero por las fuerzas 
c~onada8 pIezas y con ellas y s~ bata.li0!l defe~. que estaban conmigo en el enartel, y mas tarda 
diera la calle de Caseros á sus mmedlaclOnes SI' por las qua tenia en el Hr¡spiciv con el Teniente 
fueran atacadas. "." Stopani que entusiasmad(l en hac.!r fllego al ene· 

Al re~eaar al pue!lte con el Sa~ Martin, migo demoró su retirada. 
como diJe antes, el Comanlluute Leyrltl. we mos· , _ '1 e d r lDl1 
tr6 un telégrama :en qne se le . orde~ab~\ l"~tir~rse Me. es un deber sag,~aüo t: recom.p ~ ~ 
con todas las fuerzas que alh hublpralJ llalnen- especialmente á. la COU!!lderaClOn de U.~. y de 
110 ya dado algonas órdenes al efecto. ' país el b!znrro comportamiento del ComandaDte 

~Iandé ent6nces retirar los cantones y avan- Do~veo Guavl1.ra, que con B.U :ralor sereno en­
zadaB, siend'l en esta. circunstancia, que so PN- tu.s:asmnha ~ sus Bo!dados,b.able~do esto bravo 
sentó por la calle de ~alta el lieüor Comaudaute mIlitar contInuado en 1.0, ma':! recIo del combate 
don Ricardo Lavalle, á la calJl'za de JalJ fuerzas no oLstante hauer r~::lb;do eu su mnno derecha 
que eBtaban' IU mll.lldo, quitln cO&Jluoicado ue dos bal.iZos consecutivos. . ' 
1. 6rdsn recibida. ewprelldió t:ur.bien IU ratio En este combate, como eu el antillor, .los Ja· 
ta4t.. - f~s, ot\ci$les y tropA de 1~. bataUoues ."Mltre" Y 

E\ CO'lndd~te _ Lepia '1 el qlle 'ba.bIa cubrieron "Sosa" '1 dem's que , mI ra.do cbm'baberon, hu 
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tnerechl0 el hien ile la patria 1101' el patriótico 
ent.usiasmo con que airvieron' la defensa. 

Los actos (lignos de mencion y el m\mero de 
ciudadanos que en ellos estuvieron, Ion tantos, 
que su relacion _ haria. dema.aiado estenso esto 
parta. 

Tengo la penuacion por otra. parte que ellos 
se encuentran impresos con jndel~hles caracte­
Tes de gratitud en el corazan de este heroico 
pneblo. 

Como apéndice á. este partp, I\lljnuto la rela­
l'ion qUA me pasa el Ayudante Cazon, que 'llled6 
tlO la M:ayoría cuando marchamos, y por la cual 
se demuestra la importan.cil\ de los servicios 
prestados y la nctividad digna de encomio ,les­
plegada por elespres!l.do Ayudante. 

Diol!! guarde á F. S. 
• To·sé ]1,1. lJlorale.9. 

Buenos Aires, ,1 uDio 20~ 

,'l'. Corollel n .. Tosé JI. i1Iorale.~. 
Las novedades ocurrida3 despues (¡Ile Y. S' 

salió de esta ('omandand:\ con los soldados el& 
os batallones "ti anaral ~Iitre" y (1 roronel 80811." 
son las siguip,ntes: 

En cumplimiento de las Órdenp.8 recihidas de 
V. S., el Ayudante don E,luardo Rodriguez puso 
en movimiento las dos piezas de artillería. que 8e 
p.ncontraban en.1 cuartel, tomándose al efecto 
10Blcahalloa de particulares y dI! II Compañia de 
TrlllDwaya "Ciudad deBllftnos Aires." Terminada 
esta operacioD, el Sr, Rodriguez fué , ocupar 
BU pUelto al lado de Y. S., quadanllo l)(lr 10 tauto 
, mi cargo )0. Comandancia. 

Las piez9s de artillp,ria fueron entregadRs al 
Ttlnientp don Ftllipe Morales. 

Tuve que dar recibos por tres caballos que fne' 
ron necesarios para llevar los cañones. 

:No sienuo suficiente Il)s tres cahallos me diri· 
ji á. la compañi!l. de tramways ya citada, la que nos 
proporcionó dos yuntas. 

Los ctlhallos y coches de eso. compañia fueron 
pucstos á mi disposicioD, y ó. mas, los soMados 
que ha.cia subir en 108 coches, nada abonaban 
por su pasaga. 

Al tener noticia que hahía empezado la batalla 
y que habian heridos, mandé pedir coches es­
preEos, y al momento 8e me avisó que estaban 
pri,otos cuatro, y á la puerta. de la Comandancia 
por intermedio del Sr. Puíg, activo empleado de 
esft. empresa. 

lJos Sres. Molins y don Jaau 1\1. Martiooz me 
han ayudado desde los primeros momentos que 
empezaron á llegar los heridos á esta C~man. 
(landa, hasta qne fueron trasladados á los hos­
pi~a1es, con una r~eciilion digna <1el mayor eoco­
IruO, COIDO tamhlcn r.l ,\yud:mte tIon Patricio 
T,arios. . 

r-:l 1.,rir'1.ef herillo 'lile llegó, ftl~ l\IIli.tido por el 

Dr. D. Manllel Flngu61'to, el pracliclUlte Sr. Burz 
lTidohro y el farmaceático don José Meana. 

En seguida S8 presentaron ofreciendo IIUI 
senicios los Seúores Doctore. 14aw8on, don 
.José I\L Real, don Roberto Rodmaci don 
CárlOB C. Granero, (quien permanedó le'a esta 
Comandancia hasta la llega.da de 10B batallo' 
n~8) do~ ,1tI,Il11 • Hoeri, d011 Luis Colburne, dOR 
LUCAS ,. odanovwhe, don L. 1\Iontes de Oca, 4011 
K del Arca, Ilon Manlle) Langhenein con varios 
señe.res de la ~lasoneria, AgniJar, Casares, y Gono 

zalez; ~ulltro millmhros ue) CuerrlO de Sanidad, 
Sres. Carcoh¡l, Arctcl, Serna y J. n. Fern8Ddez, 
Sres. de la SOl'i~(lad ('(I/~ ltr!ía y el seúor Bri' 
zuela. 

Bl Sr. /lon ~'Iorencjo Morales mlPldó;\ •• ta 
COOlandanc.ia, de su fal'llJscia, tOllos 'I08 medica­
mentos que se necesitaron, hilas, esponjas, etc . 
en cantidad considl'rable. 

La señora doilll. Elisa. Medrano nos favoreció 
con bilas y tra.pos usados para las curllciones y 
mas tarde con alimentos para los heridos. 

Se recibieron tambien hilas, compre&as y l"en­
das, de las seiLarns Da. Dorotea Piilero y Da. 
Mercedes r. do Gari \' señoritas Saturnina Mar­
tinez y Cecilia Figueroa. 

Siento no Bllber el noml}re de la persona que 
flrn~eyó de agua e.aliente y té, pare. cODsi¡narlo 
aqm. 

Sr. Coronel: es consolador ver que 108 .atrln .. 
garos se unen al sentimiento generr.l de alta Ca­
pita.l, y nos ayudan en los morr.~ntos de prue­
bA, como Jo he podido notar hoy, de una manera. 
especial al solicitar el concurlo de 108 que elta­
han en la calle, para llevar en camillas a 101 he­
ridos hasta los Hospitales Itali,mo y Lanús'i pU~8 
'!luchos fueron Jos que se prestaron a levar 
en ~\IS hombros a los valientes soldadOl del "Mi-
tre" v I'Sosa". . 

Sie-nto que la diversidad Je trabajos que ecu­
pahan mi atencion en aqdtUos momentos no me 
hayan permitido prestar mayor at8Dcion a aque­
llos hechos que son, po!' cierto, dignol de e)o· 
gios. 

Dios guard,l a r. S. 
Allacleto 1'. Cazoll. 

Batallon 4::>. de Poli cia. 
Duenos Aires, Junio 20 1880. 

Al Sefior Coronel Don José M. Morales. 
Cumpliendo las órñenea ie V. S., .t llegar 1\ 

tres esquinas, desplegué en guerrilla. la. l •• 
Compañia al mando lIal Capitan Rodrigues, por 
la calle de Herrera,)a que inmediatamente de 
llegar a la. 1 aS. boca-calle del Oeste S8 trabó en 
pelea. con una guerrilla enemiga, que a cuadra. J 
media en el ter, eno qUE! fué de Brown se halla­
ha desplegada. 

Al mismo tiempo el mayor Vila ordenaba qu. 
01 Capitan Crellpo despllSIU'& BU compa6Já; por 
!~ A"D!(ia, 8!\D~ 1J"c!1\ 11\ q\\e !\lIul.!!6 h..,,,, t! 



Pllente por 6rden elel CJomanJante en .Tefe, y 1\1 
mudo inmediato de éste recibiendo el fuego de 
fUlileria que le hacia la fuerza del "'lo. de }f­
nea que le hallaba en el Puente, y que cellió el 
terreno poco tiempo despues. 

IJaR dos compañias restantes servían de reser­
n a las desplegadas. 

Despues de pasar el Puente, el Batallon des­
pleg6 a la derecha de éste al mando del Mayor 
ViIs; por haberme V. S. encargado de dos pie?a& 
de Artillería que puso a mis 6rdenes habiendo 
dotado inmediatamente una de ellas de artilleros 
de mi Batallon y siendo el ~abo de pieza Fran­
ilísco Ochoa: que hizo disparos tan certeros, que 
Cln I1ll0 tIa elloB iDcendió el armon 11e liaR de las 

piezas enemigas é introdujo U03 grana,lal en la 
c~lnmna; segun 10 asegura. el cenUnela que te. 
Olamos en una azotea. 

Toda la oficialidad de mi maudo como tambien 
la tropa han cumplido con su d6be~ y debo hft.r.er 
notar nuevamente la. buena punteria. del Cal,a 
Ochos y cooperacion de sus compañeros. 

Dios gnarde a Y. S. 

Firmado- ¡"euco 1lCi.qllt'¡¡S, 

./os,: JI, 1Jlora le" , 

~'S ropia tiel del original ql\e qu!,lla archiYl\­
lto ~n estl\ Comandancia . 

,c .. _----:------

LOS HEROES DEL 21 

F.l Coronel Arias que no dndah/\ ya de que' Como á las 10 p. m. recioió el Coronül .\l'iúlI 
leria atacado en 1& :nadrugada del 21, se prepa olla carta. que sigue del General Gainza. 
raba a esperar al enemigo pues por intermedio Querido Coronel: 
de IU Jefd de Detall displ1so que todos los cner' Por varios conductos qlle no doy mueha impor. 
pOI de caballería dnrmiesen con elcahano atlL' tallcia, se me dice que esta. ma.druga.da será vd. 
do y listos para ensillar y montar a la primera atacado (uo lo creo) yo he reforzado lo~ Corra­
órden. I.J8 con nn bata.llon mís, así es que son tres 'i 

Algunos que, por su colocacioIl en la Hnea. dos piezas Krupp. 
quedaban mas próximos al enemigo, quedaron Cre{) que seriaprwienlc que VlI. se acercase 
I~on los caballo 5 ensillados, listos para. monta.r y ma.s a. los Corrales, asi estariamos mas ligados 
entrar en pelea. a la primera señal. ron las fuerzas de la. Capita.l y seriamos mali 

La infantería. y artilleria formó tolla en ór- fuertes. 
den de batallay darmió así. Sil amigo: 

140s infantes sentado8 en BU lugar con el 
fasil en la mano y la carta~hera prendida. 

JI. de Grtinm, 

1.0s artilleros al pie del cañon. 
Reforzó la guardia dí:l Puente A lsina. y Iles­

prendi6 adelante de esta dos pequeñas que do· 
bian avisar cualquier novedad que notasen a la 
fine quedaba en el Pllente. 

El Coronel llamó al Comandante de esta guar­
dia y personalmente le dió instrucciones é hizo 
observacionos de todo género mostrándole y 
esplicándole el peligro que habia, lo que le 
obligaba a doblar su vijilancia. 

Desgraciadamente este oficial, como veremos 
mas tarde, hizo bien poco caso da las recomen­
daciones del ('oronel A.rias. 

Por su frente, es decir há.cia ellad{) da Flores, 
puao el Coronel una guardia avanzlI.Ja, tenien­
do ademb cada cllerpo su guudia de Pte. 
vencion, nna cuadra y me(lia l\<lell\Dte del grn6so 
,1el Ratallon. 

Domingo 20 1880. 

El Coronel no tuvo durante el combats tlal 
Puente Alsina mas fllerza.s estrail3.S a. su Ejér. 
cito decampaüa, que el Bltallon Provincial el de 
Bomberos y las 6 piezas Krnpp, que le fueron en .. 
viadas a su campamento el 18, día. de su lIe. 
ga.da. 

Iltlspnest es decir, cuando com.bati,) en los 
Corrales, entónces se encontró allí el Ytllzaíago 
~on Sl1 bravo Jofe el Comandanta Rimon Rifas 
de Tejedor, COml!lll:t.nta 1\1 íximo Paz, el de 
Dautas y el piq'letito de Elliot. 

Lo qua es las dos piezas auunciadas, proba­
blemente fueron destinadas a a.lgun otro punto 
do menos peligro, pnos estaba. de Dio~ que todo 
habia de hacerse al rtlves, como si dd la plaza se 
tratase da ea.yorecer a10s asaltantes. 

Arina, como <l~jl\mos dicho, no noceaitaha lla 
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elle avilo para saber que leria atacado el 21; 
hien demoatrado el&I1 la conciencia que de ello 
tenia por laa precauciones que hemos visto 
tomó. 

Se ha cometido la torpeza intencional de decir 
que Arias fué sorprendide en el Puente Al-.L , 

Recurrimos a los militares tudos del Ejercito 
~aeional y dígan ellos quien fué el sorprendido, 
si Aria. que rechazó tI ataque, ó Racedo que]o 
Hevó pensando qlle con unas cuantas descargas 
hechas en la oscuridad de la noche iba a poner 
en desórden y dispersion completa a aquellos 
guardias nacionales reunidos en doce dias, 
animado, de un ardor y un entusiasmo que hizo 
mas tarde un héroe de cada uno de cUos. 

En ll\s fuerzas de Arias, no se alteró elórJen 
UD solo momento. 

Cuando sonaron las primeras descargas de fu· 
!rileria hechas por Racedo, todo el Ejército que 
est,aba descansando sobre ]as armas, se puso 
tirme. 

El Coronel Arias montó a. caballo inmediata 
mente y sin aguardar a sus ayudantes ni trom­
l)a de órdenes corrió a ]a línea, tomó los bri· 
lIantes Batallones de Mercedes y San Nico]4s, 
los mandó suspender las armas y dar flanco de­
recho y poniéndolos al trote en seguida, se diri­
jió al Puente Alsina, donde al llegar, mandó 80 
ore la derecha por hileras m batalla, y romper 
el fuego de aquellas sobre las fuerzas de 
Racedo que ya pisaban el Puente y que re­
dbieron a ¡os batallones de )[ercedes y ~an :Ni­
colb con una descarga. de fusileria a la quP. 
contestaron estos bravos batallones con un ;rim 
Blleno.~ Aire.".'! sin perder un momento el órden 
de formacion en que iban, apesar de ]a presencia 
del enemigo tan inmediato y de la oscuridad ue 
la Doe,he. 

El primer Ayudante que tuvo el Coronel Arias 
a su lado fué flI distinguido y valiente jóven Sar­
gento Mayor Don Leon Rivera y con éste mandó 
venir prontamente la Artilleria y dem"6 cuerpos 
de Infantería que se encontraban dando frente 
a Flores. 

Con ellos efectuó el Coronel Arias un cambio 
,le frente tan rápido y bien ejecutado bajo 01 
fuego del enemigo, y con la oscuriJad de ]a 
noche, que creemos muy dificil aún para los pri­
meros ejércitos del mundo. 

Pero es que aquellos bravos hijos de Buenos 
Aires tenian tal fé eu su jefe y era tal BU eBpiri· 
tll, Que creemos hubieran sido aún capaces de 
realizar COBaB mayores. 

Convencido el Coronel Arias que el enemigo 
que tenia enr.ima era todo el Ejército Kacional 
mandó in,mediatamente a su Ayu'llante de Campo: 
:\Iayor R!vera, que matando caballos viniera a la 
r,jud>ld, tratáae de hablar con el Coronel Julio 
C~mpoa y le dijese de su parte que habia sido 
atacado en su campa.mento. 

Que Jeseaba reconcentrar 'la ciudad la ,entti 
desarmada que tenia, mientraa sostenia la bac •• 
lla con lal fuerzas armadas, ptles queria as' 
librar de la metralla enemiga " 108 que DO po­
llian defenderse. 

Qlle para mejor seguridad de esta oparadoa. 
(la reconcentracion de las fuerzas que ya 88 
estaba haciendo), le mandaBe inme1iatamento 
dos batallones. 

Que si Campos no atendia est,a solicitud, 111 
hi::iera igual al General Gainza. 

El Mayor Rivera buscó al Coronel Campos ea. 
el Parque, allí le dijeron que estaba eo el 11 
de Setiembre, en el 11 de Setiembre lo buscó! 
le dijeron que eBtaba en su casa particular, 1(1 
buscó en BU casa, le dijeron que recien salia de 
ella para el Pa,'qufll, y, por fin lo encontró en 81 
Parque á las 5 y Ví a. m. domle le dió el men­
¡¡aje del Coronel Arias. 

Al oirlo, el Coronel Campos contestó al Ayu­
dante de Arias con el mal humor consiguiente .. 
tales momentos. 

Diga rd. (,l Coro/¡el A¡·ia.q, que si quiere dm" 
batalla.s, se reconcentre tÍ la cilldad. 

El Mayor Rivera le observó que esto no era 
posible hacerse en aquel momento, que la bata­
lla estaba ya empeñada y le luchaba con ven­
tajas. 

Que Be ha.cia reconcentrar las :u ~rzas desar· 
madas para evitar bajas innecesarias, que el 
Coronel Arias pedía esos batallones, no pa.ra 
rechazar al enemigo, sinó para mejor seguridad 
de 108 desarmados que venian á la ciudad. 

-Bien, insistió Campos, no ir4n porqlle aho­
ra P.s imposible hacerlos concurrir. 

Si quiore.c.!ar batallas Arias que 8e reconcen­
tre ji las trIncheras dígale vd. que elo di· 
go yú. 

Aún así mismo, insiBti6 por tercera vez el 
Mayor Rivera en su solicitud, pero aquel le man­
tuvo en BU np.gativa. 

Entónces Rivera ,·ió al General Gainsa .. 
quien encontró en el Ministerio de l\Iilicial y 
refirió todo lo que le habia pasado COD Cam­
pos. 

El Mayor Rivera buscando al Coronel Campol 
postró de tal modo 8U caballo que para llegar al 
Ministerio en busca del General Gainza, tuvo 
necesidad de quiar el caballo de nn coche que 
encontró en la calle de Piedad, no sin verse 
precisado á ·ha.cer uso de su espada para con­
ven~er al cochero. 

El General Gainza recibió atentamente al !\f,­
yor Rivera, contestándole: 
. -Diga vd. al Coronel Arias qGa har~ 10 que 
pirlf'; voy á. pouer remedio en esto, y paBó , la. 
dicina telegr:áfica á ordenar al Coronel Campol, 
enviase intneJiatamente al Coronel Lago. á 
prestar proteccion á las fuerzas de Arial que fUI 
reconcentraban. 

El Coronel Cllmpos, obelleci6Rllo sin 111111a ¡\ 
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$1l8 e'lculol militares, r .. puso que era de noche, 
que no 18 podia saber hieu que CIRSO de enemigos 
atacaban el campamento de Arias y que no eon· 
venia deBgnarnecer las trincheras, etc" etc, 

El Genernl Gainza, tal vez comprendientlo 
'lue el tiempo perdido pO,dia importar )/\ derrota. 
interrumpió las ohsenaClones del Coronel Cam­
pos con estas palabras: 

":Uiga usted al Coronel Campol! ílue no se 
Pllede perder tiempo en cálculos, que haga lo 
que la mando inmediatamente. que rnan~ al (~o­
l·onel Lagos á los Corrales, 

El cafion tronaba. en el })llenta Alsina y ol 
fuego de fnsilelía. era tan sostenido que el 
piso temblaba hasta. en la casa de la. calio .de 
Moreno, 

A las dos tle la runii.aua del 21 l"(:icihió Arias 
.,sta. otra del doctor Tejedor: 
nobernador lie ItL Provindn. 

:Mi querido Coronel: 
Coando Y(1. reciba esta, Bupongo ya en el 

campamento las seis piezas mas que ayer le pro­
metí, 

Ayer tarde debe vd, haber rac.ibido talI!bien 
todo lo que 89 encontró disponible en ('omiSali1. 
y Depóliito de Gobierno, mil y tantos llouchos, 
como 600 carpas, algunas carabinls,:&ahles y 
IIDIBS. 

Hoy 8e agregarán uniformes, todos 108 que hIL­
bfa y 8DtrttD. 

Del Dapoalt(\ de Gobierno se "le enviaron cin· 
OUP.Dt& mil tiros; y hoy irA el resto hasta noventa 
mil, que e8 todo lo que alli existí!!: dl'jando pa­
ra la guarnicion 40,000 que S9 han comprado 
t\ltimamente y 108 que se hacen, de los ('uales 
recibiré. vd. mas adelante hasta completar el pa­
tUdo. 

Hoy me ocnps(é de establecer una proveedu· 
ria para que dé ¡í. esas fuerzas no solo )os ali· 
mentos, BinÓ tarnlJien 108 vicios: como tambiell de 
dar un acuenta á todo el ejército, 

DebE"mos uniformar .tambien .. los oficiales, pa­
sando vd. el correspondiente e~tado al MlDiste­
rio de Milicias; y proveer , cada. cuerpo de un 
carrito. 

Carpas se pueden hacer ,ien por dia, 
Ahora vamos á las operaciones: 
Su ejército en mi opinion, es el plantel de 

uno magnifico, pero que 8010 despues de al· 
gonoa dias podria. entrar en peleo. con éxito, 
Alpecialmt'ute si bnbiera de atacarse el de la 
Chacarita. 

Convendria puel, aprovechar estos dias en 
organizarlo bien, al amparo de la. ciudad, evi· 
tando nn combate en ma8A, y 01'reciendolo en 
detalle, para foglwar 11\ tropa \" h .\eer daño al 
8n8nUgo. • 

En eate pro}ló~ito, podria irao quizá halta 1"10' 
NI!!, como tambien "tri ud!(lr"r @I u\mJl" con 
IíJeml def,!,ll."'. 
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La operadon 801lro tova.ne po(lrill ser igual' 
mente uno de los combates en detalle; en ta.nto 
6ncnanto no pUliese en peligso una fnert.o div¡· 
&iQn nuestra, 

Le llamo la. atencion sobre todo cato, qll& 
es digno de su pericia y golpe de YÍlIta mi· 
litar, 

El Consejo me ha. dicho Hl\inza que no lo 
cráe conveniente sin BU presencia, y demo 
rará hasta que .vd, avise poder concurrir. 

Se avisa la llegada de mas fuer7.3. Si. la Cbaca' 
rita, llo las Provincías. 

El núml'!ro aumenta, si la noticia fuese (~iert ~!. 
pero esto no debo ser unl\ razon pa.ra. pr('dri' 
tarnos; mucho lUaiI, cuando empiezan yl\ lOli 
acontecimientos por Rotre-Rios y Corrientes. 

1.0. guardia. nacional lla Concordia, segun te' 
U'grama. de ayer á nosotros, le sublevó toda, DU\' 
t:\or10 tí &u jefe Aquileo GODza,lez, proporcio' 
nándose del ferro· carril y_ retirándose ti (~ar.~ 
ros (C~rrientes) con to¡}o suarmame~to Yest!l~r .• j 
y m"Dlcionea llevadas por el "PlDgO" 1I1uffi!l' 
mente. Loa emple&(108 refngiadoa en el RaUo. 

El telegrama agrega: "Pronto grandes nlle· 
vas, 6spiritn revolucioJlario domina tOflo Entrp.' 
Ríos" 

Siempro BU 1ftmo. I\miqo __ o 

('. 7",.jr(l{l¡", 
Junio ~o de 1880. 

Esta. carta. pf\1"ece eacrita en la tarde del 20. 
pero no sabtlmos porqUf>, recien el ~1 , laa ~ 
a. m.la. recibió el Coronel Arias; dos hora. ano 
tes de ser ataca.do por Rl\cedo. 

El Coronel Arias considerando que toda In 
caballtnia era innecesaria en el Pnente Alsina, 
dispuso que detrás da la gente desar~ada qu~ 
estaba. hiciendo reconcentrar en la CIUdad, 81' 

guiese ésta, 
Pero que aguardase órdenes en los Cerralas, 

pues creía Arias seguro el rechazo del enemigo 
y entónces pensaba hacer uso de la. caballería 
para lanzarla en la nersecucion, 

El Comandante Meana hizo al llegar Ji los 
Corrales un telégrama avisando el ataque y pi' 
diendo proteccion para el Puente de Barrr 
cas, tel~grama hecho Ilor encargo del Coronel 
Arias. 

·EI combate era· rodo, p9ro BOltanido por los 
leales hi.io! de DLlenos Aires con un:t. bravnra 
legendaria. 

Allí se batian con un denoedo asombroso 
tropas hisoñas en su mayor parte, mal armadas~' 
organizadas en unos dias, con la flor de 108 vete 
ranos de nllalitro ejército. 

p(lro 108 valientes veteranol, avezados á )a 
,i l'toril\ rápida '1 Bt"gura,.e batian p.or una. caul~ 
"ntir4tirR parl\ 61101, "1 COQt!'R 11\ c'lIlt!\d qne 1". 
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habi~ colmado de liores en la victoria y de bane. y las granatlas y las bombas 1lovían lobre 
Iicio.8n la adversidail. nuestros bravos, que caían como leales al pi' de 

y andaban perezosos Y desanimados, con ma.s la bandera de Buenos Airea. 
"aoas de veDir á lluestras tilas, que de hacer TambieD los caÚODes de Arias, hábilmcDtu 
fuego contra la gran ciudad. dirigido" por cadetes de la ~scuela Naval y Co. 

::ii hubiera sonado UDa vo~ vivando á Huenos ltlgill l\1i1itar, empe~ron á laDzar la muerte con 
,\ ires, aquel bizarro ejército hubiera vuelte sus cerLeros tiros. 
IiUS armas contra los homhres de la Cbaca' La p~imera lu~ de aquella mañana. desangre, 
rita! alumbro un verdadero campo de batalla cubiertu 

Los batallones de la liga eran los que hacian por mal:! de Iluinientos cadáveres. 
mas fuerza por la victoria, que desde los prj' La metralla llovia en ambas línas COD un fra. 
meros tiros estimaron imposible para ellos. gor terrible. . 

El Guardia Provincial de ~anta·Fé que venia y allí en medio de a(!uella masa de sangl8 
&Dsioso de probar el cordeto gordo! con el co' y humo, se veia. al Coronel Arias sereno y aon­
ronel Vazquez a la. cabeza. fué de los primeros rientl', acudir á los sitios de mas peligro toman. 
en entrar en fuego y el primero tambien en pero do las medidas que la. táctic;a y la prudencia. 
der tIesda su jefa hasta su bandera. aconsejan y comunicando á sus oficiales y sol. 

Este cuerpo de línea por so organizacion y el dados todo el brio y entusiasmo de su valor brío 
reclutamiento de los veteranos que lo componían liante. 
se encontró frente al Guardia Provincial de Para él, desde el principio de la batalla, no 
Huenos Aires, que con su benemérito y valero habia lugar á dudas. 
BO Comandante Martin Diaz á la cabeza: se ellta- El triunfo mas espléndido coronaria las armas 
ba Baliendo de la. vaina seglID la gráfica espre. (le Huenos Aires, á. pesar de todos los descala­
sioo de sus soldados. bros cometidos por el gobernador y IOB hombres 

El Guardia Provincial de San~-Fé, rompió e de la defensa. 
fl1ego, fuego compacto y sostenido, que recibió Y la tropa se batía con mas brios que nunca, 
el Guardia. Provincial de .Buenos Airos, con el ¡lemostrando todo el ardor de que se hallaba. 
mas entusiasta de los vivas á la pl'ovincil mil.· poseida. * -
dre J~a única. preocupacion de Arill'B era. el Puen 

y en sl',g'uida rom pi l', á su voz un vivísimo y te do Barracas por donue podia ser flanqueado, 
nutrido fuego, que hizo vacilar al batallon de en caso do aLandono. 
q;. crédit, de la .I!ga. o Por eso lo hemos visto decir al gobernador~ 

\ I;D0 en. su autllo el 1 da líaea al mando me estoy llatiendo con todo el ejército de la 
del lDtr~pldo l\~ayor Lope!, Ii cuya sombra el Chacarita-man,te refuerzos, al Puenfe de Bar­
cQerp~ santafe;lDo pretendió rehacerse: . I ~'acas, última frase que fué intencionalmente 

El. Coronel V &Z9-uez, cuyo valor n~dle ~~ pre' suprimida por un articulista pérfido al publicar 
tendido nl'g~r, q~lSO tomar algunas d.I,SpoBlclones el telégrama. I 

para dar 'rumo a la tropa 9~e vacI'ab~. Aquel encarnizado combate DO podía durar 
. P~~o en ese momento reCibió dos heridas qu.e mucho tiempo. 
10 hiCieron rodar 11, la derecha del Puente Alsl· El campo tlstaha cubierto de callaveres-se ha.. 
na, para no vol!erse á leva~tlU'. • bian producido mas de mil doscientas bajas por 

Los santaf?cIDos no atl.naron R protegel' su ambas partes. ' 
cadáver, haCiéndose un OVillo en momentos que .... , 1;, ,.' . • 
entraba al fuego el entusiasta batallon San Ni.' Ll eJércI~o de !1D68 ',,:1.t.llIado Y,aturdldo por 
colú. aquella resls~eocla herCllc3! 6!llpezo "ceder. el 

El San :Kicol48 entl'ó al fuego con una. lira.. tel'reno, poniéndose . en retIrada en 01 mejor 
vura entusiasta y poco despues la bandera con el ónl,en ,que lo fu~ pOSIble. 
lema De(c¡wJres de l(~ lE 1/, tlesaparecia do las fi. hl (orooel Arlas notó en~ónce8 que el f~agor 
las santafecinas, arrancada por los hijo! de d(·} ,fuego era men~8, que a BU !etagnardl8. 8ft 
fiuenos Aire!!. !;e,l1tla tlD clamoreo mfer!lal de vivas á. Ruenos 

l' n bravo ÍI,Hlescriptiule arr.meO á nuestras .\IT?S y á ~as ~ll~rzaa ~e, .1\ d~fensa._ 
héroes aquel primer trofeo arrebata.do á los sol' }-,ra el mtn:¡.Jldo palsanl1ge porteuo, que no 
dados de la liga. habia tomado parte en la ba.talla, por falta de 

y el fuego se hizo generar. . armas y que saluda.ba de aquella. manera á lb 
1:] ataque á nuestra línea lrué traiJo eulonces gr¡maolas qua caian con profusion cerca. de 

~on Lodo vigor. ellos ó entru los grnp0l! que formahan. 
~d veía. claramente que t:l jef~ que maudaha Fue elltGn;~e¡¡ lfi-iU lilB manJó retirariie á la 

aquel ataque ... taba. duL"Ílliuo á h';unfar 4 toda ciudad, llonde entra.ron con la. misma tranqui' 
'OEl.ta• _JI. '..:1,,1 lidad y al~grja con que volveriaD de UDa corrida 

~-.uOD ~".b& eir Bll at8nt'o "bnllco y a.ml' ae sortija. ' 
Qz\If.)J d. t'odvIl'al101. J:;'s(a fué la frim~r gran aluma. qué hu'btJ ep 
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la ciudad, que creyeron que aljllellas eran fuer­
laHlue venia.n en derrota. 
. Pero cuando los vieron alojarse tranquila' 
mente en los cuarteles v bajo del Retiro, donde 
.[lOCO despues habían do' sor ~sesinados, la calm.s. 
renació Lasta. en los espírItus maB asustadl. 
20S 

El enemigo, que babia empezado á retirarse 
en regular órden, acosado I'0r el fuego de 
nuestros pocos caii.ones, empezó una retirada 
llrecipitadíaima, en 1'11 mayor desórden y confu­
líon, Bin atinal' a levantar SUB heridos ni sus 
muertos entre los que quedaba el valiente Mayor 
Lopf!z del 10 de línea. 

Fué entonces que el Coronel Arias, coro::ada 
su dificil obra, hizo echar alegres dianas llor 
las bandas del ejército. 

El finico temor que abrigaba, era que una ór· 
den estúpida. lo obligAra á. retirarse de aquel 
campo de b-:ta11a que acababa de inmortali· 
zar. 

El ComandUonte Uebucion, ~refe del Detall hizo 
este talégrama. 

Corrales, 5 de )a mañana. 

Remos siuo ataca.dos por el ejército ene­
migo. 

Hace una hora que peleamos a fuego ,-ivo. 
Mande refuerzos y municiones. 

Domillgo Reullcion. 
Bl COl'onel Arias cuando supo, por el mismo. 

(~omandante J:ebucion, que habia hecho un teJe' 
grama pidiendo proteccion, se enojó sériamente 
y reprendió á eate Gefe. 

Yan' creer en la Plaza dijo el Corolltll que 
6Stoy apura~o por el enemigo, . cuan~o en este 
momento IDlsmo lo pongo ea ulsperslon. 

El Comandante lt~bucion se disculpó con su 
celo por el mej ur éxito de la batalla. 
. Aria.s no B6 equivocaba! 

En ese momento regresaba ele la ciudad su 
\'aliente yacúo ayudante el Mayor nivera el 
eual traia la órden del-General Ga.inza para que 
el Coronel tratase de reconcentrarse hácia Jos 
t:orrrues con todo su ejército. 

Que si no podio. ha.cerlo inmediatamente, aproo 
ve,;hase la primera oportunidad que le dejase 
~l enemigo y practicase entónces su reconcen' 
tracion. 

Tras de Rivera llegaron dos ayudantes mas 
eon )as mismas órdenes. 

Arias que estaba ya vencedor en el Iluente 
Alaina no se resolvia á dar cumplimiento á. 
BStas órdenes reiteradas que recibia del Minis­
tro y otras que recibió en igual sentido del 
Ilobernador y que despues supo eran falsas y 
mandadas por un jefe de la Plazr~ para decidir 
'Arias , retirarse . 

. ~ra muy duro para este jefe, ~abandonar un 
ampo de batl\lla donde babia 'lueda.dc triunfan· 

te desl,ues U~ mas de tres boras de l'udo eQmlJ:1.' 
te, 1 á cost¡L ele los mayores sacrificios. 
N~ se ~~solvia. pues á. cumplir aquellas órde. 

n~s lDcaldicables, que solo pOllriaB haber si,lo 
dlctad~s creyéndolo derrotallo y próximo á ser 
conclUido • 

. En tan c~itica situacion y no queriendo por 
DlDg.un. motlvo que se esterilizára el heróico 
sacrIficIO de sa~gre que acaban de hacer los hIjos 
de Ruenos Aires; Uama a su comisario do 
G.uerra ('omandante don Abrahan Walker v le 
dice: J 

. Yaya vd. mi amigo, vea 10 que pasa en la 
cmdad y convenza a.l Gobernador y al Ministro 
de que somoa vencedores, que no es posible 
abando~ar este campo de batalla que hemos 
nmortahzado ya con el heroísmo de esto s 
bravos. 

Walker quedó indeciso un instante y CODO. 
cit"ndolo Arias, le dice: 

No trepide Comandante, vaya! 
-Stlñor, contesta Walkef, un jefe de 'mi 

gradu&.cion! pueden creer que tomo ese pretesto 
para alejarme del campo de batalla! 

Entonces Arias, corre al batallan San Nieo. 
l~s y le toma la bandera quitada á los santafe. 
clnos y se la. dá a Walker diciéndole: 

-LIé vele esta b~dera al ~obernl1dor y dí. 
gale que es el llrlmer trofeo de la ,·icto. 
ria. 

QU(' 1;1~ debemos abandonar este campo y es­
tas poslclones, que todo lo qu~ hay que hacer, 
es reponer los cuerpos que CUidan el Puente de 
Barracas, aqui me sostendré hasta iünto que 
vd. regrese de la ciudad. 

Las fuerzas de Racedo que habial\ atacado t:~ 
ejercito do ArIas por la. márgen derecba dtll 
Hiachuelo y Puente .\Isina, emprendian su reti­
rada en el mayor desórden, 

Grupos de hombres se veíllD huir en todas 
direccio.ncs y vivos están aún la mayor parte de 
los veClllOS de aquellos parages qUI3 puelkn 
reetiiicar lo que decimos. 

Las fuerzas que lo habian atacado d .. llado da 
Flores, sostenían débilmente la bat:\lla con la 
artilleria y guerrillas que escopeteaban a gra.n 
distancia, sin ofender ya , las fuerzas de Ariaa 
que festejaban con ufanas su "ietoria, 

Asi pasó el tiempo hasta. que regresó el Ta' 
liente comandante Walker. 

I.aEl fUt:I¿i.l1i atacantes habian que lIado por el 
momento rechazadas. 

. En este resultado_ tuvieron una buena. parte 
los cadetes que servian la artilleria de la pI ala, 
neutralizando con BUS tiros oportunos 10B efec. 
tos de un at>JC!ue imprevisto. 

El parte del Comanuante en jefe nacional 
como se verá despuea, nada cuenta de este re. 
chazo. 

No habla sino lIe un ataque y uua victo­
ria. 
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I uau,lu rl~~rel)'J el ioma.udaute 'Yalker ~ljjo I J<J CO~01l61 Campos a 1:\6; ¡Je 111.. mauaUd dl~ 
111 (oroutli Ariati quo DO habla logrado el ohJcto ~u!Dphmlen.l? a llls órdeue~ ~el )~lDlstro de ~b. 

·tla IIU cowi¡;ioD. )¡CIII.S trasDlluéndoseJss al 1.hlitlDgUldo y valeroso 
CJue el Minilltro insistia en que dtlllia retirar. Coronel Lagos, que inmediatamente se puso en 

le, replegándose á 108 Corrales, que !lUí encono marcha d~sde e111 de ~etiembre, de la manera 
traria refueU08 )' lo mandaba anunCIar que al que referIremos a BU tiempo. 
('oronel ~IoraleB que be encontraba en Barracas Durante toda la marcha. 11ue hizo Arias replo. 
Id habia n.audado órden de que no comprome glÍndose á 108 Vorrales desde que la inició en el 
tiese ninguna accion de frente y Be retirase a Pue~te AI8ina, su columna recibió sin cesar UDa 

tdncheras! ! lluvIa de llalas y granadas que arrojaba tan se. 
Que Campos debia enviarle la prc>teccion á g~idamente unos tras de otr!1s la artillería. ene. 

los Corrales con Lagos. mIga, que debemos creer nI apuntaban IUI arlj-
El Coronel .\rias se desesperó al oir este lIeros pues felizmente poco ofendieron en ela 

mensage y esclamó: , o~,asion las balas ~e la Chacarita 4 los leales 
Pero que quieren eS08 hombres de la ClU- hIJOS de Duenos Aires. 

dad! ! Cuando Arias le aproximaba ¡f, los Uorralea 
Por Dios!! • • • quieren derro~arnos elIoa ya I notó que d~ la. meseta disparalJan tamlJien sin 

'ltle no pueden lograrlo los enemIgos. cesar dos pIezas krupp, como protegiendo IU 
i j Mandar á l\Iorales que se retire del Puente retirada. . 

de Harracas!! esc]amaba desesperado. Al momento penso en Lagos! 
Pero si e~o es dejar la puerta abierta para Era el licico jefe capaz de aqueila verdadera 

IIue se entre Levalle ! ! hazaña, que narraremos en el siguiente capítulQ 
---f';onvénZAse señor, le decia el digno Walker para honra eterna de los que lo ayud8.l0n, ' 

t>so se ha ordenado y tendremos qu~ retirarnos , De cuando en cuand? Arias tocaba. alto y ha 
para no ser tlanqueados por el enemIgo, cla dar frente al enemIgo que venia avanzando 

Tuvo Arias que resignarse; no le queuaba hacia unos cuantos disparos con sus cañone~ 
otro recurso. para contenerlo y logrado Sn objeto volvía á 

ne nada serv¡an su valor y conocimientos mi· emprender su retirada. 
lit.a.res. Los soldados, al fin viendo aquella serenidad 

Lle nada tampoco habian servido aquellos mil de su ·Jefe superior concluyeron por ser todos 
cadáveres tendidos en el campo de la victoria y cada uno de ellos igualmente se.'enos y tran. 
Ilue tan cara costaba! quilos en aquella terrible jomlda. que se vejan 

!Sus mismos amigos, 8US compaiieros de armas preei sados á hacer contra la. voluntad de su jefe 
eran IU8 peores enemigos. y por otro que no estaba en el campo de ba-

Unos por ignorancia, otros por celos, pero esa talla! 
era. la verdad. Oh! Si hullÍera. estado, si bulliese presenciad" 

)io desmayó sin embargo por esto y empren· como partian del Pnente Alsina las fuerzas da 
dió su retirada eu tal ()rden, con tal organizaeion Racedo, que no volvieron mas " entrar en pelea. 
eu la marcha que el enemigo mismo que aproo ese dia, seguramente que no habria dado la 
vechó la circun8t~ncia. para venirsele nuevamen- órden ue retirada y habria como .Arias quería 
te a la. carga, ,se ha visto preci~ado a hacerle sacado buen provecho de aquella situaeion por: 
justicia. que él tambien es soldado y valero?o. 

LA MESETA DE LOS C()RRALES 

Hé aquí elllunto luminoso en la epopeya de 
1).:81)! 

La meleta de los Corrales importa la gran 
~rona de laureles inmortales, que I~iiieron sobre 
la freute de lluenos Atres, los bóreas que bajo 
las órdenell del t'oronelIIJa~os inmortaliznron 
alli el nomhre de UI:H\ grau C!\!I~", 

Allí converjian todos los fuegos del enemi­
go, aquello era UD volcan de fuego y proyecti. 
les, á cuyo estruendo imponente solo un grito 
respondia: viva Buenos Airea! 

Allí se moria por la libertad, aIU la muerte se 
cernia C011 un encarnizamiento terrible '1 8in 
embargo los combatientes acudian dQ toJas rlll. 



- 138 -

lea aLfaidos por la noble causa que 8e defelldia -¿Pero qué he de veril 
y el prestigio del jefe que sostema tan terrible El Coronel Arias se ba.te, ea un hecho y que 
posiciono 86 bate con todo el ejército enemigJ no hay du-

Era el Coronel Lagol UD jefe digno de defen- da-con ir yo á mirar no podré prestar al Co­
der aquella posicion tremenda. y una posicion ronel Arias, en caso que lo necesite lilaS auxilio 
digna de ser mandada por aquel jefe estraordi-qua el de mi propia espada. ' 
nario,' cuyos piés se arrastraba la muertfl sin -Xo importa, ante todo es necesario saber 
atreverse' tocarlo. /fué, sucede al ejército dell'oronel Arias. 

Buenos Aires, representa.do llOr sus llijos de El Coronel Lagos hundió las espuelas en los 
la meseta, crecía por minutos á la vista. de lIancos do su caballo y partió seguido de SU8 
aquel enemigo poderoso, que tenia que retro a.yudantes. 
ceder' su pesar, bajo el fuego espantoiSo do sus El ardor mas santo animaba el noble pecho de 
cinco piezas! a.quel jefo benemérito. 

Y otra vez ae rehacia. y otra "ez atacaba con Xo ll~vaba obj~to. en su marcha, y sin ombae-
imponente encarnizamiento. go allá Iba á contrlbwr con lo que fuera posible á 

Pero otra vez era rechazado y otra \e:G se re· la sa.lvadon de la patria. 
tiraba dejando el campo cubierto de catlhel'es. Cuando el Coronel Lago. llogó á loa Corra.les 

:::"as piezas eran servidas,por jóvenes de diez á Arias, triunfante, abandonaba BU campo de l~ 
veinte años, niños, puede decirse, animados por ma.nera qua hemos detallado anteriormente. 
espíritu de héroes. El Coronel Lagos, habia encontrado en su ca-

Cada tanto tiempo uno da estos artilleros ro- mino uos piez~s de artilleria., cuyos artilleros iban 
daba al pié de la pieza y en el acto era reempla· sin rumbo y las ordenó lo siguieran, como á di­
zado por otro, que solo esperaba. un claro que le versos grupos de Guardia. Nacional que no 
señalara un puesto de combate. sa.bi.lI.n donde ilirijirse, ni atinaban á lo que su. 

Alli cayeron Rojal, Saenz Valiente y Yieyra, cema. 
sin que lal fuerzas que rodeaban á Lagos deca· Con aquel pequeño peloton, el Coronel Lagos 
)'eran un momento ni retrocedieran un segundo. se consideró invencible. 

La. meseta de los Corrales, dadas las fuerzas E~ enemigo se rehacia en aquel momento, y 
que la defendian y el poder del enemigo que volvla al ataque con nuevos brío:; y dt:lcitlion. 
atacaba, es la primer ;hazaña. de toilas las que U na segunda. batalla mas séria que la primera 
cuenta la historia. _\rgentina y aún la historia. se preparaba entónces. 
Americana.· El Coronel Lagos buscó con su mirada da 

Pasarán los dños y los siglos, y el nonibre de ágli:la. algun accidente del terreDO que fuera 
los héroes que la defendieron y vencieron, vivirá favorable á colocar sus dos piezas. 
en la memoria de los buenos. Y su espíritu bravo se iluminó de pronto, ¡rra-

Tiempos vendrán en que defonuer á Buenos dLiDio su luz sobre su semblante espresivo y 
Aireano sea un crimen de muerte, y entonces nohle. 
los héroes de la meseta. y Puente Alsina recibi- Su mirada acaba. de encontrar la mel!eta que 
rán el premio de su denuedo. iba á inmortalizar mas tarde. 

y la mem(¡ria de los que allí cayarou, será -¡A la meseta, y viva. Huenos Airefl~ gritó. uj. 
honrada en las mas brillantes páginas de nuestra rijiélldose á &(lUella posiO!ion, donde colocó en el 
historia. acto SUB piezas, que romvieron un fuego ter.ible. 

¿Cómo habia llegado.~l Coronel Lago! á la. ~le· por lo cel'tero, sobre el enemigo. 
seta de los Corrales? Este que pretendia. tomar un tlanco al Coro-

Qué fuerza material iba do secund:l.l' la fuerza nel Arias, sorprendido con aquel fuego que abria 
de IU eB}¡ftitu C:'levado y Doble? anchos claros en sus columnas, cruzó tOllus SUB 

Veámoslo. fuegos, haciéndolos converjer á. la. terrible mf-
Que el bravo Coronel Arias se batia ilosdo la. seta.. 

madrugada, no ~ra un misterio para nadie. En aquel crítico momento llegaban tres piezas 
El Jefe de la Plaza 11 de Setiembre lo sabia Krupp que enviab3 el Coronal Campos, y los ba­

como todos, y auoque ardia' de des30s de ir á tallones de DaQtas, Comandante Paz, Comandan-
ayudar á 8U amigo y compañero, no podia aban- te !Eliot y Comanuante Rivas. . 
donlll' sus posiciones siu órden superior. Un viva atronador á Buenos Aires dominó por 

Recien d~Bpues de laa aitlte ele la. mañana, .1 un momento el estruendo del fuego, y los batallo­
Coronel Campos, Jefe de la. Plaza, llegaba al 11, nes subieron á. la, meseta rompiendo un vivo 
'1 ordenaba á Lago. fuese á ver lo que sucedia fuego de fusileria. 
en el Puente AIsina. El Coronel Lagos tenia ya un ejército y 8U cora-

-¿COD qué fuerzas debo marchar? preguntó con latia gigaDt~ animado por la conviccion que 
e8te digno jefe.. dá la st'gllridad dtll triunfo. 

-Vaya olted 8010 por el momento, que segun El enemigo, sorprenlido por aquella lluvia. da 
8sté el corQuel Ariu.a mandarán fuarzal en balas, avaDZÓ sereno y decidid,o .. desalojar aque .. 
'11 au,Wo. . 11111. poaicioD formid"bhull8nte lioliteuid .. 
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En eata situaciou el Coronel IJagos hi7.0 avan., lante, para. volver a. cargar 18, pieza y hacer 
zar por la d.!rerha trea batallones á órdtmes I fupgo. ' 
del CO;'l1audaut,} Dantas, con órden de cont.npr El Coronel Lagos que eltaba en todol 101 
al enE'rt igo que avanzaba y cubrir la retirada alrl accidentes de la batalla, corrió entóncee halta 
bravo COI·oup.I Arias, que en n.qud IIlemento ha.- dOI¡lle se arrastraba el Cadete, y estrechindole 
cia un espléndido y dificil cambio de.frente.. la mano, lo alzó ordenándole se retirara del 

Colocadas cODv<Dientementil las cinco piezas fuego. 
que rompipron un fuego tt'rribla y roto tam- -iQ~té esperanza! 'respondió aque! niño-aAn 
bien el t'U(~go por los bat¡¡.llolles de Danta.s, el tengc¡ tuerzas para hacer un par de tirol mas, 110-
enemigo se 'rió forzado á contener .SI1 marcha. bre a,uella ~olumna q~e avanza tan garifa. 
y responder el fuego qU'3 S6 le hacJa. (',ún un!!. -~I u~ tIro. mas, diJO el Coronel Lagol, re-
bizarria digna de nuestros vif'j os veterar.Q!!. Urese amIgo mIO, para atender BU herida. 

Pero 103 cañones tle la meseta vOlUitpl!an la ]<';1 jóven artillero sonrió al noble jefe eOD 
muorle en cada ll¡"paro, y el enemigo, para no una Ronrisa de muerte '1 le fué sobre la pieza 
retroceder, se ,"eLl forzado á agiomorn,r ala todos ya c:trgada, cubriéndo ,con una mano la inmensa 
sus elementQs. harBa de su pecho. 

El Guardia Provin~al y otros cnl'rpM, :'tImo El Coronel Lagos, para obligarlo entónc"l , 
lliversos grupos do voluntarios que hati .H a;;utli- rotilarse, se pUBO delante de la boca del cafion 
do A la meseta, habian sido tendidos de barrigA, diciendo. 
por el COH'nel Lagos, y en aquella. posicion no -Si usted hace fuego, lo har' sobre mI. 
solo imped;an que el enemigo avanz::.rn. un paso -, No hay remedi(l, dijo entónces ei j6ven 
mas, sinó que le ofreeian menos b!aDC(l. sonriendo siempre, tendré que retirarme, pero 

El enemigo empezó entónc¿>s ~l 8\"ance d,~ sus ¡viva Buenos Aires! 
columnas de ataque pór la p!\rt~ Sur, mientras ~I Coronel lo acompañó un momento y regre-
BU artillori,t lanzaba una Dl.lbo (le m·~trallas. só al combate, que no podia abandonar un mo-
~~ Esttt fuú el momento df\l nta'lila general y mento !lin grave peligro para la poaicion, ata-
dt'Clsivo de ]a bat.alla como lo dice en su parte cada ent~nces con el mayor denuedo. ' 
el heróicojef~. La pieza que habia servido al her4ico Rojal 

La meseta. la terr¡b!~ m'ólseta f'lé envlllOl!a en- l'f!tBI1Q allí so]a:1 abandonada. 
tfnces en UDa iumensa columan de humo. Todos los que la habian servido habian muer-

El Coronel Ij:¡rrl'ls d ,saparerió en aquel mo· to (lespues de abrir enormes c~aros en la8 fiJas 
mento de la ViSH\ de los suyos, ro1ando entr(': del enemigo. 
10R cn.:l4Yeres qU9 lo rodeaban. Da pronto aparecio un j6ven veltido corree-

Cn grito imponderable brotó Ile to(los 108 tamente de negro y con.polainu blancas. 
pechos. Su te1. transparentaba la sangre que hacia 

Pero en el acto vioron d~ pié nuevamente al correr el coraje violentamente. 
denoda.do jf.'fe. Sus cabellos rdbiol estaban velados por 1& 

rn casco da Plt"tralIa habia. muarto su ca.llano, tiArra y en sus ojos habia algo de lublime. 
que lo habia l\l"f3strado {'n su cshla y montandlJ Sa labio estn.ba cubierto por UD bigote de 
Rollre el de uno de sus nyudantes, siguió dirijien- dibujo suave, y los rasgos de su filonomia, ra­
llo la b!\talla, 'lua bahia llegado á su punt.o mas ramente acentuados para su e4a<l, revelaban el 
peligroBo. temple de una alma baróic8. 

El bumo era densísimo. Nadie lo habia llamado al combate. 
~in em~argo á su traves podía. verse ]a infan- Nada lo liga.ba tal vrz con los que &111 caiau 

tarla tandi·ia en el suelo,' el fogonazo de hs por unn. caUBa santn.. 
piezas de artillería donde c::.da oficial fué un h.~- - Era. 811 espíritu entusiasta que '·10 arraetraba 
r?e y donde tan pocos solda.los qnedaron de al rampo de batalla, donde se moria por la Ji-
pié. , bertad. 

Allí cayó Rojal, contestando con un metralla- 1;6 acerc6 al Krupp abandonado, tGmó muni· 
zo la bala qU':l lohiri6 en el pecho, rodando des- cioDel, y solo, empezó a ca,rgar, a cargar, a apuD­
pues, bajo unalsegund(descarga, 11.1 pié del krupp ,tar V hacer fuego. 
qu~ mandaba.. ITllho un momento en que el cañon era ya 

~ a.Hí ta~t)llm Saenz Valiente y Yieira, los in(ltil. 
(\~l1'~OIl a~llcro8 que habian quedado con dos! LrL fl\er~& enemiga. habia llegado al pié de la 
piezas que mand~baD,!.Ias.cargaban ellos mismOS'I'meset.a, en una carga terrible, traida bajo una. 
Il.JluDtaban y haclan fuego. U:lva. de balas. 

1\[as ad~lante tenia lugar una esceDa conmo- Con una fuerza estraordinaria, 6 insospechable 
vedora é Imponente. en sus miembros delicados el j6ven deseollocido 

Vn Cadete de marina, con el pecho destroza- arraatró:el cañon hasta el b~rde mismo lo ci.rg6 e 
do por un caico de metralla, babilil rOllado al inclinándolo VIolentamente en una diagonal atre. 
ftu910, desde donde lie arrastrab" p41ido y vaci· vida, y hajo I1n tOlTente de haJas de que tira bllUl' 



- 140 -
ro, IADZÓ el t\ltinlO MetrallAZO a. las fnerias de 
naeedo, metralla7.o·que hizo en ellas un estrago 
terrible. . . 

El Coronel La.go., al sentir fuego de artille­
ria en un lado donde no habia artilleros, dió 
vuelta el semblante bravío y pudo observar das· 
de un principio. 

Al disiparse el humo de aquel úitimo metra­
llazo, Lag9s que con solo sus ayudantes sobre­
vivientes estaba de pié, pues 1 .. demas fuerza 
seguia echada sobre la meseta, corrió hicia el 
jóven desconocido que estaba tambien de pié, y 
estendiéndole Ja mano lo hizo rE!trocer con la 
pieza. 

Desde este momento el enemigo empezó á re­
troceder, aniquilado, deshecho. 

El ala derecha, que a las órdenes de Olas· 
coaga. intentaba en vano flanquear al Coronel 
Aria. que se retiraba peleando como un leon, 
vaciló por fin y empe~ó a retroceder como azoo 
rada de la defensa gigante de aquella meseta im· 
ponderable. 

Los fuegos de la artilleria enemiga eran admi­
rablemente dirijidos. 

Una. prueba de ello es que todos los artilleros 
que sirvieron las piezas del Coronel Lagos, roda­
ron al pié de sus cañones, despedazados por la 
metralla enemiga. 

Solo el corazon frigante del Coronel Lagos po· 
dio. haberse sostenido victorioso en aquel volean 
de fuego, come solo el brazo esforzado del Co· 
ronel Arias podio. triunfar en el Puente Alsina, 
con los elementos que tenia á sus órdenes. 

Oh! Buenos Aires tiene qua grabar tres nom 
brea en el libro de su corazon y su recuerdo. 

El Coronel Lagos, el Coronel Arias y el_ Coro­
Del Morales. 

El uno en 1\ meseta de los Corrales, el otro 
en su campafia fabulosa coronada por las bata­
llas de Oliv.a y Puente Alaina y el tercero en 
la. heróiea defensa del Puente de narracas y re­
chazo del ejército de L·!Jvalle. 

Son ellos los que dieron lustre á Ja'$ armas de 
Buenos Aires y probaron que la Provincia ma· 
dre era invencible en los campos (le batalla. 

Sin ellos Ruenos Aires habria. rodado a.l alJis­
mo de sangre y vergüenz:t que le habian cavado, 

Era imponente la figura del Coronel L:lgos 
sobre la meseta histórica. 

Sin bajarse del caballo un solo momento, acu' 
dio.' todos los puntos¡donde el combata se en· 
carnizaba,'.comnnicaildo á sus subalternos el 
valor sereno de IU corazoD, y su inquebrantable 
fé en el triunfo. 

A su lado todos cayel'on. 
y él mismo en dos ocasionas rod,~ por el suelo 

an&strado en la caiJa por su cabl'.llo muerto. 
Vuera de la meseta etltaba rapresentatio por 

TI ,ntas, valiente y osperimentado jef~, cura san· 
r,-re m~ró en el Paragnay el 11880 de las legIo­
Ilrgen'Itl;1~. 

y los' que v6tlian á. arroja.r BUS bala.a 11 la 
gloriosa Buenos Aires, se detenian llenos de 
respeto, asomhrados de tantfl. heroicidad. 

Asf, los que habian sostenido que la juventud 
de Buenos Aires solo se Latia con los perfumea 
de las peluquerias, los quo creian arrollar al Tiro 
Nacional con la~ vainas de las bayonetas de sus 
soldados y los indios erijido~ en soldados de 
línea, tenian que bajar la cabeza y retroceder 
anta aquella juventud que se La.tí" de ulla manera 
imponder~ble con los rnejores soldados de la 
América. 

Tres asaltos fueron ~ralllos á la meseta, todoll 
ellos vigorosos, bien dirigidos y récios. 

Pero las tres veces tuvieron que retroceder auttJ 
el Krupp y el ReDÚngton manejado por la3 aristo. 
cráticas manos da la juventud porteÍla, ql1e ha.s. 
ta entónces no habia mtl.neja.do otra. cosa. que la 
varita y el guante. 

Allí, bajo las órclenes del Coronel Lagos y 
entre el e tampido del caüon, cad<l niüo ha.bia 
sido un Rojas, un Salaverry ó un \'ierra. 

Dejemos la palabra por un Dl,)mento al C(\o 
ronel Lagos, pa.ra qu~ nos narre con Sil lengua­
je Dlo(lesto y elocuente, aquella jornada gigant~: 

hnio ~2 ue 1880. 

Al SI'. Curoi/el D, .fa !ir) Call!jl{j.~ ~ f'tJlit 'lI/'{,mi l' 

General de la Dt/eMa. 

Cumpliendo las órdenes de Y. S., ma trastad(~ 
a.l campo do,de se Latia ayer, desde la rnadruga' 
da, el ejército al mando del Coronel Arias. 

Llegllé á los Corrales en momelltos muy opor· 
tunos, pues el enemigo amenazaba ocupat' ac¡na· 
Ha posicion importantísima, que hubiera. cortado 
la comunicacion con el Coronel Aria.s. 

I~n tal eituacion, tomé disposiciones para co· 
locar convenientemente la~ cinco piezas de ca­
llon que tan oportunamente me mandó V. 8. é 
hice avanzar por la derecha tres batallones al 
mando del Teniente Coronel Dantas, COD ór­
den de sostener la posicion y cubrir la retira· 
da del Coronel Arias, qua se hacia. neeesan ... 
dada la situacion desventajosa que d¡"ho jefe 
ocupaba, atacado por sus flancos y en un terreno 
bajo. 

Coloca.dos los cinco cañones solJr6 una maseta 
qua dominaba por completo p.! campo de ba.talla, 
hice romper sus fu~os, mientras el Comandanttt 
Dantas hacia lo mismo con 6118 hatallones, con' 
teniendo de esta manera el avanza del enemigo 
que estrechabn. Jól n.quella importantísima uYe' 
nida, 

Momentos des pues el Coronel Arias em¡>l'en­
tIía su retirada. despuea de haber rechazatlo el pri­
mer ataque llavado 118119 posiciones. Pero Al ene· 
Dl!gO aglomeraua mas fuerza!!, y Ara indisponsa· 
hl~ cam"íar PoI campo (la hatal!n.. Eml'rend¡() pues 
dicho C.ltonel nn famllio ¡le frente, bil.l~iendo 
una IW\I'cha Ila 1l flll<' o, opc'l'l\cion dificil !le prn~-
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licar, Binó hnbieaé aido delante de sus enemigo. Sin embargo, allí habia ml\8 qt1e el debe' 
que acababa de ser rec'hazado enérgicamente. cumplido, pues habia el deber herÓicamente cual-

Con todo, el enemigo cruzó sus fllerzas de plido, huta el estremo, por parte de IU jefe, 
artilleria sobre la columna del Coronel Arias, de pasar nn parte tan sencillo como podia ha· 
qlB avanzó lentamente, sufriendo la esplosion berlo hecho cua.lquier miron de afuera. 
de las granada.s sin conmoverSG: imponia ~~spe· El Coronel Lagos se Hmita' reclamar los ho­
jo, seüor Coronel, el avance lento y marcIal de nores de la segunda jornada para el Comall-
aquello! valientes. . dante Dantas. 

lIientras tanto el fllAgO se hacIa general y Nosotros reclamamos para él los bonores que 
cnando el e.ronel Arias llego al pié de la ma- el pueblo de Hllenos Aires sabe tributar' SIUl 
seta que ·yo ocupaba, aquello se convirtió en un héroes. 
volcan de proyectiles, especialmente de granadas. La Meseta de loa Corrales es 10. cúpula pues-

EntólJces, pero en posicio'nes ya por nuestra I ta sobre el templo de nuestra'1libertadeJ. 
parte, el enemigo empezó el avance de sus co- Dios proteja el espíritu de loa que allí rindie-
lllamas de ataque por la. parte Sud, adelantando ron la vida. 
otra columna á rebasar nuestro flanco izquierdo. :El Coronel Lagos, en lo récio del fllego, le 

Esta filé el momento general y decisivo de quedó solo, pues sus ayudantes habían caido uno 
la hatalla. despues del olro. 

El enemigo avanzó con denuedo, con el de- Solo Nicandro Dorr, el valiente Nicandrn 
nuedo y la. arrogancia del soldado argentino, Dorr, se sostenía de pié, recibiendo é impartien­
pero 1::Is excelentes posiciones que tenfamos ya do las órdenes de su jefe, con .ta.l actividad 
ocupadas, nos dieron la ventaja, y contuvimos el y alegria, que en vez de andar sobre un volean 
ataque haciendo gran~es destroi.Os en sus co· de balas y granadas, parecia quedar bajo una 
I!lffina.s, pero sufriendo nosotros tambien lamen- lluvia de flores. 
tables bajas, tanto en la tropa como en los ofi- Hemos oido de boca del mismo Coronel Lagos 
ciales, tres de los cuales eran mis ayudantes los elojios m'\s vivos del valor y patriotismo 
qUi'l cayeron herillos á mi lado. .lesplegado en la. :Mesata por su ayu(lante ~i-

He dicho que aquel fué el momento dedsivo, candro Dorr. 
porque aque:la utilísima. m'3seta era la llave de -Era un diablo, nos decia, que ~ruzaba por 
nuelltras posiciones en el campo abierto y des- aqllella masa d,) halas y metralla, como si supio­
v~ntajoso en qUé nos habíamos batido hasta ra de antemano qlle ninguna habia de to­
entóneee, á tal punto, que si lo hubiésemos carIo. 
perdido, se habria comprometido_sériamente el Su entusiasmo heróico no desmayú ni un ae-
éxito de la batalla. gun!lo Jurante la sangrienta batalla. 

El Coronel Aria.s filé obedecido por mis fuer- Y nosotros nos hacemos nn deber ep consig-
zas en sus disposiciones y me man!ló oportuna- nar cetos hechos, seüalándolos al púeblo ele 
1l1ante los refuerzos que necesité. B~enos Airee, para que conozca los hombre. 

Tienen ~l y su ejército los honores i de la con quienes puede conta.r en sus horas amar-
primera jornada y. reclamo los de la segunda gas. " 
para. el Comandante Da.ntas á cuya pericia y va- Quinteros, el (lesgra.ciado Quintero", secreta­
lor se deba el éxit() obte!lido por los batallones rio del Colegio Mercantil, rodabA. (le5hecho de 
de infanteria, 108 comandantes Eliot y !'az que un metrallazo, al lallo del Coronel La.gos, y 
se batieron como bravos y los oficiales"de la Valenzuela que vino á recibir la órden que la 
a.rtilleria que cayeron al pié Je sus ca.ñones, muerte impidiera. recibir' Quinteros, rodó tam­
Iloaeidos del ardor patriótic, que inspira la. causa bien á su lado herido simultáneamente por dos 
(ilH~ defendemos. balas de Remington. 

Como V. S. sabe, la ba.talla empezó á las :) de Queda.ban de pié el ayudante Barrios, del S 
la. m!ÚÍana con el Coronel Arias. tIa caballería y el ayudante Cauete, Teniente del 

Yo entré en fuego 6. las 7 y el enemigo se 10 de Caballeria, que habian concurrido 11 11\ 
replegó re cien á las 2"p. m. siguiendo gran meseta con la esperanza. Ile morir por la. li-
parte de sus columnas r artilleria. la. direccion bertad. -
de Flores. - y uno despues de otro, Barrios primero y {;a-

Yo seguí aVlI.nzanio llaialelament9 por su ilete en seguida, rodaron sobre un monton dd 
tlíWCO (l~recho, ha.sta. que se alejó del alcance de cadáveres quo rodeaba al ('oronel Lagos. 
UU~lltros tiros. En momentos que el jefe llamentaba la p(k. 

Esta es la redeiia de la jornada de ayer, dida de sus d09 bravos ayudantes, un nuevo 
d.mtro del a!r.ance de l~ esfera de mi mando. golpe venia ti juntarse con los anteriores. 
_ To1os lo~ Jef,~s y oficIales que me han Ill:.ompa- El ayudante Warneí! caia mortalmente herido 
)1;i,do, a:J como la. tropa, han cumpliJo con.su al mismo tiempo que Pierrot, jefe de la. ,lo .. 
deber.. pinzas situatla& en la esquina de ECllador y Hi. 

lJ:o::l 1~1\,.\rtlfJ á \. S. Ilil·lrill J.rt!lva. vadavia, 'lue con ellas hahia cODcurrido Ii 11\ 
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meseta, era despedazado por 108 cascos de una 
metralla. enemiga que chocó sobre la pieza. que 
iba , disparar. 

Es que aquel era el momento mas terrible del 
combate, puel el enemigo hacia su esfuerzo 
mas supremo para desalojar la meseta. 

Da ocho lanceros al mando del jóven Gau­
dencio, que habian seguido al Coronel Lagos 
deBde el Once, como una especie de escolta, 
Bolo tres quedaban en pié, con Gaudencio á la 
cabeza, esperando su turno de descansar la ca­
beza, sobre la tierra por cuyas santas libertades 
luchaban. -

Asi, !tlic~nllro Dorr, con una actividad asom­
brosa, trataba de multiplicarse para conducir to­
das las órdenes que impartía sin desranso el 
Coronel. 

Fué entonces qua empezaron á llegllr los 
refuerzos qne enviaba el bravo Arias, ti los que 
el Coronel Lagos hace referenria en 8U parte. 

De pronto subió á la meseta un grupo de 
Boldados de boina blanca, que al grito de ¡viva 
Buenos Aires! rompieron un fuego violento sobre 
el enemigo que avanzaba por tercera vez. 

Era un grupo de jóvenes del Pergamino, que 
no contentos con haber luchado como buenos 
en el Puente .llsina, venia n , ayudar espontl1-
Deamente á 10& de ensores de la meseta. 

Ma. tarde lubia tambien á la meseta el Ba­
tallon Ituzaingo, y rom pi a sobre el enemigo UD 
fuego nutrido v sostenido valientemente. 

El batallon ltuzaingo, de barriga, como todas 
lu tropas de la meseta, peleaba COD un entu· 
siasmo digno de BU nombre. 

Solo su abanderado, un jóven en cuya Rsono· 
mia infantil brillaba la luz dt' uo espiritu supe­
rior, permanecia de pié, como desafiando á la 
mnerte con los f:-escos colores de subandera. 

Sentimos no haber podido averiguar su nomo 
bre, para recomendarlo al recuerdo de Jos 
buenolil. 

Porqne dia vendrá,· Bstamos seguros, en que 
108 defensores de Buen08 .Aires reciban el pre­
mio de tanta heroicidad y abnegacion. 

El Ejército Nacional era digno: encm!go de 
1\(10e11os héroes. 

Aunque frio"y sin entusiasmo, porque defendia 
una causa que le era. antipática, atacó y combatió 
con su habitual denuedo. 

Hubo un momento en que, herido su amor 
propio por su impotencia para desalojar la.me· 
seta, reunió todo su esfuerzo y atacó enérgica­
mente. apoyado por la artilleria que barria la 
posicion o~~ilpada por el Coronel Lagos. 

Pero tuvo que ceder de nuevo, y retirarse, 
convencido que todo esCuerzo era. inátil. 

-Daba calor, nOI dacia poco despuea un ve~ 
terano del 8 de Jlnea, ver la soltura y entereza 
de aqufl~lo~ mocitos para pelear. 

Pare('Ja que DOS tuviesen en menos! 

Y eato es el gran mérito, 8sto ea 10 que cons­
tituye la gloria de la meEleta! 

:-:,i 8e hubiera combatido con un enemigo in­
ferior, igual, no se hubiera podido llamar ni li­
quiera una accion distinguida! 

Es que combatían tropas bisoñas y mal arma.­
das, Bin organizaeion militar en su mayor parte, 
contra un ejército diez veces mas numeroso, ad­
mirahlemente armado, y entre cuyas fila!ll for­
maban 108 mejores batallones de línea, habituados 
, triunfar siempre y ensoberbecido s con I!U pro­
pia gloria. 

Y aquellos viejoa veteranos y el R~gimiento 
10 de Artilleria, tenian que retroceder, ante laa 
piezas mandadas por niños como Rojas, Saenz 
Valiente, Pierret y Salaberry! 

Por esto la. Meseta de 10B Corrales es una ha.· 
zaña qua al inmortalizarse, inmortalizará. el nomo 
bre d(~ 108 que la defendieron y los que la rt>gl\· 
ron con su sangre generosa. 

¡Salud una vez mas al aquellos héroEis! 
Cuando el Coronel J~agos se retirl\ba 11.1 11 de 

Setiembre, dejando al Coronel Arias en la he· 
róie:\ posicion que hizo célebre, Be encontró con 
el Comandante Segovia, que llegl\ba r111 d09 
compañias de vigilantes. 

Lagos le dió colocacion en el paraje f'(lMrido 
por la Quinta de Alda.o, donde le hizo desplegar 
en guerrilla. sus leales Yigilantes, para cont<!ner 
un bata.llon que por allí avanzaba. 

El Comandl\nte Segovia, actllal Comisario de 
la Saecion 13 de Po licia, tendió su g!lerrilla y 
maniobró de tal manera, que el batallon Bohre 
quien disparaba, juzgó mas prudente recostarse 
á. Flores y seguir el derrotero del Ejército Na· 
cional, que iba. deshecho y fatigado de tanto 111~ 
char, sin baber podido obtener la menor ,en­
taja! 

.La Meseta de los Corrales fué durante mIl 

chos dias el paseo de la gente de la ciudad. 
Iban á contemplar como quien contempla nn 

monumento, la terrible meseta. 
Quien examinaba los destrozos hechos por la.s 

balas, quien las Sepllltllras ¡mpe.rfsctas de !OB 
soldados que vieron allf la última luz, qmen 
buscaba balas ó cascoa de metralla, como para 
guardar un recuarlJo de aquel hecho heróicoB 
quien esplicaba los movimientos de la fuerza 
contando los hechOs heróicos que S8 habían 
realizado por nuestros soldados, y quien en fin 
ma.rcaba la trayectoria recorrida, por el Coronel 
Arias peleando como un leon, con su gente mal 
armada y peor municionada. . 

Los pa.seantes circulaban, los grupos se nman 
á los grupos y la relacion de los hechos heróiroB 
reú nia numerosos corrilles. 

El Ejército Nacional so habia retirado deall,,· 
cho. . . 

Un ataque llevado 11 la Chacaritll, no hubiera 
si do resistido. . 

Buenos Aire. conlenaba intlLctl\ IU BUl\rnlclon 
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del Norte y Oeste, donde habia tropas de primer 
órden, miontras el ejército de Belgrano, habiendo 
entrado todo en juego, no tenia. un 8010 Boldado 
de refreJco. 

Pero el Gobernador de Bueno. Airea ne l. 
fijó en elto, ni 101 jefes de Ja p1.::::\ 18 lo indi. 
caron. 

Cuando 8e combatia en el Puente AlBina y los 
(;orrnles, pudo lIalir una tropa del Norte, y ha­
ber coucluido con 1& guerra, trayendo los hom­
brea funeetol que la habil\D provocado. 

Yeamos entre tauto qué era elel Loronel Ariaa, 
quien dejamoB retirAndo se por órden del Mi. 

áistro del\1ilicias. 

LA RETIRADA 

" A las 8 y 46 llegaba el Coronel Arias á los 
Corrales y junto con él una gruesa columna 
del enemigo. 

-:Yo me habia equivocado! nos elecia el Coro­
nel, cuando al sentir aquellos disparos de cañon 
j1ensó en Lagos • 

.Mi leal amigo, el valiente Coronel Lagos, es­
ta.ba a.llf para apdarme con su valor y con su 
intflligeneia rApida. 

Apenas tuve tiempo de estrecharle la mano: 
eJ enemigo apuraba y fué preciso desplegar los 
t.atallonElII al paso de trote. 

Numerosaa descargas de fll8ileria y ametralla­
doras 10 anunciaron por el frente. 

Los cuerpos que huta entónces operaban &0-
'ura el flanco derecho, al abrigo de la cortina de 
árboles y cercoa g~e alli hay, recibieron órden 
de avanzar. 

Por la izquietda apareció al mismo tiempo una 
fuerte col1lllkoa de 10.8 tres armas á las órdenes 
del Coronel Manuel Campos; la cual se aproxi­
mó rápidamente hasta situarse en el estaquea­
'duro, al pié de la meseta, como' dos cuadras 
de distancia. 

&l combate liguió en todas partes por mas 
de una hora. 

Las lomas, loa potreros y los cercoa semeja­
ban otros tanto. critere. que vomitaban 8l\Dgre 
y fuego .. 

Las baterias de campaña situadas en los Cor­
rales,. hicieron como 160 dia.¡;aros por pieza. en 
8stehempo. 

El ejér~o nacional hacia eafuerzos en UDas 
partes por mantener sus posiciones, y en otral 
por ocupar 1801 nueatras. 

8010 en las fuerzas 6. las órdenes inmediatas 
d. Raeedo" hubo, legan BU mismo parte, maer­
tos 1 jde, 2 oficiales y 98 Bolda,10sj y heridos ó 
contlllO' 10 oficiale. J 182 .oldados: es decir, 

fuera de comuate 1 jefe, 12 oJicialel y 280 &01-
dad08. 

De repente, cerca de medio dia, el ejércite 
nacional inició de nuevo sus movimientos de 
retroceso. 

La.s columnas de la. reserva Be l'eplegaron 
rápidamente há.cia nuestra derecha, y algunol 
instantes despuea, toda~ la8 fuerzas efectuaron 
la misma. reconcentracioD, bajo el t;afion de la 
quinta de Peña.. 

Aquí debemos hacer constar, salvando una 
omision involuntaria del parte del Coronel Arias; 
que el Comandante don ¡"loro Latorre con su 
batallo n de Bomberos, dió una~brillante carga al 
danco derecho del enemigo que atacaba JOI Coro 
rales, es decir, á las fuerzas del Coronel Ma­
nuel Campos y esta carga llevada por órden del 
Coronel Arias, en el momento oportuno, fa6' la 
que decidió la victoria de las tropal de Buenos 
airea, sobre las nacionales. 

Las dianas se hicieron oir en toda. la linea 
junto con los últimos caüonazos disparadas por 
Arias. 

Pero en ese 'mismo. momento le llegaba una 
segunda órden del Ministro de :Milicias para re­
concentrarae con sus fuerzas a ]808 trincheru. 

Arias, que en presencia de a.quella eapléndida 
victoria, habia recobrado BU jovialidad y buen hu' 
mor, dijo alA'yudante del Ministro: 

-EstA bien, dfgale que voy á dar cumplimien. 
to, pero antes voy á gastar eltos pOCOII tiros d. 
cañon que aún me quedan lobre aquellu guer­
rillas del 10 de caballeria que van en tan preci­
pitada retirada. 

El Ayudante miró en la direccion que el Co­
ronel Arias le indicaba. y ae convenció que efee> 
tivamente no habia en aquel momento mal en8-
migo 'la viata. que UD&a guerrillal de caballeria 
que 18 retiraban al ¡alopu. 
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La artílleria cneruiga hal,íll desaparecido yá canBa~os (le ptllellr. ron ni!> armas t1es(;íJO\l'ue/S _ 
oel caDlpo de lJatalJa. solo tronaban aún los lJo • tas)' taltas alJsolutauH'uto ya. uu municlOn·' 
'08 caúones que tenia Arias en la meset~. . t~.~urro qu~ le ~<>lJ(.Ió ellJeueral baIDzt\ con 

Al llegar a los Corrales, el Coronel Afias habla mUUldones halJlI c;udu en poder del Coronel L~. 
preguntado Dar su caballeria. y se le contestó vaH,).á la altura de la. Plaza Constitucion. 
f(Ue por érdeñ del Coronel Campo8 se habia re- . Afias y sus fuerzas !.Jolbíau peleado sin cesar 
t:oncentrado á la l'laza Constitucion, y que alií SIete horas y un cuarto:: llesue las 4 a. m. hasta 
debia estar. ~1\8 11 Y J [1 11.. m. hora que se tiró el ÚltilllO la-

Creyó :\.rias que aquel camino estaría. muy hien llonaz~ en la Meseta de los Corrales. 
~uardado y á. ,dos compañias 9- ue .no tenian mu- HacIéndose rues estas rttlexiones siguió su 
lIícíOD, las despacho en esa dlrecclOn, poco ánt~8 marcha á las trincheras. 
de concluir la batalla. Pero cuál no seria I!n sorpresa cuando al lIe-

rero estas compaiiias fueron hechas prisione· gar.~ ellas, ~n ayudante _llel Coronel Cawpos ó 
ras por el Coronel Leyalle. ~e> '.armenllla, n.o ¡;ab~mcJ~ bien lIe cual Lie estos 

.Mas tarde, cuando rechazaha á todo el ene· Jetes er3., llega, il medIa. rlenua ha.sta la cabfza 
migo que lo habia atacauo. mandó el Coronel u~o de la columnll. preguntanuo por él uesesperil.la.­
oe sus ayudantes pidiendo al Coron~l Sanalm<l mcnte. 
un rejimiento para perseguir al enenllgo. ~e encuentra y le dieo con voz angustialla:--

Recíen entónces supo por el valiente .i c5ven I'-,('¡/{Ir, l/L.~ fuel'z(t.~ del Coronel Levalle Cfltran 
.t:guía, que toda su caballeria. se la habian hecho 1JO /' la U/llt.: de Salta! • 
cntrar hasta el Paseo de Juho!! . -¿~U? calle e~ esa? ~regunt6 el Coronel Arill!!, 

Era ya tiempo de retirarse cumpliendo las 6r- (,pero dúnda estan las tnerzas de la Plaza qu ¡ 
uenes del Ministro. hacen los Coroneles Campo3 y Garmendia?' .c 

Las municiones de ritia y cnilon comenzaban Espe.r~ba aún la respuesta, cuando tamó mal; 
á agotarse. su atenclOD al Coronel el tirotélo cercano ya de 

Muchos de los pocos artilleros de que dispo- las fn~rzas de~. Coronel I.evf\lle y de algunas 
nia la plaza, habian quedado fuera de combate. gU~~nna8 ded J?ved~es uel valiente "Tiro Nacio. 

La mayor parte de las bestias que servian las na que se eten IRn en las calles, y se apresura 
piezas cstaban muertas. á prestarles prcteccion y á cubrir las trincheras 

Su gente habifl peleado en el hIente :\.1. que encuentra abandon¡l.das completamente. 
sina y Corrales, sin descanso. P~ro L.evalle .que se encuentra. solo y vé qlle 

Las fuerza.s de Arias tomaron por la calle Ca· la GuardIa NaCIOnal de la ciudad, repuesta de 
seros huta. la de la Rioja, y por ésta. hasta las la sorpresa que le .habia ocasionado su inespe_ 
trincheras. r~~a llegada, empieza á defenderse Iladendo 

Las del Coronel Lagos y una compaiíía uel pIe en .touas las bocas calles y acantonándose 
Provincial, Mayor Carranza, fueron marchando conv.(:-me~temente en R.lgun,as azoteas, piensa en 
paralelamente con las nacionalep, volviendo ti su bltuaclOn, y se retrra IQmetliatamente hasta 
ocupar el Once de Setiembre poco antes de la Convalect"nc.ia. ~ , 
retirarse Ar as. Cuando Arias a.ió vuelta hácia atrás á ver co-

El escuadron del Comandante Bíedma, situado mo e~taban las trmcheras que habia cubierto en 
durante la accion en Jas barrancas que corren el pnmer momento de su llegada, las encuentra. 
de los Corrales hácia la quinta de Aldao, fué el desocupadas! 
último en retirarse. . . P!"egunta por l~s fuer2~s dfjadas allí y sabe 

Cuando Arias emprenáia su marcha de recon· entonces que el Coronel harmendia habia venido 
centracion de los Corrales á hs trincheras, oyó por detrás de él retirándolas de la 1 ~ línea y 
un tiroteo hácia ellado de la Convalecencia. pasándolas á la 2 ~ . 

Inmediatamente mandó sus ayudantes á 11(\. 
En el acto supuso que seria el Coronel Le- cerJas regresar á]a 1 ~ línea. 

valle con su division, que habiendo encontrado '~íendo I!0r fin el .Coronel Arias, que ya no 
franco el camino, se venia sobre las trincheras, hnlllo. enemlgos y hablendo cesado el fuego en 
pero muy á destiempo ya porque todo el Ejército toda lalinea, pasó hasta la casa de Gobierno 
Nacional habia sido rechazado del campo de ba- do~de lo llamaba el ~Iinistro de Milicias. 
talla. Bl trayecto que I~r!as r~corrió desde las trin-

Supuso el Coronel Arias que la cosa seria de cheras hasta el l\ilDif;terlO, fué en medio de llU! 
mny poca importancia, puea á ese lado del;¡ian mas entusiastas demostraciones de simpatia. 
estar todas las fuerzas de Leiria, Morales, Diez Alií le recihieron el Gobernador y sus minIa-
Arenas y en fin todas las demás 'lue se encono tros con muchas felicitaciones. 
traban acanto~adas en la. parte Su~ de la ciudad P~ro .Arias, se desentendió de ella. para pedir 
y que no h.abl.an comb~~ldo ese dla. I esp~lcacI~n.es sobre las órdenes de retirado. que 

Por conSIgUIente se dIJO: habla reCIbIdo estando venceuor en el caQlPo d, 
,Dónde voy yo á estorbt\r cop. eetos soldadPI batalla. 
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Entre tanto IDll otros episollios habian tenido 

lugar, del lad~ donde se batia el Coronel Le­
lalle. 

Concluimos con ellos los cuadros de los 
sangrientoB dramas que tuvieron su desenlace 
en esos dias. 

Dos horas despues, en la Avenida Santa Lu­
cia y rodeados de un inmenso gentío, ~e destacan 
dos pequeños grupos, son los herÓlCOS restos 
de los batallones SOBa. y l\litre al frente de los 
cuales le encuentran sus bravoa jefes, los Co­
mandutea Bahía y Guevara. 

El primero de estos, que supo mantener en 
esta terrible jornada su merecida fama de valien­
te, dirije á sus queridos compañeros breve a pero 
elocuentes palabras. 

El Coronel Morales colocándose en el centro­
electriza con unas cuantaa frases á. sus queridos 
lJatallones y desciende en medio de una. multitud 
de ciudadanos, que le estrechan cariñosos contra 
BUS pechos emocionados de admirarion. En mas 
de uno de aquellos rostros varoniles se desliza 
una furtiva lágrima como el espontáneo tributo 
prestado , este militar, á quien jamás pOllrá el· 
\'idar el pueblo d~ Buenos Aires. 

El Coronel so dh:ige a. la"'puerta de su cuartel 
y al salvar BUS umbrales, no puede contener la 
tristeza que inunda BUS facciones al recordar la 
suerte de los que no contestarian mas al toque 
de la lista, por baber entregado su existencia á 
hpatria. 

En la cuadra del batallon Sosa, un centinela 
de las fuerzas de la Plaza y con la muestra de la 
mayor veoeracion guarda. varios cuerpos huma· 
n08, al parecer dormidos. 

Son algunos de los héroes de aquel memora­
hle dia de gloria y esterminio, que cayeron como 
tlllenos en el campo de batalla. 

El Coronel les 'Contempla con el c:uiño con 
que un padre puede \"I:r á sos bijos y se retira 
,silencioso y sin poder dominar los encontrados 
lientimientos que debieron pabar por su corazon 
de oro. 

En seguiua se encaminó á la. comandancia, 
aonde un cuadro no menos duro para su es Cl\li­
&ita sensibiliJad le esperaba: 

Treinta heridos próximamente, que en su 
mayor parte babian sido recojidolil y transporta­
dos ,durante el eomllate por D. ~Ianuel B. Fer­
nandez, yacian tendidos sobre las duras tarimas 
del soldado. 

Del pecho de ninguno de aquellos valientes 
8e despre;odia ~na queja 'ni un reproche para. 
&US enemlg08, Dl un lamento por los múltiples 
dolores que EUS heridas les causaran. 

El Coronel se aproxima á cada tarima, reci­
Liendo de cada uno de sus desgraciados com­
paüeros una prueba del amor y respeto que su 
hidalguia se captó entre ellos. 

8010 un poeta podria piutar aquellas ce-
Ilai. 

No intentarerilos uescrihir ni aoo relatar 
las duras pruebas á que se sometió el al­
ma de acero de aquel viejo veterano de las 
libertades de su pueblo, que mira la muerte 
á su alrededQl', en el campo de batalla, sin 
que un mlÍsculo de su:cuerpo se conmueva. 

Pero que no puede evitar el qOe sus sentimien­
tos se retlejen en su rostro cuando tiene que con· 
testar á las madres, esposas ó hijos de los bravos 
que combatieron a sulado. 

El toque de silencio, dió una trégua al espiritu 
de los voluntarios, pero una trégua que solo 
debia durar hasta el siguiente toque de or­
denanza. 

A la diana del dia 21, el lejano estampido del 
cañon anunciaba. al mismo tiempo que el telégra­
fo, que á los gloriosos restos de los batallones 
Mitre y Sosa les esperaba su puesto de honor. 
~o se hicieron esperal' mucho, pues el entl,l.­

siasmo crecia con el número de bajas. 
El Sosa con BU jefe' ,la cabeza batió marcha, 

en union con el Mitre , cuya cabeza se encon­
traba su segundo jefe, el veterano de trece años 
de buenos servicios, Capitan D. Clemente 1\la­
rambio. 

El Comandante Guevara que, por repetidas ór­
denes del Coronel, se habia retiradc. á su caBa á 
curarse de la contusion que recibiera el dia 
antes en la caida de los dos cabal10s que le mata­
ron, monto inmediatamente á caballo no obstante 
tener inflamada su pierna, y dirigiéndose á gran 
galopo tomó el mando de un cuerpo á la altura 
de Tres Esquinas. 

l'~l Teniente José Porta, herido el dia anterior y 
con la bala aún en BU cuerpo, seguia penosamen. 
te .i su compañia. 

Yarias horas continuaron ambos batallones 
ocupando los diferentes puntos que sus jefes 
les indicaban, sin que la fatiga, el hambre, ni mu­
cho menos el peligro Ir s hiciera. desmayar. 

Lllegó por fin la hora del nuevo sacrificio y el 
"Mitra" como el "Sesa" prueban por segunda 
vez que la muerte les es indiferente ante los sao 
grados intereses de la patria. 

El 11 de línea viendo la retirada de nueltro 
ejército creyó en su derrota y vino á. estrellarse 
contra aquellos uataJlones que desplegados en 
guerrillas defendieron palmo 14 palmo el terreno, 
y sin dejar un solo herido. 

En aquellos momentos mandó el comandante 
G uevara , loa tenientes ~'ortunato Pintos y O. 
Marambio Catan, que desplegando una guerilla 
oculta en la plaza General Conesa, contuviesen 
otra del 11 de línea, fnerte como de cincuenta 
hombres. 

:\Iarambio manda á sus soldados tirarse de 
bruces y dirigiélldose al teniente Pintos que da­
ba. á lós su os la. misma ól'den le dice: 

eaa.riQ dar el"ejemplo. 
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. -Me habeia ganado la palabra le contestó I Cu.an~o el enemigo desesperado p,.r no poder 
Pmtos y ambos soportan sin demostrar la menor rendir Il estos bravos, se retirah:! el Coronel 
impaciencia el nutrido fuego que el enemigo 'les Morales reci.bló órden de replegr.lb~ á la ciudad 
hace. lo que se hiZO on f'l mayor (jrdcn porque el 

Guavara que elta. donde el pe1igro es mayor, enemigo aleccionado rrobahlemente no quería 
recibe en aquel momento dos balazos con¡;ecu- conocer el último esfuerzo de aquellos leones 
tivos en su mano derecha, los que ie quitan la Cnando los bata.llonos llegaron á la trinch~ra 
espada del domini~ de su brazo. d~ Bilen Orden y Europa, la inflaa&cion se ha-

Un soldado ~ecoJe la espada y al presontarla á bla ~pode~do del brazo de Guevara, la fiebre se 
IU jefe es denbado. por una baJa.· ., hacIa se.ntir, y la ,naturale4!:a y los consejos de 

Guevara no perdió por esto su sorenlllad, y los médiCOS le oblIgaron á sel,ararsa de su ba­
Dotando que BUI valientes eran flanqueados por tallon. 
fuerzas superiores, hace que SU8 guarrillas se Antes da dar esta paso, llamó al Capitan don 
repleguen haciendo fuego, basta el cuartel de Clemente ltlarambio y la entregó el mando de 
Santa Lucia y Oasercfs. ese puña.do de valientes, 

La retirada se hace conl1uciendo IOil 1lerid/)3 El Coronel don Julio Campos (lUe en aquel 
los que son dejados en la comandancia, mien· momento llega. á las trincheras, nombra al Cal'i. 
tras que 6US conductores trepan á las azoteas tltn l\brambio Comandante de ambos. 
del cuartel y contin6.an por dos horás un tan nu- Mucho debe Buenos Aires á la. abnegacioli de 
trido fuego, que llegan halta apagar los del 11 !08 batallones Mitre y Sosa, como á SUI dignos 
de UDea. Jefes, á 1011 que en honor á la justicia debeD 

En aquella azotea se habian dado cita el valor aiempre prestárseles el merecido tributo de ad­
'1 la pericia. Morales, Bahia. y GU8Val'a colo miracion y respeto. 
caban' 101 voluntarios indicándoles la mejor Anter· de concluir queremos consignar· los 
direccion de SUI punterías. nombres d9 oficiales como Posadas, Sosa Coro. 

Mientras elte grupo contenia al enemigo que nel, Serantes, Piñero, herido e120 sobre el puen. 
avansaba por el Oeste, un destaca.mento colo- te, Peralta, Corvalan, Shedden, Stoppani, d9 los 
cado por órden de Morales en la casa de Expó· sargentos Solari y CuY,ls que muertos sin haber 
titos contenia al enemigo por el Sud. el que el cedido al enemigo una linea de terreno, vivir4n 
mantenia lUDa distancia respetable. eternnmenté en el corazon de 108 bueno •. 

-
LA TREOUA 

En el Puente Alsina y Meseta de los Corra­
los el enemigo~uedaba. rechazado, y Jo que es 
peor deshecho moral y materialment.~. 

Solo el Coronel Levalle habia ohteni,lo una. 
ventaja, gracias' al abandono que so hizo (le 
aquella parte de la línea de defensa. 

La Convalecencia habia sido tomhc1il , despu~s 
de graDdes sacrificios por parte del enomigo, 
cuyas bajas fueron numerosas. 

El Coronel Leyalle es un jefe bravo y sober­
bio de aquella bravura magnifica quo aprecia y 
conoce. 

Era pues necesario ooonerle una. resistencia 
robuata en vez de debilitar allí la líi1éa de de­
lenla. 

El j6ftD B. SaJvad(ll'f's, CadAte del Ü1Ilegio 
Militar, 88 ballaha (~olocado con UOdo pi~za Xrupp 
en la. tNlquin& d~'Sall& j Ca ... rol. 

E.aa pie&&, cruaa.dQ 101 futlgos ooft otra 
colocada8o la tI.quin,,· de Oa.I8fOS y Sut!.ia¡:o 
.. ~ ..., .... lMmIeI·l1 v .ú·,7° 

y 6 ue caballeria, q'le atacaban por QIIuel 1801.10. 
Estas piezas salvaron, con su~ certeros dis­

paros, que el bizarro batallon 2 o u!}l ti o de 
gUllrdias nacionales, sin Jefe, cayese en manos 
uel enemigo. 

Lugones, Riva!l, Fi!rnandez. Rolrn y Vega, 
Cadetes tambifln del Cole~o Militar, hicieron he­
róir'os osfuerzos por contener al valeroso ene­
migo: que no podia avanZAr un paso. 

Pero vino la órdeD de retirada que fué pre. 
ciso obedecer, abandonando á Lcvalle la Ceo­
valecencia. 

LOB combates del 20 y 21 kabisn producido 
en Buenos AireB un entusiasmo febril. 

Todo el decantado poder de la Nacioo, 18 habia 
estrellado y deshecho en el Puente Alsio, y 1, 
m,=,Stlta. 

Todol los elementos del gobierno de BelJl'&l!o 
habian concurrido 4 la !-talJ~ mientre.. que ~a 
plaza cODllervl\ba tl"8lClo eS iatacta su ~ • 
efOD del Norte. 
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Ay! ,i eElta guarnicion lIe hubil!l'il, mo~¡Jo sohre 
la. Chacarita. oPllrtl1Dam8nttl!-qlle dlver~o. bu' 
bi~ra sido el resultado de aquellos licOllteClfJll0U' 

tO~ero flstaha de Dioa que los hombrea de la de' 
f.maa debian 1).,) marchar de error en error y tIe 
delcalahro en (lescalabro.. . . 

Buenos Aires 88 conVIrtió fU nn gran hOilpl­
ial de sangre cuyas enfermeras cQnstantes é 
infatigables e~n nuestras mas distinguidas ma· 
tronaa y niñas. 

Ellas tendían personalmente la cama de los 
heriJbI y preparaba? con un esmero sUl;lremo 
loa vendajes y medIcamento. con que hablan de 
ser c:lradO!!. 

y solo psta voz se (lia en todos aquellos}¡l-
bioE: viva Bueno!! Airés! 

Para dar este grito, aún los mOl iLuuJos teníaD 
alionto. .. 

Mcrian por Buenos Aires, por las libertades 
de toda la Rel úbbca, y se lentian felices al 
rendir la vida bajo el amparo de las pntriGtas 
damal del Socorro. 

Solo el gobierno de la defensa podia sentir 
temor en aquella noche de prueba, soñando con 
el ataque de fuerzas que 1010 habian quedado 
en co>!dieiones de defenderlle de un ataque que 
harto temian. 

Los nobles paisanos del heróico ejército de 
.-\.rias, que por falta de armas habían entrado á 
la ciudad alojándose en los cuarteles y bajo 
del Retiro, eran objeto de los cuidados y aten­
ciones del pueblo entusiasta, que iba á lIelarles 
vfveres y dinero. 

Tanto patriotismo, tanta abnegacion y cntu­
siasmo, no fe habia visto jamas en Buenoll 
Aires. 

Los nombres de Arias y Lagos, unidos a sus 
hazañlLil, eran· el tema de todas las conversa­
ciones y la I\dmiracion de todos los círculos, 
desde la casa de Gobierno hasta el humilde 
fogon del paiaanage. 

El Gobfemo de la Provincia adoptó entónces 
medidas que pudieran asegurar el éxito de nue­
vos combate!'. 
~ombró General en Jefe de la. defensa al 

TIrigadier Mitre, D. Bartolomé, y Jefe de Estado 
:\Iayor al Brigadier G.elIy. 

El ejército de la defensa se dividió en dos 
mandos quedando organizado así: 

I.a guarnicion del Sur, 'órdenes del Coronel 
Campos y la del X orte 'las del Coronel Arias. 

Quedaba. en blanco el Coronel Lagos, y el 
Oeste de la ciudad sin jefe. 

En ,'ista de e6to, el Coronel Lagos se retiró á. 

la ciullad, con mando lobre li plaza maa pr6xi­
ma. 

El digno Coronel ':a8 habia retirado al hOlar, 
dillpue~to á no volver mlls á la defensa, pero su. 
patriotismo vor un lado y la pala.bra cariñoBa. de 
fiU!! amigos por otro, lo hicieron deBia\ir de IU 
pr opó¡;ito y volver al sitio del peligro. 

El:jto era el esta.do de la. ciudad a.l dia si­
gtlh'nte de los Bangrientol combates que hemos 
narrarlo. . 

Ese dia , las 3 de la tarde, Be presentaron al 
Gobierno de la. Defensa, el Nuncio Apostólico 
St'llor Gigi Mattera, fa mOlo farsante que m ... 
tarde habia de cerrar las puertas de nuestra Ca­
tedral, á las viudas y huérfanos de la. DefeDsa, '1 
al pueblo mismo, que iba á orar por la memoria 
de sus glorioBos soldados. 

Este cortesano venal y servil, iba. acompañado 
por el Baron de IIolleber, Ministro Aleman, ti, 
ofrecer al GOl:lierno, en nombre del Cuerpo Di­
plomatico Estrangero. una mediacion amistosa, 
plU'a celebrar UD a.rmisticio y negociaCÍones de 
paz. 

Segun ellos, ese mismo dia habian ido , Bel­
grano con igual mision á cerca del Presidente, 
los Ministros del Perú '1 del Paraguay. 

El Gobernador de Buenos Aires, despues de 
cambiar con Mattera algunas ideas, aceptó la 
proposicion de negociar un armisticio durante 
el ru.,. podrian iniciarse negociarlones de paz. 

VelDticuatro horas despues, dS decir, el 23 de 
Junio ti. las 3 de la tarde, el célebre Mattara. 
de tan odioso recuerdo, Be presentó en la casa 
particular dd Gobernador, acompañado eata vez 
de los Ministros del Perú y Paragnay. 

AlIi, con su falaa aonrisa de Jlldas y de je­
suita, manifelltó al doctor Tejedor que 18 ha­
bia convenido un armisticio que empezaria 888 
mismo dia ti las 8 de. la nochE', terminando , 
igual hora del siguiente. 

-En estas veinticuatro Mras, decia Mat­
tera puede 8stablecer3'l la negociaciOD de paz, 
agregando que el pm9idente habia ya ordenado 
el ceBe de las h08tilidades y nombrado como co­
misionado all\linistro de Hacienda, un tal señor 
Contador Cortinez, especie de mueble que se 
auopta á todas las posiciones y serviciol. 

¿Qué garantias de seritldad podia ofrecer Cor­
tinez, instrumento ciego que vendria' repetir 
una leccion mal aprendida? 

¿Qué significaba el nombramiento de una per­
lona sin ninguna. importancia peraono.l 6 politica 
para el desempeño de una mision tan deUcada? 

¿Se queria acaso hacer una de las tantas bur­
las ó felonias de Avellaneda.? tI 

BU caBa, satiafecho del deber cumplido, aunque 
herido profllDdamente por aquella. primera in­
gratitud del gobierno. 

Este 18 apercibió de aquella. especie de ini­
quidad, el Coronel Lagol filé nombrado entón­
('es jefe de laII tropas de vaupardia al Oeste de 

El gobernador de la Defensa tuvo el caudol' 
de aceptar aquel comisionado, nombrando por Sil 
parte al noble patriota don ¡"éUx Frias. 

Todos los Jefes de 1& Defensa recibilft'eb la 
comunicacion del armisticio, en cuya comunica­
cion se lel prevenia que hicieran la mal rfruroll 
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Bupenaion d.e . las hostilidad.es, conae~va.ndo cada I y desde qua ese gobierno no hizo el me. 
cual las pOSICIones que tuviesen entonces. . nor cargo al. Comandante Soller, es porque 

Cada Jefe era responsable de toda agreslon la órden habla sido por él dada. 
cometida por fllerzas de la Defensa. Cuando las primeras bombas cayeron en 101 

¿Cómo cumplía p~r. ~u parte el Gobierno de cuarteles del Retiro, sembrando la muerte J la 
Delgran~ aquel armisticIo sagra~o? sorpresa entre l~s nobles paisanos, el bizar-

Cometiendo la mas grosera é Infame de las co- ro Comanuante 1. alcon acudió al bajo con una 
lIardiu. pieza,' á repeler aquel bombardeo inusitado. 

La úni~a c~bardia que hace una sombra sobre Los paiSflnos entretanto, repuestos de su 
nuesta hlstorla. sorpresa, empezaron ti. liar sus recados, y salir 

A la.s diez de la mail.ana del 24, el vapor de tranquilamente del cuartel buscando refu"io en 
guerra Yillarino, parado frente al bajo del Re- las plazas Libertad y 6 d~ Junio. '" 
tiro, bombardeaba aquel lado de la ciudad, sin Impotentes para cao;tigarla, feían bondados!\. 
que esta hubiera cometido el mas pequeño acto mente, con esa flema. sublime de nuestro gaucho, 
de hostilidad. ante la agresion cobarde y sin objeto. 

y aquel bombardeo era mas cobarde aÚD, si LOR fuegos del Capitan F4lcon apagaron muy 
cabe en lo posible, puesto que en el bajo y pronto los del Villarino, que, cumplida. su miaiok 
cuarteles del Retiro no habia mas que paisanos poco envidiable, se reliN con alguna! averías 
desarmados perteneeientes al ejército del Coro· y una pieza desmontada por los tiros de Fal­
nel Arias y aquel lado de la ciudad estalla todo con. 
habitado por familias inofensivas. Aquel bombardeo glorios() causó unas sa-

Las bombas del Villar;no empezaron á asesi· senta víctimas entre muertos yheridos, de aque­
Dar á aquellos pobres paisanos, yendo muchos 110s paisanos cuyo único crímen era amar , 
de ellas á caer hasta la esquina de Parque y Es- Rnenos Aires y derra.mar su sangre generosa. 
meralda. por sus libertades. 

¿Porqué S8 cometia aquella iofa,mia?J El cuerpo diplomático, negociador del armiae 
¿Porqué en medio de un armisticio, un buque. ticio y el célebre )h.ttera, ante quien se habia. 

lle la escuadra argentina asesinaba la parte de la celebrado, nada dijeron ni hicieron la menor 
Doblacion mas indefenaa? protesta. 
- Los hombres de Helgrano, no podrán jamás Este hecho indignó 'profundamente á. las tl"b-
levantar esa afre.lta. pas de la Defensa, pero el gobierno dictó BUS 

Nanea hemos creido que el Comandante So- órdenes mas terminantes para que el armisticio 
lier haya. cometido por su)ola cueIlta aquella fuera por ellas respetado. 
cobardia. y las negociaciones de plLZ continuaron, entre 

Un simple coma.ndante de buque no se habria el noble aeñor Frias y el Contador Cortinez, ins­
atrevido , asumir una responsahilidad tan tre- trumento elegido por los hombres de Del .. 
menda. grano. 

---_ .. _-------

OONSEJO DE CUERRA 

El Gobernador de la Provincia, mientras se 
negociaba la paz, reunió en 8U despacho y bajo 
IIU presidencia un consejo de Gusrra, al que 
asistieron todos los jefes de la Defensa. 

El Gobernador quería oir la opinion do los 
jefes, sobre estos dos Duntos: si podia darse una 
111\tall& campal y si podia (ostenerse el sitio por 
mucho tiempo mas. . 

Ninguno conocia los elementos Ile la plaza, 
con precision, y la respuesta se hacia no solo 
dificilainó imposible. 

Los jefes, opinaron que no se podía dar una 
1Iatll.I1a campal, Bin antes dar organizacion al 
tlj¡Sr(~ito de la HefensR, para lo enalse necesitaban 

d08 ó tres mes el, tiempo que, segun el digno ('o­
ronel Lagos, se podia resistir un sitio. 

El Coronel Arias no era da estjt mismo modo 
de pensar. 

Pidió al Brigadier Golly que, como .Tefe d. 
Estado Mayor, informara los elementos con ql1tt 
contaba la plaza. 

El General Gelly, en el corto tiempo q~e 
hacia ocupaba tan importante puelito, habla 
empezado recien á ~onfeccionar un estado 
preciso, que aún se hallaba. inCOIi'lplet~. . 

Sin embargo resultó que In. plaza tenIa dIez y 
siete mil soldados, de los cuales diez mil e.8~b&UI 
armados 11 fusiles tIc precision, y V810tmM 
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pieza de artilleria, liltas para entrar en combate. 
-Con diez: mil soldados de armas de presicion 

y veintiuna. pieza. de artilleria, se puede dar 
una batalla campal!' esclamó el ardoroso Coro­
Del Arias. 

Yo me atrevo .. darla con esos elementos y a 
triunfar tambien. 

El ejército de la Chacarita eshí moralmente 
deshecho por Jos pasados combates, es un ejer­
cito que aún DO ha descansallo ni se ha. repuesto 
de las fatigas de la. batalla. 

La sorpresa. de vernos l!evar un ataque "su 
rampamento con tales elementos, facilitaria. el 
triunfo á las armas de la Defensa. 

El Gobierno de la. Chacarita, añadía. lleno de 
entusiasmo, no tieoe actualnente ocho mil lIolda­
dos útiles. 

La mayoria de su ejército la forman los con­
tingentes de las Provincias, que están en peores 
condicioIles que nuestros paisanos desarmados. 

Entreguéseme los elementos ya dicho, y ma­
ñana. el Ejército de Bueoos Aires estará en los 
cuarteles de la Chacarita y Belgrano, reposando 
su triunfo! 

Aquellas palabras del patriota eran por demás 
Bérias, por el carácter y los antecedentes del Co­
ronelArias, pues con elementos mezquinos en 
comparacion de los actuales habia realizado ma­
yores prodigios. 

Aquella. declaracion precisa y terminante, lué 
origeD de una discusion. 

Algunos Jefes pensaban que una batalla seria 
un desastre, pues las tropas de hl. DefeDsa ca, 
recian de la instrnccion y disciplina necesarias 
para medirse con el ejército de línea. 

-Eso no es eXlI.cto, replicaba. el Coronel 
Arias. 

Los soldados.de Buenos Aires pneden medirse 
con cualquier soldado del mundo! 

y una prueba de lo que digo es el Puente Al­
!>iua y la ~Ieseta con los centenares de cad¡iveres 
que rodean aquel campo de gloria. 

El digno Coronel Lagos que los ha visto allí, 
podrá apoyar mis palabras. 

-Nadie duda de su valor, decían los oposito­
res, pero la Huardia ~acional no ha recibido aún 
la instruccion necesaria para dar una batalla 
campal. 

En casos como elte la ordenanza militar es 
terminante y no admite réplica. 

Cuando en una plaza sitiada se reune un 
consejo de guerra para decidir si la resistencia 
P.s 6 no posible, tomar' el mando de la. plaza 
el que se comprometa á resistir ó salvar la pla­
~a de cualquier modo. 

A un simple alférez que á ello se compro­
meta, le sera. entregado sobre tablas el mando 
de la. plaza. 

Por la ordenanza militar estrictamente ob. 
¡;f;rvada, el Coronel Arias' era desde aquel 
l!lOmeDto el jefe supremo de la flefensa. 

Algo como uo chispAZO del génio iluminaba. ell 
aquel momento la frente juvenil y despejada del 
brillante militar. 

-Señor Gobernador, esclamó de pronto, ea­
mo para cortar toda discusion. 

Yo me comprometo' dar la batalla. y empeño 
mi palabra de que el triunfo coronará. las armas 
de Buenos Aires. 

Yo juego mas que todos, observó, porque jue­
go, tí mas de la vida, mi prestigio, mi porvenir .. 
de soldado y hasta mi memoria, sin merecerlo. 

y lejos de trepidar, tengo en la victoria mu 
fé que nuoca. 

Si no cumplo lo prometido, puede colgArseme 
como un botarate cobarde, en la. Plaza de la 
Victoria. 

Ante tales palabras no habia. que vacilar. 
Pero el Gobierno de la Defensa dispuso rell· 

nirse en consejo privado, para resolver lo que 
d3bia de hacerse, dando por terminado el Con­
sejo de Guerra. 

La. batalla que pensaba dar el Coronel Ariu, 
era tremendamente difícil, pues no solo iba , 
tener que luchar con el Ejército de la. Chacarita, 
sinó con los enemigos de su propio Ejército. 

Ello sabia, comprendia que no leriabien 
secundado, pero le bastaba serlo por sus jefes 
y oficiales del Puente AIsina, y por su leal y bra­
vo compañero el Coronel Lagos. 

El Gobierno de la Provincia~sabia tambien que 
habia en la Defensa elementos hostiles al Coronol 
Arias, que entorpecerian su acciono 

y en vez de suprimirlos y allanar el camioo 
de la victoria el digno jefe, como lo hubiera 
hecho cualquier gobierno que quiere hacer triuo­
far una causa, contemporizaba con ellol, les 
dejaba ejercer su accion perversa, haciéndose 
su cómplice, de esta manera. 

y como este &Certo, por la gravedad que en­
vuelve puede ser tachado de falso, vamos' corro· 
borarlo con las mismas, palabras del doctor Te­
jedor. 

El Gobierno de la Defensa, á pesar de lal 
palabras del Corooel Arias en el Consejo da 
Guerra y " pesar de la ordenanza militar no S8 
resolvió" dar la batalla y adoptó otro tempe­
ramento. 

¿Porqué? 
El misl}lo doctor Tejedor lo confieBa en BlI 

Defensa de BU6nO,~ Ait'es. 
"Sobre la batalla, dice, el gobierno resolvió 

que no podia ordenarae, porque era natura.l 
encargar de ella al jefe que habia opinado afir. 
mativamente, y era de temer, por antecedentea 
de que estaba en posesion el gobierno que seria 
mal secundado". 

El gobierno confesaba elto, y en vez de su' 
primir los obBtáculos ó someter á un consejo de 
guerra" aquellos que anteponian IUB puiones 
p"lrsonalr,s t\ 108 sagrados deberes de la patrid¡ 
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su~pendja la h.atalJa salvadora, por t&DlCr de que Me .es gra~o Balu~ar al. señor Cor~nel AriAS, 
el Coronel Awu:I fuelle mal secundaAo. ' con ml cspeual coníllderaclOn y apreno. 

El doctor Tl"jedor rreyó mas efica~ f'Dl'iar IU: Jum~ A. Gel/y y Obeso 
nmunda á. la Legislatura, el mismo dia que el Asi terminaba su gloriosa campaÍlll, este hom-
('oronel Airlas elevaba la. suya al Gene~l\l en bre estraordinario, que habia tenido que lo­
Jefe de las fueuas de la DefeUl a, rennnCll\ que char con la. ineptitud del propio gobierno, con 
era aceptada en e8tos términos: . la inaccion é indecision desesperante de los 

Buenos Aires, Julio 2 de 1880. . 
hombrea de la Defenaa,con un ejército de reclu­
tas y con un enemigo Buperíor en todo sentido, 
menos en corazon . 

Al Sr. Coronel D. Jou I. Airas. 

He recibido la nota de V. S. en que, por las 
ra:¡ones que espüna, renuncia al puel:lto ne Jefe 
de la Circunscripcion Norte. 

ReBpetando 108 motivos que han inducido á 
V. S. á dar ese paso, el señor General en Jefe 
ha aceptado la renuncia. de V. S. encomendán­
dome le manifieste en BU nombre, que agrade ca 
)08 valiol:los Bervicios qua hm prelltado á la Do¡ 
fenll8, con el calo y patriotismo qua Jerecottlien· 
Jan á la comideracion del pais. 

Sua sacrificios no han sido estériles. 
Sobre la. ingratitud de 108 incautos, están los 

pueblos que, como el de Buenos Aires sabe re­
cojer y honrar el nombre de 101 campeones de 
su libertad. 

Tal vez no esté lejano el dia supremo de la. re­
paracion, en que no serán los Mattera quie­
nes vengan á cerrar nuestra Catedral a.l pueblo 
que quiere orar por flUS muertos. 

Veamos ahora los arreglos de paz, dejando la 
palabra al miamo doctor Tejedor, y IU exhiNcion 
d. documentos. 

-~_._-' 

LA PAZ 

_ "El Sr. l!'rias aceptando la mision, buscó al 
Ministro Cortinez y tuvo con él una larga confe­
rencia, sobre bases que escritas le habían sido 
entregadas, segun dijo, por el Sr. Presidente, y 
que eran simples inuicacioUl:s de rendicioIl. 

Esa9 basos el an: 
"10 Saparacion da las autoridades c) poderes 

(lue han encabezado el moyimi\~nto revelucio­
nario. 
~ o Disolucion de las fuerzas con entrega de 

las armes. . 
"S o No eH hará Dingun proceso militar ni 

,'ivil; pero los empleados 6 militares que hayan 
tlesobedeciJo las órdenes del Gobilirno, Ó toma­
Jo parte en la insurreccion, quedaránc uera de 
l;Uil puestos ó empleos, segun está ya decretado. 

"40 Respeto absoluto á las penonas, propie­
dades, etc. esceptuando aquella.s medidas de un 
Ilarácter transitorio y policial, derivadas uel eata­
Jo de sitio, y que pudieran ser prudentemente 
raqueridail, halit" el restablecimiento do una si­
tuacion normal". 

En vano el Sr. Frias se esforzó r or discutir 
61t08 puntos: el Sr. Cortinez declaraLa que no 
podio. ~lterar las i n~trucciones dadas;) el Sr. Frias 
se rotll6. -

Segun il Sr. Frias taPlbien, ninguna importancia. 

se dió en llelgrano al hecho del bombardeo, que 
se reducía á dos tiros, y era atribuido A. a.lgun 
error, ó provocacíon. 

Al entregar estas condiciones, cuy.s originales 
existen en poder del Dr. Tejedor, como 108 demas 
documentos que se han de citar. el Sr. Frias es­
presó que él no se habia becho cargo de eUa8, 
que 8010 las presentaba como muestra, y agregü 
que aunque ,creia. que no desistirían de ellas,' IU 
opinion era que no debia abandonarse el terreno 
de la negociacion, por otros lnedios y otras per­
sonas. 

Pensando lo mismo el Gobernador y los Minis­
tros, que desde entónces tomaron. part~ en la 
negociacion, se llamó al General MItre, Jefe de 
la plazo, y se le propuso encargarse de ella. 

El general aceptó y fué acreditado eón elto. 
carta, 

Buenos Aires, Junio 25 de 18RO. 
"Señor Presidente: 

"Hay en la. ciudad fuerza. bastante para resistr 
los ataques que se le traigan. 

"Hay la opinion que alienta. en lO! contrastes y 
BostH~ne en la lucha. 

"Quiero Bin embargo en cuanto do mI (lepen-
da, ahorrar mas clcena. de 'liaD"". 
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"Quiero h'brar do la ~uerte á la juventud, que 
es el porvenir de la patrIa; á la clase menesterosa. 
y trabajacWra, del hambre; Y á la. campañs, de 
las depredaciones de. ~na guerra. duradera. • 

"Prefiero las bendICiones de las madres, u la 
vanagloria del triunfo mismo, que se comprase á 
costa de tanto sacrificio; y resuelvo solicitar un 
arreglo pacífico, honorable para la provincia, 
aunque no lo sea para mi. 

"Animado de estos sentimientos, he pedido al 
General Mitre que pase á hacerla una visita. para 
nn arreglo decoroso que ponga pronto término á 
la situacion violenta en que nos encontramoli; y 
puede V. E. darle entero crédito á lo que le 
diga en mi nombre; seguro de que si eBa forma. 
se encuentra, ninguo otro sacrificio será rehusado 
pormf. 

IIS0y de V. E. &. 
re. TEJEDOR 

Llevada la carta al Presidente por D. E. Made­
ro, a.ntes de salir de la plaza el Gentrfil Mitre, 
el Presidente contestó al Gobernador p,n estos 
términos: 

"Señor Gobernador: 
"Acabo de recibir la carta de Y. E. Y en el 

acto he nombrado 11 mis tres Ministros aquí JIre­
( .. 'ntes para que se entiendan con el General 
:'11tre. 

"Escribo al Sr. Mitre avisándole, y anun­
ciándole que es aguardado ya por los tres Mi­
nistros. 

N. An:LLA!'1ED.\. 

Helgrano, Jqnio 25 de 1880. 
Exmo. Sr. Gobernador Dr. D. C. Tejedor, 

etc." 
y al General Mitredel siguiente modo siendo 

recibido despues con todos los honores mili­
tares: 

"Señor Genera1.:1 
"Lo saludo á V. y deseo que su residencia en 

llelgrano aea eficaz en sus propósitos. 
~'EI Sr. Goberna.dor Tejedor ma escribe que 

le ha dado pl"lnos poderes, acreditándolo cerca 
de mi. 

"Por mi pa.rie he nombrado' mis tres Minia­
tros aquí presentes, para. que se entiendan con 
V. Ellos le aguardan dentro de una hora en la 
casa del Ministro del Interior. 

"Soy con este motivo su affmo. y atento ser­
,iJor. 

N. AVELLANEDA. 

Belerano, Junio 25 de tasO." 
I El General 88 .. eunió dos .. eces con loa Minie-I troa ¡;orrilla. Pellegrini y Cortlnez. '. 

En la primera, ,iguiendo todos 1.s mis~~ i~.­
pÍ!~io~. ~ ~lle. ~~a tIo{ltes obeclecidp· ~t ~; 

I Mtro ... "~!j¡ ~~ ~ ~ ~ fWJ&P1r 

ricion de los podares pl1blico8 de ]a p.1ovincia 
para ser organizados bajola accir.n do la. inter! 
vencion nacional. 

El General Mitre contestó indigu: .. ,lo quo ei no 
habia. otra proposicion que esa, 'no teudría otra. 
cosa que hacer que retirarse á)a plaza, In. eu!!l 
tonia sobrados elementos para. resistir, y 8010 
qlle por modio do la. victoria y podria imponerse 
á la provincia la. hllmil:acion que esa propesicion 
envolvía. 

Los Ministros manifestaron entóncss que da­
bia quedarse, porque confe,.renciando de nuevó 
con el Presideute, podía la proposicion ser alte­
rl\da, indicándole hora para reunirse de nuevo y 
pidiéndole formulase por BU parte la sur.a.. ' 

El General prolientó como bases pOSIbles, la:; 
siguiente.: 

"Acatamiento del gobierno da liuenos Aires ¡jo 
los podares públicos de la ',: d:m v obediencia al 
Presidente de la República. • 

"Desarme de la guarnicion da Buenos Aires, 
entregando hs armas do propiedad púlJlic.'l. en el 
Parque ~acional. 

"No h>lbrá procesos políticos." 
La conferen€ia con el Preiiidente tuvo hlgar: 

tambien una del Presidente con 108 Senadores ds 
Belgrano; y en seguida los Ministros Degociado. 
res presentaron al General MItre, como acepta­
das por el Presidente, las siguientes bases. (1). 

. "Dada la separacion del Dr. Tejedor, el go­
bIerno que le suceda prestará. pleno a~atamíento 
á los poderes de la Nacion, y ob~dieucia al Pre­
sidenti;l de la República. 

"Ss procederá ·inmediatamente (2) "al desarmfJ 
de todas las fuerzas que componen la guarnicioll 
de Buenos Aires, entregando las armas en el 
Parque Nacional, y sin que puedan subsílitir 
aquellas bajo ninguna deaominacion ni forma. 

"Sin perjuicio de las facultades del Presidente 
por la via. administrativa 6 milItar, no habrá p1'O-
ceBOS políticos ni militareS': . 

"Estas bases debor'n ser ratific.adas mañana 
el las 8 a. m. por el seíior J'residente y el Sr. Vice 
gobernador, Dr. M()ren r., un unA. conferencia qua 
tondrá lugar en Balgrano." 

En oste mismo dia. 80 anuncic) al GencralMí. 
tre, que la Cámara do I}iputad(l~ reunida en mi. 
noria. el dia anterior hahia. dechrado cesant8S;\. 
los Diputar}os que estaban ('[1 Buenos Airee; 
pero que celebrada la paz, el Prosidente !lecia 
que esa. resolucion podia liSl: reconsiderada. 
para lo cual ofeecía su influencia.. 

Toma~a9. en coneideracion por el Gobierno de 
la. Provlllcla las base8 propuesta.s, creyó que 
debian ampliarse,4 fin de arreglar otros P4ntos 
de importancia, como la intenencion, el fletado 
dQ sitio, \a forl!la J estenaiQll ele! 4.~e~ .. 

(1) Dd putio 'Y letra del Dr. PaIl.lldIl1. 
(~) E.ta palalua pJII'O"~..,...lh da! ·'uii~ ,...... .1 

Rt~ ·4",1~ . • 
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¡jecüliu, pues, el viaje del ¡)r. Moreno, IJue 
hacia ademas conveniento IU amistad con el 
Presidente, y la circuDltancia de que sería él 
quien tendría. en todo caso que ej,~cutar las obli­
gaciones contraídas. 

La conferencia del Dr. Moreno fué directa con 
el Presidente, aunque concurrieron en seguida 
101 Ministros Zorrilla y Pellegrini. 
- La posibilidad de un arreglo, anuncia.do desde 
)alconferencia del dia anterior, habia producido 
descontento en algunos intransigentes de Bel­
grano, que creian f¡\cil la ,"ictoría sobre Buenos 
Aires, y en otros que buscaban posiciones en la 
continuacion de la guerra; y casi lÍ,los oidos mis­
mos del Presidente, el Dr. Moreno oyú frases de 
enojo que no pueden repetirse. 

Presiden~e, qua la }Jl'oünc¡a de hueDo, Aire& 
Yp sdu golJlt'rn~, prestan pleno acatamiento á lo~ 

o .. ~res Ptí.bhcos de la ~acion. 
En este conCt'pto, va 11 procederse inmediata­

~ent6 al desarmo de laa fUl'rzas de la guarni. 
CIOD, y á la.entrega do sus armas á fin de qu 
sean depositadas. ' e 
1 "~l ~atal1on Gu~~i~ de C,i.l'celes solo tendr¡í, 

e . ~ulmero de ~u prlmltn-Q. formacion, v se Bupri. 
D1l~a a. o~gawz~ion militar de la Policía. 

~temovld~8 &11 las causas que n08 han con. 
dUCI~O á la BltUQ.cíon actual, esper'l que el señor 
~res,dente tomará todaB las resl"luciones quf' 
SIrvan para radicar la paz, lJlomentáueaDlenl~ 
perturbada. 

"S.aludo ,al &cfior I)residente con mi mí\vor 
conslderaclOn y respeto. . . 

JOs.f; M. ltIORE~O¡;. 

El Dr. Moreno acometió la cuel!tion de inter­
,.cncioD, manifestando que debia establecerse 
que ceBaria inmediatamente que él asumiese el 
mando, y quedaBe arreglada la paz. Y que. ella seria contestada "por el Mini!ll.ro 

El Presidente conteltó que nada habia que es- del Interior con esta otra 
tablecer alrcspecto. Tomó el decreto sobre la "Señw' Gobernadu,'. • 
intenencion,y mostrándolo al Dr. Moreno le . "He trasmitido al sefior Presidenta las segu, 
dijo: "eBte decreto ~Btablece .que mie-!ltraB dure rlda~eB que contiene la nota de V. E" y el :Sr. 
la rebelion del Gobierno de Buenos All'es, queda PreSidente me encarga. manifestarle que las acep­
inte"enida la Provincia. La comunicacion que ta pleI!a~ente, confiado en, su sincoridad, y en 
t6 me dirijas prestando acatamiento á la autori- el yatn,o~smo co~ que V. E. las ~onsjgna, 
dad nacional, le quita toda razon de existencia :El Seno~ PreSIdente me autoriza. además para 
y hace ceBar la intenencion". deCir ~ V. E. que puede anunciar que no promo-

Nada habia que observará estas palabras, :y se ve~á nlDgUD proceso político ni militar, con el 
pasó á otra cosa. obJ,eto de propender á la paciticacion de los es" 

Sobre el ·_stado de sitio, observó ellJr. More- pintus. 
no· que de1.Jia ceBar al mismo tiempo que la in- ." Aprovecho esta ocasion para Faludar al ::ir. 
te"eocion. El Presidente le contestu que conve- Gobernador con mi consideracion distinguida, 
nia á 108 Gobiernos mantenerlo hasta la com-
pleta pacificacion de la. Provincia, y que ofrecia B. Zon'iUa, " 
no hacer uso de él sinu !para contener los des- El borrador de la primera nota se prcpar(; 
bordes de la prensa; agregando que obtener la por ellJr. Pellegrini, de la cual se suprimitlrOll 
suspensi( D, s,rla una ventaja ilusoria, desde que las palabr~s "l)!U'que de Artilleria" que contenía, 
al dia siguiente podria el Congreso restablecerlo. como desIgnaclOn del Jugar en que deLian ser 

Hablóse enseguida del desarme" y se convino entregadas las armas de la guarniciono 
eD que él solo comprenderia para la Provincia :El de la segunda fué preparado por el doctor 
el licenciamiento de ]a guardia. nacional, cuyas Moreno, quien habia agregado al segundo pár. 
armas se depositarian en ell'arque, mantenien- rafo estas palabras "volviendo los cuerpos del 
do el batallon Guardia de Cárceles, en el número ejército ü sus acantonamientos respectivos" que 
que Beñala el presupuesto, y las polici.18 de ciu- el President" l'echazó por ser las mismas, dijo, 
dad y campaña, sin organizacion militar; y cn· del 15 <1e Febrero, y que el doctor Moreno ofre­
cuanto al ejército nacional, que volverian lot ció cambiar, sin perjuicio de decir lo mismo en 
batallones de guardia nacional á SUB provincias otra forma, segun lo manifestó ¡i su regreso en 
desde el campamento, entrando solo á la. ciudad el acuerdo de gobierno. 
la antigua guarnicion, sin aparato. Reglamentando el desarme, el Dr. Pellegrini 

Connnose así mismo, que la forma que &e da-o presentó en la misma conferencia estos apuntes: 
ria' estol arregloB seria pasar el Dr. Moreno,1 "Ell\Iinistro de la Guerra piensa que debe ve-
despueB de la renuncia del doctor Tejedor, la rificarse el desarme en laforma siguiente: 
li¡u.iente nota al gObierno nacional. "Entregado el Parque á la Nacíon, ocupará su 
".H seilor Presidente de la República. puesto el jefe del Parque. Los cuerpos de la 

"Habiendo sido aceptada la Tenuncia del caro guarnicion se trasladarán al Parque con sus ja­
go de Gobernador de la Provi'lcia elevada por el fes, y allí cstos ordenarán que se formen pabe­
doctor don CárlOB Te.jedor, me he recibido del llones, y harÍll romper filas. Dejadas las armas, 
IIl&Ddo en el dia de la fecha. el jife del Parque lall trasladará á los depósitos. 

"COll este Motivo, YeDrO á manifestar al Sr. "Los batallones del ejército, antes de JicenciauQ 
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'1 Ibrigil'l8' su delbno, irán Á depositar sus ar­
mu al Parque. Elto S8 hará. emiando solo los 
cuerpos, á medi~~ que IIdeban embarcarse para 
volver 'sus poslClon'l. 

El Dr. Moreno opuso" .esta forma algun~s 
observaciones, que no-contmuO por halla rse ID 
dispuesto, y tener necalidad do regresar. . 

Hay que agregar que en esta conferenCIa, ~l 
Presidente (ljjo al Dr. Moreno, que nada podia 
hacer lobre los Diputados al Congreso, segun lo 
ofrlJcido al General Mitre, porque los miembros 
de la Cám..ra estaban muy exaltados; y que eso 
habria que buscarlo de otr~ manera. . . 

En la. misma conferenCIa, se promovlu al doc­
tor Moreno convcrsacion sobre los actos que 
produciría en su gobierno. 

Se le habló de SUB ministros, á que contestó: 
"Yo no sé si tendré que nombrar, puel he.pedi­
do á los que está.n que se quedaD; pero Sl ellos 
se negasen, ustedes bien conoeeD, y saben que 
yo no llamaría' mi consejo sinó hombres sapos, 
honorables y capaces;" y pidiéndosele nombres 
en esta hipótesis, di6 el de algunas personas. 

Se le habló tambien del Jefe de Policia, y 
contest6 que él no pediria su renuncia á este, 
ni "na.die, por razon de la nueTa situacion, pero 
que si la presentase, llevaría á ese puesto una 
penona de alto rango social. 

El Dr. Moreno volvió, y convocados en casa del 
Gobernador, los ~Iini~os, General Mitre y Sr. 
Friu, esplicó todo lo ocurrido, leyendo los bor­
radores que traia. 

Al conocerse los apuntes del Dr. Pellegrini, 
sobro el d8larme, el Gobernador, los l\Iinistros y 
~1 General Mitre dijeron que la forma allfindicada 
lle entregar las armas importaba una rendicioD; y 
que antes de pasar por ella seria preferible con 
tinuar la guerra, manifestando tambien oposicion 
" que 108 batallones de las provincias entrasen á 
la ciudad á dejar ius armas. 

Se acordó en consecuencia que solo S8 consen­
tirla el deaarme en esta forma: que las fuerzas de 
la guarnicion dejasen 8US armas en la casa de 
Gobierno de la Provincia., para ser enviadal de 
am al Parque; y qne 108 guardias nacionales de 
las provincias las dejarian fuera de la capital, em­
barcándose de.ae BU8 campamentos, sin entrar á 
la ciudad. 

:{o lIuwen,lu pur BU enfermed<l.!l ha. .. t:r nuevu 
via.je el Dr. Moreno, ee sulicitó del Dr. D. Aman. 
cio Aloorta que fllea. en IU repreaeutacion, como 
lo ftri6c6 el t1lleva.ndo UDa carta del Dr. Mo· 
r'DO pan. el Presidente, y 101 Ijguiente~8 apúD­
tea lobre el delarme, en _uaUtucion de 101 del 
Dr. Pellegrini. . 

"EI1liDiltro de t. ~uerra pieD.890 que debo ve­
rlicane el dSl&rme eu 1& forma sigu.iQnte: 

jo! El Vice qo\)erna4or de Buenoll Airel }Jara. 
que lUI cuerpo. d. la cuarDÍcion ocurra.n ,la 

casa do Itobierno y d .. jen allí IIU¡ arma_ que 
despues serán depositad:~8 (1) (·u el P~que 
NacionaJ. 

"Los batallones del ejército que han de volver 
" IUS provincias respectiv.u, será.n desarma.dos 
y embarcados fuera de la ciudad . 

. ".Las fuerzas ~e linea que forman la guar­
mClon de la capItal, volverá.n "ella, entrando M. 
aus cuarteles sin aparato alguno." 
L~ conferencia con el Dr. Alcorta fué larga y 

cordIal. El Presidente se mostró muy satisfechlJ 
de la paz, admitió sin vacilar el desarme en la. 
forma enviada desde Buenos Aires, y escribió la 
sigui~nte c~ta al Dr. Moreno, en que rechazaba. 
toda lDtencIon de que las tropas nacionales en­
trasen en tril,lnfo. 

"Querido José Maria: 

El Dr. Alcorta me dice que se habla de osten. 
taciones militares en las calles de Buenos Aires. 
Me creia al abrigo de estas sospechas. Por Dios! 
no creo que se me ocurra jamál convertir mi 
corta-plumas de amanuense en la espada de un 
conquistador. 

Nada y nada. en este sentido. Me siento Pre­
sidente de la República, cuando: se trata del ho­
nor de todos y cada uno de IUS pueblos, y hal­
ta de BUS vanaglorias. 

Tuyo. 
N. A VJ:;liLAló".EJJA. 

.Junio 2'1' de 1880." 

Regresando el Dr. Alcorta, tuvo lugar en casa 
del GolJcrnador una nueva reunion, compuelta. 
de los Ministros, del Vicu.ltobernador, General 
Mitra y Dr .. \lcorta, refiriendo elite en ella todo 
lo que habia conversado con el Presidente y 
agregando de parte de éat~ que era preciso que 
el Dr. Moreno fuese al dia siguiente para de,,­
l¿ogarse con él. 

Todas las personas prosentes, incluso el Vice­
Gobernador, compreldieron qnc la intelcion 
era arrúncar de éste a1glmas concosiones; j en­
tendieron que los arreglos no podian darse por 
terminados hasta despues de 08:1. entrevista. 

El Goberna1or ent6nces manifestó que li el 
Dr.l\Ioreno tomaha. en la nueva entrevilta al,UD 
compromiso estraüo, ó fuera do In convonido, él 
por hU parta declaraba que nI) h .dJl'ja pat':. 

Agl'egó, 'lUtI la tendencia del Presilltmte ~. 
LOlllprometer al Vice.GoberJlador, arrantá..ndol¡; 
c(¡u(¡e~joneil priv .. dall, le mostraba evidentemente 
la neceaidad de que él, en su renuncia, refiriese 
laB principales ba.lles de!a paz. - - ... 

El Dr. Moreno apoyó l. ia.a, espres8Jldo QlJ' 
halta entónc88 niugan compromilo Pat1* 
habia contraido, qne alterase 108 arreglos, '1 que 
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podian· estar seguros Je quo ninguno c.ontraeria I en que a.uunciarla io conv,.nÍlio, y la cual enVlarll\ 
en la nueva entrevista. al Dr. Moreno para que la viese, auteb de llu­

El Gobernador, en consecuencia, anunció en blicaree. 
la reDuncia que p1'esentó á la H. A. el 1 Q de 
Julio: 

"Puedo aseguraros qUI1 la Provincia ha mere­
cido el respeto qhe por sus hechos recientes ha 
sabido conquistarse. 

"J<~l desarme se hará por su propio Gobierno. 
,,~o habrá proceso civil ni militar. Los ¡lode­

res censtitucionales, la Cldministracion mi8/11a 
'(uodan incólumes, encargándose el l'residente 
mismo de hacerlo saber." 

El 28 8e dirijiü el Dr. ~Ioreno ,~.uclgrano. 
Al salir, el Gobernador puso en sus manos 

l'omo acuerdos de que no podria apartarse: 
1 Q (}ue su separacioD DO era. una condicion, 

sinú un hecho espoDtáneo que el produciria den· 
tro del tiempo necesario para llonarlas formas 
constitucionales. 

2 Q Que (>1 desarme seria solo de los cuerpos 
eltraordinari08 creados para la defensa, y la 
entrega de las armu se haria sin forma de 
triunfo. 

n Q Que solo entrarian á Buenos Aires las 
fuerzas naciona.les que estaba.n antes, regresa.n­
do de Campaña las demas. 

La parte del acatamiento, y de los procesos 
civiles y militares, estaba ya preparada en docu. 
mentos cambiados como borradores, '! la parte 
,le ]os Pod8re~ Públicos habia quedado fuera de 
C1l8stion desde los primeros momentos. 

ApenaslJegó el Dr. Moreno á casa del Presi­
dente, cuando empezaron á presentarse otras 
personas. 

Kl !'residente habló generalidades, y dejó á 
esas personas que investigasen del Dr. Moreno, 
fuál seria SI' conducta en el gobierno. 

1<;n el CuriO de la conversacion, una de ellas (1) 
sostuvo qU(' debia el Dr. ?II1>reno mantener las 
autoridades de campaña que el 1 nterventor habia 
puosto hasta esa fecha. 

Despucs de una discusion ardiente y. desagra­
tlable, entre eUa y el Dr. Moreno, éstE, rechazó 
categóricamente semejante pretenllion, manifes­
tando que en esto como en)o demás, él se consi­
deraba en completa libertad de acciono 

No pedían, pues, esas personas sinó los nombra­
mientos hechos. 

El mismo Dr. Avellaneda no rompió su silencio 
en e.ta conferencia, sinó para pedir al Dr. l\[oreno 
un puesto público vacante para uno de sus amigos 
políticos, que le fué negado tambien por el Dr. 
Moreno. 

El Presidente concluyó manifestando Sll con· 
formidad con las bas611 antes espuestas, dió por 
terminados por su parte los arrtilglol, y agregó 
que en ese mOQlento iba á escribir una proclama 

(1) ~l Dr. A. dal Valla, quil. ,atUendo da la bua 
oOllnlllcla por la cull la lnter\'lllc:1on clebia ... u haof_ 
.. ,xl,lueia. I 

Elllr. Moreno regresu :i la ciudad dil) cueula 
de todo .a!lte las mismas personas, y se acordu 
que escrJbl~se al Presidente, diciéndole que por 
parte tamblen ~el Gobierno de la hovincia que­
daba to(10 termmado, y se procedería muy luego 
á. dar principio á la ejecucion. 

El 2t1 c~ Uro Moreno escribiú en eftlclo pídieu­
do all'reslIlente la proclama. ofrecida y órdenes 
para que se permitiese el abasto en ia plaza. con 
plgun3s observaciones sobre la carta cond~cida. 
aor el Dr. Alcorta. 

El Presidente contestó: 
"Querido José María: 

")ío he escrito ~i~guna proclama., porque ca~ 
peraba los acontoclmlentos, cuya realizacion do­
bias tú anunciarme. 

"En cuanto 11 mi carta, lijera en las formas es 
no solamente séria, sinó sincera en el fo';do. 
Cuanto en ella digo puedes repetirlo y ratificarlo 
seguro de no ser contradicho. ' 

"En 10 que respecta al armisticio existe ya. por 
esta parté .••... 

"En cuanto al abasto de la ciudad, se permi­
tirá mañana apenas 89 haya reaHzado el primer 
hecho de la pacificacioD. .: 

. . . . -. . .. 
.Iunio 'W:· 

Resulta, pues, de 10 espuesto que en los are 
regIos de paz se trataron y quedaron eliminados 
por haber sido rechazados por el tiobierno de la 
Provincia, los siguientes puntos: 

10 La desaparicion de los Poderes 'Públicos 
de la Provincia, y su nueva organizacion, bija 
la accion de la lntervencion. 
~o El mantenimiento de la Intervencion des­

pues de asumido el mando por el Vice-Gobor· 
nador. 

30 La conservacion de las autoridades pues­
tb.S por el Interventor eu la campaña. 

40 El cambio de ministros,d61 j efe de po­
licía ni do funcionario alguno . 
. 40 El desarme de las tropas de la plaza. en 

el Parq ue de Artilleria, ante UD funcionario de 
la Nadon. 

60 La entrada de los guardias nacionales de 
las provincias y su desarme en la ciudad. 

Uesulta tambien que las condiciones acepta­
das definitivamente fueron las siguientes: 

1 G:: l>eclaracion de acatamiento pleno á loso 
Poderes Públicos de la Nacion, por el-Vice Gober_ 
nador al asumir el mando de la Ftovuu:ia • 
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¿.e )lSlIume l1e las f\lerz.'\& de la guarnicion no ha.bl'll\ llroceaos politit;os III militares, Á 
por el liubernador da J~}'rovinc¡,\ ca la Forma y , l~a.USa. de los último~ sucesos .. 
Jugar que -el mismo eliJl9.89, para. enVlar des- I [-, aS ~a. I~tervenclon cel>an~, deB~ue. de ha­
pues :t deposito (no como .entrega) las armas al l c<-:r el Vlce-Go~ernador la. mamCesta.clon de acata-
l'arque. . , ml~nto ~onvenlda. . , . 

J t'$ ConservacioD por parto de la Provincia ti aS Se mantendna. el eBtado de BltlO baBta 1& 
del (mtallon "lluarwa de t.:árceles" con el Dlime- completa paciticaeion de la l'rovincia. 
ro ue! prelmpuesto, y. de .las ~0.1ícias de ciudall . -¡ lID ¡';l ejército volveri~ ~ BU' -p.oaic~ones an~e 
y campaña, sin organllaclOn DlIhta.r-. , rl.ores, ocupando la g~arnlclon ordinaria de la Ca-

l ~ El Presidente por BU parte dedararla qua pltal, BUS cuarteles,lun alH\rato, 

LA TUNIOA DEL CRISTO 

;,Como fué cumplido cate tratado'! 1 1<.:1 pacto se rompió y violó en todas sus par* 
Como todo lo que emanaba del gobierno de tes, y 10B judios se repartieron delicaradamente 

Avellaneda; que em-olvia sil'mpre una felonia y los despojos de la patria ensangrentada. 
una perfidia, Todo cayó bajo la zaña del provincialiullo 

El Congreso de Belgrano, siempre en minoria. que queria destruir á. Buenos Aires, 
empezó á. capitali~((1' la ciudad, como habia ca- Sus empleos, sus dineros, BUS roogos milita­
}.itnli:a-do la campaüa, y dictó una ley (lUe su- res y hasta. su vergüenza, f,'é arrojada en 
primia la Legislatura de la Provincia. pequeüos mendrugos al hambre ue 10B conquis4 

Era la primer perlidia y Ja primer violacion tadores. 
del sagrado pacto. Y los hijos de Buenos Airea fueron arroja-

BuenoB Aires St' haLiJ. Ilesarmado imprullen- dos de todas partes, como los leprusos y conde­
emente, el doctor Moreno habia tomado á lo nados como vagos, porque, lo que escapó en la 
sério un ricto suscrito por un gobierno que ciudad ¡, la voracidad d~ a conqubta, cayó en 
habia faltado quinientas veces ¡í la fé de SJ firma la campaña bajo la garra de los avaluadores 
y tenia que pagar la chapetonada. "y HUflnos Aires que habia mostrado con la~ 

Lo peor es .que junto con él iba á. pagarla armas en la mano de que fuerza y vitalidad es 
el pueblo, el pueblo, que mucho mas práctico taba dotado, presenció impasible todo esto y 
que su gobierno, habia resistido al desarme consintió en ser administrado desde ese mo-
por todol los medios' su alcance. mento por el Gobierno Nacibnal". 

y habia tenido al nn que dejarse desarmar Esto dice el doctor Tejedor en su lastimosa. 
porque no podia sostener una lucha contra oí De/ensa de B/lellus Aires. 
1'oder Xacional y el Poder Provincial. ¿Todavia esperaba ma.. del pueblo que habia. 

.El docto~ Avellaneda, ante la ley que supri- llevado A la ruina y ¡i. la conquista? 
Olla la .Leg¡. Ilatara de Buenos Airea, tillJ'ió una N D 1'· d di ni J; o, r. eJe oro I / 
renuncIa n e a, porque no podía faltar á un El pueblo de Buenos Aires dellrDÍado por 
pacto por él firmado, y finjió un ataque de fle-
mones, para IUltraerse á todo reproche. aquellos que debian haberlo arm~o desde el 

l)ero todo 8e .~rregló entre compadres, primero de Febrero;. '.... 
E~ no renuncIo y el pacto faé miserable me n- El püeblo de BuenoB AnB que '.habi~ .egauo 

te VIolado. con BU sangre el Puente da Bi.~cas, el Puente 
Las fuerzas de linea entraron ¡¡ la ciudad y AlBina, y la Meaeta de los CQI'l'ales¡ . 

le apoderaron jo. la. Legislatura, arrglllndo á El pueblo de BuenoB Aires que\ ~foteBt6 del 
culatazos á los diputadOB que se rlilBlBtian en desarme; 
nombre del pueblo. El pueblo de BuenoB Aires que cometió la. 

En vista de esta iniquidad renunció el o.octor (nocentada de no prescindir de UD Gobierno que 
Moreno, y entóacel la espoliacion fué com marchaba de error en error; 
pleta. Ele pueblo heré,ico que fué miaeralJlemente 
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uumcMo por igaoranCe. '1 _Iticioloe no airó 
¡.palible aquollas iniquicladee. . 

Comprendió que DO podia luc.' mano lim 
pi. contra DI1 ej6rcito coDqui ..... oP '1 e. retir6 
dfpo '1 bravio, , •• perar un dia mejof que ha. de 
111..- tarde Ó t.p",o. 

Treinta años ha bichado sela y sin elementos, 
la federacioD, para apoderarse del pajs. 

COD mejores elementos, con una union ejem­
plar y en un námero fabulo 10, no ha de tardar 
taDtopara la recon!luista el partido liberal. 

Teugamos fé en el porvenir, haciendo cons­
tar aste hecho tremendo. 

Un aüo despU'es de eltas iniquidades y &lespo-

jos, UD hijo del voncedur de ltu&fl.iQ~W (.lte.}!J.~a 
el aDit'ereario con ton91es de cervc?;: ~ colocadol 
en la pla" de la Victoria. 

Es verdad que era el lÍllico M()íb 16jico de 
f"ltejar ladecapitaciou da Blle:¡o¡ Aires en una. 
bacanal pública. 

El hecho era digno" los 'lae lo cOIll~tiau~ 
y terminamos aqai asta exacta narraccion do 

aquellos lueesos dolorosos, señalando al pueblo 
tres nombres 'lae nunca debe olvida.r: ,\riaa 
Lagos y Morales. 

Ellos permauecen aún, como el Coronel Cam­
pos, bajo las banderas de la Defensa. 

llonor y ¡Ioril para ellos! 
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